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E S P R O P I E D A D . 

CENSURA 

Por comision del M, I. Sr. D. Juan de Palau y Soler, presbítero, 
Doctor en ambos derechos, Abogado de los tribunales del reino, Ca-
nónigo de esta santa Iglesia, y Vicario general Gobernador de la 
Diócesis de Barcelona por el Excmo. é IlmcK Sr. D. D. Pantaleon 
Monserrat y Navarro, Obispo de la misma, be leido la obra que lleva 
por tí tulo: Las dos Inmaculadas, ó sea, Tratado de las analogías en-
tre la santísima, Virgen y la Silla apostólica en su destino, concepción, 
virginidad, maternidad, constancia, triunfos, poder, reino, populari-
dad é indefectibilidad, escrita por el R. D. Eduardo María Vilarra-
sa, presbítero, Cura párroco de Mollet. 

Conocidas son ya del público la lengua y pluma del autor de estas 
Conferencias. Solo di ré , pues , que son dignas de ser leídas por la 
ingeniosidad con q u e b a sabido encontrar sublimes analogías entre 
la santísima Virgen y la Silla apostólica. El objeto que en ellas se 
propuso dicbo escritor y orador es altamente recomendable. Dedicó-
las al famoso, mala utiquefama, P. Passaglia, con el ñn fle persua-
dirle á que desande el funesto camino que en mal hora emprendió y 
vuelva á la CASA PATERNA que no debió jamás abandonar. ¡ Ojalá lo-
gre la Iglesia tamaño t r iunfo, que neutralizaría sin duda los escan-
dalosos extravíos de aquel hijo pródigo! 

Barcelona 10 de agosto de 1865. 

FE. JAIME ROIG, Piro., Lector en Filosofía, 
de la Orden de Carmelitas calzados, ex-
claustrado. 

APROBACION. 
Barcelona veinte de agosto de mil ochocientos sesenta y cinco. 

Vista la anterior censura, damos nuestra aprobación para que se 
imprima la obra de que hace mérito. 

JUAN DE PALAU Y SOLEE, Vicario Ge-

neral Gobernador. 
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CARTA DEDICATORIA. 

AL R. P. PASSAGLIA. 

Roma 21 de junio, xvn aniversario de la Coronacion de PIO IX. 

' Desde la otra parte de los Alpes y aun de los Pirineos he venido á 
las orillas del Tíber para gozar algunos dias de paz, é inspirarme en 
el ambiente sagrado de la ciudad eterna, en la que firmo la presen-
te. Los títulos que alego para que la recibáis son: 1.° el de hermano 
vuestro en el sacerdocio; 2.° el de entusiasta admirador del monu-
mento , á cuya elevación un dia dedicasteis vuestras no escasas 
fuerzas, en cuya corona la posteridad verá brillar, como la genera-
ción actual , los destellos de vuestro talento; 3.° el de hijo adicto y 
devoto discípulo de aquel á quien vos con sincera efusión llamas-
teis cien veces padre y maestro: y si estos t í tulos , que radican en 
el período de vuestros recuerdos, no son valederos para vos, por-
que no os son simpáticos, alegaré otro: Vos os llamais amigo de 
armonizar la libertad con el Catolicismo, y yo, no solo me llamo tal , 
sino que presumo serlo de tan santa é indispensable armonía. Ad-
mirador de vuestro pasado, amigo sincero de una par te , solo de 
una parte, del tema con que inaugurásteis vuestro presente, he r -
mano vuestro por el ministerio, no os juzgo capaz de desatender mi 
voz, aunque no proceda de una reputación europea como la vues-
t ra , sabiendo yo que los grandes hombres no juzgan por la medida 
de las personas, ni por la gloria de los nombres , y que solo atien-
den á la elevación de las ideas y á la anchura de los sentimientos; 
como estos y aquellos yo los recibí del espíritu católico, ni la ele-
vación falta á mis ideas ni á mis sentimientos la anchura corres-
pondiente á un sacerdote que abrigue un corazon tan vasto y una 
inteligencia tan privilegiada como Dios os la concedió á vos. 

Partiendo de la fundada suposición de que las anteriores líneas os 
han dado ya una idea de mi sinceridad y franqueza, me permitiréis 
os exponga sin ambages el motivo de esta carta. 

En los dias en que vos disteis á luz la carta ad episcopos se me en-
cargó la predicación de un novenario en honor de la pureza origi-



nal de la Virgen santísima. La declaración dogmática de aquella 
pureza, en cuyos preparativos el público os atribuye el honor de 
naber cooperado, se me presentó como uno de los mas notables f r u -
tos de la Silla pontificia, y una de las glorias mas esplendentes del 
Pontificado, y una de las piedras mas preciosas de la diadema que 
eme Pío IX, pontífice cuya grandeza de alma es imposible no os 
admire a vos que de cerca la babeis contemplado. Esta declaración 
pura me reveló la pureza del árbol que la producía; y entre el árbol 
y el t ru to , y el objeto del fruto encontré naturalmente analogías ín-
t imas y semejanzas profundas. La tristeza y turbación que vuestra 
carta ad episcopos derramó en los espíritus fieles á la cátedra de la 
verdad, me decidió á desarrollar para tranquilizarles y consolarles 
u n glorioso paralelo entre María y el Pontificado. Os lo confieso, yo 
me propuse borrar en los corazones de mis conciudadanos la huella 
impresa por aquel vuestro espíri tu: ataqué vuestros conceptos de 
noy para que tr iunfasen vuestros conceptos de ayer; combatí la 
causa que defendeis para defender la causa que defendíais; y para 
ello vos mismo, P. Passaglia de ayer, me servísteis de mod¡Io. 

vi pu ra , san ta , hermosa, siempre sin mancha á la Virgen, por 
cuyas gracias os mostrasteis atraido; y á la Virgen pura , s ^ u n 
vos , le pregunte : ¿ Quién hay que en pureza se te asemeje ? y en la 
sagrada Escr i tura , cuyos profundos senos vos habéis penetrado 

- T I « ' e , n C ° n t r é l a r e s p u e s t a " L a c á t e d ™ la sabiduría, que 
es el Pontificado, es la mas semejante en santidad y pureza á la Ma-
dre de la sabiduría, que es la Virgen santísima é inmaculada. 

Mi apología de María y del Pontificado es, pues , hija de vuestro 
ataque a las grandezas y glorias pontificias. Vos fuisteis por antíte-
sis mi inspirador; yo seria ingrato si asociara otro nombre que el 
vuestro a un trabajo cuya alta inspiración os pertenece. Yo os lo 
dedico: ¿lo aceptaréis vos? creo que sí, á menos que , al separaros 
de la casa pa terna , os hubiérais descuidado en ella la nobleza y ge -
nerosidad de sentimientos, lo que no tengo derecho á presumir 

El lema de mi trabajo es : LAS DOS INMACULADAS, ó sea Tra-
tado dé las analogías entre la santísima Virgen y la Silla apostólica en 
su destino, concepáon, virginidad, maternidad, constancia, trimfos 
poder, remo, popularidad é inde/ectibilidad. 

Por lo demás, querido hermano, no puedo finalizar esta carta sin 
expresaros antes la honda pena que siento al pensar que habéis 
privado a la causa de la civilización, basada en la justicia y en la l i -
bertad , de vuestro talento é influencia. 

Nos habéis abandonado. 
¿Por qué? 
Hé ahí u n misterio para todos: nadie sabe atinar la causa de vues-

tra defección. 

¿Para qué? 
Esto es ya algo mas claro: os habéis marchado de Roma, para re -

fugiaros en Turin. 
Estábais en la cumbre del monte, os encontráis en un rincón del 

valle; estábais en la ciudad de los recuerdos inmortales y de las in-
mortales grandezas, os encontráis en una ciudad en la que , si hay 
recuerdos, el mundo no se apercibe de ellos, y si hay grandezas, son 
grandezas arruinadas como la de vuestra fidelidad, de vuestra paz y 
de vuestra gloria: estábais en Roma, érais allí uno de los mas lucien-
tes cabellos de la cabeza del mundo cristiano; estáis en Tur in , ser-
vís de calzado para cubrir las deformidades del pié sobre el que ca-
mina un reino que aun se ignora qué miembro es en el cuerpo so-
cial : estábais en Roma, érais uno de los mas claros velones de la 
catedral de todos los siglos y de todos los pueblos; estáis en Tur in , 
donde todo lo mas podéis ser lámpara funeraria del sepulcro de la 
civilización y de la libertad. Habéis descendido. Érais hijo mimado 
de un padre amabilísimo, que os queria con efusión y que aun os 
perdonaría con incomparable gozo: ¿ de quién sois hijo hoy, querido 
P. Passaglia? del rey de Italia. Servís al rey de Italia; pero, ¿habéis 
examinado bien lo que significa este título, rey de Italia, cuando 
no es el Papa el que lo lleva ? Es el título de una tiranía. La Italia 
subdita de un rey que no sea el rey del mundo no puede ser sino 
una Italia degradada: degradais, pues , á la Italia trabajando para 
hacerla tributaria de un rey nacional. Además, haciéndoos subdito 
de un rey profano, dejais de ser apóstol de la libertad divina; érais 
apóstol de la fraternidad católica, sois funcionario de u n poder pro-
blemático. Aquello érais , esto sois: ¿qué seréis? 

No puedo resignarme á creer que esteis contento siendo lo que 
sois, pues sois menos de lo que érais: ¿ qué intentáis , pues , ser? 

Perdonad tome en cuenta una idea que tal vez no os ha ocupado, 
aunque amigos y adversarios os la hayan atribuido; se os ha a t r i -
buido el proyecto de ser jefe de una Iglesia italiana. Pero vuestro 
talento es un embarazo á semejante pretension. 

Todas las iglesias han muerto y a , menos la Iglesia inmortal ; 
¿creeis que de las cenizas de las iglesias sepultadas puede nacer 
una Iglesia imperecedera? ¿quién seria el espíritu fecundizador de 
vuestra Iglesia? Solo podia ser la revolución. Mas ¡ah! la revo-
lución tenia necesidades en el siglo XVI de que hoy carece; una 
misión religiosa le hacia falta entonces; hoy el escepticismo ha in-
utilizado la hipocresía, y las muchedumbres tienen bastante libertad 
para decir de una manera absoluta: no creemos. Pero la época de los 
nombres propios pasó, y perdonad mi excesiva franqueza, el espíritu 
público, que acaba de extinguir la secta de un ex-agustino, nada dis-
puesto se manifiesta á secundar la secta de un ex-jesuita. 



Y aunque fuera posible un protestantismo italiano, ¿qué gloria pro-
porcionaría á su fundador? La originalidad faltaría á su papel , de-
bería contentarse con ser el satélite de Lutero, con la seguridad de 
que su órbita no seria tan vasta y sí menos duradera. Hombre de 
criterio, babeis estudiado el mundo y conocéis la atmósfera que res-
pira. 

Si no es ni puede ser un proyecto extraordinario el que os ba ar-
rancado de la casa paterna , ¿qué hacéis en el extranjero? En el ex-
tranjero, digo, porque la revolución os tratará siempre como á ta l : 
lleváis en vuestra frente el sello de un sacerdocio que la revolución 
ha calificado de cáncer; perteneceis á otra raza; ¿qué le importa á 
la raza revolucionaria que una abjuración de principios haya cam-
biado vuestra conducta? Ella os preguntará siempre: ¿de dónde 
venís? y ella dará siempre mas fe á esta palabra que á vos os diri-
gió la Iglesia : Tu es sacerdos in œternv.m, que á esta que vos dirigís á 
la revolución : Ego sum /rater tuus. Le Siècle lo ha dicho : Il vient tou-
jours un moment où soit à l'Académie, soit à la chambre, soit au sénat, 
l'évêgue et le moine viennent dire: «Tai parmi vous un titre que je porte 
seul, je suis prêtre, je ne puis pas plus quitter ma mission que mon ti-
tre, et vous m'avez nommé tout entier '.» Estais en el extranjero, os 
es imposible abrir vuestro corazón ante los que os rodean; los co-
nocéis , y por consiguiente sabéis que su carácter es la doblez. ¿No 
volveréis á la patria, P. Passaglia? 

Volved, que todavía no os han sido cerradas las puertas : en ella 
teneis una grande misión, misión religiosa, política, social. Si os 
levan tais, el mundo volverá á admirar vuestra grandeza tiempo há 
desaparecida, y apareceréis tanto mas alto cuanto mas bajo hoy se 
os ve. Vuestra voz será poderosa para confirmar, con palabras dic-
tadas por la experiencia, la columna de la verdad, que aun sin vos 
permanecerá, y para hacer vacilar el edificio de la mentira, que hasta 
con vos caerá. Levantaos, pues , caro hermano: en Turin no teneis 
misión. Estais rodeado de niños en la ciencia del espíritu, de niños 
por los caprichos de la vida. El cielo os ha dicho : Sed hombre. Sois 
hombre, venid con los hombres: los hombres están en Roma, venios 
á Roma, y volved á defender en ella la doctrina católica cuyas de-
fensas os inmortalizaron : realizad allí vuestra misión política, que 
es cristianizar la libertad de los pueblos, haciéndoles reconocer su 
procedencia, que es el Calvario, y su camino, que es el Evangelio, y 
su fin, que es la perfecta fraternidad de los pueblos y de los hom-
bres : la cristianización de la libertad para armonizarla con el Catoli-
cismo exige los esfuerzos de todos, y vos le servís de embarazo, 

« Le Siiele del día 2 0 de abril de 1 8 6 2 hablando de la elección del P . L a c o r d a i r e , católico l ibe ra l , 
á la Academia . 
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ofreciendo vuestra persona á una causa que no es católica, porque 
es enemiga del Papa y de los obispos: que no es l iberal , porque na-
ce de la ambición y se funda en la fuerza y el exterminio. Venid á 
realizar en ella vuestra misión social. 

Los vínculos de la famil ia , los fundamentos de la propiedad, el 
orden en las jerarquías , los diferentes problemas económico-socia-
les exigen el desinteresado é imparcial estudio y apoyo de los hom-
bres de alguna valía. ¡ Qué campo tan fecyindo para sembrar! Dios 
os ha dado buena semilla, ¿por qué sembráis en aquel la zizaña? 

Santificar la libertad ¿ no es una causa digna de vos ? ¿ Por qué os 
empleáis, pues , en prostituirla? No deis á los sistemáticos amigos 
de determinadas formas el gusto de poder oponer el ejemplo de u n a 
apostasía lamentable á nuestras consideraciones, hijas del espíritu 
de caridad. Si sois enemigo de la libertad atea, ¿ por qué no os mani-
festáis amigo de la libertad cristiana? Y si amais la libertad cris-
tiana , ¿ por qué no la tomáis por la mano y no la acompañais á arro-
dillarse, junto con vos, á los piés del Papa, maestro del Cristianismo? 
La monarquía vivió porque se arrodilló allí, cuando se levantó de 
allí cayó: ¿quereis que viva la libertad? Haced que la libertad se 
arrodille. Sin la bendición del Papa todo muere; hasta vuestra re-
putación tan robusta ha muerto cuando os ha faltado aquella ben-
dición. 

Reconciliar, no el Catolicismo con la libertad, sí la libertad con el 
Catolicismo, es la g ran misión que ha recibido de la Providencia la 
j uven tud , y de la que vos pudiérais ser uno de los mas importantes 
misioneros. Venid, pues , al Capitolio, no en calidad de gran limos-
nero de un rey invasor, sino en concepto de categorizado paje de la 
libertad, reina del mundo , y de negociador activo de sus desposo-
rios con el Pontificado, rey de la Iglesia. 

Yo no deseo humil laros , deseo que brillen en todo su esplendor 
las cualidades con que Dios os ha dist inguido; pero una gran figu-
ra no se ve bien en u n lugar reducido. Los espíritus educados por 
la Iglesia necesitan por teatro toda la tierra y por atmósfera todo el 
espacio: solo en el Catolicismo tienen bastante campo. 

Volved, pues , á emprender la tarea que os fue confiada; dejad 
que los niños se ocupen en constituir el reino de Italia, el sacerdote 
tiene por misión propagar mas y mas sobre la tierra un reino m u -
cho mas extenso é importante, el reino de Jesucristo. 

Concluyo suplicándoos recibáis estas líneas como fruto espon-
táneo de mis sentimientos católicos y fraternales: en mi lenguaje 
habréis reconocido la entereza de mis convicciones y la sinceridad 
de la honradez: si no aceptais mis principios, aceptad á lo menos 
mi corazon, y encontraréis en él un deseo vivo de que el Señor r a s -
gue el velo que está tendido ante vuestros ojos; el deseo de que el 



Señor os derribe del caballo brioso de la obcecación, no para sepu l -
taros , sino para que recibáis otra vez la vida y la gloria del aposto-
lado católico. 

Vuestro afectísimo capellan, 

EDUARDO MARÍA VILARRASA. LAS DOS INMACULADAS. 

NUEVE CONFERENCIAS 
PREDICADAS 

EN EL ANTIGUO TEMPLO DE SAN MIGUEL. 

CONFERENCIA PRIMERA. 
Analogías del destiiio y concepción de María y 

del Pontificado. 
Introducción.—Espectáculo que ofrecen el cielo y la tierra el dia de la 

Concepción.—Lucha de las dos escuelas en que se divide el siglo.— 
La declaración dogmática de la Concepción sin mancilla fue una de-
claración de guerra á la impureza. — Oportunidad de tratar la seme-
janza de la cátedra definidora con la pureza definida. 

I. Necesidad que el hombre tiene de adquirir la sabiduría.—Esta es el 
complemento del hombre.—¿Por qué el hombre no podia encontrar 
la sabiduría en el árbol ?—Relaciones del materialismo y del panteís-
mo con la sabiduría. — Relaciones de la sabiduría con la justicia y la 
vida.—Relaciones de la injusticia con la muerte. 

II. El destino de María fue completar al hombre dando la sangre para 
la hipostática unión con la naturaleza humana de la naturaleza divi-
na , que es la naturaleza de la sabiduría. 

III. ¿ Por qué María debió ser pura? — Relaciones de la sabiduría con la 
pureza. —La bulaTwítfiz&iZis y la sagrada Escritura sobre este parti-
cular.—Conceptos bíblicos aplicables á la pureza perpetua de María. 
- L a defensa de la justicia de su Concepción es una glorificación de 
la ciencia. 

IV. Acusaciones de la revolución al Pontificado. - ¿Cómo debe defen-
derse la Santa Silla ?— Vindicación de los defensores del Pontificado 
bajo el punto de vista social.—Qué significa bajo del punto de vista 
moral ser oposicion de Pió IX. - Relaciones de la definición de Pió IX 
con el espíritu del concilio de Trento. - Conclusión. 

He rmanos : Muy satisfactorio me es poder adherirme públ icamen-
te á la alegría á que en estos momentos se entrega la cristiandad. Sí, 
la alegría de los pueblos raya hoy al en tus iasmo: parece que la so-

UNIVEHSIDAIIE NUFVI L E I N 

lillioleci Viiverlt y Tellez 
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ciedad creyente se ha transformado en sociedad gloriosa: los cris-
tianos se agrupan al rededor del trono simbólico de María como los 
Angeles al rededor de su trono real : Ángeles y cristianos se abra-
zan en unidad de sentimientos; Ángeles y cristianos atraídos por el 
amor de ese corazon se encuentran mezclados, confundidos é iden-
iincados en el,, y empieza en él entre ellos una especie de lucha so-
Dre quien manifestará á María mas sobreabundancia de amor. 

i j l amor aviva su ingenio en unos y otros: la emulación entre el 
cielo y la tierra es perfecta: Gabriel, el ángel del Cristianismo, des-
ciende del cielo y dice á los cristianos de la t ierra: «Yo el primero la 
«llame graba plena en la encarnación,» pero Pió IX eleva su voz de la 
tierra y dice a los Angeles del cielo: «Yo la llamé gratiaplena en su 
«misma concepción.» 

¡Ah ! niña bella como Jerusalen, aurora naciente, Virgen hermosa 
como la luna , Sulamite poderosa, ¡ quién diera á la tierra la gloria 
que el cielo posee para festejarte! ¡ quién nos diera la luz del rostro 
de Dios que los Angeles poseen, para iluminar con ella nuestros 
templos! ¡quien nos diera disponer de u n coro de Serafines para 
susti tuir con sus alas ese trono de perspectiva! ¡quién nos diera 
colocar en tu altar las coronas vivas de los Santos como agrupadas 
las tienes en la tarima de tu celeste solio! ¡ quién nos diera ofrecerte 
por aderezo de tu pecho el corazon inflamado de Jesús , como lo l le-
vas en la patria! Nada de esto tenemos, Señora, los desterrados; 
todo esto tienen los Angeles: y ved ahí por qué en cierta manera es-
tos nos vencen en la lucha del amor. Danos, Señora, los elementos 
con que los Angeles cuentan, y no lo dudes, transformarémos en 

íempl0S'7 será dicho de elIos: c®li enarrantgloriara 

Pero todo lo posible se nos ha dado ya concediéndosenos tomarte 
por emblema de nuestras glorias, égida de nuestros edificios, ban-
dera de nuestras campañas , personificación del pensamiento de 
nues t ra Iglesia. 

De ahí que la ciencia y la piedad acuerden sus voces para elevarte 
u n mismo cántico. La madre que te ofrece sus hijos, el sabio que te 
dedica sus obras forman armonía. 

El orbe católico conmovido por las furias del averno rueda á tus 
pies para que lo domines, angélica niña, y t ú te elevas sobre él y le 
dominas. 

La sociedad cristiana se acoge bajo tu manto, azul como el firma-
mento, para que la cobijes, y t ú , misericordiosa, con tu manto la 
cobijas. 

Como la columna de nubes que guió á Israel, eres para el pueblo 
cristiano emblema de la santa libertad; t ú le precedes para que 
salga del opresor Egipto; tú le alumbras para que no se pierda en la 
oscuridad de los áridos sistemas; t ú le salvas en la guerra de ex -
terminio que contra él ha emprendido el moderno Faraón. 

- 15 — 
Y ¿de ti , Madre, de la cual tan gloriosas cosas se dicen, de tí he 

de hablar yo, que puedo llamarme tartamudo, como Moisés, yo que 
apenas se decir el a, a, o, del Profeta? ¿hablaré de t í , Señora? Mas 
¡ ay! que es exacto lo que consignó un fervoroso escritor: «¿ Quién 
«no temerá de alabar á aquella, cuya alabanza Dios se reservó, como 
«á especial privilegio? ¿qué podré decir de tí , si al contemplarte el 
«Señor exclamó: ¡Qué limpia eres, amiga mia , qué pura! t u s ojos, 
«ojos de paloma, además de lo que tienes oculto; como si dijera: lo 
«que en tí no puede verse es precisamente lo mas admirable; abs-
«que eo quod intrinsecus latet. Si el Espíritu Santo hizo consistir lo 
«mas elocuente de tu panegírico en el silencio, ¿hablaré yo? Mas 
«eres tan buena, que tú misma me darás luz : y si tu luz no me fal-
«ta, para tí haré yo gargantillas de oro taraceadas de plata; ga rgan-
«tillas de verdad, adornos de bendición y acción de gracias, bendi-
«ciendo y dando gracias á Dios perqué así contigo se portó y de tal 
«manera te hizo; de modo que no haya lugar donde no tenga eco la 
«voz de este encomio; voz sonora, alabanza debida, que celebrando 
«tu nombre, te rodee siempre, y penda de tu cuello como esbelta 
«gargantilla1.» 

La ciudad de Dios y la ciudad del hombre se encuentran frente á 
f ren te : existen dos espíritus en un siglo, dos civilizaciones en una 
época; la civilización moral, la civilización egoísta; esta quiere la 
restauración del orden pagano , aquella reclama la adopcion del 
perfecto orden católico. 

La ciudad del hombre está personificada en la prostituta que sir-
vió de diosa en las bacanales del año 1793: la Madre de Jesucristo, 
declarada siempre pura, es la que personifica la civilización de la ciu-
dad de Dios. 

Pureza original; justicia llena. 

Hé ahí el lema del Catolicismo renovado en la Iglesia por Pió IX 
por medio de la dogmática declaración: tal es el único programa que 
la Iglesia opone á los utópicos planes de sus enemigos. 

Desde luego comprenderéis que la declaración dogmática fue una 
especie de declaración de guerra á cuantos combaten contra la ju s -
ticia ó contra la pureza: y por esto desde aquella declaración la Igle-
sia no ha disfrutado ni un instante de paz. 

Los enemigos de la bandera inmaculada, los sistemas impuros 
formando una dilatadísima línea, cuyo lejano extremo está consti-
tuido por los ateos de Proudhon y cuyo extremo cercano por los 
doctrinarios de Guizot, se levantan á una contra la Iglesia que ele-
vó á la apoteosis la idea de la pureza: el blanco de todos los tiros es 
el Pontífice que izó alta aquella bandera; el Pontificado es la pie-
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dra en la que la bandera de la pureza fue elevada, y por esto es la 
piedra que baten de mancomún todas las turbias olas. 

El Pontificado resume el poder y la acción del Catolicismo; el dog-
ma de la pureza inmaculada resume su doctrina y su moral: el dog-
ma es la ciencia, el Pontificado es el magisterio que la define; entre 
la concepción inmaculada de María y la Silla pontificia existen, pues, 
relaciones íntimas, semejanzas perfectas, puntos de semejanza y 
relaciones que urge desarrollar. 

Semejanza en la pureza del destino y concepción; semejanza en la 
maternidad; semejanza en la sabiduría y en el amor ; semejanza en 
las contradicciones y en los tr iunfos; semejanza en las grandezas 
del porvenir. El Pontificado y la Virgen son dos tronos igualmente 
puros , destinados á una misma sabiduría. 

Tal es el resumen anticipado, ó si quereis, el programa de las 
nueve conferencias que me propongo tener con vosotros. 

Juzgo que mi plan es procedente, me apoyo en lo que acabo de 
indicaros. El Pontificado ba definido un dogma; al oir su definición 
los enemigos de la Iglesia han recrudecido la lucha contra el Pont i-
ficado ; luego aparece una relación de hecho entre el dogma definido 
y los combates á la cátedra definidora. 

Además de procedente me parece oportuno y útil investigar la in -
timidad filosófica que se oculta bajo esta relación aparente. 

Hoy no se habla sino de los defectos del Pontificado, de sus erro-
res , de sus vicios; se le presenta como enemigo de la ciencia, del 
progreso, de la libertad, de la civilización, y hasta , compadeced la 
estupidez de nuestros hermanos disidentes, hasta se le presenta 
como destructor de la moral. 

Pues bien, yo no puedo olvidar que la cátedra del Espír i tu Santo 
está erigida para combatir los errores y falsas opiniones que corren. 
Soy enemigo de conferencias de lu jo , y sé que estando en tiempo de 
guerra no debemos entretenernos á desplegar nuest ras fuerzas en 
paradas. 

Puesto que se acusa de impuro el reino del Pontificado que decla-
ró pura á María, es á mí á quien se confió, por atención inmerecida, 
predicaros el novenario de esta pureza viva, es á mí á quien perte-
nece demostrar que la vida del reino pontificio ha sido'siempre vida 
p u r a , y nada mas conducente á tamaña demostración, ni mas aná-
logo á vuestra piedad que trazar un paralelo entre la purísima Vir-
gen y la purísima Cátedra. 

No sin significado la Virgen María estuvo emparentada con la sa-
cerdotal tribu de Leví. 

Hoy considerarémos la semejanza de pureza del destino y concep-
ción de María con el destino y concepción del Pontificado. 

Señora, el desempeño de mi plan ha de ser obra t u y a : condúceme, 
santa Madre, á t u casa, y enséñame en ella tus gracias, pues si no 
me las enseñas, ¿cómo las veré? si no las veo, ¿cómo las predicaré? 

Llamo á l a puerta de tu casa: ábreme, casta paloma, humedecidos 
están mis cabellos por el relente de la noche, ábreme y dame á be-
ber el licor nuevo de mis granados : abrázame con tu derecha, que es 
la mano de la plenitud: Ave María. 

I. 

Dios crió al hombre con una inteligencia capaz de recibir la sabi-
duría , pero la sabiduria no se la concedió : dióle el receptáculo, y le 
confió la tarea de llenarlo. Así la primera necesidad que sintió el 
hombre fue necesidad de sabiduría. El hombre buscó antes la sabi-
duría que el pan. Los f rutos de los árboles del paraíso estaban todos 
á su disposición, mas él á todos los despreció, solo hizo caso de los 
frutos del árbol de la ciencia. Notadlo, para hacer quebrantar la ley 
al hombre, la serpiente, como si encontrara débil esta promesa: se-
réis semejantes á Dios, añadió: conocedores del lien y del mal. ¡Cono-
ceréis! esta palabra decidió al hombre á comer la f ru ta prohibida. 
Comprendió esta verdad que despues formuló elocuentemente Cice-
rón : «Lo que mas nos asemeja á Dios es el saber Y como Dios les 
habia dicho: «Este es el árbol de la ciencia, no comáis,» y como la 
serpiente añadió: «Dios os dice: no comáis, porque si coméis cono-
«ceréis, y si conocéis á él seréis semejantes;» Adán fue deslumhrado 
por esta lógica sofística y cayó. 

Á pesar de aquella caida, anhelante el hombre en buscar la sabi-
duría, manifestó que sentía dentro de sí un vacío, que se sentia in-
completo, y que buscaba en la sabiduría el complemento y la coro-
na : y en efecto, corona y complemento del hombre es la sabiduría. 

El que encuentra la sabiduría encuentra la vida ; el hombre p ru-
dente la prefiere á los reinos y á los imperios y á los tesoros ; es l a 
atmósfera que forma el resplandor de la luz del Padre reflejada en 
las inteligencias de sus criaturas. 

Adán la buscó, pero sin preguntarse sèriamente ¿dónde se encuen-
tra? Por esto trabajó en vano. 

Dirijámonos, pues , esta pregunta , que Adán no supo dirigirse 
para fundar en ella algunas consideraciones : ¿ dónde está la sabi-
duría? 

Adán la buscó en el árbol : ¿podía estar en el árbol en que Adán 
la buscaba? El árbol nace de la tierra : si nace de la tierra, de t ierra 
es su f ruto ; luego la ciencia hija del árbol es ciencia de tierra : la 
ciencia de tierra es incapaz de completar al hombre, porque el hom-
bre es de tierra, y u n elemento nunca se completa á sí propio. 

¿Cómo, pues, Dios llamó árbol de ciencia al árbol del paraíso? 
Llamóle así, porque así era: era el árbol de la ciencia materialista, 
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es decir, de aquella ciencia que no completa, sino que disuelve; que 
no emancipa, sino que oprime. 

Si comiereis moriréis, dijo Dios á Adán: si Adán hubiera reflexio-
nado sobre esta palabra de Dios, hubiera conocido que la verdadera 
sabiduría era incapaz de producir la muer te : mas no reflexionó. 
Desoyó á Dios, cuya imagen era, y por consiguiente el único que 
podia coronarle, y se fué á buscar el complemento, la corona, la sa-
biduría al árbol, aun constándole, como le constaba, que no era su 
imágen. No fué á pedir la sabiduría á aquel que le habia dado la 
existencia; no fué á pedir la corona á aquel que le habia dado el 
ser : no quiso decir, como mas tarde Salomon-. Invoqué del Señor el 
espíritu de la sabiduría1: ved ahí por qué Adán no pudo decir comc 
Salomon: Y se me dio. Et venit m me. 

No, no vino á é l , porque él no f u é al Señor : fué al árbol. 
Dios constituyó la vida humana de un cúmulo sin ñn de maravi-

llas : dentro el hombre erigió todo un reino—el reino de la concien-
cia—reino que confió á un poder tan atractivo como la misma vida, 
poder que fue llamado libertad. Constituyó Dios la libertad y la hizo 
reina del hombre, para que regido por la l ibertad, fuese á pedirle lo 
que le faltaba, el complemento de su ser , la sabiduría. Quería Dios 
realizar un comercio con el hombre , pero queria fuese á petición 
del mismo hombre: queria que este en virtud de su libertad le di-
j ese : «Criador mió, dame tu sabiduría; en paga ahí tienes mi amor.» 

Pero la libertad en vez de pedir á Dios la sabiduría fué á pedirla al 
árbol prohibido por Dios: alióse con la astucia en vez de aliarse con 
la justicia. Resultados: esta, alianza no completó al hombre, le des-
truyó. La sabiduría del árbol le identificó con su sustancia, el hom-
bre y la tierra se hicieron solidarios. Así la condena de Dios en cierta 
manera fue reclamada por la libertad del hombre. La libertad del 
hombre prefirió la sabiduría de la tierra á la sabiduría de Dios; por 
consiguiente, Dios no hizo mas que atender los deseos y tendencias 
de la libertad intimando al hombre esta condena: Volverás á la tier-
ra de la cual has salido. Inpulverera reverteris. 

Ahora cumple dirigiros una observación. Á semejanza de Adán la 
mayoría de los hombres buscan el saber unos directamente en la 
t ie r ra , y de aquí las escuelas material is tas; otros en el espíritu in-
dependiente , y como tal solo vivo por la tierra, y de aquí las escue-
las panteistas: dos escuelas que no han dado f ruto a lguno de certe-
za , que no han producido la sabiduría, que no han completado al 
hombre. 

Es que la única sabiduría capaz de completarle es «aquella que 
«recibe su fuerza de la Omnipotencia divina de la que nace , de la 
«que se exhala y en la que todo lo embebe: diciendo la Biblia, que es 
«una exhalación de la virtud de Dios, ó como una pura emanación 
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«de su gloria, afirma claramente que la sabiduría es u n elemento 
«sutil , balsámico, ó ameno de Dios emanado, que envolviendo al 
«hombre en una especie de atmósfera divina lo recrea, y hace que su 
«palabra y su vida impregnadas de divinidad complazcan á Dios1.» 

Mas esta divina ciencia no se obtiene emancipándose de Dios, del 
cual emana , sino sometiéndosele, humillándosele, sirviéndole; 
no se obtiene diciendo: Soy señor, sino soy esclavo: en fin, la sabidu-
ría solo se obtiene por la moral; el camino de la ciencia es la jus t i -
cia : lo bueno conduce á lo verdadero. 

El Cristianismo conserva en su museo sobrenatural, u n cuadro 
digno de estudiarse, ya que presenta animados en su fondo estos 
grandes principios. Yo cedo la palabra á un hombre eminente para 
que os lo describa. Es Ricardo de San Víctor el que va á hablaros: 

«Raquel significa: estudio de sabiduría; Lia deseo de justicia. Sabe-
«mos que Jacob sirvió para Raquel siete años, y le parecía poco la 
«duración de su servidumbre comparada con la extensión de s u 
«amor. Y no es extraño, pues ¿se posee algo mas dulce que la s a -
«biduría? ¿hay algo mas estimable.que ella? hermosa mas que toda 
«belleza, suave mas que toda dulzura , brillante mas que el sol , or-
«denada mas que el curso de las estrellas, aun si con la luz se la com-
«para ella lleva la ventaja. 

«Debemos ahora cuestionar por qué muchos de los que vivamente 
«anhelan el abrazo de Raquel aborrecen la unión con Lia. Lia re -
«presenta la perfecta justicia, y esta exige perdón paralos enemigos, 
«desprendimiento de las riquezas propias, sufr i r los males consu-
«mados, despreciar la gloria ofrecida; cosas todas arduas pa r a lo s 
«mundanos2 .» 

Pues bien, hermanos, Jacob pretendiendo á Raquel y sirviendo 
antes á Lia; Jacob siendo de Lia antes que de. Raquel trazó prácti-
camente el camino de la sabiduría verdadera, á la cual se va por la 
just ic ia: se va por la ley, no por la t ransgres ión; por la moral, no 
por la inmoralidad: cuando alguno os pregunte, pues, por qué nues-
t ra sociedad no es sabia, contestadle: porque no es justa. La ver-
dad, objeto de la sabiduría, dejóse ver en la t ierra; ¿sabéis cuándo? 
cuando la just icia , que es el lin de la moral , miró á la tierra desde 
el cielo. 

La sabiduría está en Dios como la vida: Yo soy la vida, dijo Dios, 
Yo soy la verdad. Ved ahí por qué al renunciar el hombre la sabidu-
ría de Dios, Dios intimó al hombre la muer te : le intimó la muerte 
porque habia renunciado implícitamente la vida, y así es que le con-
firmó en la ignorancia; pero al intimarse al hombre la ignorancia y 
la muerte, se le notificó que su descendencia recobraría el saber y la 
vida, cuando una mujer , derivada de Eva, dominaría las gestiones 
dé la reptil astucia. 

1 Cornelio Aláp ide , Com. sobre el l ib . de la S a b . 
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En la plenitud de los tiempos vino la niña de las profecías á cum-
plir el destino que ai eterno se le diera. Esta Virgen, simbolizada en 
el arca de Noé, apareció llevando á la tierra la familia humana que 
habia desaparecido entre el diluvio universal de las insti tuciones, 
errores y tiranías del paganismo. 

Su destino fue prestar la sangre á la sabiduría divina, qüe es el 
Verbo de Dios, á ñn de que el hombre fuera enaltecido y completa-
do por la hipostática unión del Verbo con la humanidad. 

El eterno destino de María fue dar al hombre el complemento que 
no habia querido recibir , hermanando, uniendo, encarnando la sa-
biduría de Dios en el ser humano. 

El eterno destino de María f u e elevar al hombre de tierra, en que 
le habia convertido la comida de t ierra, á elemento celeste, pues 
elemento celeste es todo aquel á quien Dios da facultad de llamarse 
hijo suyo. 

Desde este punto de vista se descubre que el destino de la Virgen 
es ser Madre de la sabiduría, y por consiguiente de la humanidad por 
la sabiduría vivificada. 

El mundo pagano buscaba la verdad y no la encontraba; el desti-
no de María fue concebir la verdad, que no habían sabido concebir 
los sabios; dar á luz la verdad, que no habian sabido dar á luz las 
escuelas; alimentar la verdad, que habian dejado disminuir los hijos 
de los hombres; sostener en sus brazos la verdad, que pisoteaban las 
pasiones; entregar la verdad hasta al sepulcro, para que , penetran-
do hasta él su luz, penetraran los destellos de la vida en la misma 
morada de la muerte. 

«El Padre, dice Convelí, por la fecundidad de su inteligencia en-
«gendra la verdad eterna, la cual se llama Verbo é Hijo; la Virgen, 
«llena de Dios, engendró la verdad, que se llama también Hijo. Por 
«lo tanto, Dios es Padre, Padre de la verdad; la Virgen es Madre, 
«Madre de la verdad. No sin razón el Hijo del Padre y de la Virgen 
«dice de sí mismo: Ego sum via, veritas et vita1; no sin razón la Ma-
«dre de Hijo tan excelso afirma de sí misma: In me omnis gratia vite 
«et veritatis; in me omnis spes vita et virtutis -. En el seno del Padre 
«la verdad fue engendrada; del seno de la Virgen Madre la verdad 
«nació3.» 

«Justamente, pues , se nos representa vestida del sol, porque ella 
«penetró el abismo de la divina sabiduría hasta una profundidad 
«admirable, presentándosenos tan sumergida en su inaccesible luz, 
«cuanto puede darse en una criatura que no esté con ella en unión 
«personal4.» 

J J o a n . I IT . — 5 P r o r . Tin. — 8 CODTCII. — ' S e a Be rna rdo . 

Esto explica estas palabras de Cornelio Alápide: «Toda virtud 
«viene comprendida en María; ella todo lo ve, abarca todos los espí-
«ritus inteligentes, inclusos los Querubines y Serafines; es mar de 
«sabiduría, abismo de pureza, de bondad y de gracia; por esto los 
«Padres afirman que cási son infinitas su gracia y su gloria.» Por 
lo que san Buenaventura, dirigiéndose á ella le dice: «Tú, inmen-
«sísima Señora, eres mas capáz que los cielos, porque en tu seno 
«contuviste á aquel que en los cielos no cabe; mas capaz que el 
«mundo, pues aquel para el cual el orbe es pequeño cupo en t u s 
«entrañas.» 

Y qué mucho, hermanos; ella es la hija eterna del eterno Padre: 
y como á tal hermana eterna del eterno Hijo ; y como á tal in -
mensa debe ser su belleza, su poder y su gloria, en virtud de esto 
que , si me lo permitís, yo llamaré la f raternal participación de 
las grandezas del Verbo: y como el Verbo es sabiduría en propiedad, 
la Virgen, hermana del Verbo, porque hija del mismo Padre, debió 
ser sabiduría por fraternidad y participación. 

María, pues , hija del hombre, obteniendo la sabiduría, hija de 
Dios, por fraternidad s completó perfectamente el hombre incompleto 
en el paraíso: tal fue su destino. 

¿ Debo encomiaros la excelencia de este destino? No: sabéis ya que 
todas las cuestiones humanas se reducen á una cuestión fundamen-
ta l : todo es cuestión de sabiduría; por consiguiente siendo el des-
tino de la Virgen llevar la sabiduría al mundo, equivalió á solven-
tar las cuestiones humanas , y en efecto todas las cuestiones huma-
nas quedaron solventadas por el f ru to de María, como todas las 
cuestiones humanas quedaron planteadas, y n inguna resuelta, por 
el f ruto del árbol paradisíaco. 

Pues b ien; de la naturaleza de este destino yo vengo á deducir la 
naturaleza de la concepción. 

III. 

t a concepción de María hubo de ser pura , porque su destino fue 
ser cátedra de la sabiduría: no califiquéis de nuevo este argumento. 
La sabiduría y la pureza están perfectamente identificadas, y yo os 
lo demostraré. 

Empiezo recordándoos las siguientes palabras de la bula Ineffa-
bilis Deus: escuchadlas con veneración, hermanos. 

«La Iglesia, dice, tuvo costumbre de valerse, así en los oficios 
«eclesiásticos como en la sacrosanta l i turgia , de aquellas mismas 
«frases con que las divinas Escrituras hablan de la increada Sabi-
d u r í a y representan su origen sempiterno, para recordar el origen 
«de la Madre de Dios, prefijado en un mismo y solo decreto en la 
«encarnación de la Sabiduría divina.» 

Podéis observar en el anterior fragmento el testimonio que el Pa-
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«pura emanación de su gloria, /o que no tiene ^gar elTa^a 
«alguna macada: ideo niMl inguinatvl in eam i n j f ü 

«cSal T Z e l ; e f ? í d 0 r d e l a l u z e t e r a a > y ™ espejo sin man-
«ci la de a majestad de Dios: Speculum sine macula majestatis Dei 

« e m 0 S a q U e 6 1 S 0 1 ' y s o b r e P u J " a a t Qdo el orden 
«de las estrellas, y si se compara con la luz les lleva ventaja visto 

Z Z a l C r a la n0Che' per0
 ' ^ j a m ^ e l T c e «contraía sabiduría: Sapientiam autem nonvincitmalitia.» 

Decid, hermanos, al contemplar este cuadro bíblico ¿ no os parece 

H e n * ¡ T ? f í J S S a n t ° t 0 m Ó 6 1 P i n c e l d e - t r a t i s t a ' v n o s 
lego en elhbro de la Sabiduría la imagen de esa Madre que nos pre-
n d e vestida del sol , coronada por las « s a l l a s , teniendo la luna á 
T ñ f ^ ' S T ya*cand0 «v'e noche, aplastando la cabe-
za de la serpiente, como significando que vence la malicia. v diciendo 
por-órgano de este conjunto de símbolos: Es á mí , es á'iní á quten 

r Espí"tu Sant0: NiMl muinatnrnL eZZ-oiirrit, sapientiam]autem non vincit malitia ? 
J ' C f * \ S O l ° á e l l a a l u d e e l Espíritu Santo en las anteriores pa -

* y e n l a s s iguientes frases dictadas por un inmenso amor «Á 
7 : l ' T q u é d e s d e m i j U V e n t u d ' y p r o c u r é t o m a r l a p o r e s-P m i a > y quede enamorado de su hermosura » 

J t * 7 ? : í a 6 H ' e S 6 l l a ' p o r 1 u e d e e U a f u e escrito: «Realza su no-
m t ' o l T U m ° l q U e t Í 6 n e C O n D i o s> y a d e m á s el mismo Se-

T í T J r Iaf C0SaS ha declarad0 la ¿rwtorMtus sum forma ilhus... et omnium Dominus dilexít ülam 
«Porque es la maestra de la ciencia de Dios y la directora de cus 

«obras:» Doctrix eñn est disciplina Dei et eleclix operTüUus 
Puede decirse de María, ella sacó de su pecado al primer padre 

£ ¡ 5 ? Í f l t t ™ d e ' 1 3 : 1 3 8 1 ^ - a s ^ o m i n a n S S r S ! l e que a el le dominaba; de ella puede decirse: «Mostró el reino de 

«Dios, y dió la ciencia de los santos á la sociedad que, siendo jus ta 
«como Jacob, estaba perseguida por la indolente, como Esaú:» E&c 
profugumira fratris justum... ostendit illi regnmn Dei. 

Por consiguiente, hermanos, de su pureza ¿quién racionalmente 
dudará? 

Nadie ignora que Salomon fue el representante de la sabiduría, 
por ello es llamado el Rey sabio: pues bien, el trono del Rey sabio 
puede considerarse como el símbolo del trono de la sabiduría cris-
tiana. Y ¿de qué era construido el trono de aquel? de maderas del 
Líbano: y ¿qué significaban aquellas maderas? Lo explican las s i -
guientes palabras del Espíritu Santo: «Ven del Líbano, Esposa mía, 
«ven del Líbano, y serás coronada.» Y ¿cuál es la Esposa que el Es -
píritu Santo fué á buscar al Líbano? la misma á la que saluda di-
ciendo: Escogida como el cedro: El cedro del Líbano es Mana, a 
quien el Espíritu Santo llama Esposa: la llama del Líbano para co-
ronarla ; y ¿ qué corona le da? hacerla trono del Verbo, rey de la sa-
biduría : Ven del Líbano, serás coronada;—de madera del Líbano estaba 
construido el trono del rey Salomon. 

Si el Maestro de la ley nueva se sentó en el trono de ese cedro in-
maculado, ¿es creíble que la polilla de la corrupción hubiese a lguna 
vez anidado en ella? No, no lo e s : la ley incorrupta no debía pro-
mulgarse en un trono corrompido; no, no hubo jamás en ella man-
cha: si la hubiera habido, el Espíritu Santo no hubiera dicho: Yo la 
amé desde mi juventud, porque ¿qué quiere decir juventud en el Espí-
ri tu Santo? en el Espír i tu Santo juventud quiere decir eternidad. El 
Señor amó á María desde la eternidad, porque desde la eternidad es-
tuvo ordenada, desde la eternidad el Señor ordenó en ella el amor. La 
quiso el Señor desde la eternidad, porque no fue concebida entre 
abismos: Nondv/m erant abyssi, et ego jam concepta eram; su concep-
ción fue en el firmamento, según esta profecía de Balaam: «Apare-
«cerá una estrella de Jacob:» Orietur stella. 

Contemplando á Maria desde este punto de vista, san Pedro Da-
miano dice: «El Señor hizo un trono para s i , y fue el útero inteme-
rato de la Virgen en el cual descansó su Majestad; este trono del 
Hijo lo conoció y lo aprobó el Padre, según esta expresión del Verbo: 
Tú conociste mi asiento; y esta o t ra : «Tu t rono. Señor, por el siglo 
«del siglo;» y esta o t ra : «Este trono está ante tí, como el sol;» y lue-
go : «salió del trono una voz clamando: Hé aquí que todo lo hago 
«nuevo.» Feliz trono en el que no solo todos sino todo se renueva. 

Tenemos, pues , derecho de fijar en María nuestros ojos y de ex -
clamar profundamente conmovidos: Esa es la luz que fue hecha en 
el pensamiento del Señor, antes que fueran hechas las demás cosas; 
esa es la luz que el Señor ya en la eternidad vió que era buena; esa 
es la luz que en el primer dia de la creación el Señor dividió de las 
t inieblas, para que jamás fuese contaminada por la sombra la que 
habia de ser principio constitutivo del firmamento: esa es la luz 
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de la cual habia de presentarse a! mundo vestido el Verbo, luz de 
los cielos: amictus lumine sicv.t testimento 

Esa es la tierra mas pura , mas fina, mas sólida que la primitiva, 
tierra de la que debió ser hecho, no el Adán prevaricador, sino el 
Adán redentor; no el Adán que murió para deshacerse en t ierra , 
sino el Adán que solo murió para vencer la muerte en la plenitud 
de su dominio, para convertirse en celeste elemento. 

Esa es la mujer nueva que vino á sustituir la mujer ant igua : 
aquella alargó á Adán el fruto del árbol prohibido, esta alargó á la 
humanidad el fruto del árbol recomendado. Adán acusó á Eva, di-
ciendo al Señor que le notificaba su sentencia: «La mujer que me 
«disteis me alargó el f ruto y lo comí.» La humanidad nada tiene que 
acusar á María: al contrario, cuando el Eterno llama á sus escogi-
dos diciéndoles: «Venid á mí . benditos de mi Padre, porque fuisteis 
«misericordiosos,» los escogidos contestan: «No fuimos nosotros: 
«María, la mujer que nos diste, nos alargó el f ruto de la misericordia 
«que brilló en nuestros espíritus.» 

¡María! esa es la niña que antes de ser concebida decia en idea: 
«Beseme el Señor con el beso de su boca, es decir, abra el Señor la 
«boca de su sabiduría, y sea hecha yo t a l , que su amor me abrace y 
«me enaltezca desde u n principio:» Deosculetur me osculo oris svÁ. 
O t ú , el querido de mi a lma, le decia, díme dónde tienes los pas-
tos, dónde el sesteadero al llegar al mediodía, para que yo no tenga 
que ir vagueando tras de los rebaños de tus compañeros; es decir, 
críame, Señor, en justicia desde mi primer instante para que no 
tenga de vaguear como las demás criaturas antes de encontrar el 
sesteadero de tu gracia. 

En la plenitud de los tiempos abandonó el Señor aquel descanso á 
que se entregó en el dia séptimo, y pronunció un nuevo fíat; hága-
se , dijo, hágase aquella Virgen cuya idea alumbraba mis obras 
mientras las hacia; hágase aquella Virgen cuyo pensamiento der-
ramaba sobre la creación una poesía semejante á la que el sol der-
rama sobre los montes en una mañana pura ; hágase. 

Y fue concebida la n iña; y al ser concebida pudo decir: Yo salí de 
la loca del Altísimo: mientras el Rey estaba recostado en su asiento, 
ya mi nardo difundió su olor: Dum esset rex in accubitu suo, nardus 
mea dedit odorem. Aun yo no era, y ya era graciosa: la gracia andaba 
ante mí , precedía mis pasos, para cubrir de justicia el camino que 
habían de pisar mis piés, como la aurora precede al sol, para que 
jamás el sol vea tinieblas. 

Ya no es extraño que el Señor la llamara majestuosa como las 
carrozas de Faraón, hermosísima entre las mujeres , hermana mia , 

' esposa mia , amiga mia, mi inmaculada: Iwmculatamea. 
«¡ Admirable consorcio! el que es todo puro se dirige á la que toda 

P sa lm . c i n . 

«pura es; yo, dice el Hijo, soy todo puro como toda pura eres t ú : yo 
«lo soy por naturaleza, t ú lo eres por gracia: yo todo puro, porque 
«todo lo puro está en mi ; t ú toda pura, porque nada de lo impuro en 
«tí se halla. 

«Ambos, á saber, la Virgen y el Hijo son la flor del campo y el 
«adorno del mundo; uno y otra hermosos: el Hijo hermoso por sí, la 
«Madre hermosa por el Hijo: el Hijo hermosísimo por la forma de la 
«divinidad que tiene del Padre, hermosísimo también por la forma 
«de la humanidad que tiene de la Madre, y la Madre hermosísima 
«por la forma de gracia que del Hijo tiene. La Madre dice al Hijo: 
«Hé aquí que tú eres hermoso, porque eres mi hermosura ; y el Hijo 
«replica á la Madre: Tú eres la hermosa, porque hermoso soy yo 
«por t í ' . » 

Tal es la grandeza de María: ¿Quién no se entusiasma al consi-
derarla ? 

David saltó de alborozo ante el arca de la alianza, porque, según 
dice el genio de Milán, vió en espíritu de profecía que el arca sim-
bolizaba aquella Virgen descendiente suya , que habia de concebir 
al enviado: vió en espíritu de profecía las virtudes del corazon de 
su nieta que las bellezas del arca prenunciaban ; vió y se entusias-
mó ; se entusiasmó y cantó; cantó y se alegró; se alegró y saltó ante 
la idea de María, como ante ella se habia alegrado y saltado el eter-
no Verbo. 

Permitidme, ahora, hermanos , manifieste mi profunda confianza 
de que la filosofía católica no rechazará esta prueba de la pureza in-
maculada . que me he propuesto desarrollar: Madre de la sabiduría 
é hija de las tinieblas son dos extremos irreconciliables. Defendien-
do, pues, la justicia de esta concepción, defiendo el honor de la 
ciencia, como quiera que consignando el realce que á la nobleza de 
María da «su estrecha unión con Dios,» es claro que consigno la no-
bleza de las escuelas filosóficas ó sociales nacidas de la sabiduría 
cristiana y por lo tanto hi jas de María, y por lo tanto, unidas íntima-
mente con Dios. 

Defendiendo la justicia de la concepción virginal defiendo el ho-
nor de la sabiduría; y si la Religión nada me debe por esta defensa, 
y si yo debo mucho á María por haberme permitido formularla , el 
siglo debe agradecimiento al sacerdocio, en cuyo nombre hablo, 
porque, enalteciendo el origen de la que es «maestra de la ciencia 
«de Dios,» enaltece el de las instituciones y sistemas que se glorian 
de ser discípulas de aquella ciencia. 

Otra consideración notable debo proponeros para confirmar mas 
en vosotros la consoladora creencia de la pureza original de María: 
no es mia, hermanos , yo no hago mas que aceptarla. Si yo fuese el 
primero que la hubiera ideado, quizá no me atrevería á formularla; 

« Conre l t . 
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a ° b r a a u t o r i z a d a ' d e b i d a á u n Padre eminente 
d e e o r S ^ T * ' q U C ° S h e c i t a d o 3 r a ? citaré en el 
X m Z l t T conferencias : héla ahí en globo; María es el con-
p tomento de la santísima Trinidad. 

¡Cómo! sin María la santísima Trinidad no seria completa! La Tri-

P rson?s C ° m p l e t a e D 1 0 f i U e r e s p e c t a a l a * a 7 a t r i b u t o s ' P e r o e n 1 0 dice relación á la fuerza y 
l S f - e j e r C Í C Í O S a d e x t r a > e s t 0 manifestación de s u 

f Z ^ f M l t r 0 u n
í

c o m p l e m e n t o e n l a V í ^ e n Madre deDios.Esta f u e 
« ° speculum sine ma™la Dei operationis, pues como en u n 

espejo reflejase en la Virgen la eficacia de todos los divinos a t r ibu-
tos por lo que con oportunidad dijo Hesiquio •: Es ta es la declara-

secretos y profundidades de la divina comprensibilidad.. . 
P T n

e ° " e n a d e , b a l d a d exc lama: Magníficat anima mea Domimm, 
t T J n : ' d l S f c m e u Í e n d 0 c o n t a n t a dignidad a esta su esc lava , 
se propuso que viendo la grandeza de mi dignidad todos vieran 
Ü n V ^ L T B X a l t Ó ' p a r a q u e t i r á n d o m e exal tada, exa l ta -

S C S Í • r 1 0 q U e d Í j ° m U y W e n € l C r i s ó l ° S ° : 

ratvr *** ***** M n S í u p e t > m i m m n o n m i~ 

E s , pues , María el complemento de la gloria de la Trinidad s a n -
b a J ° ° ]

t r o a s p e c t o , el citado Hesiquio la l lama complemento 
ae la Trinidad augus t a . 

El término de la generación p a t e r n a , dice en r e sumen , es el Hijo 
asi como el Espí r i tu Santo es el término de la producción del Hijo y 
del Padre. Parece, p u e s , que al Espír i tu Santo le fa l ta un término 
en el que decline el océano de su bondad infinita. Siendo imposi-
ble la producción de otra persona , por cuanto Dios solo consta de 
entendimiento y vo lun tad , y de estas dos potencias e m a n a , si es 
licito hablar así , la consti tución de las t res Personas , no pudiendo 
naoer otro termino, porque no hay por él f undamen to ó principio Á 
fin, pues , de que el Espír i tu Santo pudiera d i fundir la esencia 
cíe su bondad inf ini ta , y cumplir en cierta manera el apetito ó deseo 
comunicativo de sus excelencias, de indus t r ia en el senado de la 
santísima Trinidad le f u e encomendada u n a Virgen Madre de Dios 
capaz de ser el receptáculo, el té rmino en la que difundiera con ge -
nerosidad y afluencia sus dones y gracias. Por esto el Espí r i tu Santo 
descendió a la Virgen con todo el Ímpetu que le fue dado. lo que ex-
plica esta palabra de san Lucas : Spiritus Sanctus supervenid in te. 

Cuyas palabras comenta así san Bernardo«: No le dijo el Ángel • 
Venet in te, sino supervemet in te, porque antes estaba va en ella con 
m u c h a g rac ia ; pero ahora se le anuncia que sobrevendrá por la ple-
ni tud de una gracia abundant ís ima que sobre ella será derramada. 

Basta, hermanos, yo no acabaría jamás. Los pensamientos afluyen. 

1 H o m . I I ia Assumpt . — * S e r m . XV de A n n o o t . 
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los elogios divinos , patrológicos, filosóficos, sociales y míst icos de 
María se mult ipl ican en mi memoria. Supla la elocuencia de v u e s -
tro fervor el silencio de mi boca ; yo leo en vues t ros corazones u n a 
f r a s e , ayer española , hoy gracias á Dios ya catól ica: esta f r a se l o 
dice todo: Ave Mariapurísima; sin pecado concebida. 

IV. 

Yo no puedo cumpl i r hoy lo que os habia prometido: os habia pro-
metido u n paralelo entre la pureza de la concepción y del destino de 
la Virgen inmaculada y la del dest ino y concepción del Pontificado. 
Acabo de desarrollar la pr imera parte, y observo que mi discurso t ie-
ne ya las dimensiones regulares . No os he conducido sino has ta el 
atrio de este templo inmenso de la sabidur ía , no os he enseñado sino 
muy de léjos esta cúpula majes tuosa y augus t a de la g r ac i a , y s e 
nos ha pasado en ella una noche. Me de tengo , pues , aqu í ; si qu i -
siera ser fiel á mi promesa habr ía de t r a ta r precipi tadamente de u n 
asunto que necesita mucho sosiego y madurez : los enemigos del 
Pontificado, que escriben cada dia mas de c incuenta periódicos de 
veinte y cuatro columnas en folio, además de sus folletos y obras en 
toda clase de formas y sent idos , para demostrar la corrupción de l a 
Santa Silla, se a legran de que estas cuestiones fundamenta les se t r a -
ten con precipitación y ligereza. No lo ha ré yo así. Puesto que se m e 
dispensa el honor de poder dirigiros estos dias la pa l ab ra , sirva de 
prólogo el discurso que acabo de d i r ig i ros , y empecemos m a ñ a n a , 
con el estudio del destino y concepción del Pontificado, el t r a t ado 
importante de las semejanzas entre las dos s i l las , la del Verbo e n -
carnado y la de la verdad perpetuizada. 

Detenidamente , p u e s , estudiarémos una mater ia sobre cuya opor-
tunidad no extrañeis que insista. La revolución h a pues to la Silla 
pontificia á la bar ra de los acusados, y le h a dirigido y dirige cargos 
t remebundos . Sus acusaciones no son friolera. Le acusa de haberse 
olvidado de s u misión en la t ie r ra , de haber abandonado el gobier-
no del espír i tu por el gobierno t empora l , de haber excitado la efer -
vescencia de las pasiones , de haber protegido las rivalidades de los 
pueblos , de ser hosti l a i espíri tu moderno , de estar en completa é 
irreconciliable enemistad con las inst i tuciones sociales "vigentes: en 
r e s u m e n , se af irma q u e la Cátedra pontificia está corrompida, que 
no solo no es necesar ia , que has ta es perjudicial . Y despues de l a r -
gas peroraciones, en las que campea siempre la calumnia, se termi-
na con el f u n e s t o : Exinanite, exinanite usque ad fundamentwn in ea. 

Y la propaganda de estas ideas se lleva á cabo con alarmante velo-
cidad; la opinion pública se adultera las t imosamente , á fuerza de 
ment i r se logra hacer odiar la inst i tución m a s s a n t a , y no dudo que 
hay familias que de buena fe c reen , porque les han hecho creer . 



que el Papa es responsable de parte de las desgracias que sufre la 
Europa. 

Ministros de la verdad, nosotros debemos salir á su defensa: el 
pueblo cristiano tiene derecho á que le instruyamos por principios. 
Conviene, además, que los enemigos del Pontificado oigan la doc-
tr ina p u r a , imparcial é independiente del Pontificado, no precisa-
mente por órgano de los periódicos, que. por buenos que sean, co-
locados en el terreno de las pasiones, no tendrán jamás la autori-
dad , ni usarán la prudencia que se usa en esta cátedra. La causa 
pontificia debe ser, pues , defendida aquí. 

Yo no quisiera ver jamás defendida la Silla apostólica en nombre 
de partido alguno; el defensor de la Santa Silla no debe tener color 
político: defenderla Santa Silla, en nombre de un partido, tiene dos 
inconvenientes principales: 1.° Atraer contra ella las miradas y ata-
ques de los demás partidos; 2.° hacer responsable á la misma Santa Si-
lla de los crímenes y bajezas cometidos por el partido defensor: pues-
to que ¿hay por ventura a lguna obra humana que no tenga mucho 
de que arrepentirse? El pueblo cristiano tiene una escuela, y esta es-
cuela es el templo; en el templo hay su cátedra, y esta cátedra es el 
púlpito; el pulpito independiente : desde esta a l tura , p u e s , es tu-
diaré el Pontificado. 

Y puesto que hoy estamos de prólogo, y que hemos de examinar 
juntos algunos dias una materia importante, conviene conozcáis 
mis sentimientos: el conocimiento del corazon ilustra el sentido de 
la palabra; pues bien, ya que estamos de prólogo, decía, os advierto 
que no vengo á defender el Pontificado para atacar la civilización, ni 
el progreso, ni aun las formas políticas que ha tenido á bien darse 
la sociedad. El Pontificado es la cabeza de la Iglesia, y como ta l , 
en él está la idea , el pensamiento, la inteligencia de la civilización 
por la Iglesia creada: en el terreno de la justicia no temáis que el 
Pontificado se convierta en freno de la actividad y del progreso. 

Estas declaraciones eran necesarias, porque hemos llegado á un 
punto tal de confusion, en que basta que uno abra la boca en de-
fensa del Papa ó de la Iglesia, para que una voz desdeñosa le re-
chace diciendo: es un retrógrado, un reaccionario, un rancio. 

Yo no sé lo que soy en sociedad, ó si lo sé no es oportuno decirlo 
aquí ; lo que sí os d i ré , que el Dios, del que soy ministro, dijo: «Yo 
«soy la luz;»luego yo no puedo ser oscurantista; dijo: «Yo soy el ca-
«mino;» luego no puedo ser enemigo de andar ; «Yo soy la verdad;» 
luego yo no puedo ser enemigo del exámen: lo que os diré que mi 
Dios envía la libertad á todo aquel que recibe su espír i tu; lo que os 
d i ré , que la Silla que vengo á defender es la enaltecida por hom-
bres tan eminentes como fueron Julio II, Gregorio VII, Bonifacio VIII, 
León el Grande, León X , y en fin, es la Silla en la que se sienta un 
Pontífice, quien, es mi convicción, no solo será coronado de gloria 

por la eternidad, sino que también el porvenir irá á su sepulcro y 
d i rá : ¿Cómo no conoció el mundo el tesoro que en él tenia? 

Yo no debo decir lo que significa en sólida política ser enemigo de 
Pió IX; lo que creo deber indicar es lo que ser enemigo de Pió IX sig-
nifica en moral. Pió IX elevó, si posible era fuese elevada, la idea 
de la pureza y de la just icia, definiendo su no temporal, sino perpe-
tua unión con la Madre de Dios. Nada digo de la gloria que con ello 
dió en el tiempo á la inmaculada Virgen; baste decir que con ello pu-
so el mejor fioron á su brillantísima corona. Esta definición tuvo su 
significado social. fue la voz elocuente de la suprema autoridad, ad-
virtiendo al mundo que la Iglesia habia obtenido la plenitud de la 
pureza y la plenitud de la just icia, no solo en su fundador, sino en 
su primer miembro, que es María. Esta.declaracion, hecha a l a socie-
dad en el momento en que esta se preparaba á pisotear todo derecho 
y á cometer toda abominación, dió por resultado palpable trazar 
una línea divisoria entre la Iglesia y la política; declarar á la faz 
de las generaciones venideras que la Iglesia es inocente de la san-
gre que se derrame, de las bellezas que se destruyan y de los críme-
nes que se cometan en nombre de principios ambiguos y al abrigo de 
banderas manchadas. 

Pió IX, declarando inmaculada á María, ha puesto el remate a la 
obra del concilio de Trente; ha dicho: El lema de la Iglesia de Ma-
ría es este: «Pureza original, justicia plena,» que equivale á declarar 
que la causa de la Iglesia es la causa de la moral. Las situaciones 
están despejadas: combatir el Pontificado no es solo combatir la Igle-
sia, es combatir los principios del orden social. 

Por las anteriores consideraciones podéis deducir la importancia 
de los asuntos de las siguientes conferencias; no temo el indiferen-
tismo de vuestra parte: espero saludaros cada dia al rededor de 
esta cátedra, para que el mundo católico vea que os preocupáis de 
sus intereses, y que sois amantes de recordar la historia de sus glo-
rias y la filosofía de sus principios. Yo os prometo que el santo Pon-
tífice sabrá el testimonio de vuestra adhesión, testimonio que le se-
rá tanto mas agradable, como que sabrá que no habéis venido aquí 
atraidos por una grande reputación oratoria, sino por la palabra 
f r anca , ingénua, del último ministro de su Iglesia. 

Á las manifestaciones de los malos opongamos, hermanos , las 
manifestaciones de los buenos: cristianos, todavía nos queda libre 
el a l tar : no dejemos desiertos sus cercanías: venzamos la perfidia 
de los enemigos con la constancia de nuestro celo. Yo empezare a 
poner en práctica la doctrina que os predico: deseo que mi defensa 
de la Santa Silla sirva de desagravio de las ofensas que la ha infe-
rido recientemente un nuevo Judas. 

Y para ello, t ú , ó María, serás mi inspiradora; subiré á buscarte 
en el monte de la mirra y en el collado del incienso; acercare mi 
oído á esos t u s labios, para oír tus palabras, que son como miel des-
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CONFERENCIA SEGUNDA. 

Introducción.—Destino del Pontificado. —Puede venirse en su cono-
cimiento por tres medios. —La verdad necesitaba un asiento en la 
t i e r r a . - E l Pontificado es la roca que JESUCRISTO estableció en me-
dio de las tiranías y preocupaciones que constituían el paganismo.— 
El Pontificado es el centro de la economía social del que parten y en 
el que convergen la verdad y la santidad. — Él es el cerebro y las en-
trañas de la civilización. —Jesucristo lo estableció para que sostu-
viera la dignidad, eimentara la unidad, basara la ciencia y definiera 
la ley de los pueblos. - El cumplimiento de su destino es la verdad 
de la civilización. 

I. El Cristianismo definiéndonos el Pontificado nos define à priori la 
civilización. - Sin el Pontificado es inevitable la tiranía ó la anar-
quía de las ideas, con él una y otra se liacen imposibles. - Admirable 
constitución del Pontificado. 

II. El Pontificado no solo restaura la dignidad humana, sino la unidad 
social.—Antes del Cristianismo apenas se conocía la unidad. - L a ido-
latría , que era común, es la negación de la primera y fundamental 
unidad, que es la de Dios. —Importancia que JESUCRISTO dió àia uni-
dad. - A los católicos nos conviene aceptar la lucha que en el terreno 
de la dignidad humana y de la unidad social nos libran los adversa-
rios del Pontificado.— Semejanza de destino de María y del Pontifi-
cado. 

III. Analogías entre la Concepción de María y la del Pontificado.—Esta 
parte de discurso es dirigida especialmente á los que de veras creen, 
pues se apoya en hechos de la Biblia, libro que obtiene la confianza 
de los extranjeros al reino de Dios.—Gloriosos símbolos de la Concep-
ción y de los destinos pontificios en las cuatro épocas bíblicas de la 
creación, de los patriarcas, de los jueces y de los reyes.-ElPontif ica-
do puede decir como María : Eoo ex ore Altissimi prodivi.—Conclusión. 

Como lo recordáis, hoy debemos t r a ta r de la semejanza de dest ino y 
concepción del Pontificado con la concepción y el dest ino de María. 
El asunto es impor tante y la materia abundant i s ima : t an to , que á 
fin de poder reducir lo principal de ella á los l ímites de u n d iscurso , 
me decido á suplicaros me acompañéis desde luego á los piés de la 
Inmaculada para invocar su auxilio sa ludándola llena de gracia. 



. . . . - -

m f y l e e i e ' q u e tienes b a Í ° t u l e n g u a , las pondrás en 
' ? P ° f e así desmostrar quetu y el Pontificado sois huer to 

cer rado, f uen t e se l lada , verjel delicioso. 

d e f 1 t U r a ? ° e l d i a e n q u e I a m o r a I y l a doctr ina que emanan 
Z , * s e e s P a r z a n P°r el universo como aromas : 

''WM,fluant arómala ülius. Oriente pronto este dia .ó Dios. Amen 

— 3t — 

CONFERENCIA SEGUNDA. 

Introducción.—Destino del Pontificado. —Puede venirse en su cono-
cimiento por tres medios. —La verdad necesitaba un asiento en la 
t i e r r a . - E l Pontificado es la roca que JESUCRISTO estableció en me-
dio de las tiranías y preocupaciones que constituían el paganismo.— 
El Pontificado es el centro de la economía social del que parten y en 
el que convergen la verdad y la santidad. — Él es el cerebro y las en-
trañas de la civilización. —Jesucristo lo estableció para que sostu-
viera la dignidad, eimentara la unidad, basara la ciencia y definiera 
la ley de los pueblos. - El cumplimiento de su destino es la verdad 
de la civilización. 

I. El Cristianismo definiéndonos el Pontificado nos define à priori la 
civilización. - Sin el Pontificado es inevitable la tiranía ó la anar-
quía de las ideas, con él una y otra se liacen imposibles. - Admirable 
constitución del Pontificado. 

II. El Pontificado no solo restaura la dignidad humana, sino la unidad 
social.—Antes del Cristianismo apenas se conocía la unidad. - L a ido-
latría , que era común, es la negación de la primera y fundamental 
unidad, que es la de Dios. —Importancia que JESUCRISTO dió àia uni-
dad. - A los católicos nos conviene aceptar la lucha que en el terreno 
de la dignidad humana y de la unidad social nos libran los adversa-
rios del Pontificado.— Semejanza de destino de María y del Pontifi-
cado. 

III. Analogías entre la Concepción de María y la del Pontificado.—Esta 
parte de discurso es dirigida especialmente á los que de veras creen, 
pues se apoya en hechos de la Biblia, libro que obtiene la confianza 
de los extranjeros al reino de Dios.—Gloriosos símbolos de la Concep-
ción y de los destinos pontificios en las cuatro épocas bíblicas de la 
creación, de los patriarcas, de los jueces y de los reyes.-ElPontif ica-
do puede decir como María : Eoo ex ore Altissimi prodivi.—Conclusión. 

Como lo recordáis, hoy debemos t r a ta r de la semejanza de dest ino y 
concepción del Pontificado con la concepción y el dest ino de María. 
El asunto es impor tante y la materia abundant í s ima : t an to , que á 
fin de poder reducir lo principal de ella á los l ímites de u n d iscurso , 
me decido á suplicaros me acompañéis desde luego á los piés de la 
Inmaculada para invocar su auxilio sa ludándola llena de gracia. 



Hermanos: ¿cuál es el destino del Pontificado? Hé ahí una pre-
gun ta á la que puede responderse de tres maneras : primera, acu-
diendo á la autoridad de JESUCRISTO que le insti tuyó; segunda, ana-
lizando la naturaleza de la inst i tución; tercera, atendiendo al carác-
ter de las obras por él mismo inspiradas y realizadas. Si es la escuela 
histórica la que nos pregunte , contestaremos señalándola los mo-
numentos elevados por los siglos; si es la escuela filosófica, confia-
remos la respuesta al análisis de la institución, y si sois vosotros, 
hijos de la fe, hermanos míos, los que deseeis investigarlo, acudi-
remos á la divina palabra de JESUCRISTO : irémos á un mismo punto, 
y simultáneamente, por t res caminos: JESUCRISTO, la institución, los 
siglos están acordes en que el destino del Pontificado es un supre -
mo destino. 

Supremo destino, ya que es nada menos que sostener la human i -
dad en la al tura á que la elevó JESUCRISTO ; destino que no es otro 
que el de ser trono, silla, asiento de la verdad. Sí, la verdad ne-
cesitaba un asiento en la t ierra; pues sabéis que el que di jo: To 
soy la verdad, añadió un poco mas ta rde : Es preciso que vuelva á 
Aquel que me envió; es que la verdad habia bajado de lo alto, pero 
con el objeto de visitarnos : visitavit nos; y una visita no es perma-
nente. Nos visitó, recorrió la tierra haciendo lien, y se despidió de la 
tierra. No obstante, al subirse al cielo quiso dejarnos su espíritu. 
Pero ¿dónde podia dejar su espíritu vasto, infinito, aquel que no 
habia podido obtener ni un punto donde reclinar su limitada cabe-
za? Si JESUCRISTO no tenia dónde reclinar sucabeza magullada, ¿có-
mo podia obtener espacio para extender su espíritu inmenso? El pa-
ganismo lo habia invadido todo, su confusion todo lo dominaba, el 
aspecto del mundo era el de un diluvio universal de tiranías y opre-
siones; ¿qué podia fijarse en tan movedizo oleaje? 

Sin embargo, al través de aquel mar de pasiones y sistemas, el so-
plo del Eterno hizo aparecer una roca á la que afianzó diciendo: E s -
ta piedra tendrá por destino sostener la doctrina, la moral , la ley, 
que yo he predicado; esta piedra tendrá por destino sostener la Igle-
sia que yo he establecido para perpetuar mi espíri tu; esta piedra 
tendrá por destino recibir y estrellar los embates de todas las olas 
y los ímpetus de todas las tempestades; esta piedra tendrá por des-
tino reflejar la luz de la indeficiente verdad; esta piedra tendrá por 
destino aplastar las cabezas de las astutas serpientes que preten-
dan socavarla; esta piedra tendrá por destino ser la losa del impe-
rio del orgullo, y servir de silla, de trono, de asiento á la justicia 
y á la sabiduría; esta piedra tendrá por destino ser la maestra de la 
ciencia de Dios y la directora de sus obras. 

Justicia; sabiduría: tales son los dos polos del Cristianismo; justi-
cia, sabiduría, que es igual á decir : plenitud moral en el corazon, 
plenitud científica en la inteligencia; que es igual á decir: santidad 
y verdad: hé ahí los dos elementos de vida social que parten y lue-

go convergen hacia este grande centro de economía cristiana que 
llamamos el Pontificado. 

Sí, JESUCRISTO constituyó al Pontificado centro de la economía 
cristiana; constituyóle para ser el cerebro y las entrañas de este 
cuerpo robusto y bien proporcionado que se llama sociedad civiliza-
da : le constituyó sobrenatural regulador de las ideas y de los senti-
mientos; le constituyó para que sostuviera la dignidad, cimentara 
la unidad, basara la ciencia y definiera la ley de los pueblos. 

Esta es la jxtension del destino del Pontificado: ¿ comprendéis su 
importancia? Fácil os será reconocerla, aunque os hubiera pasado 
desapercibida, cuando os haya hecho ver que su cumplimiento 
constituye la civilización. 

I . 

En efecto, hermanos, la civilización no depende de otra cosa que 
del cumplimiento del destino del Pontificado, de manera, que el Cris-
tianismo definiéndonos el Pontificado nos define a, priori la civili-
zación, y, recibidlo por via de anticipo, los enemigos de la Iglesia 
jamás han podido crear, ni podrán crear tampoco una civilización 
perfecta, porque emancipándose del Pontificado rechazan algunas 
cualidades integrantes de la civilización. Pero yo no quiero impone-
ros mis ideas. Vengo á sujetároslas en nombre de la razón ilustrada 
por el Cristianismo, y el Cristianismo accede gustoso á que os dé lo 
que deseáis : deseáis pruebas , creo poder dároslas. 

Sin dignidad humana no hay civilización; sin Pontificado no hay 
dignidad humana. No la hay, puesto que sin él es indispensable la 
tiranía de las ideas ó la anarquía de las ideas; en uno y otro caso su-
cumbe la dignidad del hombre : si vence la tiranía de las ideas, su-
cumbe su dignidad, porque sucumbe su libertad; si es la anarquía 
de las ideas la que domina , sucumbe también su dignidad, porque 
la confusion le oculta hasta el último destello de la verdad; y sea 
que el hombre pierda de vista la verdad, sea que pierda el poder y 
la independencia para abrazarla y adorarla, ¿pensáis que puede sal-
varse su dignidad? No lo penseis. Pues bien; estad seguros que sin 
el Pontificado la inteligencia del hombre ha de ir á parar ó bajo la 
tiranía ó en medio de la anarquía. Porque, desengañémonos, ó es la 
razón de u n hombre la que dice á la razón de los demás: «Yo veo lo 
«que vosotros no veis, creedme bajo mi palabra,» y entonces tene-
mos un racionalismo tiránico; ó bien la razón de los maestros del 
pueblo es tan débil , que no tiene fuerzas para descubrir el criterio, 
superior, que indica la verdad, y se ve precisada á decir : «Guíese 
«cada cual con su luz,» y entonces tenemos un racionalismo libre, 
que quiere decir, tenemos al hombre metido en un laberinto de sis-
temas ajenos y de vacilaciones propias; tenemos al hombre viendo 
agitada é invadida su conciencia; tenemos en el reino interior del 
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hombre la guerra de la razón extranjera que niega lo que su propia 
razón afirma, y tenemos la guerra inestina en su misma razón, la 
cual arruina su propia dignidad afirmando boy lo que ayer negaba, 
destruyendo mañana el sistema que boy erige. 

Fuera de la Iglesia católica ha acontecido siempre lo m i s m o : ó el 
hombre domina al hombre, y tiene lugar la t iranía, ó los hombres 
se desprecian mutuamente, y tiene lugar la anarquía. 

Pero Dios no quiso condenar para siempre al hombre á tan funes-
ta al ternativa: bajó para salvar lo que habia perecido, y como la dig-
nidad humana habia perecido, trató de echar bases sólidas para su 
conservación en el porvenir. Hé ahí cómo: 

Para evitar el despotismo de las doctrinas elevó la enseñanza: 
fundó una cátedra que ilustrara la t ierra , sin que se apoyara en la 
t ierra; cátedra á la que, á fuerza del vapor de la virtud de Dios, de 
que fue constituido depósito, debia ascender un hombre, quien por 
el hecho de ser ascendido á el la , habia de perder algo de su h u m a -
nidad , y obtener algo de la divinidad: me explicaré. 

JESUCRISTO llamó á un hombre y le dijo : Tú te llamarás piedra: y 
sobre esta piedra fundaré mi Iglesia; no te fallará la fe, porque yo pido 
al Padre que no te falte. Serás piedra, le dijo, y con esto quitó al elec-
to pontífice la volubilidad h u m a n a ; serás piedra, así atestiguó que 
reunía las cualidades para ser fundamento de un edificio, cualida-
des que hasta entonces ningún hombre habia reunido. La humanidad 
era un mar , las obras humanas todo lo mas eran barcos que flota-
ban si no se hund ían : pero desde el momento en que se dijo á un ser 
h u m a n o : Tú eres piedra, la humanidad supo que tenia un punto fi-
jo v firme donde apoyarse sin vacilar; un punto que t en í a l a no-
bleza del hombre sin ciertas imperfecciones del hombre. 

JESUCRISTO no dejó empezada su obra: la concluyó gloriosamente, 
continuando como si dijera : Eres ya piedra, no eres ya voluble, á se-
mejanza de los demás hombres. pero no eres todavía bastante, voy á 
concederte mas; te concedo que nunca puedas ser destituida por fuerza 
alguna, que nada pueda contra tí el error: yo estaré contigo, mi espíri-
tu no te abandonará, las puertas del infierno no prevalecerán: SEEÁS 
INFALIBLE. 

Serás infalible!!! ¿comprendéis toda la profundidad de esta pala-
bra : Serás infalible? ¿puede ser esto? ¿No dijo Dios: Omnis homo men-
dax? En efecto: lo dijo y es exacto; mas JESüCRiSTodando la infalibi-
lidad al Sumo Pontífice, significó que en cierto sentido el Sumo 
Pontífice es mas que un hombre, es una nueva especie de criatura 
moral que ha perdido algo de los defectos humanos y obtenido al-
go de las perfecciones divinas. 

Admirable es la táctica de la Providencia en este asunto : así obe-
decer al Pontificado no es obedecer al hombre sino á Dios: así no es 
la inteligencia del Pontífice, sino la infalibilidad del Verbo, que la 
I lustra, la q u e enseña; asi , ni el hombre se acata ante el hombre, n i 

proclama la independencia de su razón, de modo que en el estable-
cimiento del Pontificado desaparecen á la vez la tirania y la anar-
quía : la tiranía, porque las doctrinas que bajan de él son las del 
autor de la l ibertad; la anarquía , porque las doctrinas que bajan de 
el son las del centro de la unidad. 

Colocado en este punto de vis ta , decía un dia el P. Lacordaire : 
«De todas las esclavitudes la mas dura , la mas funes ta en sus efec-
«tos es la de la inteligencia. Pues bien, la inteligencia es esclava to-
d a vez que esta sometida á superioridades individuales, y lo está á 
«eLas siempre que la razón se forma por la enseñanza, v cuando to-
«dos los hombres , sin excepción, están sometidos desde el principio 
«a una autoridad humana. El pueblo, esto es, la inmensa mayoría 
«dei genero humano queda invenciblemente sujeta al yugo de su 
«educación primitiva, y hasta los hombres que se llaman ilustrados 
«obedecen a lo menos á la enseñanza de su país y de su siglo. ¿Có-
«mü, pues , se compondrá el hombre para sacudir esta servidum-
«bre? ¿que recurso le queda para obtener la libertad á su t a l en to ' 
«Dos : ó que piense por sí mismo, lo que solo Dios lo alcanza, ó si 
«esta persuadido que para pensar necesita una enseñanza, no hav 
«otro arbitrio aquí abajo que tener una autoridad que represente 
«la inteligencia infinita de Dios, y que comunique á cada cual el 
«pensamiento divino por medio de una enseñanza divinamente es-
«tablecida i.» 

En vista de esto ya puedo apoyarme en el P. Lacordaire para afir-
mar que el destino del Pontificado es ser indefectible vínculo de la 
sabiduría social: su reino es el de la sabiduría, porque es el de la in-
falibilidad. La felicidad humana puede realizarse partiendo de esta 
base, ya que ella cumple la hipótesis de Platón, formulada en es-
tas palabras: Beatas fore respv.blicas, si vel sapientes cas regerent, vel 
earum rectores sapientice studerent. 

No discurramos mas acerca el par t icular : volvamos la atención á 
otra parte del destino pontificio, porque el Pontificado además de 
restaurar la dignidad humana restaura la dignidad social. ¿Y cómo ? 
por medio de la unidad. Veámoslo. 

I I . 

Antes del Cristianismo no existia sociedad : no podía llamarse tal 
el conjunto de elementos aislados y esparcidos por todas par tes : no 
existia sociedad, porque faltaba unidad. No conociéndose ni siquie-
ra las primeras nociones del deber y del derecho, la unidad moral, 
fundamento de toda otra unidad, era imposible: por esto existían 
soldados no ciudadanos; dominación ó señorío, no gobierno; y de 
esta falta de unidad moral provenia otra falta de unidad mas tras-

1 r . L a c o r d a i r e , Conf. sobre la corwii íueion it la IgUnia. 
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cendentaltodavía: antes del Cristianismo la sociedad no admitía la 
unidad mas gloriosa, la unidad de Dios. 

Diciéndoos que se desconocía la unidad de Dios puedo dispensar-
me de añadir una palabra m a s : yo os aseguro que donde se desco-
noce la unidad de Dios, es inútil buscar unidad en n ingún sentido. 
Dios es principio de la vida; ¿puede ser una la vida cuando no es 
uno su principio? No lo puede; y aun be dicbo poco: no solo es im-
posible que sea una la vida si no se reconoce la unidad de su princi-
pio , sino que hasta la vida es imposible faltando tal reconocimien-
to : hé ahí por qué la vida no estaba en el paganismo; el paganismo 
era un sistema de negaciones: su base era la idolatría: la idolatría 
es la negación de Dios, y por consiguiente la negación del órden 
de Dios emanado, y por consiguiente la negación de la sociedad 
constituida por este orden, y por consiguiente, negación de la fa-
milia reclamada por esta sociedad, y por consiguiente, negación del 
hombre, elemento indispensable de la familia. Para obviar los males 
consecuentes al sistema de negación universal , desarrollado por la 
negación de la unidad , JESUCRISTO fundó el plan de su divina rege-
neración en la unidad. 

Vino á fundar la sociedad nueva sobre las ruinas de la an t igua ; y 
san Pedro, el primer pontífice, se declaró continuador de la obra de 
JESUCRISTO, exhortando á las naciones á publicar las grandezas de 
aquel que las sacó de las tinieblas á su luz admirable:«Vosotros , les 
«decia, que antes ni siquiera erais pueblo, y ahora sois el pueblo de 
«Dios: Qui aliquando non populus, nmc antera populus Dei'.»^ 

Y para realizar este prodigioso cambio, JESUCRISTO explicó el sis-
tema conveniente: Sed unos como mi Padre, di jo, sed unos para que 
reconozca el mundo que mi Padre me envió. Así habló JESUCRISTO : de 
manera que dio tanta importancia á la unidad , que la declaró prue-
ba convincente de la divinidad de su poder, de su doctrina y de sus 
instituciones. Dió mas importancia á la unidad de los discípulos, 
que el recuerdo de las curaciones y resurrecciones obradas por su 
palabra: no les encargó resucitaran muchos muer tos , curaran mu-
chos enfermos, cambiasen muchas montañas de lugar , sino que 
fuesen siempre unos : su encargo supremo fue que sus discípulos 
formaran un solo rebaño con un solo pastor: / con un solo pastor! Hi-
zo, pues, al pastor centro de la unidad: y si centro de la unidad, bien 
podemos decir centro de la sociedad. Y constituyó pastor de la so-
ciedad al Sumo Pontífice: Pasee oves; hé a h í , pues , otra parte glo-
riosa del destino del Pontificado. Siendo centro de la sabiduría y del 
gobierno de todos los pueblos; siendo la piedra fundamental de la 
sociedad constituida según la f e , la justicia y el amor, vino á coro-
nar en el tiempo el desarrollo del plan de Dios, el cual «á fin de que 
-sel pueblo paciera á la sombra de un solo pastor, le envió á Abra-

» I P e t r . i , 1 0 . 

«han , primer autor de la sociedad fundada en la circuncisión; á 
«Moisés, autor de la sociedad fundada en la lev; á los Jueces, auto-
«res de las sociedades fundadas en el culto del Dios uno , á diferen-
«cia de las sociedades idólatras; en fin , á los Profetas, destinados á 
«desviar del ma la los pueblos acercándoles á Dios '.»Este plan cons-
tante de unidad fue completado, en efecto, proclamando JESUCRISTO 
la unidad de bautismo, la unidad de doctrina, la unidad de ley: pe-
ro para que no pareciera despótica esta unidad, representada y 
basada en la unidad de autoridad, JESUCRISTO dió á los hombres dos 
supremas garantías de just ic ia: una divina, otra humana. 

La garantía divina está en la misma esencia de la inst i tución: la 
garantía histórica tiene su hipoteca en las mismas transacciones de 
los siglos : la primera es la promesa de la infalibilidad ; la segunda 
la espontánea universalidad de los pueblos en aceptar la doctrina 
infalible. La primera se nos manifiesta confirmada en la consecuen-
cia admirable de la palabra pontificia, jamás desmentida en el pe-
riodo de diez y nuevo siglos; la segunda en este movimiento cada 
dia ascendente de los pueblos dirigido á unir su credo al credo de la 
Santa Silla. La universalidad del asentimiento y la infalibilidad de 
la institución son las bases de la unidad social establecida por el Pon-
tificado. 

Y no es menos interesante la igualdad de las jerarquías , de la 
que este poder es regulador: esta piedra, como os decia, no fue solo 
escogida de la tierra, sino que fue elevada sobre la t ierra , de modo 
que constituye una verdadera montaña, cuya sombra domina las 
cumbres de las demás montañas, hasta las mas erguidas; un cons-
tante Sínai, desde el que se publica la ley indispensable para to-
dos : para todos: ved ahí por qué el Pontífice que Dios ha llamado á 
aquella cumbre, á pesar de estar en ella tan elevado, como que es 
la cúspide de la coluna de la verdad , despueé de haber dirigido al 
mundo las órdenes y los preceptos del Altísimo, desciende de su 
supremo rango , digámoslo así , y va á colocarse en la fila de los de-
más hombres, distinguiéndose de ellos solo por el lugar humilde 
que entre ellos escoge, pues se llama, no siervo de Dios, como los 
otros, sino siervo de los siervos. 

Reasumamos: la Santa Silla ha tenido por destino histórico impe-
dir que el hombre saliera de sí mismo para dominar á los demás; 
velar para la conservación de la dignidad humana y de la dignidad 
social, declarándose contra todo despotismo que la degradara. De 
ahí el destino de la Santa Silla, rápidamente estudiado en su misma 
naturaleza, en la fórmula con que fue instituido, y en los siglos 
que le recibieron. 

¿ Qué os parece, hermanos ? Si se pesan los principios que acabo de 
sentar,¿podrá continuarse diciendo: que el Pontificado es viejo, que 
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su destino concluyó? Respondan sus enemigos. Yo he prohado con 
calma, que el destino del Pontificado es salvar la dignidad humana 
y social haciendo posible la civilización: demostré que sin el Ponti-
ficado es indispensable la tiranía ó la anarquía , porque sin él , ni 
puede vivir la libertad, ni puede encontrársela verdad ni la unidad. 

Se acusa á los católicos de que declaman sin probar : «Discutid y 
«verémos,» se nos ha dicho: pues bien: aceptamos el re to; el Ponti-
ficado nos alienta á aceptarlo; es él que por órgano de san Pedro nos 
manda estar prontos áí dar satisfacción á cualquiera que nos 'pida cuen-
ta de la esperanza en que vivimos; es él quien nos manda hacerlo con 
modestia y circunspección, como quien tiene buena conciencia. 

Los enemigos han dicho: la filosofía de la historia sepultará la 
teología: en este campo no entrarán los teólogos. ¡Ah! se engaña-
ron. Ya nos tienen en su campo. Por fortuna el Catolicismo domina 
la historia, y así cuanto mas se profundice la historia, mas se ensal-
zará la razón cristiana. Deseo, hermanos , que la ciencia filosófi-
ca de la historia se cultive , se popularice, cierto de que el dia en 
que el pueblo sea filósofo, aquel dia, dejad que use una pala-
bra vulgar , aquel dia será papista y — modo italianísimo — aquel 
dia será papellino. Los argumentos que he insinuado - pues no me 
ha sido posible desarrollarlos—en este discurso, bien meditados 
probarán á los adversarios de las glorias pontificias, que en este 
punto es á ellos á quienes no conviene una discusión calmada y sé-
r i a : de modo que , á pesar de ser yo joven cadete en el ejército de la 
verdad, digo lo que siento, armado con la espada de la razón,—de-
jad que me dirija á ellos aunque no estén aquí,—armado con la es-
pada de la razón católica no, no me espanta vuestra filosofía: cuan-
do os veo con la tea en la mano me hacéis temblar , cuando os veo 
con el argumento en los labios me hacéis re í r : quiere decir esto: po-
déis incendiar el mundo, convencerle, no. 

El destino del Pontiflcado es, pues , semejante á t u dest ino, ó 
María; tu destino fue aplastar la cabeza de la serpiente, amparar el 
mundo con la sombra de tu manto, y presentarte ante las generacio -
nes coronada de celestes v i r tudes: pues b ien , t u figura es la de la 
Santa Silla. 

Esta vió una serpiente que roiala dignidad humana y la aplastó : 
vió que los pueblos necesitaban protección, y extendió sobre ellos el 
manto, de amorosas y caritativas instituciones : ella ha ostenta-
do siempre una brillante corona de vir tudes, semejante á esta coro-
na de estrellas que realza la belleza de tu sien augus ta , ó santa 
Virgen: tu destino, Señora, fue ser casa de la sabiduría encarnada; 
el de la Santa Silla fue ser casa de la sabiduría perpetuizada: 
Sapientia (Bdificavit sibi domum. 

El destino del Pontificado nos indica el carácter de su concepción 
ú origen, como la concepción de María nos fue ilustrada por el es-
tudio de su virginal destino. 

I I I . 

Mucho hay que considerar en la concepción inmaculada de esta 
obra suprema: sobre ella voy á dirigiros algunas consideraciones, 
advirtiendo que ellas son mas bien dirigidas á vuestra piedad que á 
la razón incrédula, pues las apoyaré en un libro, que á pesar de con-
tener los principios de toda ciencia y las leyes de toda sólida discu-
sión, preciso nos es convenir que no obtiene la confianza de los 
extranjeros al reino de Dios. Á vosotros que creeis dirijo ahora ex-
clusivamente la palabra. 

La concepción de María fue la primera piedra de la gran obra de 
la encarnación del Verbo; el primer trabajo inmediatamente enca-
minado á la formación de aquel sacrosanto cuerpo, templo vivo, que 
se abrió de par en par en el Calvario para que en él se refugiase la 
humanidad e r r an t e : la concepción del Pontificado fue la primera 
piedra de este inmenso templo, la Iglesia cristiana, que construida 
según el modelo del templo vivo, extiende sus bóvedas sobre el orbe 
todo, dilata,universaliza, perpetúa y socializa el refugio primitivo, 
proporcionado por la persona de CRISTO. 

Las entrañas de la Virgen debían sostener la sabiduría personal, 
el Pontificado debía sostener la sabiduría secular del Cristianismo. 
Una y otra concepción s» nos presenta, pues , con todos los caracte-
res de un hecho culminante , distinguido en los planes de la divi-
na Providencia. No extrañemos, pues , que estos dos hecho! culmi-
nantes en la historia de la sabiduría de Dios hayan tenido su anun-
cio simbólico en los antiguos tiempos: yo vengo á estudiar los glo-
riosos símbolos de la concepción y destinos pontificios en cuatro 
épocas : en la de la creación, en la de los Patriarcas, en la de los 
Jueces , en la de los Reyes. Veámoslo: 

Época de la creación. 

El Verbo crió en el principio todas las cosas: hizo la luz , dividió 
el mar de la t ierra, cubrió la tierra de yerbas , flores y árboles, es-
tableció el órden, y cuando todo estuvo preparado, en la víspera del 
dia del descanso, tomó un pedazo de fango é hizo el hombre, y lo hi-
zo á su ímágen, y lo colocó en el paraíso de los deleites, á lás orillas 
del rio que brotando cercano al árbol de la vida recorria la tierra, 
la regaba, la fecundizaba. Como observáis, todo fue allí digno, no-
ble, puro. 

JESUCRISTO vino cuando la tierra era un cáos; cuando estaba hueca 
de espíritu y las tinieblas del error la cubrían; pero predicó, ense-
ñó, habló: Dmt, y fue hecha la luz de sus doctrinas, separó la doc-
trina de la luz de las doctrinas de las t inieblas, y estableció el órden 
cristiano, y la tierra hasta entonces seca la cubrió de bellos sentí-



mientos, de extraordinarias vir tudes, y cuando todo estuvo prepa-
rado , procedió á hacer u n nuevo homhre, hombre que hizo tam-
bién, como el primero, y mas que el primero, á su imagen. 

¿Y cómo lo hizo? Al hombre, primera imágen, lo hizo de polvo: 
Pulvis es, fue Adán: al hombre, segunda imágen, lo hizo de piedra; 
Tu es Petrus, fue el Pontificado: el Pontificado fue el hombre institu-
ción, pues su destino era ser cabeza d é l a Iglesia,-sociedad refor-
mada : Adán fue también hombre institución, pues su destino era 
ser cabeza de la humanidad, sociedad primitiva: era este, un hom-
bre institución, pues de él habian de salir los demás hombres; era 
aquel, hombre institución, porque de él habian de salir todos los 
Santos que constituyen la Iglesia. Adán, obra del paraíso, se desfi-
guró: el Pontificado, obra de Cesarea. no podia desfigurarse; la 
imágen divina no podia desvirtuarse en este, debia ser una obra per-
manente , porque fue hecho de piedra ; la imágen divina se desvir-
tuó en Adán, ;el Verbo le dejó en libertad de cambiar de figura, la 
hizo de polvo; aquel polvo fue tomado de tierra extraparadisíaca; 
la piedra de la que fue hecha el Pontificado, lo fue del paraíso de la 
Iglesia; el Verbo llamó al mas obediente de sus discípulos y lo trans-
formó en piedra, lo hizo pontífice: esta piedra fue confirmada en la 
justicia; aquel polvo fue dejado en libertad, ved ahí por qué luego 
de haber sido criado Adán Dios le di jo: Si comieres esta fruta mori-
rás, consignando la posibilidad de que la imágen se envileciese: no 
así despues de haber sido constituido el Pontificado: Las puertas del 
inferno, le dijo, no prevalecerán contra tí, no te degradarás, no morirás. 

La pureza original del Pontificado y de Adán está consignada en 
estas sagradas palabras: la concepción de ambos fue debida á una 
misma virtud; al poder generador del Padre, á la potencia creadora 
del Verbo y á la unión fecundizadora del Espíritu Santo, estas t res 
vir tudes, vivas en las t res divinas Personas, dijeron en el paraíso : 
Hagamos al hombre; las tres vir tudes, representadas en el Enviado, 
dijeron: Establezcamos sobre esta piedra la Iglesia. 

Dios no hizo á Adán para que estuviese solo, sino para que fuera 
el apoyo de un ser semejante á él, salido de él , y del que él debia 
ser cabeza y guia : Dios constituyó al Pontificado, no para que pe r -
maneciera solo, sino para que fuese apoyo, ó coluna, ó funda-
mento de una institución, semejante á él porque con él identifica-
da ; salida de él, ya qüe de él habia de tomar su fue rza , su sabidu-
ría y su luz; cuerpo de él, pues él habia de ser su cabeza y guia. La 
Iglesia es la nueva E v a : Jesucristo la presentó al Pontificado como 
hija y como esposa: el Pontificado pudo saludarla: Os ex ossibus meis. 

Á Adán y Eva díjoles el Verbo: Creced y multiplicaos, y henchid la 
t ierra, y enseñoreaos de ella: al Pontificado y á la Iglesia díjoles 
JESUCRISTO : Id, enseñad á todas las naciones, bautizadlas, es decir, 
multiplicaos en ellas por medio del bautismo, generación espiri-
tua l , dominadlas por medio de la enseñanza. 

- 41 — 
Y aquel Adán que á la sombra del árbol de la ciencia recibió en 

medio del paraíso, uno á uno los animales de la tierra para darles su 
nombre correspondiente, ¿no fue la figura exacta de ese Pontificado 
que á la sombra de Jesucristo, verdadero árbol de la vida, recibe en 
medio de la Iglesia los sistemas de la tierra, y á cada uno le da el 
nombre que corresponde á sus formas é indicaciones? 

Tal hizo Adán en su calidad de vicario de Dios en la tierra1 , tal ha-
ce el Pontificado en la misma relevante y perfeccionada cualidad. 

La Virgen María nos presentó también otro lazo de intimidad entre 
la creación universal y la creación católica: la intimidad de su pre-
sencia : ella nos dice: «Cuando el Señor estableció los fundamentos 
«de la tierra yo estaba con é l : Cum ipso eram. Hay dos orbes y por lo 
«tanto dos fundamentos: los orbes son : el universo y la Iglesia; los 
«fundamentos son : las leyes universales y el Pontificado: cuando el 
«Verbo creaba el globo, María estaba presente en idea: Ludens co-
«ram eo: María estaba presente en el espíritu de JESUCRISTO cuan-
«do fijaba las bases de la Iglesia, creando el Pontificado: Quando ap-
«pendebat fundamenta terree, cum eo eram.» Pasemos á la 

Época de los Patriarcas. 

En las t res primeras figuras de aquella época se me presentan 
simbolizados los tres grandes principios del poder universal : Dios, 
el Redentor, el Pontificado. Dios se nos representa en Abrahan, el 
Redentor en Isaac, el Pontificado en Jacob. 

En efecto: Abrahan significó á Dios Padre: « primero, en cuanto 
«tiene un solo hijo al cual da todo lo suyo; segundo, Abrahan no 
«quiere que su hijo quede solo, sino que piensa solícito en darle 
«una esposa, la cual le para hijos; Dios Padre quiso también que su 
«Cristo se uniera á la Iglesia, y que fuese por esta fecundo, dicién-
«dole: Pídeme y te daré las naciones en herencia; tercero, Abrahan 
«procura las bodas de su hi jo, enviando un criado—pues si él no le 
«hubiera enviado, el criado no hubiera ido—es el que hace llamar á 
«la esposa—de otra manera esta no hubiera venido—así Dios es el 
«autor y principio de nuestra salud; él nos envió los Profetas y Após-
«toles que nos l lamaran—de otra manera jamás nos hubiésemos 
«acercado á Cristo: cuarto, Abrahan ejecutó el proyecto, no por sí, 
«sino por medio de un criado anciano y fiel; Dios confió las ovejas y 
«la esposa á los mas fieles pastores; de ahí que dijera á Pedro: ¿Me 
^estimas masque estos? apacienta mis ovejas: quinto, Abrahan recibe 
«el juramento de su criado, así Dios nos obliga á ser predicadores, á 
«predicar bajo grave responsabilidad: sexto, Abrahan escoge por es-
«posa de su hijo una que sea de la misma sangre y costumbres de 
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«Isaac, así Dios quiso que JESUCRISTO tuviese una Iglesia santa que 
«le fuese de honor : Sancti estoie, quia ego sanctus sum.» 

Isaac nos anunc ió lo que hizo CRISTO en el tiempo de sus desposo-
rios : «Isaac habia salido al campo, cuando le llegó la esposa,JESU-
«CRISTO habia venido á la t i e r ra : Isaac salió al anochecer, JESUCRISTO 
«vino en la úl t ima edad del m u n d o : Isaac habitaba entonces el país 
«austral , JESUCRISTO venia del frío Aquilón, que designa el juicio, 
«y se vuelve hacia el austro de la misericordia: Isaac se paseaba cer-
«ca del pozo de aquel que vive y ve, y el que ve y vive es Dios, á cuyos 
«ojos todo está abierto y desnudo : fuen te y pozo del que ve y vida es 
«la Escri tura. E l camino de la fuen te es la pasión de su humanidad , 
«por esto CRISTO en su peregrinación andaba cumpliendo hoy esta, 
«mañana aquella profecía, ha s t a que todas cumplidas pudo decir : 
«.Consummatum est: Isaac va al encuentro de la esposa que llega, y JE-
«SUCRISTO sale también al encuentro con su gracia á todos los que 
«se dirigen á él, como se nota en la historia de Zaqueo y del hijo pró-
d i g o : Isaac recibió á Rebeca no como criada sino como esposa , así 
«CRISTO recibe la Ig les ia : Isaac acompañó á Rebeca en la t ienda de 
«Sara su madre, CRISTO acompañó á la Iglesia de las naciones en el 
«lugar de la Sinagoga de los jud íos , de los que habia sido pro gene-
rado : Isaac estimó de tal manera á Rebeca, que su amor templóla 
«amargura que le habia causado la muer te de su madre , JESUCRIS-
«TO viendo la ciudad lloró por el la , pero adoptando á la Iglesia de 
«las naciones templó su dolor ' .» 

El clásico colorido y demás bellezas de los dos cuadros que acabo 
de reproducir , os habrán advertido ya que no son de mi pincel. La 
Compañía de JESÚS cuenta en t re sus sagrados in térpretes un genio 
bíblico, de cuyos preciosos conceptos me valdré a lguna vez, porque 
en esto de i luminar pasajes de la Escr i tura san ta , ¿quién no reco-
noce en Cornelio Alápide el g r a n Rafael de la hermenéut ica? 

Feliz he sido pudiendo intercalar este f ragmento precioso, en que 
Dios Padre y Dios Hijo se ven representados en la pr imera época por 
Abrahan é I saac ; pero me falta u n cuadro que debo trazar yo, pues 
él ha de coronarla idea cuyo desarrollo escucháis. Jacob simbolizan-
do el Pontificado. 

Isaac en su vejez engendró á Jacob en Rebeca, JESUCRISTO cuando 
habia terminado.ya s u carrera , despues de haber resucitado, des-
pues de haber comido en la ú l t ima aparición que nos refiere san 
J u a n , engendró la vida pontificia. Jacob fue concebido extra el pe-
ríodo común á la naturaleza en lo respectivo á la edad y esterilidad 
de su madre ; estéril y vieja y enfermiza era la sociedad para con-
cebir una inst i tución perpetua é infalible: Jacob estuvo en las en-
t r añas de la madre con E s a ú ; salió Esaú primero del útero materno, 
pero agarrado al talón de Esaú salió Jacob: la Sinagoga y la Iglesia 
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estuvieron unidas en los destinos de la Providencia, según cuyas 
disposiciones, primero nació la Sinagoga, Esaú ; pero el Pontifica-
do, nuevo Jacob, salió agarrándola el p ié , es deci r , deteniendo su 
m a r c h a : Jacob compró á Esaú s u derecho de pr imogeni tura , el cual 
se lo vendió para satisfacer un apetito sensual ; la Sinagoga carnal 
despreció los derechos espir i tuales que habia recibido, y los legó 
al Pontificado. Jacob buscó á la sombra misma del padre la ofrenda 
propiciatoria de la bendición ; Esaú se fué á buscarla léjos de la ca-
s a , y por io t an to , léjos de la presencia de Isaac: la Sinagoga se 
apartó de JESUCRISTO , y f u é á buscar en los sacrificios materiales 
el precio de s u paz y bienandanza; al contrar io , Simon Pedro u n 
momento antes de ser constituido pontífice supremo estaba en 
s u barco de pesca, y al ver al Señor en la orilla salta del barco, se 
echa á la m a r , confia el asunto de la comida al mismo Redentor, y 
despues de haber comido el man ja r de s u providencia, recibe de 
CRISTO la b e n d i c i ó n . 

Jacob es el símbolo de Pedro : t res veces Isaac habló con especial 
énfasis á Jacob antes de constituirle en su derecho: t res veces Je -
sucristo se dirigió á Pedro antes de consti tuirle s u pontífice. Prime-
ra voz de Isaac á Jacob : Quién eres tú, hijo mio? Primera voz de Je -
sucristo á Pedro : Pedro, ¿me amas mas que estos? 

Segunda voz de Isaac á Jacob : ¿Eres tú el hijo mio Esaù, ó primogé-
nito? Segunda voz de Jesucristo á Pedro: Simon hijo de Juan, ¿me 
amas? 

Tercera voz de Isaac á Jacob : Llégate á mí y dame un beso, hijo 
mio. Tercera voz de JESUCRISTO á Pedro : Simon hijo de Man, ¿me 
amas? 

Notadlo : Isaac quería asegurarse de la primogenitura legal de 
J acob , antes de darle s u bendición hereditaria ; JESUCRISTO quería 
asegurarse de la pr imogenitura de Pedro en el amor antes de darle 
la supremacía pontificia. 

Despues de las tres respuestas dadas por Jacob á las p reguntas de 
Isaac, bendijo este á aquel diciéndole : Bien se ve qv.e el olor que sa-
le de mi hijo es como el olor de un campo florido á quien el Señor bendi-

jo. Déte Dios por medio del rocío del cielo y de la fertilidad de la tier-
ra, abundancia de trigo y vino. Sírvante los pueblos y adórente las tri-
bus: sé señor de tus hermanos, é inclínense profundamente delante de ti 
los hijos ie tu 'madre. Quien te maldijere, sea él maldito, y el que te 
bendijere, de bendiciones sea colmado. 

Semejante á esta es la bendición dada por JESUCRISTO á Pedro : 
Apacienta mis corderos; apacienta- mis ovejas: lo que tú atares en la tier-
ra, atado será, en el cielo: la primacía entre sus hermanos le fue en-
t regada , el reino de la verdad y de la abundancia le f u e prometido, 
la justicia y la gloria y la gracia le fueron asignadas por patrimonio. 

«Esaú quería m a t a r á Jacob, la Sinagoga quería matar á Pedro; 
«Jacob peregrinó según las órdenes que habia recibido de Isaac, 



«Pedro peregrinó según las órdenes recibidas de JESUCRISTO ; Ja-
«cob antes de erigir un altar á Dios en Betel, soterró los ídolos, el 
«Pontificado derribó la idolatría antes de erigir en el Capitolio la ca-
«sadel Dios vivo; Jacob luchó con un Ángel, el Pontificado hizo 
«violencia á Dios con sus oraciones; á Jacob la sabiduría le acompa-
«ñó hasta la casa de Laban, en la que encontró riquezas, esposas e 
«hijos, por lo que alcanzóle pudiese recorrer sano y salvo todo el tre-
«cho que vade la Mesopotamia al lugar donde Laban habitaba, según 
«se lo habia prometido Dios, en medio de las dificultades y asechan-
«zas que le tenia preparadas su hermano Esaú La sabiduría acom-
pañó al Pontificado al lugar escogido para establecer la cátedra, el 
trono y el altar del Señor, haciendo que recorriese sano y salvo to-
do el camino que va de Jerusalen á Roma, en medio de los peligros, 
dificultades y asechanzas que le tenían preparados su hermano el j u-
daismo y su enemigo el gentilismo. 

Abrahan, Isaac, Jacob son tres figuras, realizando la unidad en 
la historia ant igua y simbolizando la unidad de la historia cristia-
na : el Pontificado, concebido por JESUCRISTO , JESUCRISTO engen-
drado por el eterno Padre, son la realización viva y completa del pri-
mitivo grupo de los Patriarcas. Grupo que yo os he descrito para 
que en el enlace del origen é historia del Pontificado con la obra del 
Verbo y con las manifestaciones del Padre, vierais confirmada su 
divinidad y fuera de duda su pureza. 

Época de los Jueces. 

Barac, Gedeon y Jefté descansaban ya en el sepulcro ; el pueblo 
del Señor estaba en manos de los filisteos, cuando el Ángel se apa-
reció á una mujer diciéndola: Tú eres estéril y sin hijos, pero con-
cebirás y parirás un hi jo , á cuya cabeza no tocará navaja , pues ha 
de ser nazareo, ó consagrado á Dios, desde su infancia: y él ha de 
comenzar á libertar á Israel del poder de los filisteos. De ahí el anun-
cio de la concepción de Sansón. 

Los Patriarcas, los Jueces, los Reyes de Israel habian pasado ya, 
el pueblo del Señor gemia bajo el yugo de los romanos cuando el 
Verbo divino se apareció á la sociedad estéril y le dijo en sustan-
cia: Yo te haré concebir una institución á cuya cabeza no tocará na-
vaja, es decir, á nadie se sujetará sino á Dios, al cual estará consa-
grada: ella empezará á establecer la libertad universal: hé ahí el 
anuncio de la concepción del Pontificado. 

No mucho despues de nacido el Niño, bendito de Dios desde su 
origen, dijo á su padre : He visto en Tamnata una muje r entre las 
hijas de los filisteos, la que os ruego me toméis por esposa, pues me 
ha caido en gracia. 
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Pero mientras con su padre y madre Sansón se dirigía á Tamnata, 
héa l i í que le salió al encuentro un cachorro de león, feroz y ru-
giendo, el cual arremetió contra él. 

Mas el espíritu del Señor entró en Sansón, quien despedazó al 
cachorro, haciéndole t r izas , y eso que no tenia arma alguna en la 
mano. 

Ahora b i e n : aquella lejana hija de los filisteos de que Sansón 
se enamoró por esposa, ¿no pudo simbolizar la mas bella entre las 
ciudades hijas del paganismo, esto es, Roma, elegida por el Ponti-
ficado como un lugar de descanso ? Y el león que por el camino des-
pedazó, ¿no pudo significar la fuerza del imperio, á pesar de la que, 
y venciendo la que , aun sin a rmas , Pedro dió á Roma el ósculo es-
ponsalicio ? 

Aquel Sansón á quien sus enemigos ataron con dos cuerdas nue-
vas, y le sacaron de la peña de Etam, ¿no fue la imagen de Pedro, á 
quien los romanos sacaron de las entrañas de la tierra ó catacumbas 
para sepultarle , atado con cadenas, en la cárcel Mamertina? 

Sí, Pedro atado en la cárcel Mamertina estuvo prenunciado por 
Sansón atado en la peña de Etam; como Sansón rompiendo y desha-
ciendo con el auxilio del espíritu del Señor, á la manera de lino, sus 
l igaduras, fue la figura de Pedro, á quien el Ángel del Señor des-
ató las cadenas de que los romanos le habian cargado. 

El espíritu del Señor comunicó á Sansón la fuerza de la libertad 
hasta el grado que no hubo ya para él cerrojos, ni puertas capaces 
de impedírsela, pues le dió virtud de arrancarlas, de cargárselas al 
hombro, de transportarlas á la cumbre de las montañas : el mismo 
grado de libertad el Ángel dió á Pedro : ya para el Pontificado son 
inútiles centinelas, cárceles y puer tas : las puertas se le abren, las 
cárceles se le al lanan, los centinelas ven que se les escapa y quedan 
«sentados puestos una pierna sobre otra '.» 

Pero todavía hay otra semejanza profunda entre Sansón y el Pon-
tificado : Sansón no desapareció de la tierra sino derribando el tem-
plo de sus enemigos, y sepultando en su sepulcro al juez persegui-
dor ; el Pontificado nunca desaparece, pero cuando el primer pontí-
fice murió, con su muerte derribó el Capitolio de la idolatría, y se-
pultó en su sepulcro la última esperanza del imperio pagano. 

Demos un paso mas, lleguemos á la época gloriosa de los reyes de 
Israel. 

Época de los Reyes. 

Mirad las circunstancias en que tuvo origen el reinado de Salo-
mon, y no se os ocultarán las analogías profundas que tuvo con el 
del Pontificado. David, representante de JESUCRISTO, habia prometi-

• Jodie, JV. 8. 



do á su esposa Betsabé que Salomon reinaría, y conforme á su pro-
mesa , á pesar de las indignas tentativas de Adonías para sentarse 
•en el solio de su hermano. David, en el último período de su vida, 
le hizo sentar en su trono : pues bien, David era la figura de JESU-
CRISTO, el que antes de postrarse en el sepulcro prometió á Pedro 
que le daria las llaves del reino de los cielos, esto es . el cetro del 
reinado del mundo, la figura de JESUCRISTO, que á pesar de los es-
fuerzos de la Sinagoga para reinar en vez d é l a Iglesia, dió a l a 
Iglesia el cetro que le habia prometido, diciendo á Pedro: Apacienta, 
esto es , rige. 

A Salomon dió el Señor «una sabiduría y prudencia incomparable y 
«una magnanimidad inmensa como la arena que está en las playas 
«del mar : aventajaba la sabiduría de Salomon á la sabiduría de todos 
«los orientales y de los egipcios. Era mas sábio que todos los hom-
«bres... y era muy celebrado en todas las naciones comarcanas. Pro-
«nunció tres mil parábolas, y sus cánticos fueron mil y cinco. Por lo 
«que venian de todos los países á escuchar la sabiduría de Salomon 
«y enviados de todos los reyes de la t ierra , entre los cuales se habia 
«esparcido la fama de su sabiduría ' .» 

Sin apartar la vista de este cuadro bíblico de las bellezas intelec-
tuales del gran Rey del Antiguo Testamento, extended la mirada 
hasta al gran Pontífice del Testamento Nuevo. 

El Espíritu Santo, derramando el lleno de sus gracias en el cami-
no de Jerusalen, convirtió al colegio apostólico en un areopago ad-
mirable por su ciencia, y toda la ciencia la concentró en la cabeza 
de aquel compacto cuerpo. Sí, el Oriente y el Egipto, ápesar de ha-
berse distinguido por los vastos y sublimes pensamientos de sus es-
cueias, no habian oido palabras tan elevadas como las que dirigió al 
mundo el Pontificado. Pedro redondeó los incompletos principios 
de Platón: y á las pocas veces de abrir sus labios inspirados, las 
muchedumbres y los sabios repitieron esta frase de la Escr i tura : 
El pracedebat sapientia Salomonis ¡sapientiam ormiim orientaiium 
et cegyptiorvM. 

El Príncipe de los Apóstoles'no tardó á conquistar fama del mas 
sábio de los hombres : Et erat sapientior cmctis hominibus: presto 
todas las naciones, no solo las vecinas á su silla, sino las mas leja-
nas de ella quisieron escuchar su sabiduría, y siendo la sabiduría 
de Pedro, no propiedad del que fue pescador, sino del mismo Pon-
tificado , por esto su fama ha ido transmitiéndose, el catálogo de pa-
rábolas ha ido aumentándose, y todos los reyes de la tierra han en-
viado sus legados al pié de su trono. 

Et veniebant de cunctis populis ad audiendam sapientiam Salomonis. 
et ab miversis regibus térra, qui audiebant sapientiam ejus -. 

¿Deseáis mas analogías? 

1 III R e g . IT , 29 , 3 0 . S í , 3 3 , 3 4 . - » Ib id . 3 1 . 

Os insinuaré otra de las muchas que me acuden, y pasaré á la 
conclusión de este discurso, mas extenso ya de lo que me habia pro-
puesto. David era el símbolo de JESUCRISTO : aquel llevó de una par-
te á otra el arca de la alianza; este llevó de una parte á otra, no fi-
jándola en n inguna , el arca santa de su cuerpo: Salomon encontró 
lugar para fijar la primera, y la fijó; la fijó, y en esto fue símbolo 
del Pontificado, que fijó en Roma la silla de la doctrina infalible y 
de la moral cristiana, arca de la verdadera alianza de los pueblos. 

Juzgo haber cumplido mi palabra : os he dicho que veríamos al 
destino y concepción de la Silla pontificia simbolizados claramente 
en las cuatro épocas principales déla edad ant igua; y os lo he ense-
ñado, en la época de la creación, en la época de los Patriarcas, en 
la época de los Jueces y en la época de los Reyes. 

Pura como la de María debió, pues , ser la concepción de esta 
obra maestra del divino poder: María nos dice: Yo salí de la boca del 
Altísimo: Ego ex ore Altissimiprodivi: ¿de qué boca salió el Ponti-
ficado sino de la de aquel á quien la Iglesia saluda: Tu solus Altissi-
mus ? De la boca de JESUCRISTO salió esta palabra : Te llamarás Pe-
dro ; sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; á tí te daré las llaves del 
reino de los cielos; pastorea mis corderos, pastorea mis ovejas: de 
la boca de la Sabiduría salió todo esto, esto es lo que constituye el 
Pontificado, luego el Pontificado puede decir como María : Ego ex 
ore Altissimi prodivi. 

Y también como María puede decir : El Criador de todas las cosas 
dió sus órdenes y me habló: y el que á mi me dió el ser estableció mi 
tabernáculo : María y el Pontificado pueden decir: Me alcé como un 
hermoso olivo en los campos: en el tabernáculo santo ejercité el mi-
nisterio mió, y mi morada, vedla, en los altísimos cielos. 

;Ah! vosotros, los amadores de la pureza, venid y ved si puede 
concebirse algo mas puro que esta niña y esta institución, las cua-
les se diferencian de todas las instituciones y de todas las niñas por 
la plenitud de las gracias: seguid la historia y ved si encontraréis 
en ella otra institución y otra virgen ante cuya belleza respectiva 
pueda decirse: Verdaderamente el espíritu del Señor adornó los 
cielos. 

Examinad la hermosa ciudad que corona la cumbre del Cristia-
nismo. 

Ella es ciudad descendidadel cielo: ¿qué es loque la forma? ¿qué 
es lo que la embellece? su luz y su fundamento: ¿y qué es lo que 
constituye la luz de la ciudad de Dios?tú, María, tú eres su luz , t ú 
que llevas el sol por vestido, las estrellas por diadema, la luna por 
calzado; tú eres la luz de la ciudad de Dios, ya que su claridad nace 
de aquel que tú concebiste para inundar el mundo con su divina ciar 
ridad. Su luz es María: y su fundamento ¿cuál es ? permitidme que 
para contestaros os pregunte : ¿de qué es? la Escri tura lo dice: es 
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de mármol jaspeado: el mármol es piedra dura ; su jaspe simboliza la 
pureza y el amor : sabemos, pues , cuál es el fundamento de la gran 
c iudad : ex lapide jaspide, ó sea la ins t i tuc ión : Super hanc petram 
iddificabo Ecclesiam meam. 

SI Pontificado es el fundamento , María es la luz de la nueva ciu-
dad : ciudad bajada del cielo con su luz y s u fundamento , y si baja-
da del cielo, luego concebida en el cielo; y si concebida en el cielo, 
luego pura , san ta , inmaculada desde u n principio. 

CONFERENCIA TERCERA. 

Virginidad de María y del Pontificado. 

Virum non cognosco. 

Relaciones entre el llanto del niño Jesús y i a aiem-ía de m* 

. i S r n l u c i d a s e n ? A s o c i a c i o n d e 

I ' a IZ ' ^ f C O m ° á M a r í a e l A n e e l P u e d e decir .Avegrauaplent la 
Silla pontificia como María puede contestar al Ángel: vlZfoTcog-

L dP.aACmSa d e , Q ^ e 6 1 E s p í r l t u S a n t 0 descienda á María y que la virtud 
del Altísimo la fecundice es su v i rg in idad . -El Criador v el Reden tor 
obrando sobre la virginidad.-Encomios de la v i r g i n ? k d . - s í m b o S 
S t I l r f I n , d a , d P ° n t i f i c i a - ~ Testimonio de ella dado en estas na a -
bras de Jesucristo á Pedro: «No es la sangre ni la carne h m i t <Tv" 

S ^ 7 f r ° - r L a V Í r g l n l d a d d e l P ^ i f i S í o demostrada poMa 
l a v í l t i d í A p H 0 ^ í * V l r e l

r
n l d a d d e , a institución se c o n t r a en 

cion dé L L ! í S Í 0 n a " " L a W s t o r i a d e l a r ^ s i a es una colec-
c o n de páginas en cada una de las cuales el Pontificado demuestra 

* vLgenT» pro/e^sione ^ C O m ° í t I a r í a yirS^incorpor^, 

\ V S t t i Ü f f Z ^ ^ - ^ d e 1 0 8 e l e m e n t o s 

" s i s t e S ^ t d n f S 1 d e l m i f m o - D ¡ v e r s a s clases de adulterio en los 
~ " A d u l t e r i o s con el orgullo, con la ambición, con la con-

cupiscencia, con el espíritu dominante . -Hermosura y escasez de l* 

J S S ^ f i ^ ^ ^ - * * ™ 0 ™ d e l e S i s m o dei s a b í 
1 v S n i ' ^ L . , q U e l S T ' d e l P r o t e s t a n t i s m o , y del socialismo, con 

» f 1 , n Í d a d d e l a s ^ c u e l a s . - Fundamento de la virginidad intelec-
tual del Pont if icado.-contraste de la doctrina pontificia con a délos 
sistemas adulterados. - La virginidad del Pontificado revelada en su 

su celibato, en su sacrificio, en su lucha continua. 
T\ El Pontificado es virgen en sus obras. - Ha rechazado con vigor v 

eficacia todos los tentadores de su integridad. - La civilización cons-
tituida por la Silla pontificia es hija de Dios: en ella las virtudes divi-
nas son fundamento de las grandezas socia les . -Bajo qué punto de 
vista puede aplicarse al Pontificado en lo que respecta á la civiliza-
ción de él nacida el quod ex te nascetur sanctum, vocabltur Filius Dei -
Como el casto aislamiento del Pontificado ha exilido la susceptibili-
dad de los poderes y escuelas racional is tas . - La razón de los hombres 
de Estado la razón délos hombres de genio y la razón popular han 
combatido á la Virgen y á la Iglesia. - En el triunfo del Pontificado so-
bre los tres elementos brilla el Virum non cognosco.-¿ En qué el Ponti-
ficado se parece al fénix. - La virginidad del Pontificado le libra de 
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grande responsabilidad social. - No hay poder humano digno de apli-
car su mano en el Pontificado, que es el arca de la alianza del Nuevo 
Testamento.—Al poder que falto de fe se vanagloria de sostenerlo le 
sucede como á Oza. - Honor de las naciones que están á la sombra del 
Pontificado. - El diluvio universal y el arca de Noé, la concupiscencia 
universal y el arca de la virginidad. 

Sin duda es el amor puro el que os inspira la formación de la co-
rona de gloria que cada año entretejeis en este dia á la inmaculada 
Virgen. Yo desde esta santa cumbre os envió mi pláceme cordial, y 
me agrego á vosotros en tan religiosa tarea. 

Venís á celebrar las alegrías de María: la madre está alegre, ¿ cómo 
no han de regocijarse los hi jos? No, no seré yo el que turbe la bella 
expresión de vuestro júbi lo: quisiera que el Ángel de las divinas ar-
monías me pres tara el arpa de los sagrados cánticos, y que el Angel 
de los supremos genios me enseñara á escalearla d ignamente , para 
que sus vibraciones, impulsadas por el amor vivo, se comunicaran al 
espír i tu de todos, y para que viera todos vues t ros espír i tus , mis her-
manos, moverse á unidad de compás, saltar unánimes , saltar , esto 
es, dirigirse de la t ierra al cielo, como de la hoguera al aire se dirige 
la llama. Que si bien motivos tenemos de afligirnos pensando en 
las calamidades que nos rodean, no nos fa l tan motivos de gozarnos 
en el Señor , siéndonos evidente el glorioso papel que la Iglesia re-
presenta en la ac tua l época y el decisivo t r iunfo que le espera. 

Mientras el divino Niño t ir i taba de fr ió en brazos de la Vi rgen , y 
relegado en solitaria cueva lloraba el abandono en que el mundo le 
de jaba , muchedumbre de Ángeles volaba sobre los montes de Ju -
dea, cantando: Gloria á Dios en las alturas. 

El Niño l loraba, los Ángeles can taban : el mundo no hubiera oido 
los acentos de los Ángeles si antes no hubiera oido los gemidos del 
Niño; ¿cómo se explica es to?¿Las penas del rey pueden ser el gozo 
d é l a cor te? ¡Ah! el Niño empezaba el combate , los Ángeles canta-
ban ya la v ic tor ia : el Niño declaraba la gue r r a , los Ángeles anun -
ciaban ya la paz. 

Hermanos , yo os felicito: estáis reproduciendo el espectáculo del 
nacimiento del Cristianismo: relegado al abandono universal el Pon-
tífice , cristo de la Ig les ia , niño por la inocencia, s iente el f r ío de los 
pueblos indiferentes y l lora: el Pontífice llora, ¿y vosotros can tais, y 
vosotros os a legrais? ¿cómo se explica esto? ¡ Ah! sois ángeles por 
el amor : eleváis vues t ras miradas por la fe y domináis el porven i r ; 
sabéis que María es el prototipo de la Iglesia, y no ignoráis que cada 
espada abrió en el corazon de María u n nuevo raudal de glor ia , y 
decís: así sucederá también con el Pontificado: en razón directa de 
sus amarguras estarán sus g lor ias : y por esto, al oír los gemidos 
del Pontífice anunciais la paz de la Iglesia, que á esto equivale con-

siderar hoy t ranqui los , como consideráis , las alegrías de la I n m a -
culada '. 

¡Glorias de María! ¡glorias del Pontificado! yo cont inuaré hoy el 
a ten to exámen de la semejanza existente entre ambas: el centro de 
mis consideraciones es h o y : la vi rginidad: la plenitud de las g r a -
cias. 

Á la Silla pontificia, como á María, pudo decirla el Ángel : Ave gra-
tiaplena: como María , la Silla pontificia pudo contes tar : Virum non 
cognosco: á la Silla pontificia como á María, el Ángel le ha dicho : 
Spiritus Sanctus superveniet in te. 

Virginidad—plenitud de gracias del Pontificado y de la Virgen: hé 
ahí nues t ro asunto . 

Santa Madre, ins t rúyeme, enséñame, i n sp í r ame , abre mis labios, 
y la boca mia pronunciará tu a labanza: Dios te salve. 

I . 

Cuando el Ángel anunció á María , como el Señor habia puesto en 
ella los ojos; como la habia protegido entre las m u j e r e s ; como h a -
bia dispuesto se realizara en s u seno la encarnación, valiéndose de 
ella para cumplir el cúmulo de prodigios profetizados de an t iguo ; 
como el hijo que concebiría había de ser g rande y l lamarse Hijo del 
Altísimo, y al que el Señor le daria el t rono de su padre David, y 
re inar ía en la casa de Jacob e te rnamente ; ella despues del momen-
to de reflexión y sorpresa exclamó: Quomodo fiet istud quoniam vi-
rum non cognosco ? Soy virgen, ¿ cómo seré madre ? Estoy y estaré sola. 
¿ cómo se obrará en mí el cúmulo de prodigios que me "anuncias? Y 
el Ángel contestó: El Espí r i tu Santo descenderá sobre de t í ,y la vir-
t u d del Altísimo te cubr i rá , ó fecundizará con su sombra , por cu -
y a causa el f ru to santo que de ti nacerá será l lamado Hijo de Dios: 
Ideoque quod ex te nascetur sanctv.m, vocabitur Films Dei. 

Notadlo, hermanos ; la causa de que el Espí r i tu Santo desc iendaá 
Mar ía , y que la vir tud dei Altísimo la fecundice , es su virginidad. 

Y en efecto, solo una virgen podia merecer el honor impondera-
ble d e t e n e r al Esp í r i tu Santo por esposo; solo una virgen podia ser 
el órgano del cual el Verbo se valiera para ejecutar sus supremos é 
incomprensibles mister ios: solo una virgen podia merecer la antese-
cular predüeccion del Pad re , que en virginidad engendró al Hijo; 
y del Hijo y del Pad re , que en virginidad produjeron el Esp í r i tu 
Santo. 

La obra de la redención no podia ser inferior á la obra de la c rea-
c ión: pues bien, para crear Dios no quiso el concurso de criatura al-
g u n a : la nada era v i rgen , n i n g u n a cr ia tura la habia conocido; Dios, 

1 Este discurso f ae p ronunc i ado el dia de la o c i a r a de la fies!» en e l que la Cofradía de las S ie te 

a l eg r í a s la c e l e b r a , pero a tendida la ilación lógica de los a rgumentos de esta colecc ion, lo h e m o s c o l o -

c í d o el t e r ce ro . 



pues , diciendo á la nada , hágase, Jiat, lo decia al vacío incontami-
nado ; en cierta manera podemos decir que se valió de una virgen pa-
ra constituir el universo; y ¿no debía valerse de una virgen para 
constituir el Cristianismo? No habiendo querido Dios que el hombre 
se mezclara en la primitiva creación, ¿habia de mezclarse el hombre 
en la obra estupenda de la sabiduría divina? ¿Habia de querer Dios 
que se mezclara en la creación nueva destinada á purificar y perfec-
cionar la antigua? No. 

El Verbo operó sobre una virgen, sobre una virgen debió operar 
el Espíritu Santo, y pues que la redención fue superior á la creación, 
la virgen que escogió el Redentor fue también mas noble que la vir-
gen tomada por el Criador: de la creación ¿habia de brotar la muerte, 
de la redención la vida; por esto la virgen en que se operó aquella, 
carecía de alma, era la nada; la virgen en que se operó esta, poseia 
alma, era María. 

¡ Ah! no te darás por ofendida, Señora, que te compare con la na-
da ; es en tu lenguaje siempre sublime en el que me inspiré: esta idea 
la vi brillar en esta frase admirable, salida de tus labios: Respexit 
humilitatem ancilla sua. Tú te anonadas en un abismo de humildad, 
yo no he hecho sino señalar los prodigios que se acumulan en tu vir-
ginal anonadamiento; yo no he hecho sino levantar un extremo del 
velo que oculta las grandezas de la severa modestia con que tú , Se-
ñora del mundo, Reina del cielo y Madre de Dios, aceptaste y repro-
dujiste esta palabra de David, t u ilustre abuelo: Substantia mea tam-
quarn nihilim ante te 

Continuemos sondeando una materia tan gloriosa para María. Su 
virginidad fue una consecuencia de su predilección: en cierto sen-
tido no hubiera sido exacto el Ave gratiaplena, que le dijo el Ángel, 
si ella no hubiera podido contestar: Virum non cognosco: pues le hu-
biera faltado á María la gracia déla virginidad, gracia tan eminente, 
que Tertuliano la llama flor de las costumbres, honor de los cuer-
pos, hermosura de los sexos, entereza de la sangre, fundamento de 
s a n t i d a d P o r lo que san Ambrosio llama altares de Dios las inte-
ligencias de las vírgenes. 

Escuchemos á san Agustín: «Buena es la fecundidad en el matri-
«monio, pero mejor es la integridad de la pureza; así, pues, el Hom-
«bre-Cristo,que siendo Dios como es podia dar las dos cosas á María, 
«no habia de darle la buena, privándola de la mejor; aquella para cu-
«ya conservación las vírgenes desprecian los desposorios.» Además, 
la virginidad de María'es necesaria á la virginidad de la Iglesia, pues, 
según el mismo genio de Hipona, «la Iglesia no hubiera sido virgen, 
«si no hubiese nacido de una virgen el Esposo al que se la entregó : 
«Nisi sponsus cui traderetur filium virginis invenisset3.» 

É insensiblemente hemos venido al terreno de las analogías: la 

1 P e a l o . XXXYM. — 1 L ib . de pudici l is . — 1 Se rm. L X X X I X . 

virginidad de María no fue solo el símbolo de la virginidad de la 
Iglesia, fue su principio; á imitación de María, la cual parió al Se-
ñor, permaneciendo virgen, la Iglesia et virgo est etparit, permane-
ce virgen despues de sus partos: y ¿qué es lo que da á luz la santa 
Iglesia? da á luz el cuerpo de CRISTO, pues miembros del cuerpo de 
Cristo son los que se bautizan, según san Pablo: Vos estis corpus 
Christi et mentira. Y si la Iglesia siendo virgen da á luz los miembros 
de Cristo, ¿ qué semejanza tan perfecta la de la virgen y madre Igle-
sia con la virgen y madre María? 

Y cuando hablo en abstracto de la virginidad de la Iglesia, aludo en 
concreto á la virginidad del Pontificado. El Pontificado es á la Igle-
sia, lo que las entrañas á María. En las entrañas de María se realizó 
la encarnación del Verbo, la conservación del Verbo se realiza en el 
Pontificado de la Iglesia: en las entrañas de María fue concebido 
aquel que habia de ser grande: Eritmagnus: en el Pontificado de la 
Iglesia, la verdad, concebida por María, tiene el trono de su padre 
David: sedera Davidpatris ejus: es el Pontificado la casa de Jacob, don-
de la verdad reinará hasta la consumación de los siglos: regnabitin 
domo Jacob in ceternum. 

De modo, que se ven aqui tan perfectas las analogías entre el Pon-
tificado y María, que cási me arrepiento de haberos prometido tra-
zar un paralelo entre ambos, puesto que mas bien que un paralelo 
vese la identidad: lo que está manifiesto es, que la vida del Pontifi-
cado es la continuación de la vida de María. 

La virginidad del Pontificado ! ella brilla en los símbolos bíblicos 
del mismo; en las fórmulas y hechos auténticos de su institución. 
Veamos los símbolos. 

En la noche anterior al dia en que JESUCRISTO confió á Pedro el go-
bierno de la Iglesia, Pedro fué á pescar con algunos compañeros: 
echó la red al mar, y nada cogió. Mas vino el Señor para dar la fecun-
didad al que habia preelegido por piedra de su Iglesia, y dice á él y 
á los que con él estaban: «Echad la red á la derecha del barco,» y lo 
hicieron así, y cogieron tanto, que no podían sacarla. 

Los santos Padres convienen en que aquellared simbolizaba la Igle-
sia ; pues bien, aquella red echada al mar según la voluntad del hom-
bre, nada producía; echada al mar según la disposición de Dios, dió 
un producto admirable. El hombre nada puso en aquella red, era una 
red virgen; todo lo que ella concibió, todo lo que en ella entró, entró 
por la palabra de CRISTO, diciendo: Echadla á la diestra del barco. Esto 
significó ya que el Pontificado, como María, no recibiría sus f rutos 
de la fuerza , ni de la industria humanas: virum non cognosco; sino 
de la virtud del Altísimo: V ir tus Altissimi obumbrabit tibi. 

Hé ahí el símbolo de la virginidad pontificia: veamos ahora la vir-
ginidad en la fórmula de su institución. 

JESUCRISTO preguntó á sus discípulos: Vosotros,¿quién decís que 



soy? Y tomando la palabra Simón Pedro, contestó: «Tú eres el CRIS-
«TO, el Hijo de Dios vivo.» 

Y JESÚS le dijo: Bienaventurado eres, Simón bijo de Juan, porque 
no te ba revelado eso la carne y la sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos; y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas , ó el poder del infierno, no prevalecerán con-
tra ella. Yo te doy las llaves del reino de los cielos; lo que atares en 
la tierra, en el cielo será atado. 

Ahora bien, hermanos, JESUCRISTO entregó las llaves de su reino, 
entregó su propia autoridad á Simón, porque dijo: «Tú eres el CRISTO 
hijo de Dios vivo.» y Simón dijo esto, notadlo, no inspirado por la 
sangre ni la carne, sino por el Padre que está en los cielos. 

¿Yeis cómo brilla la virginidad en la constitución del Pontificado? 
¿observáis el énfasis con que el CRISTO consigna que la sangre y la 
carne, es decir, el hombre no tiene parte alguna en el fundamento de 
la institución pontificia? Esta palabra: la sangre y la carne no te han 
revelado esta confesion, equivale á decir: Tú , Pontificado, puedes 
afirmar con idéntica exactitud.'que María: Virara non cognosco. 

Y cabalmente porque no tiene parte la carne y la sangre en el Pon-
tificado , el Pontificado se hace digno de que el Espír i tu Santo des-
cienda á él en su plenitud, y por lo tanto que sus obras sean santas, 
como el espíritu que las produce, y mas que santas , sean hi jas de 
Dios: Ideo que quod nascelur ex te sanctum, vocabitur filius Dei. 

La divinidad del f ruto es una consecuencia de la virginidad del 
árbol. 

Los destellos de tu corona, Señora, forman el mas brillante res-
plandor de la gloria pontificia. 

Nacido, no de la voluntad de la carne, n i de la voluntad de la san-
gre , sino de Dios, el Pontificado añadió al honor de su virginal ins-
t i tución, el honor de su virginal historia. Nada debiendo al hombre, 
h a podido conservar en lodas épocas una independencia absoluta; 
las pasiones de los siglos retrocedieron ante la firmeza del poder que 
á las primeras propuestas de supeditación ha contestado: Virumnon 
cognosco. 

Libre de todo lazo con las terrenas generaciones, dominándolas á 
todas desde la eminencia de su soberanía, á todas ha dicho la ver-
dad , á todas ha hablado lenguaje de justicia. Á los consejos de los 
sábios les ha descubierto una ciencia que les era desconocida, f u n -
dándose en el Deus ignotus: á los senados legisladores hizo entender 
que la política del derecho divino, es decir, de la divinidad moral, 
debia susti tuir á la libertad del despotismo humano. La indepen-
dencia de sus enseñanzas, de sus anatemas, de sus doctrinas pro-
venia de su virginidad. 

Como la vida del Pontificado no depende de la sangre, los Pontífices 
derraman la sangre t ranquilos: es que cuando un Pontífice pone el 
p ié en el último peldaño del cadalso, Dios le permite oir las pisadas 

de su sucesor, que empieza á subir las gradas del solio : el Pontificado 
es la escalera que vió en sueños Jacob. por la cual bajaban y subían 
los Ángeles del Señor : apoyada en el cielo, ¿quién removerá el apoyo 
de esta divina escalera ? Bajando del cielo la elección de los Pontífi-
ces, ¿quién impedirá su continuada sucesión? Los poderes h u m a -
nos pueden rechazar los Pontífices con el mart i r io , pero apenas u n 
Pontífice revestido de la túnica de la caridad parte de la tierra para 
el cielo, otro Pontífice parte del cielo para la tierra. El movimiento 
jamás se in ter rumpe, los Ángeles de la Iglesia de continuo suben y 
bajan. Ved ahí por qué hasta ahora no se ha visto, ni despues se ve-
rá otra institución que , debiendo vivir en el mundo, mire con mas 
indiferencia las vicisitudes del mundo : que rechace todas las alian-
zas y todas las políticas, que pueda decir siempre y en todo lugar : Vi-
mini non cognosco. 

Contenta con la gloria de las catacumbas, ellas habrían sido su per-
pètuo palacio, si el imperio, sintiéndose débil, no le hubiera tendido 
la mano, mendigando su alianza y prometiéndole en cambio amor á 
la doctrina y al Dios que predicaba: no hubiera salido de las cata-
cumbas, no diré sin que el emperador de la tierra le hubiera alarga-
do el brazo, pues no le bastaba que el emperador le tendiera el b ra -
zo, el brazo lo tiende el esposo á la esposa, y el esposo de la Iglesia 
no es ningún h o m b r e i V i n m n o n cognosco; no hubiera salido sin es-
tar cierto que el imperio curvaría ante él las rodillas, le ofrecería ser 
hijo sumiso de su ley y de su poder ; salió de las catacumbas solo á 
condicion, no que la cruz se entrelazara con la corona, sino que la do-
minara , siendo corona de la corona: salió de las catacumbas, no 
para ser inferior, no para ser igual , sí para ser soberano. El Pon-
tificado salió de las catacumbas, cuando el imperio representado por 
Constantino quiso ser figurado en una imágen, elevada al centro de 
Roma, hasta entonces idólatra, imágen que sostenía en una de sus 
manos una elevada cruz, con esta inscripción al pié: 

Hoc salutari signo quod vera virtutis argumentum est, vestram ur-
lerà tyrannica dominationis jugo liberatam servavi. Senatui populoque 
romano in libertatem asserto pristinum deais nobilitatis splendoremque 
restituí. 

Salió de las catacumbas el Pontificado, c u a n d o Constantino le di-
jo: Ven, y no seré yo tu fuerza, t ú serás la mia : salió, no para men-
digar esplendor y gloria; aunque gloria y esplendor recibió á su sa-
l ida: salió de las catacumbas para recibir en sus brazos á Constanti-
no , y para oir el edicto edificante, en que el espíritu del imperio, 
alumbrado por la celeste y suprema luz, consignaba entre otras co-
sas , las que os citaré, señores, por ser ellas la expresión mas elo-
cuente que los siglos han oido de la independencia y fuerza ponti-
ficias. 

«Decretamos que la sacrosanta romana Iglesia sea honrada tan res-
p e t u o s a m e n t e como lo es nuestra terrena é imperial m a j e s t a d ;y mas 
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S t , n u e f r 0 i m f r i 0 y t e r r e s t r e t r o n o s e a c o n gloria exaltada la si-
«1 asacratisima de Pedro, tributándole el poder y la dignidad de glo-
«na y viendo en ella el vigor y la honra imperiales . 

\ l e y s a n t a la cabeza y el principado allí don-
S I Z T ° , m s t i t u t 0 r d e l a s s a n t a s leyes, quiso que san 
S í f i ? f a l a o C a t e d r a d e s u a í ) 0 s t 0 l a d 0 ' allí donde haciéndose co-
«pia fiel de su Señor y Maestro sufrió una muerte feliz; y justo es 

q U e I a S ^ C Í O n e s d o b l e n l a c e r ™ > P ° r l a confesión del nom-
b r e de CHISTO, allí donde san Pablo, doctor de las mismas. fue coro-
n a d o con el martirio; que hasta el fin busquen las naciones al Doc-
t o r , en el puesto donde el cuerpo del santo Doctor descansa, v que 
«allí postrados y humillados, presten vasallaje Á JESUCRISTO, Rey del 
«cielo y nuestro Salvador, donde servian al imperio de un rey ter-
«reno. 

J i P l 1 Í Q t e r Í n q u e r e m o s a u m c i a r á todo el pueblo y á las naciones 
«aei orbe, que Nos hemos construido dentro de nuestro palacio La-
«teranense una iglesia dedicada al mismo JESUCRISTO, Dios y Sal-
ivador nuestro, con su correspondiente baptisterio, y para cuyos 
«fundamentos hemos llevado con nuestros propios hombros doce ces-
«tos de tierra, en memoria de los doce Apóstoles... 

«Decretamos también, que el mismo venerable padre nuestro Sil-
«vestre, y todos sus sucesores Pontífices, deban usar diadema de oro 
«purísimo y podras preciosas, llevándola en su cabeza para alaban-
«za de Dios y honor del bienaventurado Pedro. Y como el mismo Bea-
t í s i m o Padre, sobre la corona que lleva para gloria de san Pedro, no 
«puede llevar otra corona de oro, Nos hemos puesto en su sagrada 
«cabeza, por nuestras propias manos , una bordada, de Cándido y 
«niveo color, simbolizando la resurrección; y sosteniendo las r ien-
«dasde su caballo, por reverencia á san Pedro, le hemos hecho per-
«sonalmente los servicios de palafrenero. Y á fin de que no decai-
«ga la gloria pontificia, sino que se decore mas, mucho mas que la 
«dignidad de nuestro imperio y poder, concedemos y dejamos al po-
«der y señorío del pontífice Silvestre, papa universal, y de sus su-
«cesores en el pontificado, no solo este nuestro palacio, sino también 
«la ciudad de Roma y las provincias de toda la Italia y de sus orien-
«tales regiones, lugares y ciudades... y por ello hemos juzgado opor-
«tuno trasladar nuestro imperio y el poder de nuestro reino á l a s re-
«giones orientales', y edificar en el mejor puesto de la provincia bi-
«zantma una ciudad en nuestro nombre, para constituir en ella la 
«silla de nuestro imperio, porque allí donde el emperador celestial ha 
«iestablecido el principado del sacerdocio y de la religión cristiana, no es 
«justo tenga poder ó jurisdicción el emperador de la tierra. 

«Quoniam ubi principatus sacerdotum et christiancs religionis caput 
*ab imperatore ccelesti constitutum est, justum non estut illic imperator 
«i(errenus habeatpotestatem >.» 

1 Edic tum Constant ini i d SiWestrem p a p a m . 
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¿No veis, hermanos, como el Pontificado salió de las catacumbas, 
no para desposarse con el poder de la t ierra, sino para dominarlo? 
¿No veis como al aparecer el Papa desaparece el emperador?¿No veis 
como ante la tiara la corona se inclina? ¿No veis como César toma el 
freno del caballo de Pedro, y como Pedro se presenta á los siglos, lle-
vando por criado peón al César? ¿No veis, por consiguiente, como al 
salir de las catacumbas el Pontificado no perdió su virginidad, y que 
continuó diciendo, con igual exacti tud: Virum non cognosco? 

Y despues de haber recibido las glorias del imperio, dispuesto se 
halla todavía á regresar á las catacumbas para conservar la entere-
za de su independencia; dispuesto á volverse á las catacumbas se 
ha hallado en cada siglo, antes que desposarse con ningún poder de 
la t ierra, antes que desmentir la dignidad de esta palabra, expre-
sión de su virginidad: Virum non cognosco. 

La virginidad histórica del Pontificado aparece clara en el hecho 
no repetido, desde que existe sociedad, de un poder en cuyas manos 
estuvieron muchísimos años las coronas y los destinos de la Euro-
pa, de un poder que pacíficamente daba y quitaba tronos, creaba y 
destruía reinos, y sin embargo nada se quedó para sí, á excepción de 
un pedazo de tierra, no mas la tierra necesaria para ejercer su vasta 
soberanía en paz é independencia; la tierra necesaria para construir-
se un pequeño reino, que fuese la casa donde pudiera resguardar 
de las miradas impúdicas y de los alevosos tratos su virginidad; por-
que, ¿quién dirá, hermanos, que esté bien colocada una virgen en 
medio de un tumulto de hombres descocados? Pues , tales son , se-
ñores , las soberanías y los reinos políticos de la t ierra: cuerpos agi-
tados por la concupiscencia del orgullo y de la carne: y yo digo, y 
vosotros también debeis decirlo, y lo decís en vuestro corazon: el 
Pontificado no estaba bien en medio de la carne y del orgullo: tenia 
un lirio que conservar, quería conservarlo á todo trance, necesitaba 
para ello un lugar de refugio, una casa, una soberanía: y Dios le 
concedió lo que necesitaba. 

Por consiguiente, se manifiestan no solo enemigos de la Religión, 
sino ignorantes de la historia, los que atribuyen á planes ambicio-
sos la actitud severa del Pontificado respecto á la revolución usur-
padora. No, no son algunos palmos de terreno los que disputa hoy la 
Silla, que si hubiera querido hubiera sido trono de todo el imperio 
occidental. La institución que supo despreciar un hemisferio, ¿no 
sabría despreciar tres ó cuatro reducidas provincias? Y no mire-
mos tan léjos: ¿ pensáis que puede ser la ambición la que impide que 
renuncie al reinado de las Romanías, la Umbría y las Marcas, el mis-
mo Pontífice que en 1847 renunció el llamarse y ser rey de Italia? 
No, no es la ambición; no, no es cuestión de soberanía, es cuestión 
de virginidad 1 .E1 Pontificado no,quiere desposarse con n inguna po-

1 c No m e interesa el exterior del poder t empora l . Creo saber que vo n o soy Papa para presen ta rme 



lítica terrena: á cuantas políticas le invitan á que les dé su alianza, él 
contesta: Mi poder está en la virtud del Altísimo: YirvM non cognosco. 

Y ved ahí por qué en estos momentos críticos en los que toda otra 
institución no se ocuparía sino de atraerse aliados, y de buscar pro-
tectores, lo que él evita con mas escrúpulo y perspicacia es los 
protectorados y las alianzas. Él desdeña basta las ofrendas de los po-
deres que le ha lagan, él contesta al espíritu revolucionario que le 
ofrece una pensión, en cambio del albergue de su virginidad, esta 
palabra de Abrahan al rey de Sodoma: Alzo mi mano al Señor Dios 
excelso, dueño del cielo y de la tierra, que ni una hebra de hilo, ni la 
correa de un calzado tomaré de todo lo que es tuyo, porque no digas: Yo 
enriquecí« Abrahan 

Tal es la constancia de la virginidad pontificia; ¿deseáis, herma-
nos, que os diga cuatro palabras de su extensión? Lo haré de muy 
buena gana. 

Al Pontificado puede aplicársele lo dicho por san Bernardo con res-
pecto á María: Missus est Angelus ad Virginem, virginem mente, vir-
ginem pro/essione: sí, el Espíritu Santo fue enviado en su plenitud á 
la Silla pontificia, la cual ha sido, es y será virgen en su material, 
virgen en su ideal, virgen en sus obras: triple virginidad que cons-
tituye toda la extensión de la vida pontificia. 

VIRGINIDAD MATERIAL. 

¿Cuáles son los elementos materiales constitutivos del Pontifica-
do? estos dos: el sacerdocio y la Silla suprema: la Silla suprema es 
una piedra: piedra labrada por la mano del Salvador, piedra á la que 
el Unigénito del Padre, á quien el Padre nada niega, prometió rogar 
siempre para la conservación de su integridad: piedra que nadie po-
drá romper, y que todo lo que contra ella diere será quebrado; pie-
dra que es la cumbre de aquel mon te , en la cual edificó el Señor la 

»rodeado de mi pobre corte y pasearme en coche de cuatro caballos; ¿ q u é t a lo r puede t ene r esto para 

« m i ? Esta ei ter ioridad es el lugar señalado al Jefe de la Iglesia, como los ojos tienen su lagar en el 

«cuerpo humano. El orden requiere que esto sea a s ! . y as! es , y los que pretendieran cambiar la s i -

«tnacion de los o jos , en sustancia pretenderían arrancar los . 

« Yo conseno el poder temporal y !o defenderé aun arriesgando mi vicia , porque es útil á la plena 

• libertad de la Iglesia, y porque esta plenitud de l ibertad es necesaria á la sociedad católica T á todo el 

« género humano. S i el Vicario de Jesucristo debe bajar otra Tez á las catacumbas , bajará á impulsos de 

• la impiedad de la fuerza y para desgracia de los hombres. Asi JESÜCBISTO descenderá á las catacumbas 

« y con él 1> libertad. Dios y la l ibertad no estarán mas en la t ierra. Sin duda un dia el orden será r e s -

«tablec ido; mas ¡ cuánto tardará á l legar aquel d i a , y cuántas catástrofes se sucederán antes de a l -

l a n t a r l o ! » 

Estas palabras las dijo Pió IX á Mr . Veuillot en una conversación habida en 1 8 6 2 : ellas confirman 

Jo que r eñ imos sosteniendo en esta conferencia. 

» Genes, j i v . 2 2 . 2 3 . 

ciudad que no puede esconderse, la Iglesia universal, visible á toda 
la t ierra; y si es la cumbre, recibe el aire mas puro, domina los pai-
sajes mas lejanos, es tocada por la primera luz del sol; piedra que 
recibe su ser, su forma y su fortaleza, no de sí misma, sino de otra ; 
por esto no se llama piedra sino Pedro -.Ideo Petras ápetra, nonpetra 
a Petro, quomodo non á christiano Christus, sed christianus a Christo 
vocatur porque cuanto t iene, por CRISTO piedra viva y angular lo 
tiene. 

El otro elemento material del Pontificado es el sacerdocio: últ ima 
expresión de la pureza, de la virginidad, de la independencia: raza 
elegida por JESUCRISTO, para no pensar sino en él, para no amar si-
no á él, para no negociar sino por él : el sacerdocio, al cual JESUCRIS-
TO no solo constituyó puro , sino que le dió por misión ser fuente de 
agua que todo lo limpiara: el sacerdocio puro, la limpia piedra, son 
los dos materiales que constituyen el Pontificado. 

El Espíritu de Dios les une y les conserva: por ello no encontró en 
él asiento, ni pudo mezclarse ningún elemento terreno: su fuerza 
es la just icia , su arma la palabra, su victoria la paz, su aspiración 
la fraternidad: n ingún elemento mundano ha penetrado en él; es la 
piedra contra la que todo combate, y la que todo lo rechaza. 

En vano desearíais encontrar en él un elemento político, una cons-
titución económica, un proyecto temporal; nada de esto: la piedra 
cimentada por el Verbo, para que sea silla constante del sacerdoáo: hé 
ahí todo lo que es, y nada mas que esto es el Pontificado. Sus ele-
mentos no han sido corrompidos, su virginidad no ha sido desflora-
da: la piedra permanece íntegra, el sacerdocio continúa inmaculado. El 
Pontificado es virgen in corpore, es también virgen in mente. 

III. 

VIRGINIDAD MENTAL DEL PONTIFICADO. 

Existe la prostitución de las inteligencias: cuando el corazon se 
corrompe, uno de sus primeros pasos es adulterar con la inteligen-
cia, divorciándola del principio de su legitima fecundidad, que es 
Dios, y los axiomas de su alta sabiduría. Es evidente: hay sistemas 
nacidos del orgul lo, los hay que tienen en la ambición su razón de 
ser ; la concupiscencia es la fuente de otros, y otros nacen en virtud 
de lo que se llama espíritu dominante-, y como la concupiscencia, la 
ambición, el orgullo, y hasta el espíritu dominante tienen en el co-
razon su asiento, de ahí que hayamos dicho que el corrompido cora-
zon prostituye á menudo el criterio del hombre, en el que se formu-
lan los sistemas: la ciencia se convierte en el ideal dé las pasiones. 

Virginidad de las inteligencias! t ú eres bella, pero escasa; un pen-
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Sarniento v i rgen , ¿no es verdad que es la hermosura del alma y la 
poesía de sus expresiones? pero pensamientos virginales, ¿dónde es-
tais? aunque la virginidad del pensamiento sea u n secreto p r o f u n -
do, sin embargo, la historia del hombre , y el acento de la boca que 
lo reve la , arrojan a lguna luz dentro-el arcano que lo entraña. Pues 
bien, ¿ dónde encontrarémos u n a historia virginal, dónde u n acento 
Cándido? ¡ Pensamientos virginales! ¡ a h ! sois rara avis en el mundo. 

La pasión, el cálculo, hé ahí los padres comunes de las ideas 
corr ientes : pocas son las inteligencias que estando exclusiva y per-
fec tamente unidas á Dios, engendren por Dios y de Dios los pensa -
mientos . 

Escuelas! no busquéis ni una que sea v i rgen : prescindamos de las 
que aparecieron antes de la venida de Maestro divino, y echemos 
u n a mirada rápida sobre las or iginadas mas tarde. 

El ebionitismo f u e hijo de la prosti tución de la intel igencia con el 
orgullo; solo hija del orgullo podia ser la concepción de la idea de u n 
Cristo genio, pero no Dios: el sabelianismo nació de la prost i tución 
de la inteligencia con el orgul lo , pues solo f ru to del orgullo puede 
ser el afan de establecer ó funda r una filosofía demostrat iva de los 
mister ios: el maniqueismo fue hijo de la prosti tución de las inte l i -
gencias con la concupiscencias, pues solo hi jo de l_a concupiscencia 
puede ser la idea de dualizar el principio de la mora l : el arr ianismo 
f u e hijo de la prostitución de la inteligencia con la concupiscencia 
y con el orgullo, pues solo obra de ambos podia ser el desvi r tuar la 
na tura leza del Verbo, principio de la ve rdad , y del Espí r i tu Santo, 
principio de la ley: el protes tant ismo, hijo de la prosti tución de las 
intel igencias con el orgul lo , la concupiscencia y la ambición, pues 
f ru to de esta triple paternidad es la negación de toda autor idad, de 
toda ley y de todo deber , desarrollada á la sombra de u n Cristianis-
mo que por su carácter solo aparente es y puede l lamarse hipócri-
t a : el socialismo, hijo de la prostitución de las intel igencias con la 
corriente del espír i tu social: en fin, he rmanos , si os tomáis la pena 
de l lamar una á u n a las diferentes ideas diseminadas en el espacio 
h is tór ico por los diferentes maest ros que en él han aparecido, des-
cubriréis en ellas los sellos, no de la virginidad, sino de la prostitu-
ción. 

El Pontificado, cátedra de la escuela católica, es el único que ha 
conservado su entereza men ta l : él fijó su intel igencia en la palabra 
de Dios; la Biblia, y no la Biblia corrompida por el hombre , sino la 
Biblia explicada por el Espí r i tu Santo, ha sido y es s u vi r tud fecun-
dizadora. Él depositó, como David, las palabras de Dios en su cora-
zon, para no pecar : él dijo al Señor :«Quita el velo á mis ojos, y con-
t e m p l a r é las maravil las de tu ley;» y el Señor le oyó, y por esto pue-
de cont inuar diciendo: «Escogido he el camino de la verdad: tengo 
«siempre presentes t u s juicios, tú ensanchaste mi corazon, y yo cor-
o í gus toso por el camino de t u s mandamientos ;»y en vi r tud de es ta 

Comunicación divina puede exclamar con la misma exact i tud: «He 
«comprendido yo m a s que todos mis maest ros ; porque t u s m a n d a -
cmientos son mi meditación cont inua '.» 

Y no os quepa de ello duda: todo cuanto ha salido de la boca pon-
tificia respira u n aire de virginidad, que á todas luces manifiesta no 
ser concebido por otro principio que el de la unión del Pontificado 
con el divino Verbo. 

Sus doctrinas no son resultado del cálculo: y ¿por qué h a de calcu-
lar una insti tución que ha nacido de la Providencia, está fundada 
en la Providencie y se sostiene por la Providencia; por qué ha de cal-
cu la r si á sus ojos está descubierto el porveni r , si sabe que no pue-
de perecer y que ha de t r iunfa r ? 

Su doctrina no es resul tado del orgullo: ella sabe que cuanto tiene, 
de Dios lo recibe; ella sabe que nada posee personal; que sus dotes 
son de la Iglesia, que su sabiduría es de Dios, y que su honor su -
premo es, no de levantar la cabeza, sino de acatarla, ante la i n m e n -
sidad de la ciencia crist iana: ella sabe que san Pedro, el pr imer per-
sonaje en que estuvo personif icada, despues de haber enviado los 
destellos de su luz hasta los confines del orbe, despues de haber en -
señado y legislado, condenado y perdonado, terminó su vida en u n a 
cruz , y puesto de cabeza abajo , simbolizando así que por la h u -
mildad habia conseguido ser el pun to preeminente de la Iglesia de 
Dios. 

Su doctrina no es resultado de la concupiscencia: la ley, aquella 
ley inmaculada que atrae y convierte los esp í r i tus , es su punto de 
par t ida; y su término, he rmanos , ¿cuál es? el Pontificado viene de 
la ley, pero ¿á dónde va? Al martirio. El martir io es el desprecio de 
la sangre , como el amor á la sangre es la concupiscencia. 

Su doctrina no es el resultado del espíritu dominante: la inst i tución 
pontificia ha recibido por consigna esta palabra del Señor: Yo he 
vencido al mundo: yo no he venido á traer la -paz sino la guerra: la guer-
ra á las pasiones, á los tumultos , al orgullo, á la ambición, á la con-
cupiscencia , al espíri tu dominante. 

Ved aquí por qué la virginidad inte lectual del Pontificado se r e -
vela en su pobreza, porque no se ha prosti tuido con el cálculo; en 
su celibato, porque no se ha prostituido con la concupiscencia; en 
su sacrificio, porque no se ha prostituido con el orgullo; en su lucha 
continua, porque no se ha prostituido con el espiri tu dominante: es, 
pues , el Pontificado virgen in corpore, v i rgen in mente: no lo es m e -
nos in professione. 

1 Psa lm. c i r m . 



IV. 

EL PONTIFICADO ES VIRGEN EN SUS OBRAS. 

Este poder , débil en apar iencia , como en apariencia es débil una 
virgen, b a sabido rechazar con vigor y eficacia todos los tentadores 
de su in tegr idad: ha hecho estremecer los grandes imperios, cuan-
do estos se han propuesto tender una red á la pureza de sus accio-
n e s , á la l ibre marcha de sus vir tudes . 

La palabra de s u anatema fue lanzada al poder romano, y el poder 
romano cayó; la palabra de su ana tema f u e lanzada al imperio de 
Oriente, y el imperio de Oriente cayó; la palabra de su anatema f u e 
lanzada á la edad med ia , y aquella edad cayó; la palabra de su ana-
t e m a fue lanzada á la edad monárquica , y aquella cayó también; yo 
no sé si ha sido lanzada su palabra de anatema sobre la edad cons -
t i tucional ; yo lo que observo es, a lgunos reyes pidiendo al oido, á u n a 
con sus pueblos, cosas que este no podrá conceder, y ¡ay si cae so-
b re nues t r a época su ana tema! No sé si este anatema caerá, lo que 
oigo es, que Pío IX á los mas fuer tes poderes de la t ierra, que le hablan 
al oido, contesta muy alto: Yirum non cognosco.¿Es que se t ienta su 
v i r g i n i d a d ? ¿ E s que quiere envolverse al Pontificado en la co r rup-
ción que envuelve á la Europa? Esto no se alcanzará. La virginidad 
es el honor del Pontificado. El Pontificado solo atenderá á la v i r tud 
del Altísimo que le hace sombra, y por esto sus f r u t o s se rán , como 
h a n sido, santos y divinos: Ideo que quod ex te nascetur sanctv/m, voca-
Mtur Jilius Dei. 

Hija de Dios es la civilización consti tuida por la Silla pontif icia: 
las v i r tudes divinas son en ella fundamento de las grandezas socia-
les : la fe y la just icia constituyen el t inte característico de su fisono-
mía : h i ja de Dios, porque el espír i tu de Dios la inspira y el poder de 
Dios la engendra y el Verbo de Dios la perfecciona: h i j a de Dios, por-
que ha sido criadora de un mundo nuevo y de una nueva vida: hija 
de Dios, porque h a sido redentora de la ant igua vida y del ant iguo 
m u n d o : hija de Dios, por la divinidad de principios en que se apoya, 
por la divinidad de ministerio por que se propaga , por la divinidad 
de las acciones que insp i ra , de manera que podemos conjurar á los 
detractores del Pontificado que nos enseñen una sola de sus obras, 
en la que no respire u n espíritu de santidad tal que nos autorice á 
decir que por ella se confirma en el Pontificado el Ideoque quod ex te 
nascetur sanctum, vocabitur filius Dei. 

Este casto aislamiento, esta virginal independencia de la escuela 
catól ica, de la cual el Pontificado es maestro, ha excitado la suscep-
tibilidad de los poderes y escuelas racionalistas, los cuales , no p u -
diendo aspirar al orgulloso título de protectores suyos, han empren -
dido la a rdua tarea de su decisivo combate. 

Yo voy á mendigar a lgunas f rases al P. Lacordaire; ellas os ev i -
denciarán como las t res razones eminentes de la t ierra se han i n s u -
bordinado contra la razón católica luchando enérgicamente contra 
la bandera pontificia. 

«Tres razones hay que gobiernan el mundo, reasumiendo la razón 
«total de la human idad : la razón de los hombres de Estado, la razón 
«de los hombres de genio, la razón popular. . . Pues bien, señores, es-
«ta razón elevada y religiosa dé los hombres de Estado se declaró des-
«de el principio contra nosotros. Y no solo nos perseguían los hom-
«bres de Estado como Nerón y Tiberio, sino también Trajano y Marco 
«Aurelio, es decir, hombres de grande y generoso espíritu, hombres 
«que en la gobernación del imperio desplegaron u n verdadero genio. 
«Estos se declararon contra nosot ros , imitando su conducta la m a -
«yor par te de los hombres de Estado del bajo imperio. Despues del 
«bajo imperio vino el santo imperio romano, y su historia es una lu-
«cha perpé tua con la Santa Silla; despues vino el siglo XVI, y con 
«él la conjuración de los hombres de Estado c o n t r a í a Iglesia de 
«Cristo, y las pérdidas lamentables de las glorias religiosas en una 
«parte de la Europa . En fin, todo el mundo sabe, lo digo sin entrar en 
«los debates , y con todo el respeto debido á las potestades , todo el 
«mundo sabe que hoy dia la mayor parte de los hombres de Estado 
«de Europa son enemigos de la doctrina católica, y la combaten por 
«todos los medios que están á su alcance. E s t o , señores, es u n fe-
«nómeno ex t raño , que no tiene ejemplo fue ra de la Iglesia...» 

«...Los hombres de genio se han declarado también contra nos-
«otros, desde que comenzó el Cristianismo. Sabéis los a taques de los 
«filósofos de Alejandría y la sucesión de los heresiarcas Arr io , Fo-
«cio y Lutero. No era esto mas que un preludio. Paso rápidamente 
«sobre estos hechos para l legar al hecho capi ta l , á esta conjuración 
«de los hombres de genio reunidos para declarar la gue r ra al Cris-
«tianismo, l lamando en propios términos al Hijo de Dios con el nom-
«bre de infame; exci tando á la humanidad entera á derribar sus al-
«tares, y correspondiendo la Europa á esta conspiración de la incre-
«dulidad, const i tuida en una verdadera potencia. Un hecho como 
«este no se vió j amás en n i n g u n a parte, ni entre los mahometanos, 
«ni entre los paganos, ni en n inguna otra religión, por despreciable 
«que fuese. Es propio del Cristianismo...» 

«...La razón popular se sublevó asimismo contra nosotros, y esto 
«es lo que m e pasma m a s que todo. Porque , en fin , que Dios h u m i -
«lle á u n pr íncipe , que le retire su luz para cast igar su orgullo, se 
«concibe: también se concibe que acabe de humil lar á u n hombre de 
«genio obcecado. Pero, que se haya podido engañar á este pobre pue-
«blo, y desnatural izar sus ins t intos; que se le haya podido p e r s u a -
«dir que la Iglesia que vino á a largar le una mano protectora, y á 
«destruir la esc lavi tud , quisiera esclavizarle; que se le haya he -
«cho creer lo que no se pudo á los paganos , á los mahometanos , á 



«los protestantes ni á los salvajes... Hé aquí lo que no se explica, y 
«lo que siendo inexplicable se ha visto en la Iglesia católica, sin que 
«en ninguna otra parte se haya visto. 

«Y ¿ en qué consiste que la razón de los hombres de Estado, y la de 
«los hombres de genio, y la popular, se han sublevado contra la doc-
«trina católica J?» 

La contestación está dada: el Maestro del Catolicismo ha prescin-
dido de consultar al pueblo, al genio y al poder: el orgullo ha hen -
chido los espíritus de estos t res elementos sociales, y los tres se han 
puesto de acuerdo para una lucha simultánea y fuer te contra la cá-
tedra desdeñadora. Pero esta lucha universal , en la que la victoria 
ha sido del bien y de la jus t ic ia , es un testimonio clarisimo, una 
brillantísima manifestación de la virginidad del Pontificado: cuan-
do se ha visto que el poder le combate, que el genio le combate, que 
el pueblo le combate, nadie se atreve á replicarle el derecho de afir-
mar como María: Virum non cognosco. 

No mendiga protecciones, no las necesita: las rechaza, porque le 
embarazan: bástase á sí misma. Yo sé las lamentaciones que ha 
inspirado y los cargos que ha pretextado, de parte de los fanáticos 
humanitar is tas , el aislamiento virginal de la Silla pontificia; pero la 
Silla pontificia acepta gustosa en este particular el papel que jugó 
el ave fénix en la siguiente parábola que voy á referiros: 

La víbora, contemplando al fénix, dormida en la soledad, saludóla 
y la dijo: ¿Por qué estás sola, social ave; dónde están las de tu espe-
cie? Á lo que ella contestó: Soy sola en mi especie, ni hay en mí di-
ferencia de sexos: soy una y singular en el mundo. La víbora se 
admiró al oir esto, replicándole: «¿Por ventura contigo solo ha sido 
«avara la naturaleza, siempre generosa en los goces de la propaga-
«cion con los demás animales? ¿de qué te sirve esta tu hermosura, 
«viéndote privada de la vida y dulzuras conyugales? Porque si mue-
«res, tu raza se acaba; si vives, triste vivirás para siempre; ¿qué te 
«añadiré? con esta tu castidad nunca serán abiertos tus ojos, ni ven-
«drás en conocimiento del bien y del mal:» á lo que el fénix , que ni 
ignoraba los disgustos de la concupiscencia, ni las delicias de la cas-
tidad, contestó: «Allí reside la suma y alegre sociedad donde existe 
«la unidad íntima de toda la especie: por lo que , asimilándome por 
«mi singularidad á una celestial especie, me regocijo intensísima-
«mente, me glorio de ser entera y no fracturada. Todo mi ser , toda 
«mi fuerza es una en mí, y.la bondad de mi especie á nadie se es-
«conde2.» 

Yo dejo á vuestro ilustrado criterio aplicar esta parábola: el fénix 
es el Pontificado: el Pontificado está solo: ha de estar solo; es inca-
paz de maridaje; es esencialmente v i rgen: los que le compadecen, 

1 P . Lacorda i r e , Discurso sobre la repulsión que produce etilos espíritus la doctrina católica. 
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desconocen la plenitud de su vida, y no quieren observar que la 
unidad es mas perfecta que la multiplicidad. 

¡Qué gloria resulta al Pontificado de esta virginidad! esta virgi-
nidad le pone á salvo de todos los cargos que tendría derecho á diri-
girle la historia si hubiera celebrado alianza con alguno de los ele 
mentos que constituyen la situación actual del mundo. La viro-mi 
dad salva su honor: mirad el cuadro que presenta el orbe y decid 
que tal quedaría la reputación del Pontificado, si tuviera aunque no 
fuese sino parte de su responsabilidad. 

Ved las jerarquías maldiciéndose unas á otras, los pueblos m u -
tuamente desgarrándose, arruinándose las instituciones mas sóli-
das y únicamente edificándose, en su lugar .fortificaciones y bate-
rías. El Danubio y el Missisipí llevan teñidas de sangre sus corrien-
tes, cuando se nos habia prometido paz y fraternidad. ¿ Quién tiene 
la culpa de ello? Si una guerra europea ha enervado el movimiento 
comercial entre nosotros, y una guerra americana priva de las pri-
meras materias á la vida de nuestra industria, si el pauperismo au -
menta en espantoso progreso con ciertos principios económicos que 
hoy vigen, yo no debo decir quién tiene la culpa; yo debo limitarme 
a recordar que no es el Pontificado el que la t iene; que el Pontifica 
do lo previo, y trabajó para impedir el colmo de las miserias oue 
nos afligen. H 

Esta sociedad se encuentra en un estado que avergüenza hasta á 
sus directores, porque, como el hijo pródigo abandonó la casa pater-
na pidió al Pontificado libertad de vivir y holgar por su cuenta v 
se fue a vivir á capricho. ' d 

Recordadlo: el Oriente empezó á marcharse del gremio pontificio-
marchóse después la Inglaterra; despues la Prusia y gran parte dé 
la Alemania: sí estas naciones se marcharon, y fueron desde que se 
marcharon la pesadilla de la paz y del orden, ¿ no es una gloria para 
el Pontificado que se marchasen ? 

Cuando los revolucionarios se enfadan con el despotismo de la Ru-
sia y con el barbarismo de la Turquía, ¿no hacen un panegírico de la 
Santa Silla, a cuya sombra, ni Constantinopla hubiera podido ser 
barbara, ni San Petersburgo despótica ? Cuando los hombres de buen 
criterio, de todos los partidos, apartan su vista de la Inglaterra pa-
ra no ver en lo que ella se ocupa, ¿no dan con ello un testimonio de 
gloria a la Santa Silla, á la sombra de la cual no hubiera podido ser 
la opresora de la Ir landa? Y si la historia de Alemania es histo-
ria de sangre, ¿es por ventura responsable de una sola gota de san-
gre, vertida en la Alemania, y por la Alemania, la Santa Silla? Esta 
e s , hermanos, una de las principales glorias históricas de la Santa 
Silla, el que cuando una nación ó imperio ha querido convertirse en 
órgano del despotismo ó de la piratería, ha dicho primero á la San-
ta Silla: «Ya no dependo de t í , de hoy mas viviré por mi cuenta;» y 
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por regla general se observa que los grandes disturbios de los pue-
blos, las revoluciones, que tienen por objeto trastornar el orden po-
lítico ó doméstico en sus relaciones con la moral , en fin, la guerra 
de principios sociales empieza siempre con un rompimiento de rela-
ciones con la Santa Silla. Cuando leeréis, tal Gobierno ha retirado su 
embajador de la corte del Papa, el nuncio del Papa ha pedido los des-
pachos á tal Gobierno, estad alerta, porque no tardaréis en oir el ruido 
de las instituciones que se arruinan, ó el estampido del cañón que 
destroza. Rompimiento con la Santa Silla quiere decir siempre rompi-
miento con la justicia, y á menudo significa guerra al pueblo. Si ne-
cesitaseis ejemplos palpitantes, os señalaría en América, Méjico; en 
Europa , el Piamonte. 

Renuncien, pues, de una vez la orgullosa pretensión de pasar por 
protectores de la Silla inmaculada los poderes impuros: cualquiera 
que sea la raza y la procedencia de las soberanías humanas , entien-
dan que les está r igurosamente prohibido aplicar su profana mano 
á la piedra santa. El Pontificado es la nueva arca de la antigua alian-
za. Recuerden los políticos lo que aconteció con el arca primitiva. 
Mientras esta era trasladada de Cariathiarim á Jerusa len , «al llegar 
«á la era de Nacor. eomo coceasen los bueyes', y la hiciesen inclinar» 
«Oza extendió la mano hácia el arca de Dios y la sostuvo. 

«Y el Señor, indignado en gran manera contra Oza, castigóle por su 
•«temeridad, y quedó allí muerto junto al arca de Dios.» 

¿Puede darse una manifestación mas enérgica de que el Señor no 
necesita auxilios humanos para conservar lo que ha constituido ? 
¿puede darse una condena mas elocuente de la orgullosa política de 
aquellos que se glorian de sostener la Silla de la sabiduría crist ia-
na? ¿Quiénes sois vosotros, hombres sin prestigio ni fuerza, hom-
bres que ayer érais polvo y hoy sois arbustos; hombres que hoy sois 
cedros y mañana seréis polvo para sostener con vuestro brazo lo 
q u e el brazo de Dios ha edificado? Los bueyes cocean, diréis, esto 
e s , la revolución brama y el arca se inclina; el Pontificado pierde al-
go de su influjo, ya no goza la plenitud de su poder temporal; cae-
r á ; porque no caiga extendemos nuestras manos hácia él. 

¡ Ah! orgullosos poderes, deteneos: no acerqueis esas manos man-
chadas de sangre á esta arca de justicia, de pureza y de santidad; 
dejadla: es v i rgen , y el tacto de vuestras manos ofende su pudor: 
recordad lo que sucedió á Oza. Vosotros los que con dañina inten-
ción hacéis cocear los bueyes" que conducen el arca, es decir , agi-
tais la atmósfera política, á fin de tener un pretexto de aplicar vues-
t r a mano sobre ella, no os olvidéis de Oza: el destino de Oza es el 
vuestro. Moriréis, y moriréis al pié del arca. 

Vosotras, las naciones que todavía os inclináis ante el solio de san 
Pedro, yo os felicito, no solo porque estáis en el redil de la salvación 
eterna, sí que también por la honra social que en ello os cabe. En 1» 

historia de las naciones católicas no se encuentran sistematizados 
los escándalos enormes á que están aclimatadas las naciones cismá-
ticas : hija y protegida de las naciones católicas es esta civilización, 
cuya teoría tanto encanta; civilización basada en la libertad y en la 
jus t ic ia : la licencia y el despotismo no se desarrollan á la acción del 
Pontificado, verdadero sol de las conciencias: reflexionad, ó nacio-
nes católicas, el honor que perderíais el dia que perdiérais el mejor 
título de vuestras coronas, y no dudéis que perderíais este t í tulo el 
dia que por las discordias intestinas de la familia católica obligára-
mos al Pontífice á sacudir el polvo de sus sandalias sobre la sociedad 
desatenta con él. El naufragio seria el resultado indefectible de se-
mejante falta de previsión. La sociedad solo puede salvarse, ponién-
dose á cubierto de las corrientes corruptoras: lo que le falta es p u -
reza: pureza de intenciones, pureza de ideas, pureza de sentimien-
tos : ¿quiere encontrar la sociedad la pureza que le fal ta? acójase á 
las doctrinas del Pontificado: él es la nueva arca de Noé. Atended lo 
que observó el Damasceno: «Al mandarse á Noé que entrara en el ar-
ica y conservara en ella la semilla del mundo, recibió este precepto: 
«Entra tú y tus hijos, y las consortes de t u s hijos, y separarás á t u s 
«hijos de sus consortes, y el arca por medio de la castidad se salva-
i r á evitando el naufragio del género humano; y así fue : el arca cas-
i t a salvó á los hombres castos, por cuanto el olor puro que el arca 
«esparcía suavizó el corazon indignado de Dios:» por lo que otro es-
critor eminente dice: «Es la castidad una sustancia sutil y peso tan 
«leve, que no se sumerge en el arca.» 

Tal es la bella imágen del Pontificado: todo es en él puro , todo en 
él virginal; no hay en él consorcio de n inguna especie, como no sea 
el consorcio con el Verbo divino: su castidad libra á los pueblos del 
naufragio completo en las aguas de la concupiscencia. Guardemos, 
guardemos entre nosotros esta arca santa ; guardémosla como el lu -
gar de nuestro refugio; guardémosla para que no nos hundamos co-
mo tantos pueblos se han hundido. 

Todo vacila porque todo está corrompido: sobre la tierra no veis 
sino abrazos impúdicos y alianzas adulterinas, y partos, hijos de la 
fornicación: solo una institución existe permaneciendo virgen: es 
la institución que personifica hoy el Pontífice que en 1847 y en 1859 
rechazó á la revolución diciéndole: Virumnon cognosco; es el que, en 
diversas fechas y por diversos motivos, contestó á los emperadores 
que representan respectivamente la fuerza de Oriente y de Occiden-
te : Yirum, non cognosco. Es el que permanece puro, inmaculado, sin 
mezclarse, sin adulterar su independencia, sin aliarse á bandería al-
guna nacida de la concupiscencia humana; virgen, virgen á imita-
ción de María, virgen á imitación de JESUCRISTO se presenta á causa 
de su virginidad crucificado,martirizado en medio de las dos escue-
las corrompidas, crucificado en medio del poder adúltero y de la l i -
bertad fornicadora. 



Virv/ni non cognosco: gloriosa palabra salida de los labios de Ma-
ría : gloriosa, porque ella es la fórmula suprema de la castidad pre-
eminente ; gloriosa, porque de sus labios la tomó el Pontificado y la 
escribió en letras de nieve en el campo de su azul bandera : Virv/m 
non cognosco: Soy virgen. 
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IV. Sistema social dado á luz por el Pontificado.-Teoría organizadora 
de la sociedad escrita por san Pedro. -Const i tuc iondel p S l o lleva-
da á cabo por el Cristianismo.-¿Qué es el pueblo ? -Teo r í a s d e s í n 
Agustín sobre este par t icu lar . -La caridad y la justicia en sus r e l f 
ciones con el pueblo.-Pr incipios de autoridad y de bertad sentado¡ 
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Hoy, h e r m a n o s , debo recorrer un campo no menos vasto que el 

T ^ Í T , Í y f \ í S a n a l 0 g í a s e x i s t e n t e s entre la maternidad de 
Mana y la del Pontificado se pres tan á u n es tudio , nuevo bajo cierto 
punto de v i s ta , y siempre interesante . Asunto tan fecundo en con-
s iderac iones , que me es preciso hoy también supr imir todo exor-
dio y supl icaros desde luego me acompañéis á los piés del trono de 
la a u g u s t a Vi rgen que nos pres ide , á fin de que me alcance la luz 
de su grac ia q u e tan to necesito. Empeñémonos con la Madre, sa lu-
dandola con 1 as palabras del Arcángel : Ave María. 
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El Pontificado ejerce una maternidad social: la maternidad social 
ejercida por el Pontificado es comparable solo á la maternidad de 
María. Comprendo el valor de estas dos proposiciones, y reconozco 
que emitiéndolas me coloco en abierta oposicion á los sentimientos 
é ideas que son moneda corriente entre los discípulos de la escue-
la llamada revolucionaria, pero que mejor se llamaría anárquico-
atea. 

Cuando vengo á hablar de la maternidad del Pontificado, me co-
loco frente á f rente de los que hablan de la tiranía de los Pontífices: ^ 
puesto que toda tiranía está diametralmente opuesta á toda mater-
nidad, siendo, como es, la maternidad la últ ima expresión del amor, 
y s iendo, como e s , la tiranía la últ ima expresión del aborreci-
miento. 

No están aqu í , pero si aquí es tuvieran, los adictos á la marcha 
actual de los acontecimientos europeos, al oir esta f r a se : «mater-
n i d a d del Pontificado,» pedirían la palabra, ó á lo menos en su in-
terior dir ían: «Esta maternidad no existe: los pueblos no aman al 
«Pontífice, el Pontífice tampoco ama á los pueblos: no los ama, por-
«que fulmina rayos y excomuniones contra su causa; ellos no le 
«aman, porque nada hacen para salvar los intereses de su poder: 
«el espectáculo que ofrece la I ta l ia , convence á cualquiera que la 
«Santa Silla no es la madre del pueblo: ella impide la bienandanza 
«del pueblo, la consolidacion del pueblo, la constitución del pue-
«blo.» 

Este lenguaje sofístico, anárquico, este argumento que el doctor 
Passaglia no se ha desdeñado de insertar en las páginas de su con-
denada Epístola ad episcopos, es el que me ha dictado el tema de la 
conferencia de hoy: creo que jamás , jamás puede ser tan oportuno 
t ratar de la maternidad del Pontificado como hoy que se propaga 
entre las masas ilusas el convencimiento de su tiranía. 

I. 

Empiezo la historia de la maternidad del Pontificado, enseñán-
doos su tipo: la Niña q u e vimos es igual al Pontificado en pureza y 
destino, también lo es en maternidad. 

En maternidad, s í ; ella fue madre, porque dio á luz el Verbo Dios 
hecho carne; ella fue madre, porque alimentó con su leche alHijo 
del hombre , como si di jéramos, al representante de la humanidad; 
ella fue madre , porque le educó, le prodigó sus solicitudes cariño-
s a s , sus cuidados as iduos; ella fue madre , y madre que le acompa-
ñó siempre al templo , á Egip to , á la calle de la amargura , basta la 
cumbre del monte de la mi r ra , has ta al pié del patíbulo, c l a v a d o 
en el que , el amor vivo de su alma le dirigió la mirada mas pene-
t ran te , la palabra m a s conmovedora. 

No puedo prescindir de deteneros un momento ante el cuadro mas 
sublime de la vida de María. 

Representaos el espectáculo que ofrecía el Calvario cuando el Hijo 
de Dios, con su palabra, que habia dilatado el firmamento, dilató 
la maternidad de su Madre, extendiéndola á todos los pueblos. 

Aparecieron allí los espíritus de los Patriarcas, de los Profetas y 
de los antiguos jus tos , ya para glorificarse con el contacto de la 
sangre de JESUCRISTO, cuyo reguero listaba la pendiente de aquel 
monte , ya también porque cansados de llamarse y ser huérfanos, 
ansiaban saludar la Madre que iba á darse á las generaciones. Y 
junto á ellos estaban los espíritus de las madres de Israel : abando-
naron ellas las tumbas para adherirse á la resolución del Eterno, y 
resignar sus títulos maternales en favor de la elegida; así la elegi-
da , por aclamación universal y según nombramiento recibido de 
la boca del Verbo, fue proclamada: Madre de los Patriarcas, Madre 
de los Profetas, Madre de los Apóstoles, Madre de las Vírgenes, Ma-
dre de todos los Santos. Ved ahí el resultado feliz para la humani -
dad , glorioso para María de esta palabra dicha á J u a n : Hé ahí á t u 
Madre. 

¡ Qué lógica tan profunda! ¡ qué misterios tan hermosos los del 
Cristianismo! 

Habia de nacer del Calvario una humanidad , diferente de la ant i-
gua : JESUCRISTO habia de ser su a lma: y como todo nacimiento su -
pone una madre; por esto antes de dar su espíritu á la humanidad, 
es decir, antes de consumar su nueva hechura , JESUCRISTO busca 
la mujer , por cuyo ministerio darla á l u z : busca en el Calvario u n a 
mujer que pueda ser madre del pueblo cristiano; y no encuentra 
sino una de firme, una de inmutable, una de santa, la que está á 
sus piés : y á esta elige, y á esta nombra, y á esta consagra con el 
óleo de la sangre de sus ent rañas : «Hé ahí á t u Madre.» dice á la hu-
manidad ; y luego entrega á la humanidad su espíritu. ¡Antes le da 
la Madre, despues le da la vida! Cosa na tu ra l , no hay vida sin ma-
dre : la madre precede siempre al ser. 

Y desde entonces el pueblo cristiano recibió á María por madre: 
no ha cesado de rendirle los honores de madre , le ha dado el puesto 
preeminente en sus solemnidades; se ha dirigido á ella en el l en -
gua je mas cordial, mas dulce , mas penet rante : puede decirse que 
el pueblo cristiano, como el discípulo J u a n , desde aquella hora se 
ha complacido en tener á María en el puesto mas digno de su casa: 
Et ex illa hora accepit eam discipulus in sua: Sí, desde aquella hora 
la santísima Virgen puede decir con la Sabiduría divina: En todas 
¡as naciones tuve el supremo dominio. 

Por ello Arnaldo exclama: JESUCRISTO nos engendró en la sangre 
de su carne, María en la sangre de su corazon: Filius insanguine car-
ais, María in sanguine cordis: y san Antonino de Florencia: Como 
JESUCRISTO padeciendo en la cruz nos engendró, con el Verbo de la 
verdad , al ser espiritual de la gracia , que es mas perfecto que el 
ser rea l , así la bienaventurada Virgen nos engendró y dió á luz e n -
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t re grandes dolores, compadeciendo al Hijo que por nosotros inmen-
samente padecía. 

Considerando lo que Sofronio afirmó, que su plenitud está so-
bre toda criatura del cielo y de la t ierra , pues toda la naturaleza por 
ella se remoza: Si tam in ccelo quam in térra ejus plenitudo super om-
nem creaturam sil, de cujus plenitudine omnisnatura viresdt\ 

Me creo, p u e s , yo en el caso de aplicarla el saludo que Cicerón 
dirigió a la sabiduría: «Tú eres el norte de la vida filosófica, tú la 
«investigadora de la v i r tud , la expulsadora de los vicios: ¿qué po-
ndría ser sm t i , no solo nuestra vida, sino la vida social? Tú diste á 
«luz las ciudades, t u convocaste en sociedad los hombres dispersos 
«y disipados: Tu urbes peperisti, tu dissipatos homines in societatis 
«•vita convocasti.» 

II. 

Veamos cómo la maternidad de María tiene sus analogías con la 
maternidad del Pontificado. 

Viendo el Señor cuán pesada era la carga de la maternidad del 
pueblo de Israel, que habia confiado á Moisés, atendiendo á esta su 
que ja : «¿Por ventura he concebido yo toda esta tu rba , ó engendrá-
«dola, para que me d igas : llévalos en tu seno, como suele una ama 
«traer al niño que cria , y condúcelos á la tierra prometida con ju ra -
«mento a sus padres 2?» Díjole: «Reúneme setenta varones de los an-
c i a n o s de Israel, y los conducirás á la puerta del tabernáculo de la 
«alianza, y harás que estén allí contigo. 

«Y descenderé yo, y te hablaré, y yo tomaré tu espíritu y lo comu-
n i c a r e a ellos para que sostengan contigo la carga del pueblo v no 
«te sea demasiado grave llevándola solo3.» 

En este pasaje se halla descrita la doble maternidad de que nos 
ocupamos. 

Juan representaba en el Calvario el cuerpo de discípulos que cons-
t i tuían la Iglesia'; JESUCRISTO , señalando á María y diciendo á J u a n : 
«He ahí a tu Madre,» dijo en sustancia: «Yo tomaré del espíritu de 
«ella y le comunicaré á ellos, para que sostengan contigo, ó mujer 
«la carga del pueblo.» ' 

Por otra parte, Moisés fue la imágen perfecta del Sumo Pontífi-
ce , el cual es el legislador de la edad nueva , como aquel lo fue de 
la edad ant igua; Pontífice á cuyo cargo ha confiado el Señor llevar 
al pueblo, «como suele una ama traer al niño que cria,» á la tierra de 
promisión; Pontífice de cuyo espíritu el Señor ha formado el espí-
r i tu de su Iglesia docente, puesto que , diciéndole: «Apacienta mis 
«ovejas,»le dijo en equivalencia: «Yo tomaré de tu espíritu y lo co-
m u n i c a r é á los discípulos que se te han agregado, ó que tú te agre-

1 Serm. A s s u m p t . — ' N n m . n , I I . — a y n m _ „ _ j g 

«gues, y ellos sostendrán contigo, ó con tu espí r i tu , la carga del 
, «pueblo.» fc 

Por la palabra de María, el Verbo de Dios bajó una vez en sus en-
trañas : por la palabra del Pontificado, recibida de Dios, el mismo 
"Verbo baja innumerables veces á las manos de los sacerdotes En 
efecto, no ignoráis que toda autoridad católica tiene en el Pontifi-
cado su principio y su nacimiento: los obispos reciben del Pontífice 
sus títulos y sus poderes, en virtud de los cuales comunican el ca-
rácter y las prerogativas del sacerdocio á los que creen escogidos. 

Asi, la omnipotencia de la palabra del sacerdote proviene de la 
omnipotencia comunicada por Dios á la palabra del Pontífice: Dios 
baja a las manos de aquel , porque antes ha recibido parte de la auto-
ridad de este. Así Dios se encarna en la hostia del sacerdote, porque en 
el sacerdote se ha encarnado parte déla autoridad pontificia, autori-
dad tanto mas poderosa y admirable, en cuanto una vez comunicada, 
no puede ya borrarse. De modo que , recibido el poder episcopal 
de su fuente legítima y genuina , permanece siempre en el que le ha 
recibido, sin que por n inguna causa de él se desprenda. El poder 
recibido es siempre poder; la autoridad recibida es siempre autori-
dad, aunque suceda la apostasía; y si el que ha recibido la autoridad 
episcopal se apartare del gremio de la Iglesia, se apartará, seño-
res , llevándose parte de su tesoro, parte de aquel oro que le ha sido 
comunicado; y si derrama su palabra inst i tutora, si derrama su pa-
labra consagradora sobre uno con la debida intención, materia y for-
ma prescritas por la Iglesia, recibirá aquel la autoridad de la Igle-
sia , y esto es lógico, porque si el obispo ha apostatado, no ha apos-
tatado la autoridad que la Iglesia le entregó como en depósito; au-
toridad que no puede corromperse, autoridad que no se corrompe 
con el pecado del obispo, porque no es suya , sino de la Iglesia que 
se la dió, y por consiguiente que si la t ransmite , la transmitirá pu-
ra^ por ser independiente de él , y superior á él. Así como el hijo, 
señores, aunque se insubordine contra la madre que le dió la vida ' 
continúa poseyendo la vida, y poseyéndola puede transmitirla. 

De esta manera , cuantos estamos de acuerdo en que la Iglesia 
ha ejercido una verdadera maternidad respecto al género humano; 
cuantos estamos de acuerdo en que los siete Sacramentos son las 
arterias de la civilización moderna; cuantos estamos de acuerdo en 
que la Iglesia purificó la atmósfera social de los miasmas corrompi-
dos del paganismo, debemos confesar que el honor y la gloria es 
del Pontificado, en el cual reside la cabeza, y por consiguiente la 
palabra, y por consiguiente la expresión de la sabiduría católica. Al 
Pontificado pueden aplicarse estas palabras, aplicables á María: «Yo 
«la sabiduría derramé rios de agua viva y celestial: yo salí del paraí-
«so, como canal de agua derivada del rio. 

«La luz de mi doctrina, con que ilumino á todos, es como la luz da 
«la aurora , y seguiré esparciéndola hasta los remotos tiempos.» 
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Voy á presentaros la misma analogía entre ambas maternidades, 

pero bajo u n punto de vista diferente: ¿Qué es la Iglesia? es u n 
cuerpo, el cuerpo místico de JESUCRISTO : todo cuerpo necesita una 
madre que lo al imente, que lo eduque, que lo dir i ja , ¿ quién ne -
gará sea esta la tarea confiada al Pontificado? Escuchad atentamen-
te lo que decia Pedro, el primer Pontífice, á la primitiva cristian-
dad : «Como infantes recien nacidos, apeteced con ansio.i la leche del 
«espír i tu, pura ó sin mezcla de f raude, para que con ella vayais cre-
«ciendo en salud y robustez.» 

Y ¿ no os representan, hermanos, estas palabras á una madre 
ofreciendo el dulce néctar de sus pechos al rubio y tierno niño que 
contempla tendido en sus rodillas? ¿No os parece que el primer 
Pontífice es aquí la imagen de María, inundando de besos la f rente 
nevada de JESÚS, y llevando luego á sus pechos fecundísimos aque-
lla boca, hermosa como un cacho de granada que se entreabre? Sí, 
la analogía entre María y el Pontificado es aquí perfecta: en los pe -
chos de María está la boca de JESUCRISTO, robusteciéndose con su 
leche maternal ; en los pechos del Pontificado tiene su boca la so-
ciedad crist iana, chupando la leche del espíritu sin mezcla de fraude, 
que le da con sus definiciones. 

¡Oh! santa eres , Iglesia mia, santa, inmaculada en tu fecundiza-
ción , virgen por la castidad, madre por la prole. Tú nos nutres no 
con la leche del cuerpo, sino con la doctrina de los Apóstoles; t ú 
eres virgen en tus Sacramentos, tú eres madre para los pueblos, y 
t u fecundidad ya la Escritura la atestigua diciendo: Son mas los 
hijos de la desolada que los de la que tiene varón; é Isaías (LV,3) 
añade : «No diga el eunuco: Hé ahí que yo soy un tronco seco... yo 
«les daré un lugar en mi casa y dentro de mis muros, y u n nombre 
«mas apreciable que el que le darían los hijos é h i jas , un nombre 
«sempiterno.» 

Gloriosa maternidad del Pontificado, el cual, como vimos, aunque 
sea el Espír i tu Santo su esposo, puede decir en verdad: Soy virgen, 
no conozco n ingún varón, sin embargo, no soy u n tronco seco, soy 
madre; realizado se halla en mí aquello: Son mas los hijos de la de-
solada que los de la que tiene varón. 

ra. 
Madre de la sociedad, la Santa Silla no ha podido querer, ni pue-

de desear sino su propio bien , su desarrollo, sus progresos, co-
mo toda madre desea el desarrollo, los progresos, el bien de su 
hijo. 

Es una calumnia solemne decir que el Pontificado desea que la 
sociedad vuelva a t rás : no , no lo desea, no puede desearlo: él sabe 
que atrás está el paganismo, que atrás está la idolatría, que atrás 
está el gobierno del hombre por el hombre , que atrás está la 

negación, el cáos universal. El Pontificado sabe que atrás están 
los tiranos y las fieras, y n inguna madre quiere ver á su hijo en -
tre fieras y tiranos. El lema del Pontificado e s : adelante, porque 
adelante está el reino de JESUCRISTO , porque adelante está aquel 
dia en que Babilonia será precipitada, y en que los justos canta-
r á n : «.Alleluia, porque tomó ya posesion del reino, el Señor Dios 
«nuestro... Alleluia, gocémonos porque la Iglesia esposa del Cordero 
«se ha puesto de gala.» El lema del Pontificado e s : adelante, porque 
atrás no ha encontrado sino oposicion, martir io, desgracias para 
su hija la sociedad: adelante están las esperanzas; el lema del Pon-
tificado es: adelante, y lo es precisamente porque tiene á su cargo 
la maternidad de los pueblos. 

¡ Ah! recorred la historia , ved cómo fueron tratados los pueblos 
en lo pasado, fuera de la acción de la Santa Silla, y veréis mas de 
relieve las verdades que os recuerdo. 

El espíritu independiente de la Iglesia quiso resumir , como el 
Pontificado, la maternidad social, y dijo: «Yo sabré conducir mejor 
«sus intereses,» y se puso al frente de ellos: sin n inguna especie de 
atención á las fuerzas de los pueblos y á las leyes del orden provi-
dencial , los políticos dijeron: «Andemos:» pero ¿ hácia dónde ? «An-
«demos,» contestaron, y empezaron á andar sin mas plan que el 
capricho, sin mas senda que la abierta por las circunstancias. La 
sociedad, en pos del espíritu independiente, ha andado entre ma-
lezas , cayendo y levantándose, dando terribles tropiezos y teniendo 
que sentarse á menudo al borde de abismos, los que no ha podido 
salvar , y la prueba es que se ha dejado engullir por ellos. 

Examinad si han sido otra cosa que derrumbamientos sociales, los 
cambios de formas é instituciones que ofrece la historia. A fuerza 
de andar se llegó al fin de la edad romana; la sociedad cambió de 
terreno, s í , pero cambió, precipitándose por la cascada desangre 
que vertieron las espadas de Jul iano, Teodosio, Valentiniano y Gra-
ciano. 

El nuevo terreno ofreció un vasto campo de herejías y gue r r a s : 
los horrores de la edad romana continuaron en la edad media; la 
espada dominándolo todo; el hombre llamando á su tr ibunal hasta 
la autoridad de la Iglesia, hé ahí la edad que tampoco probó á los 
pueblos. Agitados por el mismo espíritu de independencia, no qui-
sieron aceptar el reposo que les ofrecía la Religión: «Andemos,» di-
jeron. Y anduvieron, ó mejor, rodaron hasta á las orillas de otro abis-
mo : la sociedad cambió otra vez de terreno, es decir, se desplomó 
con el imperio de Oriente, y se alegró de verse constituida en u n a 
situación dominada por la espada victoriosa de Mahometo II. 

La edad moderna, empezada por las victorias de los enemigos de la 
cruz, fue lo que las dos anteriores; mirad los rostros de sus siglos, 
y los veréis horriblemente ensangrentados; se ha ido andando, con-
cibiendo proyectos, creando y destruyendo naciones: haciéndola. 



E n resumen el espíritu independiente creó tres fórmulas socia-

se ilooZZ 1 1 tr7 f r°dUj° bU6n 6feCt0- En la edad « 
1 S " I , - , P ? d e r ' e n l a e d a d m e d i a s e estableció 

nos á la hhertad T N * i ^ ' e n I a moderna se quitaron los f re -
W a de 1 S t U t T l d a d d e I a e d a d m e d i a e r a WJ» ^ la idola-
toridadl f r ^ 1 1 ^ l a , I l b 6 r t a d m ° d e r n a h a b i a n a c i d ° ^ la au-toridad de la edad media: las tres fórmulas cayeron. porque las tre<* 
se apoyaban en un principio absurdo, en la idolatría 

i Que resta boy ? estamos envueltos en las ruinas de tres edades • 

l ? t Z ? Z V e i d ° ; a t r í a ' r e S t 0 S d e a u t o r i d a d > r e s t o s de libertad: 
actual es^onfii t inri0 n f O S -^ r e T U e l t 0 S ' * a W qué la edad actual es confusion y revolución; ved ahí por qué, así los aue nro-
u n ™ a a U t ° r Í d a d C O m ° 1 0 3 q u e a d m i t e » l a l iberad lo hacen dé 
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divinidad a la l ibertad, la divinidad á la autoridad; rebajándose la 

sociedad'pqt ^ ^ P r Í D C ¡ p i 0 p o l í t i c o " esto r e S a que a 
d < io f w J C e r C a d e l P U n t 0 e n c o m o o t r a * ^ c e s habrá de 
decir. «Aq u l hay un abismo, ó he de retroceder ó he de derrumbar-
m e , ^ Se derrumbará de nuevo la sociedad ? Mirad, seño es que 
ha dado ya muchas caídas, que está muy atropellada y que sé e n ! 

a s o d l Z t n T P
P r ° / U n d Í d a d ' q U e n ¿ s é s i l e f a l t a r á e ía i re en caso ae una nueva descensión. 

Ved ahí como el principio independiente del Pontificado no ha sa-

t r J í t T \ r e m Í d a d S 0 C Í a l : l a s o c i e d a d 110 h a sido guiada sino 
a rastrada La historia nos autoriza, pues , para arrebatar la so7e-
aaa ae ios brazos de la política, diciéndole, 

«no eres buena madre » 
No eres buena madre, porque tú no sabes formar, educar y desar-
dad c T i * Z e n l a 6 S p a d a n o p u e d e r e s i d * matern i -
dad , si, la espada, he ahí el gran principio de toda edad política-
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Í S P'I r T f d e , C a r I o m a ^ ° l a de la edad media; la de Napo-
león el Grande la de la edad actual. p 

ta m a w n ^ f e a ^ c o n c e d a m o s á l a revolución anticatólica cier-
ta maternidad, seremos complacientes. Sí, la ejerce, no hay duda 

s s r d s s r p e r f e c t a m e n t e d ™ a « ~ ~ 
e ^ S 6 ^ ? 6 , ^ 8 6 ? 0 3 1 h ° m b r e ' q u e D i o s babia constituido 
en el paraíso, le hablo, le prometió la divinidad que en el fondo vie-
ne a ser la maternidad universal. Eriiis sicut dii, le dijo. El hombre 
y la mujer aceptaron la maternidad que se les ofrecía. Mas el Señor 
del cielo no tardó en darles un conocimiento analítico de la mater-

nidad aceptada. Multiplícalo, le dijo, multiplícalo arumnas tuas, et 
conceptus tuos.—In dolare paries.—Sul viripotestate eris. 

Multiplicaré tus penas y tus concepciones: esta palabra dicha li-
teralmente á la m u j e r , fue dirigida simbólicamente á la revolución 
anticristiana. Multiplicaré tus penas , provenientes de tu orgullo, 
de tu ambición, de tu espíritu disolvente; multiplicaré tus concep-
ciones, te haré semillero de sectas, criadero de herejías, sectas y he-
rejías que darás al mundo con dolor. Con aquel dolor que sufrirás 
viendo la desnudez de tus doctrinas, viendo la pobreza de tus siste-
m a s , viendo la manera raquítica con que aparecerán, la miseria con 
que se desarrollarán, la fuerza con que serán combatidas, y el opro-
bio de su desaparición; con aquel dolor que te causará ver que aque-
llas mismas herejías y sistemas, que tú habrás engendrado, se vol-
verán contra t í , desconocerán los derechos de tu maternidad y con-
fesarán los de la verdad tu enemiga, unas confesando su sabiduría 
y disolviéndose, otras desacreditándose llamándose hijas del error 
y del capricho; con aquel dolor que te causará ver que la multipli-
cación de las falsas doctrinas sea la elevación del augusto trono de 
la verdad en la t ie r ra : Multiplícalo arumnas tuas, et conceptus tuos.— 
In dolore paries. 

Y no será esto todo; á pesar de tus alardes de emancipación é in -
dependencia; á pesar de tus pretensiones á la divinidad, tú, revolu-
ción, no podrás jamás llegar á ser diosa, ni siquiera podrás llegar á 
ser libre; serás siempre dominada, t ú y tu prole, t ú y tu patrimo-
nio : Sul viri polestate eris. Y ¿quién será este varón que te domina-
rá? El Pontificado. Ella anatematizará todos tus hijos, ella ofusca-
rá con el esplendor de las virtudes de sus generaciones la ilusoria 
hermosura de las tuyas. 

Multiplícalo conceptus tuos.—Sul viripotestate eris. 

IV. 

Pero ahora teneis derecho á exigir que os presente el sistema so-
cial dado á luz por el Pontificado. Hé ahí la teoría organizadora, 
escrita por el primer Pontífice : 

«Queridos mios, vosotros que antes no érais siquiera pueblo y aho-
ra sois el pueblo de Dios, os suplico que lleveis una vida ajustada 
entre los genti les, á fin de que por lo mismo que os censuran como 
á malhechores, reflexionando sobre las buenas obras que observen 
en vosotros, glorifiquen á Dios en el dia en que los visitará. 

«Estad, pues, sumisos á toda humana criatura, que se halle cons-
tituida sobre vosotros, y esto por respeto á Dios. 

«Esta es la voluntad de Dios, que obrando bien, tapéis la boca á la 
ignorancia de los hombres necios. 

«Como libres, s i ; mas no cubriendo la malicia con capa de liber-
tad , sino obrando en todo como á siervos de Dios, esto e s , por amor. 



«Quasi liben; quasi liberi, et non quasi velamen habentes malitie li-
lertatem. 

«Así, pues, el que de veras ama-la vida, y quiere vivir dias dicho-
sos , refrene su lengua del ma l , y sus labios no se despleguen á fa-
vor de la falsedad. 

«Desvíese del mal y obre el bien: busque con ardor la paz y vaya 
en pos de ella. 

«Y ¿ quién bay que pueda dañaros, si no pensáis mas que en obrar 
el bien? 

«Pero si sucede que padeceis algo por amor á la justicia, bienaven-
turados sois. 

«Mantened constante la mutua caridad entre vosotros: comunique 
cada cual al prójimo la gracia que recibió.» 

Estos son los principios de la sociedad constituida por la Santa Si-
lla : ¿ me entretendré á manifestar que ellos son la expresión mas 
alta de la maternidad ? 

«Vosotros, dice, que antes no érais siquiera pueblo, y abora sois 
«el pueblo de Dios.» » 

Consideremos el significado de esta palabra: No érais pueblo. 
¡No érais pueblo! ¡Ab! el pueblo no existia, hermanos. ¿Cómo? 

¿No existia el pueblo antes del Pontificado? ¿No babia aparecido ya 
Solon el sabio organizador de la democracia griega, y Cicerón el 
elocuente cónsul de la democracia romana? El vulgo ¿no babia le-
gislado en Atenas y juzgado en su Areopago? El vulgo ¿no babia 
legislado en el Senado de Roma y juzgado en su Foro ? ¿ Cómo dijo, 
pues, el primer Pontífice: no érais pueblo? 

Preguntémonos, señores, qué es pueblo; definamos al pueblo, y 
podrémos apreciar debidamente la exactitud de la pontificia afir-
mación. 

El pueblo ¿es solo una muchedumbre? el mar es una muche-
dumbre de aguas; el aire una muchedumbre de átomos: el aire y el 
mar ¿ son dos pueblos? No lo son, á pesar de ser dos grandes muche-
dumbres : ¿qué les falta? La vida: y ¿ cualquier vida es buena para 
que una muchedumbre sea pueblo ? No. El espíritu, principio vital 
del pueblo, debe producir dos sentimientos; uno que conserve la 
autonomía sobre los elementos individuales, otro que conserve la in-
tegridad del ser colectivo; el uno produce el respeto mutuo, el otro 
el mutuo amor; el primero se llama justicia, el segundo unidad; 
donde no encontréis unidad y justicia, no busquéis pueblo, aunque 
veáis muchedumbre, porque el pueblo es el producto de ambas. 

Sentados estos principios, escuchad, señores, á san Agust ín: 
«De las definiciones que de la república da Scipion, dedúcese que 
«la república romana jamás existió, defínela causa ó asunto, res 
«del pueblo. Lo que si es exacto nos confirma en la idea que acaba-
dnos de emitir, porque nunca fue atendida la causa del pueblo. 

«Se ha definido al pueblo diciendo que es una muchedumbre con-

agregada por el consentimiento del derecho y la comunidad de intereses 
utilidades... según lo que , la justicia es indispensable á la exis-

t e n c i a del pueblo, pues no se concibe derecho donde no hay just i -
«cia. Lo que es de derecho és justo; lo injusto sin derecho se prac-
t i c a . De modo que, es falsa la opinion, aceptada por a lgunos, de 
«que lo inicuamente constituido por los hombres es justo; y por lo 
«tanto, lo es también lo que algunos irreflexivos admiten, á saber, 
«que el derecho está en lo que es útil al mas poderoso. 

«Por consiguiente, donde no hay justicia, no puede haber m u -
«chedumbre, unida por el consentimiento del derecho, y por lo tanto 
«no puede haber pueblo, según lo definen Scipion y Cicerón, y si 
«no pueblo, tampoco causa del pueblo, tan solo causa de una mu-
chedumbre indigna de tal nombre '.» 

Pero es necesario que esta justicia, base del pueblo, según Sci-
pion y san Agustin, no sea estéril, sino que produzca la comuni-
dad de intereses, es decir, el amor general, es decir, la unidad. 

Ya que he invocado la autoridad del sábio de Tagaste, en apoyo 
de esta doctrina , permitidme continúe recordándoos algo de lo mu-
cho que sobre la unidad del pueblo escribió y enseñó. 

«Dadme la unidad, predicaba un dia, y existirá el pueblo; supri-
«mid la unidad, y solo existirá la turba; y ¿ qué es la turba? solo la 
«conturbada muchedumbre; escuchad al Apóstol, y notad que ha -
«blando á la multitud pedia la unidad: Os suplico, hermanos, decia, 
«os suplico encarecidamente, por el nombre de Nuestro Señor JE-
«SUCRISTO, que todos tengáis un mismo lenguaje, y que no haya 
«entre vosotros cismas, ni partidos, antes bien viváis perfectamente 
«unidos en un mismo pensar y en un mismo sentir2.» Y en otro lu -
gar : «Haced cumplido mi gozo sintiendo todos una misma cosa, te-
«niendo una misma caridad, un mismo espíritu, unos mismos sen-
«timientos3...» 

La unidad y la justicia, dos elementos sin los cuales el pueblo es 
imposible, no se conocieron en la antigüedad. Esta palabra de san 
Pedro: No érais pueblo, fue , pues, así el eco de la verdad divina co-
mo el de la historia humana. 

Pero san Pedro añadió: «Y ahora sois el pueblo de Dios.» 
Sois pueblo de Dios, vosotros que no érais sino muchedumbre de 

hombres: Dios es vuestro espíritu, vuestro legislador, vuestro pro-
tector , vuestro padre; sí , Dios es padre y espíritu de vosotros que 
hasta hoy habéis sido juguete de los t iranos, víctimas de los hala-
gadores. Sois el pueblo de Dios, es decir, el único pueblo que puede 
existir, porque es inconcebible el pueblo de un rey, ni el pueblo de 
una aristocracia, ni el pueblo de un congreso; el congreso, la aris-
tocracia , el rey son menos que el pueblo, y lo menos no debe poseer 
lomas . Solo Dios, que es mas que el pueblo, puede, es digno de 

i De O í . De¡. lib. XIX, cip. 20. — 8 1 Cor. i , «0. — « Pfeüip. n , 2. 



S e ñ o r d e l PMWo; y solo esta palabra, el pueblo de Dios, ex-
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Por esto el primer Pontífice, desarrollando las bases d e l a c o n s -

fctucion popular, manifestó que los cristianos deben estar sumisos 
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^ S n ñ n L P ^ i e n t ° d e e l l a e s e I cumplimiento dé la s tenden-
cias populares, e s la satisfacción de la just icia , que san Pedro exige 
para que la sociedad cristiana tape la boca á los hombres necios! 

1 luego proclama el derecho que el pueblo de Dios tiene de vivir 
úe amor y por amor', y á no ser esclavo sino de Dios. Proclama la 
libertad , despues de haber establecido la ley, que la regula: liber-
n ^ q i i e K J a m a S p r o d u c i r á e l m a l y I a Perturbación, y en virtud de la 

I n
 a U m e n t a l a c o m nn icac ion de gracias ; libertad 

por a que el hombre puede hacer ostentación de sus derechos á ser 
tratado como hijo de Dios y hermano del hombre. 

La libertad y la autoridad tienen en ellos su expresión, expresión 
santificada por el precepto de la jus t ic ia , del amor al bien y á la 
paz : autoridad y libertad equilibradas por la fe en Dios 

Y cuidado, que san Pedro no estableció estos principios para que 
fueran una letra muer ta : hé ahí cómo anatematizaba á los embau-
cadores de los pueblos : 

«Son fuentes , decia, pero sin agua: nieblas agitadas por torbelli-
«nos, que se mueven á todas partes, para las cuales está reservado el 
«abismo de las tinieblas. 

«Porque profiriendo discursos pomposos, llenos de vanidad, atraen 
«con el celo de apetitos carnales de lujur ia á los que poco antes ha-
«bian huido de la compañía de los que profesan el error. 

«Prometiéndoles l ibertad, cuando ellos mismos son esclavos de la 
«corrupción...» 

Este es el lenguaje del Pontificado: franco, ingènuo, claro como 
la misma luz, como la misma verdad ; lenguaje cuyo fruto deb'a ser 
el establecimiento de la única base en la que pueda apoyarse el ver-
dadero pueblo, base constituida por la just icia , la caridad y la pu-
reza : lenguaje maternal , pues en él vino entrañada la nueva civi-
lización. 

Pero creo muy importantes estas ideas para decidirme á consa-
grar á su explanación algunos momentos mas. 

JESUCRISTO no vino, pues, á destruir la humanidad sino á perfec-
cionarla: pues bien; ¿qué es la humanidad? ¿qué es el hombre? 
el hombre en su estado puro ó regenerado es la encarnación de la 
ley y de la conciencia: una conciencia emparentada conia carne; una 
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ley relacionada con la conciencia: por lo que el hombre es vida de 
conciencia es libertad; por lo que es vida de ley es autoridad : la a r -
monía de la autoridad divina con la libertad humana constituye el 
hombre justo y feliz. El pecado no fue sino la suspensión de esta sá-
bia armonía, que bien puede calificarse de «obra maestra del Cria-
«dor.» 

Meditadlo bien, hermanos, cuanto mas la profundicéis mas exac-
ta se os presentará esta doctrina que vengo insinuando: si negáis 
la libertad destruís al hombre rebajándole á la categoría de ser inerte 
y materializado; desaparece la conciencia como ley de sus actos, y á 
la conciencia le sustituye la inercia; si prescindís de la autoridad de 
la ley en el hombre, entonces el hombre también desaparece porque 
le falta la ley, reguladora de sus movimientos, le falta la brújula de 
su moral , no conoce el norte de la just icia, nauf raga , no porque le 
fal ten sino porque le sobran los elementos; nauf raga , porque el 
océano en que se encuentra es demasiado vasto para él; si quitáis, 
pues, la autoridad al hombre, se pierde, porque le falta senda y apo-
yo; si le quitáis la libertad, sucumbe, porque le falta entidad'y ac-
ción ; y si prescindís de la armonía entre la libertad y la autoridad, 
le destruís también al hombre; le destruís, porque provocáis el cho-
que de sus elementos constitutivos, levantando así un grande em-
barazo á la consecución de su destino. El destino, la dignidad y la 
necesidad del hombre reclaman, pues, hermanos, que se salve en 
el hombre la libertad, sin la que no hay conciencia; la autoridad, 
sin la que no hay luz y poder; la armonía, sin la que no hay des-
tino. 

Tal es la constitución del hombre; si generalizáis esta constitu-
ción, habréis obtenido conocimiento de lo que es la constitución so-
cial. La sociedad tiene una conciencia que forma su espír i tu; tiene 
una ley que forma su poder : el poder de la ley social se llama au-
toridad ; la vida del espíritu social se llama libertad: si quitáis la 
libertad social, inutilizáis la conciencia del pueblo; si quitáis la au-
toridad social, debilitáis su organización: una sociedad sin autor i -
dad es un gigante débil; una sociedad sin libertad es un sepulcro 
gigantesco: no busquéis una sociedad sin libertad, porque en las 
matemáticas de la filosofía, ella no pasa de ser « un cero:» no bus -
quéis una sociedad sin autoridad, porque en las mismas ella es una 
cantidad indefinida: todas las reglas de multiplicación no os serán 
bastantes para haceros encontrar esta cantidad sin ley; falta en ella 
la unidad; falta, pues , el tipo. 

JESUCRISTO encontró el mundo sin autoridad y sin libertad; el pue-
blo había perdido la conciencia: no es extraño, la ley habia des-
aparecido de la t ierra: la sociedad primit iva, basada en la armonía 
de la conciencia y de la ley, habia puesto en lucha ambos elementos: 
perdió su paz, perdió su paraíso, y Dios la condenó á sudar para 
comer , y á derramar sangre para vivir. 
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Por el largo periodo de cuatro mil años la sociedad humana , en 
general , se víó privada de recibir la justicia en su espíritu: insu-
bordinada contra la ley de la autoridad divina que habia fijado 
su destino y su gloria, ella sufrió su condena penosa, corriendo 
en pos de la sombra de una felicidad tan halagüeña como fugaz. 

¡Triste cuadro, hermanos! muy triste cuadro el que ofrece una si-
tuación en que la familia suda para descansar, trabaja parano fati-
garse : y en que la sociedad se ve en el caso de acudir á la guer-
ra para conseguir la paz; de derramar la sangre para obtener la vi-
da. Pues bien : sangre, sudor : no mas que sangre y sudor es lo que 
producía la humanidad en los antiguos tiempos; sangre y sudor, he 
ahí el i'mico fruto posible de la discordia d é l o s elementos constitu-
tivos de la civilización humana : sangre y sudor. 

Cuando cesa la armonía de la autoridad y de la libertad entre la 
conciencia y la ley : la ley. al verse desdeñada por la naturaleza, se 
convierte en fuerza : y la conciencia al verse tiranizada por la ley se 
constituye en poder, para rechazar fuerza con fuerza, poder con po-
der : interrumpidas las buenas relaciones de respeto entre la ley y 
la conciencia, la sociedad desaparece, y solo aparecen en su lugar dos 
grandes muchedumbres de seres que se desgarran unos á otros con 
frenesí , con furor : muchedumbre de seres que no son hombres por-
que no tienen conciencia, porque no tienen ley; que no son brutos 
porque no se destruyen con las garras , ni con las quijadas, sino 
con máquinas inventadas por su genio destructor; que no son bru-
tos ni hombres, que son seres misteriosos en sus obras, seres mis-
teriosos en sus palabras : no tratéis de ladearos hácia una de las 
dos muchedumbres , ambas están descaminadas : ambas han perdi-
do el equilibrio de sus dos elementos : la una pide licencia creyen-
do pedir libertad ; la otra pide injusticia creyendo pedir autoridad. 

La guerra interminable, hé ahí el f ruto de toda sociedad que no 
se base en el equilibrio. 

Pero ¿cuál es la autoridad y cuál la libertad señaladas como los 
dos verdaderos elementos de la armonía social? Esta es, hermanos, 
la gran cuestión ; cuestión que para resolverla se necesitó la sabi-
duría de todo un Dios. 

La autoridad no puede radicar en el hombre, porque el hombre es 
hermano, y el hermano es igual, y el igual tiene derecho á mi amor, 
como yo lo tengo de discutir la conveniencia de sus pretensiones. 
La autoridad que radica en el hombre es el absolutismo despótico. La 
historia está abierta para deciros claramente los efectos que este 
exceso de autoridad ha producido; yo no los recuerdo aquí ; bastará-
me solo consignar que el hombre que se ha creído omnipotente 
respecto al hombre no ha sabido abstenerse de declararse omnipo-
tente respecto al mismo Dios. Por regla general los Césares que 
han dicho al pueblo : «calla.» han dicho también «calla» á la Iglesia. 

El hombre no tiene título alguno para apropiarse la autoridad : si 

eree en Dios, ha de reconocerse hi jo: el hijo no manda: si no cree 
en Dios, pero cree en la existencia de los hombres, entonces se re -
conoce hermano; y el hermano tampoco manda: pues ¿dónde estará 
el espíritu de autoridad?Establezcamos datos fijos: los datos son-
el hombre es hijo de Dios y hermano del hombre: la autoridad ha de 
ser pues, un producto de la armonía de la fraternidad v de la Divi-
nidad. El voto de los hermanos conforme á la voluntad del padre • 
he ahí la autoridad. Sed unos como yo y el Padre unos somos. En esta 
breve frase la Sabiduría eterna compendió la solucion de todas las 
cuestiones de economía social. Desde el momento en que la autori-
dad prescinde de la Divinidad y no se apoya en la fraternidad apa-
recen las discordias, y á pesar de la sangrev del sudor que JESUCRIS-
TO derramó, derrámase otra vez mas sudor y mas sanare 

¿Qué diré de la libertad? 

No hay palabra de la que se haya hablado mas y de la que se hava 
acertado menos que es ta : libertad. Los unos la han tomado por ban-
dera ae dilapidación y de desorden, y la han aclamado: los otros han 
emitido la aserción que los malos dan á aquella palabra, y la han 
combatido con todas sus fuerzas, y sin embargo la libertad es uno 
délos elementos predilectos del Cristianismo. El Evangelio la lia 
ma hija del espíritu de Dios: n ingún sacrificio del hombre 'le gusta 
a Dios si no le es ofrecido por la mano de la libertad. « Sois libres > 
dijo á nuestros primeros padres: no comáis... « Sois libres, á ver si 
«comereis...» El Redentor empezó la misión civilizadora descendien-
do a las entranas de una Virgen que se las abrió con libertad • y en 
la víspera de su pasión declaró que voluntariamente aceptaba el sa-
crificio de su vida para la salud del género humano. 

¡ Ah! el Cristianismo es la filosofía del corazon. y el poder del co-
razon no es la fue rza : el Cristianismo ilustra al hombre, ilustra al 
pueblo, y luego le dice: La vida y la muer te , el fuego y la gloria es-
tan ante t í : decídete. 

¡ Decídete! palabra terrible y honorífica á la vez: ¡ decídete' en tus 
manos esta la omnipotencia correspondiente á tu dignidad • decide-
te , yo no te fuerzo: esto es el bien, esto es el mal ; decídete 

Si suprimiéramos esta libertad en la historia del Cristianismo la 
universalidad de nuestras doctrinas dejaría de ser una prueba con-
vincente de su divinidad: ¿qué cosa particular ofrece el que sesos-
tenga lo que la fuerza sostiene ? Pero, este voto libre de los pueblos 
en favor de la doctrina severa de JESUCRISTO , ¿no da á su universa-
lidad un caracter misterioso, excepcional? En efecto. 

Pero si el Cristianismo deja en libertad al hombre de abrazarle ó 
de rechazarle, también quiere que el poder humano respete en 
sus hijos la predilección que merece de ellos: el Cristianismo con-
dujo a los primeros confesores ante los Césares á pedir libertad de 
adorar a JESUCRISTO, y como los Césares se la negaran, los confe-
sores se tomaron la libertad de morir por JESUCRISTO. Diez v nue -
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ve siglos hace que la Iglesia defiende la autoridad y pide l ibertad: 
pide libertad para la doctrina del b ien , libertad para la propaganda 
del bien, libertad para alcanzar el tr iunfo del bien. 

Ved, pues , como la Iglesia engendra con sus principios armóni-
cos la dignidad del pueblo, y con ella su propia y real existencia. 

V. 
Aunque no tan extensamente como era de desear, acabo de mani-

festaros la existencia de dos maternidades: la pontificia, la revolu-
cionaria. Esta crea para des t ru i r ; aquella crea para multiplicar y 
salvar. Yo encuentro personificadas estas dos madres, la madre Igle-
sia y la madre r e v o l u c i o n a n las siguientes figuras que se nos pre-
sentan en el libro III de los Reyes. 

Llegadas ante el rey Salomon, dijo una de ellas: «Dígnate escu-
«charme , ó señor mió; yo y esta mujer vivíamos en una misma ca-
«sa, y yo parí en el mismo aposento en que ella estaba. 

«Tres dias despues de mi par to , parió también ella: nos hal lába-
«mos las dos juntas , y no babia en la casa nadie sino nosotras dos. 

«Mas el hijo de esta mujer murió una noche, porque estando ella 
«durmiendo le sofocó. 

«Y levantándose en silencio á una hora intempestiva de la noche, 
«cogió á mi niño del lado de esta sierva tuya , que estaba dormida, y 
«se le puso en su seno, y á su hijo muerto le puso en el mió. 

«Cuando me incorporé por la mañana para dar de mamar á mi h i -
«jo, le hallé muer to , pero mirándole con mayor atención así que fue 
«dia claro, reconocí no ser el mío, que yo habia parido. 

«Á esto respondió la otra m u j e r : Es falso, tu hijo es el que murió, 
«y el que vive es el mió. La otra por el contrario decia: Mientes, pues 
«mi hijo es el vivo, y el tuyo es el muer to; y de esta manera alterca-
«ban en presencia del Rey. 

«Dijo entonces el Rey: La una dice: Mi hijo está vivo y el tuyo es 
«muerto: la otra responde: No, que tu hijo es el muerto y el vivo es 
«el mió. 

«Ahora bien, dijo el Rey, traedme una espada. Y así que se l a h u -
«bieron traído: 

« Part id, dijo, por medio al niño vivo, y dad la mitad á la una y la 
«otra mitad á la otra. 

«Mas entonces la mujer que era madre del hijo vivo clamó al Rey 
«porque se le conmovieron las entrañas por amor á su hijo: Sí, dale, 
«te ruego, ó señor, á ella vivo el niño, y no le mates. Al contrario, 
«decíala otra: ni sea mió ni tuyo, sino divídase. 

«Entonces el Rey pronunció esta sentencia: Dad á la primera el 
«niño vivo, y ya no hay que matarle, pues ella es su madre.» 

La casa en que habitan las dos madres es el mundo, en el que Eva 
parió la sociedad primitiva, y en el que María, despues de tres dias, 
del dia diluviano, del dia patriarcal , del dia mosáico, parió también 
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s u hi jo, la sociedad cristiana. El calor de su caridad ahogó la so-
ciedad hija de Eva. Los representantes de Eva, esto es, de la i n su -
bordinación y del orgullo, han querido apropiarse el hermoso f ru to 
de María, y han dicho: en la noche de los tiempos oscuros que he -
mos atravesado se empezó á atribuir á la sociedad un origen que 
no es el suyo; la sociedad viva es la sociedad paradisíaca, no es hija 
de María, no es hija de la Iglesia, es hija de Eva y del paganismo. 
«Es una nueva evolucion del paganismo,» ha dicho Proudhon 

Mas al llegar á ser claro dia , es decir , cuando las sombras de la 
ignorancia antigua se han disipado, hemos reconocido la verdadera 
procedencia de la vigorosa sociedad; la sociedad muerta es la apos-
tólica; protestamos, pues, contra las pretensiones de maternidad 
social que la Iglesia abriga y manifiesta. 

El genio enemigo del Catolicismo ha emitido esta protesta ante el 
tribunal de la opinion, de la ciencia, de la historia, de la Religión 
misma. 

Y ¡cosa particular! de la misma manera que Salomon descubrió 
cuál de aquellas dos mujeres era la verdadera madre del hijo salva-
do , el criterio sano reconoce si es la Iglesia católica ó la revolución 
protestante la madre de la salvada sociedad. 

El protestantismo dice: Que la sociedad se divida en sus opinio-
nes , en sus doctrinas, en sus escuelas, en su culto, en su moral, 
que sea parte católica, parte atea, parte racionalista, parte panteis-
t a : Nec mihi, nec tibi sit, sed dividatur 2. 

Mas el Catolicismo se opone á esta división y exclama: Que no 
se divida, para que no muera esta sociedad; consérvese su unidad, 
principio de su vida. Si se le divide perderá su cabeza, perderá s u 
corazon, perderá sus sentidos, perderá sus facultades, derramará 
s u sangre, morirá; que se conserve viva mi hija. 

Al oir este lenguaje la sabiduría crítica representada por Salo-
mon, repite su palabra: Está visto, la madre de la sociedad no pue-
de ser la que dice: Divídase y muera , sino la que dice: Consérvese 
y viva. 

Y este es el lugar oportuno de contestar, teniendo presentes estos 
principios, á la siguiente acusación lanzada contra el Pontificado 
católico por el P. Passaglia. 

«San Cipriano, dice, en su carta LXIX definiendo la Iglesia una, 
«y declarando la unidad de la misma enseña, que la Iglesia es la pie-
ai e unida al sacerdote, la grey adherida al pastor. 

«Así, pues, como no hay Iglesia si fal ta sacerdote y pastor, como 
«no hay cuerpo si falta la cabeza; tampoco hay Iglesia si falta la 
«plebe unida, la grey adherida, como no hay cuerpo si faltan los 
«miembros. 

1 De la jus l ice d a o s la r é ro lu t ioo . 
1 III R e g . u i , 2 6 . 



«Ahora bien. ¿cuál es en muchas partes de Italia el aspecto, la fi-
«sonomía, la forma de la congregación cristiana? ¿ Preséntense las 
«muchedumbres en espectáculo de unión con los sacerdotes? ¿Pre-
«sentanse los rebaños adheridos á sus pastores? Pero ¿cómo puede 
«realizarse esto separándose cada dia mas los sacerdotes de la plebe? 
«¿Quién puede realizar esto, apartándose cada dia mas los pastores 
«de sus rebaños? 

«Apenas ó sin apenas las congregaciones de cristianos ofrecen en 
«Italia el espectáculo de las muchedumbres unidas á los sacerdotes; 
«apenas ó sin apenas se presentan los rebaños á sus pastores adhe-
«ridos. 

«¿Qué pensarémos, pues, de las iglesias de Italia? que ya no son 
«otra cosa que sombras, que supremas delincaciones, con el riesgo, 
«que Dios misericordioso desvanezca, de que desaparezcan gradual-
«mente, á no ser que los prelados y pastores entren muy luego en la 
«senda de la paz y de la concordia 

Sin embargo, puede quedar tranquilo el P. Passaglia; si la Iglesia 
ha de desvanecerse por falta de miembros, léjos, muy lejos está su 
desaparición. La misma Italia lo está confirmando. Ha habido t r is -
tes apostasías, ha habido lamentables escisiones: pero la muche-
dumbre, podemos decir, la mayoría no se ha desprendido del pecho 
maternal de la Iglesia católica. No, no puede recordarse n ingún 
Papa que haya recibido pruebas mas numerosas y mas ingeniosas 
de cariño que las que Pió IX está recibiendo de sus hijos, par t icu-
larmente de los hijos de la Italia. Es verdad , el Gobierno habla mal 
del Papa, el Gobierno destierra los obispos, pero con los obispos se 
van al destierro millares de millares de corazones fieles. Y esto que se 
ve , esto que no puede negarse, se haría mucho mas visible, mucho 
mas evidente, si el Gobierno de Italia suspendiera por algunos días 
la persecución. Dad libertad, no mas que libertad, dádsela por algu-
nos dias, no mas que por algunos días, a la Iglesia de Dios en Italia, 

1 C - , P r , a n u s d o c e t 'P i s to la sexagésima nona , ubi ecclesiam unam def in iens , e iusque uni ta tem dec la -

r a n s a i t , ecclesiam esse piebem sacerdot, coaduna tam, et pastorisuo gregem adharcntem. 

Sicu t ergo non est e c c l e ^ a , si desit « c e r d o « et pastor, q u e m a d m o d u m non est c o r p u s , si desi t c a -

p u l ; ¡ta par i te r non est eccles ia , si desit plebs coadúnala ct grex adhieren», quemadmodum non est 

co rpus , si membra desint . 

J a m y e r o q u a n a m est in p lur imis I ta l ia reg ionibus facies c a t u u m e h r i s U a n o r u m , quinara Tollos , q u a -

r a m f o r m a ? E x h i b e n ! ne spec tandasque p r a b e n t coadúnalas lacerdotiiu, plebes? Exh iben ! n e s p e c -

tandosque p r a b e n t greyes suü pasloribu, adheerentes? S e d qui lieri i s tud p o t e s t , si s ac . rdo l e s á p l e -

b ibus longius in dies d m d u n t u r ? Qui Geri i s tud p o t e s t , si pas to res á sui s g r e g i b u s l ong iu s in dies r e -

c e d u n t ? 

V i t e rgo aut ne TÍX quidem chris t iani in I ta l ia cretus o b oculos p o n u n t l e f e r u n t q u e plebes sacerdcli-
bus coadúnalas, et r i x a u t n e t i l quidem ob oculos p o n u n t re fe run tqne greges suis pastoribus adiné-
renles. 

Quidnam igi tur de I ta l ia ecclesiis a rb i t r ab imur? Scilicet a rb i t r ab imur i l la rum non esse re l iquas nis i 

u m b r a s , sup romaqne l ineameota , q u a etiam perieulum e s t , quod Dcus ben ignos a r e n a l , n e g r a d a -

¡im d i l a b a n t o r , ni í ¡pr®»ules pas toresque pacis c o n c o r d i a q u e viam q u a m p r i m u m i n i r e r i n t . 

y veréis como explota la fe del pueblo, y veréis cuán espantoso es 
para vosotros el número de los italianos que creen, obedecen y aman 
á la Iglesia romana representada por el Papa su cabeza visible. 

No, el Pontificado y el Episcopado católico no dividen; no han di-
cho j a m á s : Nec miH, nec Ubi sit; quieren la integridad de la verdad, 
la integridad de la justicia, la integridad'de la sociedad; el que no 
quiere esta triple integridad no está en la Iglesia, y por lo tanto no 
deben estar con él el Episcopado y el Pontificado. 

En cierta manera , hermanos, he cumplido lo que me habia pro-
puesto : os he indicado lo que la Santa Silla dió á l u z , y la calidad de 
leche con que nutrió su propia criatura; os he presentado el Ponti-
ficado como á madre. 

Pero una madre tiene dos importantes oficios: dar á luz y educar. 
Yo acabo de señalaros la criatura y la leche del Pontificado; os h e 
enseñado, pues, la primera faz de su maternidad; me resta enseña-
ros la segunda. La madre además de dar á luz , educa y protege; en-
seña y ama. La enseñanza y el amor son cualidades de la maternidad. 

Ellas me ofrecerán materia abundante y provechosa para las dos 
ó tres siguientes conferencias. 

«Hijosbuenos, terminaré diciéndoos hoy con san Agust ín , amad 
«á tan buena madre; no abandonéis á la que cada dia os l lama, r e -
«compensad sus trabajos: corresponded á su amor.Tanta es su dig-
«nidad, tal su índole. Es noble, es fecunda en régia prole. No tole-
«reis, pues , que padezca ni á causa de los malos hi jos, ni á causa de 
«los pésimos siervos. Defended á vuestra madre, haced brillar desde 
«suprema altura su inmensa dignidad. No insulte el mal siervo á su 
«Señor, no se atreva á insultar á la Iglesia el arriano—y con este nom-
«bretodo adversario suyo.—Lobo es, reconocedlo; serpiente es, aplas-
«tad su cabeza. Halaga, pero engaña; promete, pero no cumple. 
«Venid, dice, os defenderé; ¿estáis necesitados? os alimentaré ; ¿os 
«ballais desnudos ? os vest i ré ; os daré dinero, os constituiré renta . 
«¡Oh necio siervo! á la señora pisoteas, á la verdadera madre com-
«bates, a Cristo insultas, y lo mas detestable de tus art imañas es q u e 
«para perder á unos empleas el poder, empleas el dinero para ma-
«tar á otros. 

«Pero vosotros, carísimos, que alimentados en un principio por los 
«pechos de la santa madre Iglesia habéis sido preparados por ella 
«misma para recibir los mas sólidos alimentos, permanecedle fieles. 
«Si hay quien recibió con aspereza alguno de sus reglamentos , a l-
«guno de sus avisos, y se apartó, reconozca á la madre , vuelva á 
«ella pronto, y ella recibe átodo el que llama, y se alegra viendo otra 
«vez á su sombra al hijo perdido; pero por mas que la conversión del 
«hijo perdido le agrade, no cesa de predicar la dignidad de la firmeza 
«de aquellos hijos suyos que le permanecen fieles'.» 

Sed de este número. Amen. 
1 £ . Augus . d« s j m b o l o , s e r m . ad ca t echumenos . 



CONFERENCIA QUINTA. 

d e l e é n e r o h u m a n o e s o b r a I a Santa Sede . -
Multiplicacion de los errores fuera del Cristianismo. - Lucha de la sa-
biduría pontificia con las herejías 

- L r Í Í P - ° n t L ñ C a < ! 0 C o m o á M a r í a P u e d e n aplicarse estas palabras déla 
Iglesia: Cunetas freses interemisti.-TL\ Pontificado La r e c i b i d o ™ 

á M a r í a S ^ S T 8 d e
t

e s t a s ^ a l a b r a s d i c h a * P ° r S c e i s ' t o . 
a María. He ahí a tu Hijo; con estas otras dichas á Pedro • Pasee ove? 
pasee agnos^l Pontificado como María vino aludido con aquella p £ 

á l a s e i ' P ien te : «Pondré asechanzas entre tí v 
Z H E e n t r e , Í,U U n a 3 e y 6 1 s u y o ' y e s t a aplastará tu cabeza. >> - El í ' í f , e s e l l í n f de María.-Demostracion de lo mismo. - Testt-

e n f a v o r a e l a s e m e j a n z a d e — 
II. Carácter de la educación emanada de la Santa Silla - De ella na-

° U D a r e ' i g i 0 n s i , i 0 u n a c iv i l i zacion.—Universalidad del prin-
Sencia a c i 0 n d e ^ ^ « » e d a d e s sociales con la de ja -
d a de este Principio.-Sin é l e s i mP°*ible el drden y la política 
- T a m b i é n es imposible la ciencia., la que sin él se ve reducida 
t h T r . í r m ° , y á l a c o n t l ' adiccion. — Testimonio del paganismo 
mismo T u o ^ 1 ^ demostración d e s a n Agustín sobre lo 
Z T ^ Z t i l f « l a emancipada del principio religioso han de fal-
tarle precisamente los cuatro derechos á que es acreedora - J u r i s -
^ l d H f i

P O n t Í ñ C a d ° S O b r G ^ d o s los elementos reUgiosos, ¡ S i t í -
eos y científicos. - La divinidad de Jesucristo es la base de las ense-
ñanzas científicas. - La divinidad de la base se refleja en todos los 

f n «liase a p o y a n . - E l Cristianismo desterró la a U o-
r dad haciéndola hija del cielo. - De qué manera hizo descender á la 
tierra el espíritu de la l ibe r t ad . -E l Cristianismo ha vuelto á coloca? 
al hombre en el paraíso. - C o m o en el nuevo paraíso á que el Cristia-

c o n d u c i d o á l a humanidad hay el árbol de la vida cuyos 
frutos no pueden arrancarse— Los frutos del árbol de la vida soS los 
derechos de la Divinidad.-Las herejías son en la Iglesia lo que en 
el paraíso la serp iente . -Táct ica de las h e r e j í a s . - L a situación d S 
hombre en la Iglesia es ventajosa respecto á a situación ¿el m i m o 
en el paraíso.—En el paraíso moderno el hombre no está solo c S a 
herejía; junto al árbol de la vida está el Pontificado que de scub re? 

acción ed^ rpon«ficado. r Í ( Í a a ^ ** l a S d ° C t r i Q a s 

I " - , l p
D ' ! ' s ^ n

r
d e í a s herejías en típicas y deducidas ó práctieas.-Modelo 

r ^ i l ? ® a n H S m ° , h a d a d ° á l a organización soc i a l . -La santísima 
Trinidad considerada como tipo dé l a sociedad cr i s t iana . -Explana-
cion de esta idea . -Bosquejo de las herejías de los primeros s i 
de Cristian smo y trastornos sociales que p r o d u j e r o n I T a d o S a 
^ ? " c a y e l - ó r d e n s ° c i a l sostenidos por el P o n t i f i c a d o . - A p o l o X 
de la educación social del Cristianismo y de sus efectos A p 0 1 0 ° i a S 

La sabiduría de la Santa Sede resplandecería boy de una manera 
par t icu lar , si yo supiera colocarme á la al tura del asunto que be 
elegido. La educación doctrinal del género h u m a n o es una obra 
cuya importancia á nadie puede ocultarse. 

Innumerables sectas sin criterio, sin tac to , sin ley pretendieron 
legar la verdad al mundo. Las teorías mas encontradas fueron of re-
cidas á los pueblos como el genuino producto de sólidas y genu inas 
investigaciones. Pero todo han sido desvarios. 

Los errores se han multiplicado en razón directa de los maestros. 
La verdad no es el producto de una regla de mult ipl icación. La ver-
dad es la unidad . 

La gloria del Pontificado está en haber dado á luz la sociedad h u -
mana y educádola según sus eternos principios : su sabiduría bri l la 
en la asidua educación de las edades. 

En t ro , p u e s , con cierto temor en el campo que yo mismo he ele-
gido : hay en él t an ta luz, que cási temo me des lumbre , hay t an t a 
materia , que cási temo me confunda . 

Diez y nueve siglos hace que el Pontificado def ine: ¡cuántas defi-
niciones! estas definiciones del Pontificado contienen toda la doc-
t r ina de la civilización; porque la civilización es el Cristianismo, y 
el desarrollo de la doctrina crist iana consiste en las definiciones de 
los Papas. 

En t ro , pues , en la consideración de esta lucha enérgica entre el 
Pontificado y la herej ía , entre el poder organizador y la fuerza d i -
solvente. Os recordaré lo que han definido los Pontífices, y vosotros 
juzgaré is su doctrina. No exijo que me deis an tes la razón: escu-
chad pr imero , primero analizad, despues decidid. No dudo deci-
diréis que la prosperidad de los pueblos seria un hecho si las doc-
t r inas pontificias fueran umversa lmente aceptadas. 

Á tí, Señora, modelo supremo de la sabiduría pontificia, á tí fio el 
buen resul tado de mi conferencia. Tu gracia es una fuen te de i lus -
t ración: á esta fuen te acerco el quebradizo vaso de mi intel igencia; 
permíteme, Señora, que lo llene de esta agua , m a s nut r i t iva que la 
de la cisterna deBelen : inspirador y bello genio de los cristianos, yo 
te saludo como el paraninfo ce les te : Ave María. 

I . 

Alégrate , a légra te , ó María, canta la Ig les ia : a l ég ra te , porque 
mereciste dar de mano á todas las herejías de la t ie r ra : 

Gande, María virgo, cunetas hereses interemisti in universo mundo. 
Alégrate , a légrate , ó Pontificado, diré yo, a légrate porque no apa-

reció error en la t ie r ra , al que no hayas desvanecido con una de t u s 
infalibles definiciones. Cunetas hasreses interemisti. 

Como María , el Pontificado no se limitó á dar á luz la sociedad de 
los San tos , el l inaje elegido; despues de haberle escogido para p i e -



dra fundamental de su Iglesia y piedra de choque de los errores y 
pasiones, di jóle el Eterno: Apacienta mis corderos, apacienta mis 
ovejas. Apacienta, es decir, nu t re , gu ia , educa. Pasee agnos. 

La educación de la humanidad es, pues , una de las cargas inhe-
rentes al Pontificado: cargo expreso en los títulos de su fundación: 
Confirma fratres... pasee oves. 

Hé ahí é tu Hijo, dijo JESUCRISTO Á María, enseñándole al represen-
tante de los pueblos: Pasee oves, pasee agnos, dijo al Pontificado alu-
diendo á los maestros y á los subditos de la tierra. En vista de esta 
analogía podemos decir que el Pontificado, igualmente que María, 
vino aludido en aquella palabra paradisiaca dirigida por el Señor á 
la serpiente: Pondré asechanzas entre tí y la mujer , entre t u linaje 
y su l inaje, y ella aplastará tu cabeza. 

El Pontificado es el linaje de María, ¿ quién lo duda? JESUCRISTO, 
Hijo de María, lo estableció y le ama, como á verdadero hijo : sí, lo 
ama como á hijo: al través de las nubes que elevan las pasiones hu-
manas , el CRISTO dejó oír su voz conmovedora; hé ahí lo que dijo, 
señalando al Pontificado: Hic estfilius meus dilectus in quo mihi bene 
complo.cui, ipsum audite. Es hijo de JESUCRISTO , luego es del linaje 
de María, luego al Pontificado se dirigen las asechanzas de la ser -
piente anunciadas en esta palabra: Pondré asechanzas entre tu linaje 
y su linaje. Estas asechanzas son los errores ó las herejías, serpien-
tes as tutas , vivas, siempre vigilantes; serpientes cuya cabeza 
aplastó María, eludiendo la mordedura común, en su concepción; 
y cuya cabeza sigue aplastando la sabiduría pontificia, de la cual 
fue también dicho al reptil: Ipsa conteretcaput tuum. 

«Pululan ahora en la tierra las herejías, como aquellas serpientes 
«suscitadas por los magos, que devoró y devora la serpiente en el 
«leño elevada, pero así como se levantan son devoradas. 

«Apareció, como sabéis, la viperina teoría de los donatistas; fue 
«quebrantada y consumida: pululó despues el serpentino engaño 
«de los maximinianistas; quebrantado fue y consumido. Suscitóse el 
«veneno de áspid de los maniqueos; quebrantado fue y consumido: 
«el nuevo dogma de los pelagianos, suscitado por los ministros del 
«diablo que fueron como los magos de Faraón, planta u n certámen 
«contra nuestra serpiente; es quebrantado, es consumido J.» 

Este es el trofeo glorioso, arrancado al mal por la soberanía de la 
Madre de Dios y por la soberanía de la Santa Sede; á los piés de la 
Santa Sede, como á los piés de María, está enroscada y aplastada la 
astucia anticreyente: la Santa Sede, como María, tiene por campo 
la redondez del orbe. 

Á ambas aplicaré este saludo de Ruperto: «Tú, hermosísima en-
«tre las mujeres, amiga mia, toda maldad herética destruíste; la st>-
«berbia del diablo esterilizaste, y concibiendo floreciste, y pariendo 
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«fructificaste, y en la concepción inmaculada y antes del parto virgen 
«yno menos pura despues; ¡oh hermosa! como aquella vara que de-
«voró las varas de los malhechores y adivinos, y ablandó la soberbia 
«egipcíaca y germinó y vegetó y floreció y fructificó sin ser plan-
«tada en la tierra, sin recibir de la tierra la sávia, sino por la virtud 
«celeste, sobrenaturalmente proveída.» 

De María fue escrito en los Salmos: Astitit Regina á dextris tuis: 
también puede decirse que á su diestra colocó JESUCRISTO la Silla de 
su Vicario, el que representando la Iglesia, representa su esposa : 
y así el Pontificado, bajo el punto de vista de su maternidad, puede 
llamarse como María, la Reina que está sentada á la diestra del Se-
ñor : Astitit Regina a dextris tuis. Y habiéndose prometido á Pedro, 
que el infierno no prevalecería contra la obra cuyo fundamento es ; 
promesa que.equivale al ipsa conteretcaput tuum dicho á María; bien 
podemos decir que al Pontífice supremo le dijo JESUCRISTO lo que 
á JESUCRISTO dijo el eterno Padre : Sede a dextris más, doñee ponam 
inimicos tuos scabellum pedum tuorum. 

Estas promesas se han cumplido: la doctrina pontificia brilló y 
brilla como una luz indeficiente, que muestra á todos los caminos de 
la justicia. La inmutabilidad de sus decisiones, la profundidad de 
sus principios, la severidad de su lógica, la sublimidad de sus en-
señanzas revelan que el Verbo de Dios, en cierta manera , está en-
carnado en sus labios, que la verdad cristiana habita en nosotros, 
no en abstracto, sino en aquel á quien fueron dadas las llaves del 
cielo. 

II . 

Es hora de que nos ocupemos de las enseñanzas dadas al mundo 
por este Verbo. imagen , y si quereis, indefectible reproducción del 
Verbo divino. La educación social llevada á cabo por los Pontífices, 
contiene toda una civilización. Atended: no digo solo toda la reli-
gión, sino toda la civilización. Porque JESUCRISTO estableció el Pon-
tificado para que atrajera y santificara los siglos, para que guiara y 
perfeccionara la sociedad, y la sociedad con todos sus elementos re-
ligiosos, políticos y científicos, cuyo conjunto se llama civilización. 

Digo con todos los elementos religiosos, políticos y científicos : y 
no lo digo al azar, puesto que la política V la ciencia, influyendo en 
la marcha de las costumbres y de los intereses, influyen en la mo-
ral. La política y la ciencia pueden afectar la justicia y la verdad : y 
la verdad y la justicia son elementos integrantes de la Religión. 

E l sentimiento religioso no es u n sentimiento aislado: es el cen-
tro donde eonvergen y se reanudan los sentimientos que constitu-
yen la economía moral del hombre. El sentimiento religioso es á la 
vida espiri tual , lo que el corazon á la vida material. 

La lozanía de la vida revela la sanidad del corazon : cuando se os 



presenta un hombre macilento, de pálida figura, de respiración fa-
tigosa, de lento paso, de cansada pero anhelante vista, ¿qué decís« 
este hombre tiene el corazon lacerado. Pues bien, como hay hom-
bres robustos y hombres tísicos, así hay sociedades tísicas y socie-
dades robustas; sociedades que t ienen sano el corazon, ó el senti-
miento religioso, y sociedades que lo tienen lacerado. Las llagas del 
sentimiento religioso enervan las funciones de toda la economía 
política y científica: jamás se ha visto una sociedad pacífica y sa-
bia es decir, una sociedad robusta, teniendo débiles, lacerados los 
sentimientos religiosos. Una sociedad enferma en sus sentimientos 
religiosos no puede lanzarseá grandes empresas: da algunos pasos 
y se fatiga como el tísico; como el tísico siempre desea mudar de 
país y de aire, así la sociedad antireligiosa desea mudar de forma v 
de gobierno. 

¡Y cosa particular! Si preguntáis á un tísico por el estado de su 
enfermedad, os dirá: «yo no estoy enfermo, salva una tos insignifi-
«canteque me molesta, mi situación es la normal ;»tales son las res-
puestas de los tísicos: las mismas son las de la sociedad antireli-
giosa. A esta sociedad que veis que ha perdido los colores de su ros-
tro, que no tiene pudor , ni tiene principios; que no tiene deberes 
porque no tiene derechos; que carece de fuerzas y que va caminan-
do no por sus propios piés , sino haciéndose arrastrar ora á una re-
volución, ora á otra, preguntadle cómo se encuentra , y os d i rá : 
«Muy bien, es verdad que siento una especie de ligero malestar, que 
«sufro algunos movimientos irregulares en mis jerarquías , una tos 
«conmovedora que me molesta, pero esto desaparecerá con el nuevo 
«cambio que preparo: esto es nada.» Es nada, señores, nada, des-
aparecerá con un cambio de aires todo lo que hay! Sin embargo, es-
tos movimientos irregulares que siente toda la economía social, esa 
tos revolucionaria proviene de que á la sociedad como al tísico se 
le ha gastado el corazon, ha perdido sus sentimientos religiosos. 

No, donde no encontréis el sentimiento religioso no busquéis vi-
da. La vida es el orden, el orden es la trabazón, toda trabazón supo-
ne una lazada; la Religión, palabra que se deriva de religando, es es-
ta lazada. Suprimid esta lazada, y habréis esparcido los elementos 
destinados á obrar unidos y en conjunto: tendréis política, pero po-
lítica autonómica independiente, en desacuerdo con los verda-
deros sentimientos del hombre : una política independiente, y por lo 
tanto una política tiránica, no humanitaria; una política que"no con-
formándose con el espíritu de Dios, en nada reputará el orden esta-
blecido por su ley; política que sanciorará el crimen, porque no ten-
drá relación alguna con la moral: política que todo lo atrepellará, 
porque nada reconocerá superior á ella; política del hombre exage-
rador de su poder; y si quereis que use un lenguaje mas de perio-
dista que de predicador, pero que aquí esclarece perfectamente la 
cuest ión, os diré que toda política independiente del espíritu reli-

gioso ha de ser política absolutista en la mas tremenda acepción de 
la palabra. 

«La base y el fundamento del bien público, de la jus t ic ia , del rei-
«no de la felicidad, de todo bienestar es la Religión y el verdadero 
«conocimiento de Dios, dice Cornelio Alápide1; este guia por medio 
«de un santo temor á los reyes y á los súbditos, y les contiene en sa-
«biduríay virtud para que vivan justos , 'pura y santamente , sin 
«ofender á la Divinidad, sabiendo que puede vengarse, y que Dios, 
«generoso premiador de los buenos, es rígido castigador do los m a -
«los, por lo que Josafat , rey de J u d á , recomienda á los jueces que 
«juzguen según justicia por temor de Dios, diciéndoles: «Meditad lo 
«que hacéis, pues no es juicio de hombres, sino de Dios, el que ejer-
«ceis, y vuestros juicios retornarán á vuestras almas 

¿Y qué os diré de la ciencia que no reciba su vida del sentimien-
to religioso ? ¿ puede ser algo mas que un puro racionalismo ? ¿ pue-
de pasar de ser una contradicción? y aun añadiré : la ciencia 
emancipada del sentimiento religioso ¿ ha sido otra cosa que absurdo 
ó utopia? Desde la escuela escépt icaála panteista, examinad todos 
los sistemas y decid: ¿ha dado alguno de ellos un resultado positi-
vo , no diré á la humanidad, sino á la conciencia de los mismos ra -
cionalistas? La ciencia sin religión es un cuerpo sin espíritu : ¿qué 
luz puede dar un cadáver, á no ser el pálido resplandor de su fos-
fórica exhalación? 

Un hombre que, á pesar de ser pagano, recibió del Alto un deste-
llo del criterio dominante en el Cristianismo, y que por ello mere-
ció que la antigüedad le calificara de divino, Platón, comprendió 
dónde estaba la fuente del saber, dió á su inteligencia un movi-
miento ascendente que otros no acertaron emprender, y descubrió 
en los altares de su metafísica esta verdad : El amor de Dios es el prin-
cipio de la filosofía: Non dulitat Tioc esse philosophari amare Deum, di-
ce san Agustín ocupándose de él3 . 

Confusion y contradicción, hé ahi las dos notas que el pensador de 
Hipona dice caracterizaban á la filosofía pagana cuyo centro residia 
en Atenas: faltábale la religión como base, y no pudo constituir sino 
un cáos, al que muy propiamente llama la ciudad de Babilonia. Me-
ditemos sus palabras. 

«¿No se vió en Atenas florecer á la vez los epicúreos, según los cua-
les la Providencia no interviene en las cosas humanas, y los estoicos 
que profesaban lo contrario, esto e s , que todo era dirigido y gober-
nado por los dioses? Ya no debe admirarnos, pues , que mientras 
Anaxágoras era declarado reo, por haber dicho que el sol no era 
dios, como algunos pretendían; en la misma ciudad viviera t r an -
quilo y querido Epicuro, quien negaba que Dios fuese el sol y astro 
alguno, y hasta negaba que fuese Júp i te r , y que habitase la t ierra 
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ninguno de aquellos dioses, á los que los hombres dirigían sus pre-
ces. ¿No existia allí Aristipo, para el que las delicias del cuerpo eran 
el sumo bien, al mismo tiempo que Antístenes, que aseguraba que la 
bienaventuranza se encontraba solo en lafortalezade ánimo? dos fi-
lósofos, ambos nobles y discípulos de Sócrates, que despues de colo-
car el fin de la vida en tan diferentes y contradictorios principios, 
afirmaba el uno que debían administrarse y el otro que debían aban-
donarse los intereses de la república; ambos tenían numerosos pro-
sélitos. 

«En los mas visibles y notables pórticos, en los teatros, en los jar-
dines, en público y en privado disputábanse tumultuosamente las 
respectivas opiniones. Estos afirmaban la existencia de un solo 
mundo , que varios eran los mundos pretendían aquellos, y de los 
primeros unos querían que el mundo hubiera tenido su origen fue-
ra de sí, y otros que no lo tenia ; que nunca se acabaría proclama-
ban los de acá, y los de mas allá que no era eterno: quien enseña-
ba que el plan de la inteligencia divina era el impulso de los actos 
humanos; quien que las acciones del hombre no tenían otra razón 
que la fatalidad y el acaso: la inmortalidad del alma era simultá-
neamente defendida y combatida; varias cuestiones eran plantea-
das sobre el destino de la misma en la escuela que no la rechazaba: 
de sus discípulos unos creian que el alma del hombre estaba des-
tinada á informar las bestias : entre los que no admitían la inmor-
talidad , decían unos que el alma moría con el cuerpo, otros que so-
brevivíanla vegetación corporal, aunque luego se transformaba1 . . .» 

Hé ahí en qué para la ciencia emancipada del espíritu religioso, 
único que puede dar á la razón los cuatro derechos á que según el 
P. Ravignan es acreedora: el derecho á las primeras ideas y verda-
des ; á la experiencia de los hechos; á las soluciones fijas y termi-
nantes sobre las grandes cuestiones religiosas, y en fin á un princi-
pio fecundo de ciencia, de civilización y de prosperidad. 

El Pontificado, cuya misión era restaurar la dignidad. v por con-
siguiente la vida social, debia dominar todos sus elementos: cons-
tituido fue maestro de todos, de los políticos, de los sábios^ dé los 
sacerdotes; porque á todos, como acabamos de ver, ha de.vivificar-
los y sostenerlos el espíritu religioso, el espíritu religioso sin e] cual 
no hay justicia en la política, ni verdad en la ciencia: principio re-
ligioso que no se concibe sin la autoridad, autoridad que no se con-
cibe fuera del Pontificado al que ha sido dicho: Pasee:pasee los po-
liticos,pasee los sabios, pasee los sacerdotes: Pasee oves, pasee ag-
uas,• si los políticos, luego la política; si los sabios, luego la ciencia; 
si los sacerdotes, luego la Religión: todo lo subordinó á la Religión; 
por ello el Pontificado ha conservado el tribunal religioso de la Pe-
nitencia para regularizar las acciones de la sociedad, política y 110 
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política: el tr ibunal de sus definiciones infalibles, para conservarla 
disciplina de las escuelas. 

La base fundamental de las enseñanzas pontificias es la divinidad 
de JESUCRISTO. Y tú ¿quién dices que soy yo ? pregunta JESUCRISTO á 
Simón un momento antes de confiarle el gobierno de la Iglesia; y el 
humilde é inspirado Simón, que se llamó despues Pedro, le dijo : 
Tú eres el Hijo del Dios vivo. La divinidad de JESUCRISTO comunica 
en cierta manera las prerogativas de la Divinidad al orden nacido 
de sus doctrinas. De ahí que la civilización crist iana, siendo una 
civilización divina, esté mas allá y mas adelante que todos los en-
sayos de civilizaciones apoyadas en el hombre; de ahí que la civili-
zación cristiana contenga una solución irrefutable para todas las 
cuestiones que en otros sistemas quedan insolubles. En ella la di-
vinidad absorbe la autoridad : el Cristianismo quita al hombre to-
do predominio sobre el hombre y le restituye á su primer estado; el 
hombre no es sino el hermano del hombre ; y notadlo, en e l Cristia-
nismo, el rey ó el presidente de la república, ó lo que sea, no es ni 
siquiera el hermano mayor del pueblo, estando escrito: El que sea 
mayor entre vosotros que se haga como el menor. 

El Cristianismo desterróla autoridad; palabra atrevida, pero ver-
dadera ; la desterró, sí, la envió toda al cielo : toda digo: la autori-
dad política, la autoridad científica. JESUCRISTO tomó posesion de 
las cátedras al mismo tiempo que de los tronos y de las turbas. 

Absorbida, pues , por el cielo la autoridad, ¿qué elemento terres-
tre le resta á l a civilización? El espíritu de libertad, pero espíritu 
rectificado por la claridad de la ley, por la hermosura de las v i r tu -
des cultivadas por el Cristianismo, y por el recuerdo de los horrores 
funestos de antes de la redención. Así la civilización cristiana ha 
vuelto á colocar al hombre en medio del paraíso. 

El paraíso moderno es la conciencia: de este paraíso tú eres el so-
berano, le ha dicho el Cristianismo : arráncalo, cámbialo, refórma-
lo todo, menos el principio de la ley , el árbol de la divinidad que 
está en medio. Ten presente que el dia en que arrancaras un solo 
derecho del árbol de la divinidad, el dia que te lo comieses como un 
f r u t o , esto es , el dia que te lo asimilares diciendo, este derecho no 
es de Dios, sino mió, aquel dia conocerás que estás desnudo: mo-
rirás. 
¿Tenemos, pues , que la civilización cristiana es la libertad vivien-

do en la conciencia ilustrada por la ley divina, y guiada por la au-
toridad , que reside en Dios, y tiene sus representantes en el sacer-
docio y en el gobierno. 

Las herej ías, que san Agustín llama la generación de la serpien-
te del paraíso, se han presentado en cada época, para corromper 
la sociedad, para hacerla alargar la mano como Adán y comer la 
ciencia prohibida. 

Un sábio escritor, cuyos conceptos he reproducido alguna vez, 
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desarrolla la anterior idea en su comentario de estas palabras 
que el Génesi s reproduce de la serpiente : Cur pracepit volis Deus, 
y yo os transmito este comentario, para recordaros el genuino ca-
rácter de las herejías. «La expresión cur, dice ( en español porque), 
«en hebreo equivale á etiamne, ó i tañe verum est, que es lo mismo 
«que decir :pero ¿es verdad, es exacto? por ello el texto caldeo t radu-
«ce: ¿Es exacto que Dios os dijera: no comeréis de todo árbol?» Por cuya 
traducción aparece mas claro que la serpiente no acusó á Dios de 
inclemencia, blasfemia que al instante hubiera horrorizado á Eva, 
le habló así con dolo, como encomiando los atributos de Dios : «No 
«creo que Dios, generoso como es os haya prohibido formal y abso-
«lutamente, según vosotros pensáis, este árbol : ¿tiene por ventura 
«que envidiaros para nada su f ruto tan hermoso y útil? ¿Por qué os 
«liabria oprimido y gravado con tal medida1 ?» 

Tal es la táctica de las here j ías : ellas se acercan al hombre, y le 
proponen, no que se aparte de Dios, sino que le estudie : ellas no 
niegan de frente la autoridad de la Iglesia, establecen discusión so-
bre sus definiciones, inspiran la duda, y solo niegan, despues que 
la duda se ha por completo formulado. 

Estas consideraciones las reasumió Ruperto en una corta frase : 
Dios af i rma, moriemini; Eva d u d a , ne forte moriamur; Satanás 
niega, nequaquam moriemini. 

Felizmente el Señor atendió á nuestra salud. Así como en el pr i -
mitivo paraíso Dios entregó al hombre ál dominio absoluto de su 
l ibertad, en el paraíso cristiano Dios colocó un guardian al lado de 
la libertad del hombre: así como en el paraíso primitivo Adán y Eva 
se encontraron solos con la serpiente, sin que hubiera quien recti-
ficase su razonamiento falaz; en el paraíso moderno el hombre no 
está solo con la here j ía : el representante de Dios está á su lado, el 
Papa está junto al árbol de la ciencia, y cuando la serpiente habla 
para engañar, el Papa habla para i lustrar . Así en el Cristianismo la 
autoridad está tan presente como el error: apenas asoma una here-
j í a , se levanta el pié que ha de aplastar su cabeza. Ved ahí por 
qué ápesar de tan tas calumnias, astucias y defecciones, el árbol de 
la divinidad conserva todavía sus f ru tos : se han levantado muchos 
brazos para arrancar algunos de ellos, pero ni uno ha llegado á to-
carlos: ni un derecho se ha desprendido de él, íntegra es, como el 
primer dia, la doctrina cristiana. 

III. 

Tenia intención, he rmanos , de seguir siglo por siglo la marcha 
doctrinal del Pontificado contra el desarrollo de las herejías ; pero 
este método seria monótono é interminable. Dividiré, pues, las here-
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j ías en dos grandes g rupos , y os indicaré también en los grandes 
grupos los trabajos del Pontificado contra ellas, para lo cual consi-
derarémos las herejías divididas en fundamentales ó sociales, ó 
también, en típicas y prácticas. Me explicaré. 

El Cristianismo organizó la sociedad según el modelo de la eterni-
dad : hizo que las cosas humanas tuviesen un prototipo en los mis-
terios divinos. Las mas altas y trascendentales cuestiones de lateo-
logia no pudieron, p u e s , ser indiferentes al hombre, desde que lo 
visible tenia su principio y explicación en lo invisible. Los a u g u s -
tos misterios de la Trinidad y de la encarnación, dogmas funda -
mentales del Cristianismo, tuvieron íntima correspondencia con los 
fundamentos del orden y las constituciones sociales. 

El poder de la tierra se halló en íntima relación con el poder eter-
no y vivo; la sabiduría viva y eterna, descendiendo á la tierra en 
virtud de u n acto supremo de su l ibertad, debió también influir en 
la marcha de la libertad y de la sabiduría humanas : y este amor v i -
vo y eterno, con que están enlazados esencialmente el ingénito po-
der y la sabiduría por él engendrada, en los insondables secretos 
de la eterna vida, no podia permanecer extraño á la unión de los 
elementos humanos. JESUCRISTO expresamente pronunció una pa-
labra con la que estableció la plenitud de estas relaciones: «Sed 
«unos, dijo, como yo y mi Padre unos somos.» Desde entonces la san-
tísima Trinidad se nos presentó como el tipo de la sociedad; y des-
de entonces atacar las divinas Personas y divinos atributos de la 
Trinidad ha sido atacar los fundamentos del orden social. 

Los teólogos llaman al Padre poder y principio, y siendo las cua-
lidades de las divinas Personas posesion de su esencia, podemos 
decir que siendo poder y principio en él, el principio es del poder 
y el poder es del principio: así podemos decir también que del Pa -
d re es el principio del poder. El Hijo es la sabiduría, pero la sabidu-
ría obrando no por deber sino por libertad; siendo, pues, el Hijo s a -
biduría y l ibertad, en el Hijo está la sabiduría de la libertad; el E s -
píritu Santo,.procediendo del poder y de la sabiduría, en persona de 
amor, es el verdadero amor de la unión. Y este plan, elevado, exac-
to de la sociedad en la Trinidad, nos fue revelado por el Verbo he -
cho carne. 

Esta es la economía divina: contra ella se levantaron las herejías; 
y á las herejías que directamente versaron sobre la Trinidad, yo, en 
vista de las anteriores consideraciones, las llamaré herejías típicas. 

Yo puedo invocar el testimonio de san Paulino1 para dar mas ro -
bustez á estos principios: ocupándose de estas palabras del Ecle-
siastés: FvMculus triplex dijicile rumpitur, dice: «Este funicvMs <> 
«cuerda simboliza la santísima Trinidad, la que es fuente de toda 
«sociedad, amistad y concordia, y por lo tanto, la primera indisolu-
«ble é increada sociedad y caridad;» por lo que san Isidoro enseña 
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que la fe en la santísima Trinidad es de la que depende y por la que 
se sostiene toda la Iglesia. 

Las herejías de los siete primeros siglos casi se limitaron á comba-
tir las verdades teológicas: los nazarenos empezaron á negar la di-
vinidad de JESUCRISTO : Artemon y Teodoreto desarrollaron en el si-
glo II los mismos principios cuya última consecuencia sacó Arrio en 
el siglo IV, negando no solo la divinidad de JESUCRISTO, sino hasta 
la consustancialidad del Verbo con el Padre. La sociedad cristiana 
sufrió terribles golpes en estas herejías sobre la Trinidad divina. 

Aliado de estas escuelas levantáronse otras, heréticas por sus 
contrarias exageraciones : los basilianos y marcionitas negaron la 
humanidad de JESUCRISTO : sostuvieron que la vida de JESUCRISTO 
no fue sino aparentemente mortal : atacábase a s i l a verdad d é l a 
doctrina cristiana, pues si el maestro no era sino una apariencia, 
¿seria algo mas que una apariencia la doctrina? La consecuencia 
última de estos principios la sacó Heraclio en el siglo VIL Negó la 
voluntad humana de JESUCRISTO; de esta manera destruyó la l iber-
tad de su sacrificio y el mérito de esta palabra : PoAer, non sicut ego 
volo fíat, sed sicut tu. 

Pelagio en el siglo V , reasumiendo el espíritu de todas las here-
jías, negó la dependencia , la trabazón entre la vida divina y la vida 
humana ; entre los misterios fundamentales y los fundamentos de la 
sociedad. Negó el influjo y la necesidad de la gracia. El pelagianis-
mo fue en moral lo que cinco siglos hacia era el gnosticismo en teo-
logía : los gnósticos negaban la necesidad de la autoridad para com-
prender los misterios, los pelagianos niegan la necesidad de la di-
vinidad para practicar la justicia. Ambas herejías tienden á decla-
ra r independiente la tierra. 

Estos errores dieron ocasion de manifestar en todo su esplendor 
la sabiduría pontificia. Los papas P i o l , Aniceto, Sotero y Víctor 
confirmaron la doctrina de la divinidad y de la humanidad de JESU-
CRISTO : Julio I y Liberio sostuvieron el dogma de la Trinidad contra 
las innovaciones a r r ianas : Dámaso y León el Grande.rechazaron el 
sistema de Pelagio. Así el Pontificado educó la humanidad ponién-
dola en guardia contra los anarquistas teológicos, que no habian de 
tardar en presentarse transformados en anarquistas sociales. La sa-
biduría y firmeza de los Papas de los ocho primeros siglos bastó pa-
ra desalojar la herej ía de las regiones fundamentales. 

Los herejes levantaron sus tiendas y se fueron en busca de otro 
campo : vinieron á inaugurar la época de las herejías sociales. 

Aplazo para mañana el estudio de esta materia, os recomiendo la 
conferencia de mañana ; ella comprenderá dos tratados igualmente 
importantes : el estudio del protestantismo desde su raíz, y el estu-
dio de la soberanía social también desde su raíz. Verémos á la here-
j ía y al Pontificado disputarse el dominio de la tierra, este por amor, 
aquella por ambición. 

Por de pronto, me parece teneis ya suficientes principios para 
recapacitar y convertir en convicción propia la suprema enseñan-
za que hemos formulado esta noche. El Pontificado con su solicitud 
y consecuencia en la educación del género humano viene demos-
trando la verdad de esta palabra bíblica , y de los comentarios de la 
misma por san Agust ín : Acápite disáplinam in domo discipline1; 
la casa de la disciplina es la Iglesia de Cristo: disciplina domus est 
Ecclesia Christi. Todos estamos en esta casa; pero muchos no quie-
ren aceptar su disciplina, y lo que es mas perverso, ni quieren es-
tar en ella disciplinados, á pesar de que no solo debieran estarlo 
en ella, sino hasta en sus casas debieran aplicar la disciplina en la 
Iglesia recibida -. 

La acción pontificia y la acción herética se ven aquí deslindadas 
perfectamente. Una casa de disciplina es casa de educación. 

Si deseáis que recapitule aquí los admirables efectos de la educa-
ción doctrinal del género h u m a n o , llevada á cabo por la autoridad 
pontificia, lo haré de muy buena gana. Me ayudarán á ello varios 
apologistas. 

«A medida que la religión cristiana se extendía, los pueblos cono-
c i e n d o los monstruosos errores que hasta entonces les habian ce-
«gado, se sorprendían como si u n hombre saliera de repente de las 
«sombras del sepulcro y de la muerte al resplandor de la luz y de la 
«vida; el conocimiento del Señor llenó la tierra, según expresión de 
«un profeta. 

«Simples ar tesanos, débiles niños alcanzaron mayor luz, en ór-
«den á la Religión y en la parte mas necesaria de la ciencia h u m a -
«na, que los pretendidos sábios de la Grecia y de Roma pagana. 

«La Iglesia llevó á sus hijos á u n tan alto grado de honor , de glo-
« r i a y d e dignidad, consagrándose especialmente á instruir á sus 
«prosélitos,cuyo catecumenado duraba por regla general dos años ; 
«las reuniones de fieles eran ya en un principio escuelas de sabidu-
«ría, cuyos profesores unian á la autoridad de su carácter el atrac-
«tivo de paternal caridad. 

«Cada padre de familia era como u n pastor particular que presi-
«dia las oraciones y lecturas domésticas, instruía á su mujer , á sus 
«hijos y á sus criados, les exhortaba familiarmente, y les conserva-
«ba en la unión de la Iglesia, por la perfecta sumisión de su pastor.» 

E é ahí la apología de la educación pontificia trazada por lá ex-
perta pluma de Regnier 3. 

Concedamos ahora la palabra á Orígenes, y nos presentará los 
inmensos resultados de tanta solicitud desde un punto de vista com-
parativo. 

«Si se comparan las iglesias de Dios formadas en la escuela de JE-
«SUCRISTO con las asambleas de los pueblos, en medio de las cuales 
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«aquellas se formaron, las iglesias aparecerán resplandecientes como 
«astros. Por ejemplo, la Iglesia cristiana fundada en Atenas es mo-
«delo de dulzura y perseverancia porque se dedica primeramente á 
«agradar áDios; al paso que en la asamblea política de los atenien-
«ses reinan de continuo la sedición y el tumulto. El mismo juicio 
«concebirémos despues de haber comparado la Iglesia de Dios que 
«está en Corinto con las asambleas civiles de los corintios; el mis-
«mo si comparamos la Iglesia de Alejandría con el resto de su so-
«ciedad '.» 

Los mismos gentiles tuvieron que reconocer, ya en los primitivos 
t iempos, la inmensa superioridad de ideas y de acciones de la so-
ciedad cristiana. Plinio escribió en este sentido á Trajano; el empe-
rador Antonino al Asia; Juliano Apóstata á Arsacio. Cuyos testimo-
nios ponen en mayor evidencia el valor de la siguiente apología de 
la sociedad cristiana trazada por Tertuliano: 

«Los filósofos quieren presentarse como sectarios de la verdad, y 
«como se proponen por fin la gloria, enseñando á amarla la corrom-
«pen; mas los cristianos, que tienen solo por objeto su salvación, 
«suspiran para ella por santa necesidad, y cuando la han encontra-
«do , la conservan pura y la propagan sin mudanza. No es, pues, 
«exacto, como pensáis, que el conocimiento y la disciplina de los fi-
«lósofos se parezca á la nuestra. Hé ahí otros argumentos que lo 
«confirman: 

«¿Qué es lo que aquel célebre Tales, príncipe de los físicos, con-
«testó á Creso, cuando este solicitó le declarara lo que debia creer 
«con certitud acerca de la Divinidad? ¿No frust ró aquel filósofo las 
«esperanzas que en él se habian fijado con los sucesivos plazos 
«que se tomó para la respuesta? El ínfimo cristiano tiene conoci-
«miento de Dios, y es capaz de enseñar y hacer comprender su in-
«mensa grandeza. Sabemos aun por medio de las cosas sensibles 
«cuanto el humano entendimiento desea encontrar en Dios, aun-
«que Platón afirma que el autor del universo no puede fácilmente 
«conocerse, y que cuando se le conoce es difícil expresar su natura-
«leza y su esencia. 

«Por otra parte nos objetáis que la práctica de las virtudes mora-
«les es común entre los filósofos y nosotros; examinemos esto en 
«particular. 

«Empecemos por la pudicicia. Leo parte de la sentencia que los 
«atenienses pronunciaron contra Sócrates, en la que se marcan los 
«desórdenes de su vida y se le condena como á corruptor de la ju-
«ventud: un cristiano no ama sino una mujer ; no acostumbra bus-
«car un brutal placer en la vergonzosa transgiversacion de los se-
«xos. Sé q u e F r i n e a , meretriz, sirvió á los desahogos brutales de 
«Diógenes: he oido decir que Pseusipo, discípulo de la escuela de 

1 Orígenes coul io Cels 

«Platón, fue asesinado en el acto de cometer un adulterio. El cristia-
«no no es sino el varón de su esposa.Demócrito se quitó la vista á sí 
«mismo, porque no podia ver las mujeres sin desearlas, y se afligía 
«si no podia gozar de las que deseaba, demostrando su incontinen-
«cia con su arranque. El cristiano tiene ojos, mira las mujeres y no 
«las ve, esto es , las ve sin que dé lugar á la concupiscencia; su es-
p í r i t u es ciego contra la liviandad. 

«Si venimos á la cuestión de la probidad, ahí tenemos á Diógenes, 
«que con los piés llenos de inmundicia se pasea sobre las alfom-
«bras de Platón, por una especie de arrogancia diversa de la de este 
«filósofo. El cristiano ni entre los pobres se vanagloria. 

«Si tratamos de la modestia de las costumbres, vemos á Pitágoras 
«queriendo usurpar la tirania sobre la Turia y Zenon sobre los prie-
«nenses. El cristiano ni siquiera ambiciona el último cargo público. 

«Si venimos á la consideración de la paciencia, vemos que Licur-
«go quería morir de hambre porque los lacedemonios habian refor-
«mado y dulcificado sus leyes; el cristiano hasta da gracias á sus 
«perseguidores despues de la condena. 

«Si se quiere comparar la buena fe, Anaxágoras niega á sus hués-
«pedes la restitución de un depósito; el cristiano es llamado fiel 
«hasta por los no cristianos, porque todos han experimentado su 
«fidelidad. 

«Si tocamos la cuestión de la humildad, vemos que Aristóteles 
«hizo salir vergonzosamente á su amigo Hermias de la plaza que él 
«habia conquistado; el cristiano no injuria á nadie, ni á su enemigo. 
«Aristipo, cubierto de púrpura , se abandona á toda clase de excesos 
«a pesar del carácter severo de su fisonomía; se asesina áHipias por 
«haber hecho traición á su país, cosa que jamás ha hecho el cristia-
«no contra sus perseguidores, ni á favor hasta de aquellos que con 
«él están unidos con lazada religiosa. 

«Dirá alguno, que también entre nosotros hay quienes se permiten 
«obrarmal , y emanciparse de nuestras leyes y de la observancia 
«exacta de nuestra disciplina. Es verdad que los hay; pero no lo es 
«menos que cuando á tamaños errores se entregan no los tenemos 
«por cristianos. 

«Al contrario, vosotros continuáis llamando sábios á aquellos filó-
«sofos y dispensándoles el honor inherente á tan glorioso t í tulo aun 
«despues deldesórden de su vida. Y asi ¿qué semejanzahay entre u n 
«filósofo y un cristiano; entre un discípulo de Grecia y un discípu-
«lo del cielo; entre un comerciante de gloria propia y un trabajador 
«de la propia salvación; entre uno que obra bien y otro que solo ha -
«bla bien; entre un constructor y un destructor ; entre u n amigo 
«y un enemigo de lo falso ; entre un falsificador de la verdad y u n 
«reformador y propagandista de su integridad; entre el que la roba 
«y el que la custodia 1 ?» 
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Tertul iano acaba de describiros por mi boca la sociedad, educado 
según los principios pontificios. Despues de haber oído al Chateau-
br iand del siglo I I I , al genio predecesor del Águila d e H i p o n a , l o 
m a s opor tuno es encerrarnos en el silencio, y saborear hasta maña-
n a las dulces armonías de sus pensamientos y de sus palabras. 

Ved, p u e s , como la Santa Silla no se contentó con engendrar una 
sociedad perfec ta y s an t a ; despues de engendrada la al imentó y 
desarrolló, siendo en esto como en todo semejante á la inmaculada 
Virgen María , de la cual h a dicho el P. Convelí: «Así como alimen-
«tó con la leche de sus sagrados pechos á su Hijo, es indispensable 
«si quiere ser, como vehementemente lo desea, madre de todos, que 
«a todos nos al imente con la sus tancia de los pechos de su enten-
«dimiento, voluntad y memoria. . . S í , el corazon de María, domicilio 
«especial de s u a lma , está l leno, sobreabunda de los sentidos, con-
«sejos, sabiduría y honores d iv inos , de cuya abundancia comunica 
«como sut i l leche á los hijos engendrados por s u divinidad.» 

Chupemos , pues , la dulce sus tanc ia del entendimiento y de la 
voluntad pontificias, emanación de la voluntad y del en tendimien-
to de M a n a , para que indentificados en todo con la cr is t iandad, 
crezcamos aquí en gracia y en mér i to , y obtengamos despues la co-
rona de la perfección. Amen. 

CONFERENCIA SEXTA. 

I. Acción de las herejías en la soc iedad . -Los evoluciones de los dos 
órdenes de herejías descritas en el Apocalipsis. - Comentarios sobre 
es ta descripción. — Vaticinio de la victoria primera y fundamental 
del Pontificado.—Luchas secundarias del error. — Vaticinio de la se-
gunda victoria pontificia. 

n . La historia confirmando la parábola apocalíptica.—La herejía y Gre-
gorio VII.—Fuerza y vitalidad absoluta de la I g l e s i a . -La política de 
Carlomagno y de pepino respecto al Pontificado.—Juicio sobre la edad 
media. —Actitud de la Santa Silla respecto de la misma.-Mult ipl ic i -
dad y naturaleza de los errores de aquella edad. —Importantes consi-
deraciones del Sr. Voigt y del obispo de Quimper sobre la salvación de 
los derechos humanos por el Pontificado. — Comparación de las encí-
clicas de la edad media con las de la actual.—El equilibrio oficial sos-
tenido por el Pontificado.—La deposición de los déspotas.—Alianza 
del despotismo y de la herejía contra el poder pontificio.—Luis de 
Baviera y Felipe el Hermoso representantes de la emancipación polí-
tica.—León X.—El Protestantismo, sus temores, su popularidad, sus 
protectores.—El concilio de Trento.—La situación actual. 

III. Resumen de la acción pontificia en la civilización social. - Consi-
deraciones de Jehan. —Conclusión. 

Hermanos : Hoy debemos t ra tar especialmente de la influencia di-
recta del Pontificado en la civilización moderna : esta sola idea , la 
Santa Silla madre de la civilización, exige, no diré u n discurso, sino 
u n folleto, y yo, no en u n folleto sino en u n discurso debo desarro-
l larla s in perder de vis ta el estudio de los incesantes t rabajos del 
Protestant ismo para hacer la abortar . 

Os pido, pues, que desde luego m e acompañéis á invocar la i nma-
culada Virgen, el paralelo de cuya maternidad con la de la Santa Si-
lla segui rá siendo la base de mis reflexiones. 

i Oh María! nues t ro saludo es el que te dirigió el Arcángel: Ave. 

I . 

Ayer vimos que el Cristianismo había dado á la sociedad moderna 
u n tipo divino; que los fundamentos de la sociedad crist iana eran 
los misterios fundamenta les de la fe r e l ig iosa : vimos á los he re jes 
empezar la obra de la revolución humana , combatiendo los dogmas 
e te rnos , y en consecuencia , admiramos la l u c h a de los herejes y de 
la au tor idad , y la victoria de esta sobre aquel los , conseguida en l a s 
a l tu ras pu ramen te teológicas. 



Tertul iano acaba de describiros por mi boca la sociedad, educado 
según los principios pontificios. Despues de haber oído al Chateau-
br iand del siglo I I I , al genio predecesor del Águila d e H i p o n a , l o 
m a s opor tuno es encerrarnos en el silencio, y saborear hasta maña-
n a las dulces armonías de sus pensamientos y de sus palabras. 

Ved, p u e s , como la Santa Silla no se contentó con engendrar una 
sociedad perfec ta y s an t a ; despues de engendrada la al imentó y 
desarrolló, siendo en esto como en todo semejante á la inmaculada 
Virgen María , de la cual h a dicho el P. Convelí: «Así como alimen-
«tó con la leche de sus sagrados pechos á su Hijo, es indispensable 
«si quiere ser. como vehementemente lo desea, madre de todos, que 
«a todos nos al imente con la sus tancia de los pechos de su enten-
«dimiento, voluntad y memoria. . . S í , el corazon de María, domicilio 
«especial de s u a lma , está l leno, sobreabunda de los sentidos, con-
«sejos, sabiduría y honores d iv inos , de cuya abundancia comunica 
«como sut i l leche á los hijos engendrados por s u divinidad.» 

Chupemos , pues , la dulce sus tanc ia del entendimiento y de la 
voluntad pontificias, emanación de la voluntad y del en tendimien-
to de M a n a , para que indentiflcados en todo con la cr is t iandad, 
crezcamos aquí en gracia y en mér i to , y obtengamos despues la co-
rona de la perfección. Amen. 

CONFERENCIA SEXTA. 

I. Acción de las herejías en la soc iedad . -Los evoluciones de los dos 
órdenes de herejías descritas en el Apocalipsis. - Comentarios sobre 
esta descripción. — Vaticinio de la victoria primera y fundamental 
del Pontificado.—Luchas secundarias del error. — Vaticinio de la se-
gunda victoria pontificia. 

n . La historia confirmando la parábola apocalíptica.—La herejía y Gre-
gorio VII.—Fuerza y vitalidad absoluta de la I g l e s i a . -La política de 
Carlomagno y de pepino respecto al Pontificado.—Juicio sobre la edad 
media. —Actitud de la Santa Silla respecto de la misma.-Mult ipl ic i -
dad y naturaleza de los errores de aquella edad. —importantes consi-
deraciones del Sr. Voigt y del obispo de Quimper sobre la salvación de 
los derechos humanos por el Pontificado. — Comparación de las encí-
clicas de la edad media con las de la actual.—El equilibrio oficial sos-
tenido por el Pontificado.—La deposición de los déspotas.—Alianza 
del despotismo y de la herejía contra el poder pontificio.—Luis de 
Baviera y Felipe el Hermoso representantes de la emancipación polí-
tica.—León X.—El Protestantismo, sus temores, su popularidad, sus 
protectores.—El concilio de Trento.—La situación actual. 

III. Resumen de la acción pontificia en la civilización social. - Consi-
deraciones de Jehan. —Conclusión. 

Hermanos : Hoy debemos t ra tar especialmente de la influencia di-
recta del Pontificado en la civilización moderna : esta sola idea , la 
Santa Silla madre de la civilización, exige, no diré u n discurso, sino 
u n folleto, y yo, no en u n folleto sino en u n discurso debo desarro-
l larla s in perder de vis ta el estudio de los incesantes t rabajos del 
Protestant ismo para hacer la abortar . 

Os pido, pues, que desde luego m e acompañéis á invocar la i nma-
culada Virgen, el paralelo de cuya maternidad con la de la Santa Si-
lla segui rá siendo la base de mis reflexiones. 

¡Oh María! nues t ro saludo es el que te dirigió el Arcángel: Ave. 

I . 

Ayer vimos que el Cristianismo habia dado á la sociedad moderna 
u n tipo divino; que los fundamentos de la sociedad crist iana eran 
los misterios fundamenta les de la fe r e l ig iosa : vimos á los he re jes 
empezar la obra de la revolución humana , combatiendo los dogmas 
e te rnos , y en consecuencia , admiramos la l u c h a de los herejes y de 
la au tor idad , y la victoria de esta sobre aquel los , conseguida en l a s 
a l tu ras pu ramen te teológicas. 



Las herejías desalojadas de la cima del monte santo descendieron 
al terreno social; imposibilitadas de apagar la luz de la verdad cris-
t iana, determinaron zapar el edificio levantado por el Cristianismo. 
Las asechanzas entre la serpiente y la mujer continuaron. 

Voy á citaros un fragmento de Escri tura santa, en el cual admiro 
gloriosamente aludida la maternidad de María y la maternidad del 
Pontificado, así como las evoluciones de los dos órdenes de herejías 
de que os hablo, derrotadas por lo que llamaré el concurso de ambas 
maternidades. 

Cuando se abrió el templo de Dios en el cielo, y fue vista el arca 
del Testamento en su templo... apareció un gran prodigio en el cie-
lo. «Una mujer vestida del sol, y la luna debajo de sus piés, y en su 
«cabeza una corona de doce estrellas. 

«Y estando en cinta, gritaba con ansias de parir, y sufr ía dolores de 
«parto. 

«Al mismo tiempo se vió en el cielo otro prodigio, y era u n dragón 
«descomunal... que se puso delante de la mujer que estaba para pa-
« n r , a fin de t ragarse al h i jo , luego que le hubiese dado á luz. 

«En esto parió un hijo varón... y este hijo fue arrebatado para Dios 
«y para su solio. 

«Y la mujer huyó al desierto donde tenia un lugar preparado por 
«Dios, para que allí la sustenten por espacio de mil doscientos y se-
«senta dias. 

«Entre tanto se trabó una batalla grande en el cielo: Miguel y los 
«Angeles peleaban contra el dragón, y el dragón con sus ángeles l i-
«diaban contra él. 

«Pero estos fueron los mas débiles, y despues no quedó ya para 
«ellos lugar ninguno en el cielo'.» 

Ahora bien, hermanos, la mujer vestida del sol, que estaba en cin-
ta , era a inmaculada Virgen María, prototipo de la Iglesia. esposa 
inmaculada del Cordero que María dió á luz. 

El dragón descomunal significa el espíritu satánico. hambrien-
to de tragarse el f ruto de las entrañas virginales, v hambriento 
también de impedir que la Iglesia católica llevara á la tierra los sa-
ludables efectos de sus sublimes principios. Este desierto, al que se 
f u e a habitar la m u j e r , doble símbolo de María y de la Iglesia, ¿qué 
puede mas propiamente significar, que aquel período primitivo de 
la vida de JESÚS, en que la Virgen santísima vivia retraída y des-
conocida; en que Jesucristo era reputado como hijo del carpinte-
ro; en que se fue a Egipto para impedir se tragara el dragón al hijo 
de su amor? Y por lo que respecta á la Iglesia, ¿qué significa el de-
sierto sino aquel período histórico en que el Cristianismo se limita-
ba a meditar e infundir sus dogmas admirables, y su fecundo amor 
en el retiro de las catacumbas, ó en el abandono del Circo? Y la lu -
cna simultanea que sostenían en el cielo los Ángeles de Miguel con 

' Apoc. n i , 1 - 8 . 

los del dragón, ¿qué puede significar sino la lucha de los herejes 
con los santos en el cielo, esto es, en la región en la que tiene sus 
fundamentos la fe cristiana ? 

Y esta palabra, los ángeles del dragón—es decir los herejes—fueron 
los mas débiles, y despues no quedó ya para ellos lugar ninguno en 
el cielo; ¿qué significa sino que en el terreno fundamental fueron 
desalojados por las definiciones pontificias, tuvieron que enmude-
cer para siempre los pérfidos enemigos del Cristianismo, y que em-
pezó á palparse el cumplimiento del portee inferí non prcevalebunt ad-
versas eau prometido al Pontificado? 

Y en esta victoria fundamental y primera del Pontificado, ¿no fuis-
te tú, Señora, su prototipo? Sí lo fu is te : t ú , presentándote otra vez 
á Nazareth, con el niño al brazo, despues de la muerte de Herodes, 
degollador de n iños , tú simbolizaste esta victoria solemne de la Si-
lla pontificia. 

Hé ahí el primer período de la herejía, y las primeras victorias del 
Pontificado. Veamos el segundo: 

«Así fue abatida, continúa el Apocalipsis, aquella antigua serpien-
«te que se llama diablo... fue arrojado y lanzado por tierra y sus á n -
«geles con él... 

«¡Ay de la tierra y del mar! porque el diablo bajó á vosotros lleno de 
«furor, sabiendo que le queda poco tiempo. 

«Viéndose, pues, el dragón precipitado del cielo á la tierra, fué per-
«siguiendo á la mujer que habia parido aquel hijo varón. 

«Pero á la mujer se le dieron dos alas de águila para volar al desier-
«to, á su sitio destinado... léjos de la serpiente. 

«Entonces la serpiente vomitó de su boca en pos de la mujer canti-
«dad de agua , como u n rio, á fin de que la mujer fuese arrebatada de 
«la corriente.» 

No se puede aspirar, hermanos, á un lenguaje mas explícito: el es-
píri tu del mal vencido por la palabra de la fe , en [la lucha que sos-
tenia en las alturas de los principios, es lanzado á tierra: aquí, esto 
es , en el terreno práctico sigue su obra de persecución á la mujer , 
que es la Iglesia; pero Dios da alas de águila á la Iglesia, y mientras 
la herejía se arrastra, la Iglesia vuela y posa en una región donde no 
alcanza la serpiente. 

Y ¿cuál es la región en que la Iglesia se salva? la piedra en que 
Jesucristo la asentó: el Pontificado: piedra tan firme y tan hermo-
sa, que sin duda aludía á ella el Espíritu Santo cuando inspiraba á 
Salomon esta palabra: Casta paloma mia , tú que habitas en los agu-
jeros de la peña : Columba mea in foraminibus petree. 

Burlada la serpiente ó la herejía en sus planes se indigna, arroja 
contra la piedra que sostiene á la mujer doctrinas falsas, como u n 
rio impetuoso, para arrebatarla; pero el agua es sorbida por la t ier-
ra, y la Iglesia queda inmóvil, y el Pontificado exclama: Dominus 
diluvium inhabitare facit 

1 Psalm, nm, <0. 



Y el dragon se irrita mas, y viendo que no puede vencer á la mujer, 
se va á guerrear contra los del linaje de ella, que guardan los man-
damientos de Dios, y mantienen la confesion de JESUCRISTO. 

Mas en vano: los santos vencen por la f e , y á la lierejia no le que-
da otro recurso que acampar sobre arena. 

Hé aquí el segundo período de la herejía, y la segunda victoria del 
Pontificado. 

El profeta de Patmos describió así las vicisitudes y los resultados 
de la guerra entre la herejía y la fe. Veamos si la historia confirma 
la profecía. 

II. 

La herejía, convencida que nada podia hace? con solo la palabra, 
determinó acudir á los hechos. En el siglo VIII aparecieron los ico-
noclastas: los iconoclastas sustituyeron el negó por el abajo. Su 
grito fue abajo las imágenes, grito que fue el primer anillo de esta 
dilatada cadena de gritos de abajo, cuyo último hoy tanto nos hor-
ripila: el abajo el Papa es consecuencia de aquel abajo las imágenes. 
Al mismo tiempo que los iconoclastas derribaban las imágenes, Adal-
berto enseñaba la inutilidad de los templos, cogia una cruz, la cla-
vaba en la cima de un monte, y decia al pueblo : el mejor templo es 
el espacio. 

Gregorio VII, dotado de un talento sutil, de una mirada vasta, pe-
ne t ran te hasta la raíz de las cosas, tomó el pincel del genio que le 
prestó Dios, y trazó una pintura del estado de las doctrinas y de los 
horrores del porvenir , que veia entrañado en las herejías de Adal-
berto y de Leon de Isauria, con tal viveza que abrió los ojos á a lgu-
nos soberanos. Pepino no encontró otro medio de salvarla sociedad 
que contrabalancear el poder de los herejes con el de los Pontífices. 
De ahí el principio expansivo del poder temporal. Carlomagno, la fi-
gu ra colosal de su tiempo, desde la eminencia de su talento descu-
brió la tempestad protestante que amagaba al mundo, y se apresuró 
á concluir el puerto de refugio de los derechos y principios adelan-
tando la obra empezada por Pepino. 

Y permitidme que os llame aquí la atención sobre una circunstan-
cia notable. Pepino y Carlomagno, representantes de la sociedad ter-
rena de sus tiempos, fueron los que se acercaron al Pontificado para 
robustecer su influencia política. Esta influencia política no la ne -
cesitaba la Iglesia, que antes de Pepino habia dado una elocuente 
manifestación del poder de su autoridad ¿ independencia en la ad-
mirable conducta del papa Martin I. 

Los enviados del imperio oriental habían quedado confundidos al 
oir el tono inflexible del Papa en San Juan de Letran; al encontrarse 
á su sombra el ejército de Ravena pudo convencerse de que la forta-
leza que atacaba estaba levantada sobre una roca invulnerable; y si 

la coaccion brutal pudo llevar á Constantinopla el enfermizo cuer-
po del gran Papa, todos los rigores é influencias de u n a corte audaz 
y astuta no pudieron hacer oscilar el espíritu pontificio, encendido 
para ser la luz fija de los pueblos y de las generaciones. Bastábase, 
pues, á sí misma la Iglesia. Constituida para la persecución, los com-
bates la agigantan; ved ahí por qué de los padecimientos, y bien po-
demos decir de la sangre del confesor Martin I , salió una nueva 
garantía de independencia, pues el papa Agaton sintióse bastante 
fuer te para declarar á sus sucesores libres del t r ibuto que cada Pon-
tífice despues de la elección rendía al emperador. 

Pero si la Iglesia no necesitaba el poder temporal, la sociedad des-
garrada por divisiones intestinas, debilitada por la acción disolven-
te de principios anárquicos, se veia en el caso ó de resignarse á la 
disolución, ó de invocar un influjo sobrenatural que compaginase 
sus elementos, y como el Pontificado es el punto de enlace del cielo 
con la tierra, en él puso las miradas para fundamentar su reorgani-
zación y paz. 

Y os bastará leer la historia para convenceros de cuán providen-
cial fue la obra de Carlomagno y de Pepino para el bien de los pue-
blos. 

En la edad media, cuya constitución muchos admiran y cuyas cos-
tumbres muchos desean, la sociedad se hubiera sumergido en el do-
ble cáos de su ignorancia y de su sensualismo sin la política sabia y 
moralizadora de los Pontífices. 

Yo me acojo á vuestra indulgencia, que tan generosos me la con-
cedéis, para expresaros con franqueza lo que pienso sobre u n a edad 
que tantos elogios h a obtenido de muchos hombres sensatos, que yo 
aplaudo por su celo, y respeto por su buena fe. No clasifiquéis de 
alarde pedagógico, solo de ansia para que brille en su esplendor la 
gloria pontificia, lo que voy á expresaros. 

Lo que muchas veces sfe aplaude pensando que es la edad media, 
no es tal ; ¿no es la edad media?¿pues qué es? Es la obra de laopo-
sicion á la edad media, es la obra del Pontificado, el cnal está siem-
pre en la edad de Jesucristo; porque también entonces la edad de 
Jesucristo luchaba con la edad de los hombres; pero el Pontificado 
en el terreno moral fue tan venturoso en aquellos dias como en los 
nues t ros ; supo edificar una obra mas elevada y sólida que la de las 
pasiones humanas : por esto al paso que de la obra de las pasiones 
de la edad media no quedan sino ruinas y abismos, de la de los Pon-
tífices quedan los cimientos, las paredes, las bóvedas y las cúpulas. 
Y como se ven las cúpulas de la santa obra de la edad media, y no 
se ven sino polvos de la mala, por esto se dice: ¡ Qué buena era aque-
lla edad! 

Sin embargo, yo os aseguro que los hijos de vuestros hi jos , ellos 
que acamparán en un espacio inconmensurablemente distante de 
nosotros y de nuestros sepulcros, cuando vuelvan las miradas hacia 



nuestra época, como nosotros las volvemos á la de nuestros abuelos 
dirán también: «¡ Qué buena era aquella edad!» 

Y ¿sabéis por qué lo dirán? Señores, ¿pensáis que lo dirán porque 
sean ellos peores que nosotros? No, lo dirán porque las obras malas 
de lioy habrán sucumbido, no quedando de ellas sino ruinas disper-
sas, y nuestras buenas obras permanecerán. El porvenir verá sobre 
nosotros la gloria de la civilización pontificia, como nosotros la ve-
mos sobre la edad media. 

Y por ello podéis calcular toda la intensidad de este poder que 
transforma la faz de las épocas hasta dejarlas desconocidas de aquel 
que de léjos las contempla. 

Pero esta transformación no se consigue sino á fuerza de luchas : 
calculad las que tuvo que sostener el Pontificado para remontar el 
espíritu de una sociedad tan débil, que se confesó en la precisión de 
cubrir de una coraza de hierro su corazon, ó lo que es lo mismo, 
el poder pontificio. La muralla levantada por Carlomagno y Pepino aí 
rededor de la Silla suprema, al paso que fue un testimonio de fideli-
dad de parte de los soberanos, fue el cumplimiento de una exigen-
cia política de la civilización. 

Los monotelitas, los iconoclastas, los sarracenos, los focianos, 
los valdenses, los albigenses, constituyeron cinco grandes cauda-
les de errores y disoluciones, respectivamente apoyados por empe-
radores influyentes como Heraclio, León, Constantino Coprónimo, 
Enrique y Conrado. 

Los grandes , alentados por el orgullo, aprovechándose de la pos-
tración a que el baño continuo de errores habia reducido á los espí-
r i tus del vulgo, pretendían absorber como en tiempo del paganismo 
toda la vida social. La Providencia, que parece haber resuelto no 
enviar otro diluvio de paganismo despues de JESUCRISTO, como re-
solvió no enviar otro diluvio de agua despues de Noé, suscitó un po-
der equilibrador de las fuerzas de la autoridad y de las masas. El po-
der temporal de los Papas , dice Chateaubriand, fue en la edad me-
día, lo que son las Constituciones modernas : sirvió de equilibrio á 
la autoridad soberana y de base á la libertad civil. «El fundamento 
«de la libertad alemana, dice Mr. Voigt, estaba en la autoridad del 
«Papa y de los príncipes con él unidos, los cuales contrabalanceaban 
«el poder imperial. El poder de los Papas, estipulado por los pue-
«blos, admitido por los soberanos, formaba parte de la constitución 
«de los Estados, entraba, permitidme la expresión, en la Carta de la 
«edad media...» 

Meditemos, señores, las palabras dirigidas por el sáhio obispo de 
Quimper á sus diocesanos en 1848: 

«Representaos la edad media , tal cual la habia constituido la ig-
«norancia y decaimiento de la autoridad real y el espíritu exclusiva-
«mente guerrero de sus señores. Entonces, lo mismo que ahora, los 
«pueblos se armaban contra los pueblos, y ía sangre cristiana se der-

«ramaba en combates interminables. Entonces, á falta de enemigos 
«extranjeros, se apuñalaba á los vecinos y á los próximos. Cada t ierra 
«formaba un reino, cada promontorio una fortaleza, y las mil san-
«grientas expediciones que se verificaban eran pagadas por los n u -
«merosos vasallos, enemistados unos con otros á causa de sus ri-
«vales pretensiones. En medio de tan desoladoras escenas, mirad 
«cuál fue él papel que representaron los Soberanos Pontífices. Colo-
«cados al frente dé la sociedad cristiana por el respeto de los reyes y 
«de los pueblos, se ofrecen por mediadores en todos los litigios. En 
«el calor de las discusiones, entre el tumulto de las armas, ellos l e -
«vantan su voz conciliadora,y ¡cuántas veces lograron sellar la paz 
«y consumar el abrazo entre dos bandos prestos á exterminarse! 
«Admirad sobre todo sus esfuerzos para abolir las guerras part icu-
«lares, ó á lo menos para endulzar sus rigores. ¡Cuántos cánones for-
«mulados, cuántos anatemas lanzados por ellos ó por los concilios 
«bajo su autoridad reunidos con el objeto de debilitar y arrancar de 
«raíz aquella bárbara costumbre!... ¿Os hablaré de sus severas re -
«convenciones á los reyes opresores? Los pueblos, abatidos bajo un 
«cetro de hierro, volvían las miradas al trono pontificio, y el Vicario 
«de Jesucristo no se desdeñaba de prestar á sus lamentaciones el po-
«der de su voz y la autoridad de la Religión.» 

El Pontificado salvó, pues , en aquella edad los restos náufragos 
de los derechos humanos; luchó incansable contra las pretensiones 
exorbitantes y anticaritativas del absolutismo y del feudalismo; re-
cordó un dia y cada día á los señores que el humilde, el trabajador, el 
subdito, el feudatario, era hijo de Dios, hermano del poderoso, que en 
calidad de tal tenia derechos sagrados á la herencia común, derechos 
de igualdad de amor, derechos de libertad para el bien, en una pa-
labra, así como las encíclicas de hoy se esfuerzan á poner á raya las 
tendencias invasoras de las masas , en las de la edad media descu-
briréis un espíritu encaminado á contener las invasoras tendencias 
de la autoridad. 

Así , hermanos, los Papas sostuvieron por solo el influjo de su pe-
der y la sabiduría de sus doctrinas, ya no solo el equilibrio europeo, 
sino el equilibrio entre los señores y el pueblo, cuyo rompimiento 
habría causado indefectiblemente la ruina de la civilización. 

¡Cuánta sangre economizó la monarquía del Papa! 
Es incalculable el influjo que tenian en el destino del porvenir 

aquellos actos supremos en que un rey poderoso era depuesto de 
su soberanía por el que en calidad de Vicario de Jesucristo obraba 
como padre de los pueblos. 

Vosotros comprendéis cuán humanitaria fue la institución del po-
der que llamaba á si á un rey y le decia: Tú no tratas bien á aquellos 
que Dios te ha confiado: yo soy el representante de Dios, t u coro-
na es de mi amo, yo te la quito y la daré á otro que sea mas amigo del 
pueblo. Yo solo os diré, que si el gobierno temporal estaba hoy en su 



plenitud, la Europa no contemplaría horripilada como dos tiranos 
desangran gota á gota dos pueblos tan ilustres como creyentes: yo os 
digo, que no estaría mucho tiempo la corona en las f rentes de los 
déspotas que martirizan la Irlanda y la Polonia, que no tienen mas 
crimen que pedir la santa libertad de su Religión y de sus inst i tu-
ciones. 

La herej ía , aliada natural del despotismo, maniobró de acuerdo 
con este para debilitar la influencia pontificia. Arnaldo de Brescia 
pidió, ni mas ni menos , que lo que hoy pide el rey excomulgado. 
Roma para el Senado, el templo para el Papa. Eugenio III tuvo que 
emplear sus dotes eminentes en mansedumbre evangélica y tacto 
político para contrarestar la propaganda del hereje. 

Tras Arnaldo de Brescia apareció Valdo. Valdo enseñaba que, no 
solo no podia poseer nada temporal el Papa, sino que tampoco po-
dían poseerlo los cristianos; exigía que la Iglesia abandonara sus po-
sesiones, que renunciaran las suyas los obispos, en fin. que la cris-
tiandad abrazara la pobreza absoluta. De evolucion en evolucion lle-
vo su error hasta la última consecuencia: negados los derechos de 
la Iglesia, negó los derechos de la jerarquía; desconocida la legiti-
midad del poder temporal, desconoció luego la legitimidad del espi-
r i tual : negó la autoridad pontificia, y declaró que no habia necesi-
dad de obispos y de sacerdotes: que el sacerdote es el pueblo. 

Solo el Pontificado reclamó contra los valdenses, que llevaban en 
germen los principios del socialismo y comunismo. De ahí que aque-
llas doctrinas anárquicas, protegidas por las altas jerarquías, tuvie-
sen eco en algunas universidades, y que públicamente las abraza-
Hu'«s y e x t e n d i e r a ü d o s t a l e n t o s notables: Vicleffv Juan 

La perfidia del error produjo sus efectos. Los derechos pontificios 
tueron profundamente mermados porlainsubordinacion de los sobe-
ranos , protectores maliciosos de las sucesivas herejías. El Papa solo 
deponía al soberano que violaba un tratado solemne, que rechaza-
ba una esposa legít ima, que robaba los tesoros de la Iglesia, que 
encarcelaba obispos ó atrepellaba pueblos. No hay u n solo caso de 
deposición que no fuese motivado por uno de estos cinco capítulos. 
Los soberanos pretendían el derecho de atrepellar los santos prin-
cipios de la justicia. Así lo conceptúa Mr. Veuillot, defensor enér-
gico de la monarquía y de la Iglesia: «Solo en vista de estas pre-
hens iones el Papa excomunicaba y deponía á los soberanos: pero, 
«emancipándose del Pontificado los soberanos se sujetaron á la re-
«volucion, quien les excomunica y depone mas irremisiblemente; 
«porque los Papas perdonaban al arrepentido, las revoluciones son 
«implacables. El derecho que contenia á los príncipes en sus justos 
«limites era bastante poderoso para sostenerles ; el juez pasaba á 
«ser un protector fiel. El bien que se hacia á los pueblos no se ne-
«gaba a los reyes; el Papa tomaba á su cargo la defensa de u n mo-

«narca ya contra u n partido revoltoso, ya contra un competidor ile-
«gítimo'.» 

Despues que se ha negado á la Silla pontificia el ejercicio del su-
premo derecho político, los litigios entre reyes y pueblos solo pue-
den resolverse por la fuerza. No existe tr ibunal ni juez revestido 
de autoridad suficiente para que su fallo sea acatado por ambas 
partes. Los pleitos de la humanidad han de resolverse por la razón 
animal. Y así se resuelven. Yo siento esta decadencia visible de la 
autoridad racional, pero no porque yo la,sienta es menos verdad. 
La herej ía , calumniando primero, desacreditando luego , supo-
niendo mas tarde la jurisdicción política de la Santa Silla, ha hecho 
imposible la solucion de todas las cuestiones sociales. Sí, sin u n 
tr ibunal supremo todas las cuestiones sociales son insolubles. Y 
como no hay cuestión que no deba resolverse de una manera ó de 
ot ra , todas se vienen resolviendo interinamente, unas por la f ue r -
za despótica, otras por la fuerza popular. Todo termina ó por la es-
clavitud del pueblo ó por el destronamiento del soberano. 

Adorad la mano de la Providencia, señores. «Desde que los reyes 
«se cansaron de ser excomulgados,» usando la frase de un hombre 
célebre, la revolución no se cansa de deponerlos, vilipendiarlos é 
inmolarlos. 

Las deposiciones revolucionarias crecen; su catálogo, que cada 
dia se alarga, es una lección que, bien estudiada por los soberanos 
reinantes, salvaría él órden y la civilización. No la estudiarán. Si así 
es, yo les anuncio la caída 

El orgullo político tuvo dos principales personificaciones: bueno 
es conocerlas á fondo para que sepamos de qué índole era el com-
bate que contra el poder pontificio se sostuvo. Estudiemos aque-
llas dos figuras ; son las de Felipe el Hermoso y Luis de Baviera. 

En vez de la inmortal fama que pretendió conquistar Luis de Ba-
viera con su altivo comportamiento respecto á la Santa Sede, obtuvo 
en toda la Italia la reputación de pérfido y usurpador. Pretendió 
hacer un papa, mas el papa hechura de Luis fué recibido á silbidos; 
avergonzado de sí mismo abdica y acaba por arrojarse, con una soga 
al cuello, al pié del Papa legítimo, implorando su perdón. Llámase 
emperador de Alemania, rey de los romanos; es llamado rebelde é 
impío. Vastos y ambiciosos planes ha concebido; pero inú t i lmente ; 
la virtud de un Pontífice desterrado, encarcelado, se los desconcierta 
y desvirtúa. Luis de Baviera muere despues de treinta años de pér-
fidos ensayos, sin haber podido solidar ni la primera piedra del im-
perio antipontificio que pretendía levantar. 

«Felipe el Hermoso, dice un historiador, no fue menos atrevido 
«que Luis de Baviera. Ambicioso, ávido de dinero, rompe la con-
«cordia con sus vecinos, veja sus súbditos con tributos exorbi-

1 Y c u i ü o t . K é l a n i e s . tom. V I , Ic f papae Se Azignon. 



«tantes para sostener guerras i n ju s t a s ; desprecia las exhortacio-
«nes y reprensiones del Papa, y atrae sobre sí la excomunión. Á las 
«bulas de Bonifacio VIII contestó con escritos injuriosos é insultan-
t e s . . . Envia á Roma á Nogaret y á Sciarra Colonna para que insul-
«ten al Papa en su mismo palacio, en su mismo templo, al pié 
«mismo de su altar. Y despues de tamaña profanación, l a m a s e s -
«candalosa que se registra en los anales del mundo , concibe el 
«proyecto de t r iunfar de él despues de muerto. Bajo su protección 
«cruel tenia al segundo sucesor de Bonifacio. Se bailaba aquel Rey 
«en la madurez de edad halagado y obedecido; contaba tres hijos, 
«y disponía de los bienes de los Templarios. 

«Él fue el rey de Francia , que humanamente pudo abrigar espe-
«ranzas mas fundadas de contar un día á la Santa Silla por ñoron 
«de su corona. Pero aquel fabricante de falsa moneda no pudo fa-
«bricar una falsa Iglesia. Dios le quitó súbitamente el cetro; Dios 
«extinguió luego su posteridad masculina.» 

Hé ahí dos figuras de las que mas trabajaron para debilitar la ac-
ción pontificia. Poco gloriosa como veis es su memoria : fueron dos 
tiranos mal avenidos con el derecho. 

Sin embargo, el aislamiento á que se redujo la Santa Silla, ni en-
torpeció su fecunda acción religiosa sobre todas las partes del 
mundo , ni bastó para secar el inagotable caudal de justicia que en 
sus entrañas depositó el Señor. Quedóle al Pontificado la libertad 
d é l a palabra, la que, al través de los obstáculos que pretendían 
oponerle el espíritu herético y despótico, dejóse oir á los sedientos 
de derecho y de verdad. La luz religiosa conservó de manifiesto las 
bellezas científicas y sociales al Evangelio debidas, y el sello del 
Catolicismo, impreso para no borrarse ya, en la admirable civiliza-
ción á la sociedad ofrecida. 

En el siglo XVI el cielo elevó á la Silla pontificia u n varón ilus-
tre : el siglo debia inclinarse ante él y pedirle respetuosamente su 
nombre.León X empuñaba con una mano la bandera déla justicia, la 
bandera del progreso con la otra. 

Los poderes de la tierra, que no estaban por el progreso de la jus-
ticia, se reunieron, se concertaron y dijeron entre s í : Mientras el Pa-
pa tendrá influencia no serémos dueños de los pueblos: el Papa no 
quiere transigir en lo que puede perjudicarles, y les dirige y avi-
sa. Convengámonos contra él; apoyemos la herej ía , y protejamos á 
cuantos gri ten: Abajo el Papa. 

No lo dudéis, hermanos, el Protestantismo fue obra de las sobera-
nías. Lutero fue un fraile comprado, como el P. Passaglia, por una 
monarquía adulterada. 

Se temió que la Iglesia, colocada al f rente de los humanos desti-
nos , condujera el espíritu activo de la época por la senda de la mo-
ral;se temió que el Pontificado abriera los ojos de los pueblos, y alum-
brara los asquerosos senos de la política pervertida, y comprendéis 

bien que la luz del Pontificado no debia convenir á los autores de 
semejantes planes. Estos monarcas , que públicamente se glorian 
de compartirse las sillas presidenciales de la francmasonería, no po-
dían amar una autoridad que dijo: «Lo que oyéreis en el interior de 
«vuestra casa, predicadlo sobre el tejado;» se temió que la Iglesia 
dotara a la sociedad de los inventos que hoy posee. pero exigiendo 
la distribución equitativa dé las riquezas provenientes de estos ade-
lantos; se temió que el Papa no tolerara que los pueblos murieran 
de hambre, mientras los poderes disponen de miles de millones, en 
calidad de suplementos para sostener una red de clubs... Apartemos 
de ahí la vista. 

Ved ahí la causa de la popularidad del Protestantismo; el temor 
que los soberanos tienen al Catolicismo. Como herejía, el Protestan-
tismo no tiene importancia alguna sobre las sectas que le precedie-
ron. \icleff dijo mas que Lutero: Valdo mas que Vicleff: los icono-
clastas dijeron en el siglo VIII todo lo que la herejía en el XVI. No 
no busquéis la importancia del protestantismo en sus doctrinas' 
buscadla en sus protectores. 

Sus protectores ¿ quiénes son? Federico de Prusia y Enrique VIII, 
que le abren de par en par las puertas de sus reinos: los Médicis le 
acarician en Francia, y Cárlos V lo mima, prestándose á gestionar la 
tolerancia de la Iglesia y obtener la alianza de la fe con la herejía, 
con su interim. 

Estas cuatro soberanías sostuvieron con sus espadas la cátedra 
protestante; la cátedra católica es sostenida por los brazos de cua-
tro doctores: ¿qué os parece mas humanitario, ser sostenido per los 
brazos de los hombres ó por las puntas de las espadas? 

Pero la sabiduría pontificia ha rayado en todo su esplendor duran-
te el período de las elucubraciones protestantes. Mientras los here-
siarcas iban diciendo, «ya no hay Iglesia,» el Papa reunia la Iglesia en 
concilio. El concilio de Trento vino á ser la gran revista que pasan 
los reyes de todas sus fuerzas antes de ir á la guer ra ; la Iglesia re -
vistó escrupulosamente todas sus enseñanzas, y encontró íntegros 
y llenos de juventud todos sus principios: allí se trazó el plan de 
campaña, que debia seguirse contra las modernas herejías; allí se 
disciplinó y organizó su fuerza; allí se reglamentó todo; de modo 
que, al concluirse el concilio de Trento, fue muy propiamente sa-
ludada la Iglesia: hermosa eres, querida mia, y llena de dulzura: 
bella como Jerusalen, terrible como un ejército en orden de batalla. 

Tres siglos hace, hermanos, que van propagándose las disolven-
tes doctrinas protestantes : arriba tenemos el engaño y la mentira 
entronizados; abajo la traición y la as tucia: por mas que cueste de-
cirlo, á quien arde en deseos de que sea el amor la norma de los mo-
vimientos sociales, es necesario confesar que son tales y tantas las 
luchas del pueblo y el poder, y aun de los pueblos entre sí, que la so-
ciedad, mas propiamente que sociedad, campamento Darece. La con-
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í'esion de las doctrinas y de las enseñanzas es lo que mas hace de-
sesperar de la paz del porvenir. 

Examinando el Sr. de Maumigny, desde la altura de su prodi-
gioso talento, la actual sociedad dominada por la revolución, es-
cribió a lgunas líneas que debemos consignar aquí. Ellas son el 
compendio de lo que vengo probando en las dos últimas conferen-
cias. Aquel eminente,, cuanto modesto escritor, coloca la cuestión 
en el terreno de los principios, y aunque bajo otra forma, dice en 
sustancia lo que recordáis os he dicho, que las perturbaciones 
sociales son fruto de las negaciones teológicas, y lo demuestra ha-
ciendo observar que la actual revolución es hija y está alimentada 
por una triple negación. Sé que vais á oir con gusto sus propias 
palabras: 

«Siéntese una especie de horror ante los excesos de la revolu-
«cion y no sin fundamento , y por lo tanto sus principios aca-
r i c i ados son infinitamente mas culpables que sus mas odiosos 
«actos. 

«Ella es la negación del derecho de Dios, Padre todopoderoso, 
«Criador del cielo y de la t ierra , é implícitamente la negación del 
«mismo Dios. 

«Es la negación de los derechos de Cristo, y en consecuencia del 
«mismo Cristo. 

«Es la negación de las impulsiones del Espíritu Santo , y en con-
«secuencia del mismo Espíritu Santo. 

«La revolución ante todo es una religión: al culto del Criador 
«quiere sustituir el culto de la naturaleza. 

«Á la luz del Verbo eterno sustituye el verbo humano, en la na-
«turaleza. 

« Á las impulsiones del Espíritu Santo, que todo lo contiene y todo 
«lo vivifica, sustituye el espíritu humano , espíritu de la naturale-
«za, espíritu humano. 

«Y el hombre traspasando los derechos de Dios, viene á s e r el 
«principio y el fin de todo... 

«La revolución no es solo un hecho brutal , no es una accidental 
«revuelta, no es algo mas que las pasiones populares en eferves-
«cencia, es ante todo un principio, y el principio que quiere hacer 
«triunfar es la sustitución omnímoda del derecho humano al dere-
«cho divino... Hoy esto no pasa de una teoría filosófica y política: 
«mañana será una teología y un culto. Oimosya las voces que profe-
«tizan la religión del porvenir. Ilusionado por los falsos profetas, el 
«pueblo, que no es hoy mas que soberano, aspira á.ser Dios. 

«Siendo la revolución ante todo una doctrina, nada pueden contra 
«ella los cañones rayados. Nada se adelantará mientras los princi-
«pios subsistan '.» 

' V . J e M í u r a i g n j , art ;obre ¡a cmlizacion moderna . 

La suprema virtud de normalizar la sociedad desquiciada está en 
el trono, en la cátedra, en el báculo del que conserva íntegros al 
través de todas las vicisitudes los principios de la jus t ic ia , de la ver-
dad y de la misericordia. El Pontificado. Sí , él, destruyendo las he -
rejías, solida la.sociedad; conservándose consecuente con aquel 
pasado que el Calvario representa, ,garantiza el tr iunfo del Cristia-
nismo en el porvenir : él y solo él. 

Á los desvelos maternales de la Silla pontificia deberáse el que á 
la mal interpretada máxima: « El reino de Cristo no es de este mundo. 
«se sust i tuya la t r iunfal divisa de nuestros padres: Cristo impera. 
«.Cristo lia vencido, Cristo reina, máxima cuyo espíritu vivificando 
«de nuevo las naciones cristianas, las hará otra vez verdaderamen-
t e libres, porque allí donde está el espíritu del Señor vive la libertad. 

«Nos diréis ¿en qué fundáis esta esperanza?En elexceso del mal. 
«Hoy se ataca á Roma, y como Roma 110 será vencida, luego el triun-
«fo está cercano, pues hoy es indispensable vencer ó sucumbir. 

«Por otra parte los grandes hombres, entre ellos De Maistre, han 
«tenido la intuición de este t r iunfo ; la tradición lo promete, los 
«Santos lo profetizan; Pió IX lo anuncia , el dogma que glorifica la 
«Virgen sin mancha es su presagio, y la revolución de Italia con sus 
«engaños, sus traiciones, sus crueldades, sus anexiones dará vista 
«á los mas ciegos 

III. 

Aunque solo con ligeras.insinuaciones os he hecho presente que. 
ni un solo momento ha faltado á la sociedad la luz pura de la Iglesia 
católica: que aunque los pueblos no hayan escuchado, los Pontífices 
han hablado, han instruido. Roma ha sido la palabra viva de la ley. 
el anatema vivo de los déspotas y de las tiranías. La verdad y el pue-
blo se han visto igualmente coronados con la corona de la tiara. 

Resumiré cuanto he dicho sobre la colocacion doctrinal del Ponti-
ficado, presentándoos algunas de las pinceladas debidas á la inspi-
ración de un artista cristiano. 

«El hombre que veis .sentado en la cumbre de la Iglesia cristia-
n a , custodiando el tesoro general de los oráculos celestes, de lo? 
«que es depositario; el hombre que los custodia no solo para gozar-
l o s como el sábio egoísta, ni para comunicarlos solo á sus adepto? 
«como un jefe de escuela, sino para desparramar su enseñanza tan 
«léjos como el sol lanza sus rayos hasta los extremos de la t ierra: el 
«hombre que alentado por esta idea se constituye centinela perpé-
«tuamente atento, y busca sin cesar los pueblos engañados, que se 
«ocultan en lo mas profundo del espacio y en los vapores delocéa-
«no; el que al descubrirles se apresura á enviarles la buena nueva 

1 V . de l l a n m i g n y . a r i sobre la ci«U¡z.»cipa a m i e i o j 
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«por medio de Ángeles de l u z ; el que no se limita á dotar de la eien-
«cia divina las naciones q u e de ella carecen, sino que vela además 
«para conservar la un idad s in división, la integridad sin menosca-
«bo, la dependencia s in t r a b a , presto siempre á resistir basta la 
«muerte á los que algo c o n t r a estas cosas in tentaran, aquel hombre 
«es el Papa. ¡Sublime ins t i tuc ión! solicitud admirable la que se le 
«ha impuesto! ¡ Qué bello s e presenta sobre la montaña santa, ind i -
gnado su oido sobre el a b i s m o de los siglos, atendiendo á todas las 
«aspiraciones de la ve rdad p a r a satisfacerlas, todos los clamores del 
«error para confundir las , todos los gemidos de la esclavitud religio- > 
«sa para libertar ó consolar las almas que los exhalan! 

«La fidelidad con que los sucesores de san Pedro han cumplido su 
«misión, solo puede c o m p a r a r s e á la importancia déla misma. ¿Qué 
«es el Evangelio? En m a t e r i a de religión, una doctrina completa.No 
«solo se contiene en él, e n lo que tienen de razonable, los dogmas de 
«igualdad y f ra tern idad á los que, según algunos pre tenden, se re-
«ducen toda la ley y los P ro f e t a s ; contiene además todas las nociones 
«de las cuales tenemos indiv idualmente necesidad para compren-
«der nuestros deberes y n u e s t r o destino, así como todos los conoci-
«mientos que la sociedad necesi ta para encontrar los manantiales 
«del orden y de la b i enandanza . Con tal tesoro la humanidad posee 
«toda la ciencia que le i n t e r e s a ; pero es preciso que esta le sea co-
«municada, y hé ahí la m i s i ó n que desempeñan los Papas con estu-
«penda actividad. 

«Mirad ó sino como s a n Pedro derrama á caudales la ciencia por el 
«Asia Menor, la Grecia y l a España, y por medio de los cooperado-
«res de su apostolado s o b r e la Persia, la India, el Egipto y la Etio-
«pia. ¡ Con qué ardor se e s fue rzan á igualar su celo en desparramar 
«la luz los que le van sucediendo! Como todo lo tienen invadido las 
«tinieblas, la luz fa l t a po r todo , y hé ahí por qué todos ellos se em-
«peñan en hacer bri l lar u n destello del astro evangélico. El paganis-
«mo de los romanos u n i d o al culto de los drúidas extendió en las 
«Galias tinieblas m u c h o m a s densas que las sombras de sus bosques, 
«pero á l a ó r d e n del Pont í f ice supremo Trofimo, Dionisio y Gracia-
«no vuelan , predican por el mediodía, el Norte y el Oeste, y la oscu-
r i d a d se desvanece. ¿ Y n o f u e á la palabra de san Eleuterio y de san 
«Gregorio que la verdad s e levantó dos veces sobre la Gran Breta- * 
«ña? Y ¿quién se a t r eve rá á derribar las fabulosas creencias de Ale-
«mania?No es u n l eg ionar io de esta antigua Roma, cuya gloria ella 
«habia humillado en los campos en que sucumbió Varo, es Bonifa-
«cio, el apóstol delegado p o r Gregorio II, jefe espiritual de la Roma 
«moderna. Precipí tanse l o s siglos. Un nuevo mundo nace, por de-
«cirlo así, de las e n t r a ñ a s del Atlántico; el Vicario de Jesucristo ha-
«ce oir en él la palabra d e vida, al mismo tiempo que la España des-
p l i e g a el pendón de la conqu i s t a ; y al presente... si la verdad mul-
t i p l i c a sus márt i res en el reino de Anam, y busca una brecha in- w 

«apercibida para descender otra vez hasta el Japón; si tiene in tér -
«pretes, que confundidos con los salvajes de la Australia, bogan en 
«canoas de corcho, arriesgándose á perecer ahogados en las olas, ó 
«comidos por alguna tr ibu inhospitalaria,¿no es Roma de donde par-
«te esta sección de apostolado? 

«Hé ahí los Papas : 
«Propagadores de la verdad, fueron siempre sus árbitros i lus t ra -

«dos y sus vindicadores incorruptibles. En el seno de las socieda-
«des antiguas aparecieron algunos hombres, á los cuales los sábios 
«consultaron. Sócrates, Platón y antes Pitágoras, objetos de una es-
«pecie de respeto, fueron llamados sin duda por mas de un filósofo 
«y de un monarca á resolver problemas mas ó menos formidables. 
«Mas su misión oficial no era esclarecer las dudas que agitaran el 
«mundo. Y prescindiendo de esto, contados fueron los que invoca-
«ron tales decisiones, aunque se les suponga numerosos; son algu-
«nos sábios aislados; y las respuestas que de aquellos oráculos sa-
«lieran pueden clasificarse algunas de absurdas, disparatadas en su 
«conjunto,y si las unas se comparan á las otras, contradictorias. Tal 
«fue la suerte de Atenas y de sus sofistas, de Roma y de sus sábios. 
«Y lo que digo de los reyes del pensamiento puede decirse de los re-
«yes del poder. ¡Cuántos tronos en los que el error se ha sentado y 
«embellecido con la corona régia! ¡Cuántas manos se han servido 
«del cetro que empuñan, para expender, propagar y acreditar el er-
«ror entre las naciones! 

«Mas, ¡ prodigio! un hombre se ha constituido en el centro de la Ro-
«ma cristiana para ser el oráculo universal; este será su destino. En 
«todos los siglos, hoy, como de aquí á dos mil años, los habitantes de 
«los extremos de la t ierra, de París, de Varsovia, de Sydney, de Mé-
«jico, de Pekin, tendrán derecho de consultarle, y le consultarán. 
«¿Surge alguna duda acerca esta ó aquella tradición? se le somete-
«rá: ¿aparece una herejía? se le dará de ella conocimiento: ¿se traba 
«un litigio? su tribunal lo decidirá: ¿se reúnen concilios? nada ha--
«rán sin su presidencia y autoridad. En una palabra, le serán pro-
«puestas innumerables y diversas cuestiones, cuestiones mil veces 
«exclusivamente dogmáticas y morales, pero cuestiones al propio -
«tiempo relacionadas con las bases de la política, de la filosofía, de 
«la administración. Tal será el maniqueismo, que destruye la unidad 
«divina y la santidad del matrimonio; tal será el luteranismo, que 
«destruye la libertad del hombre; tal será el calvinismo, que ano-
«nada su responsabilidad con la teoría de una impecabilidad quimé-
«rica. Á todo los Papas contestarán; ellos harán cesar todas las vaci-
«laciones, desvanecerán todas las incertidumbres, resolverán todas 
«las dificultades, darán cima feliz á todas las diferencias, condena-
«rán todos los errores, destruirán todos los falsos principios. Y en 
«sus juicios sobre objetos tan varios y durante un período de cásí 
«dos mil años de definir, observaréis una continuidad, exactitud y 



«precision en todos sus actos, que no sabréis dis t inguir ni una n a -
v e c i l l a en toda aquella vasta atmósfera de verdad. Desde san Pe-
«dro hasta Pió IX, mas de doscientos Papas de diversa procedencia 
«y educación se han sucedido en el grande minis ter io , y de todos 
«emanó la misma justicia y la misma enseñanza.» 

Yo m e adhiero completamente á los anteriores juicios por el señor 
J e t a n , i lustre miembro de la Sociedad geológicade Francia ; ellos 
expresan ó confirman lo que yo me habia propuesto sostener. 

Con mucha exacti tud dice un célebre expositor que la cátedra pon-
tificia viene simbolizada en el trono de Salomon, construido de ma-
deras de cedro incorrupt ible , y hace notar que al paso que en las sib-
ilas constantinopoli tana, alejandriana y ant ioquena se sentaron al-
gunos obispos herejes que desde ellas corrompieron la fe y la Igle-
s ia , como Nestorio, Eut iques , Macedonio, etc., en la Silla romana 
n ingún pontífice hereje se ha sentado hasta ahora. Así provee Jesu-
cristo la integridad de la fe , de la verdad y de la just icia. 

El hombre necesita verdad, porque la verdad es completar su ali-
mento, que con solo pan no llenaría las necesidades de la v ida; dan-
do la verdad al hombre, el Pontificado coadyuva á la consti tución, 
desarrollo y sosten de su ser, y por lo tanto ejercita el verdadero ofi-
cio de madre. 

Otro dia os hablaré de la gloria que hoy está cosechando el Pon-
tífice , en el desempeño de la gloriosa maternidad. Baste consignar 
por ahora, que á pesar de este diluvio horrible de revoluciones y doc-
t r inas que la propaganda revolucionaria descarga contra la jus t i -
cia de la Iglesia , esta se presenta pura , san ta , inmaculada como el 
dia en que salió del costado del Redentor. El Credo de Pió IX es el 
Credo de san Pedro: vuestro Credo, he rmanos , es el Credo que re -
zaba el márt i r al dirigirse al Anfiteatro, el Credo que balbuceaban 
los labios de la virgen cuya alma se dirigía del Circo al cielo. 

Concluyamos. Por la pureza de sus enseñanzas, la Santa Silla me-
rece ser comparada con la pureza inmaculada de la Virgen. Como la 
Virgen ofreció á su Hijo en la cruz sin haber derramado en su cora-
zon u n a sola palabra que contrariase los sublimes planes del Eter -
no ; así el Pontificado presenta hoy al Señor una sociedad, p u r a , co-
mo la gracia que se confirió á sus hijos en el bautismo. 

CONFERENCIA SÉPTIMA. 

F e c u n d i d a d d e l a s d o s I n m a c u l a d a s . 

I El amor personificado en la Trinidad augusta. - Naturaleza, influjo 
' v operaciones del a m o r . - S u enlace con la verdad y con la infalibi-
lidad - E l amor y su doble esposa, la esposa mujer , la esposa insti-
tución, María y el pontificado.-Paralelo entre ambos esposos en re-
lación al amor. 

II. El milagro de las bodas de Caná reproducido por el Pontificado.-
Escena del cojo desde el vientre de su madre, curado por Pedro en la 
puerta de Jerusalen. - Consideraciones sociales inspiradas por la re-
lación bíblica de aquel milagro. - La esclavitud y el establecimiento-
antiguo, la libertad y el progreso c r i s t i ano . -E l Pontificado conser-
vando v extendiendo el amor por medio de las instituciones religio-
s a s . - S a n Basilio y su o r d e n . - S a n Benito y su Orden . -E l Cister.-
Los siglos XII v XIII. su estado social y sus Órdenes re l ig iosas . -E l 
feudalismo y el monaquisino.-Las cruzadas.-Contestación a algu-
nas objeciones contra ellas bajo el punto de vista de la u n i d a d . - L a s 
virtudes de la guerra. - La redención de los cautivos.- Los Trinita-
r ios . -Mercedar ios . -Lutero y los santos Ignacio de I.oyola y Vicente 
de Paul.—El espíritu de san Juan y de san Pablo reproducido en es-
tos dos fundadores.-Acti tud religiosa y social de las ordenes por am-
bos fundadores. - Táctica abominable de los que quieren la impopu-
laridad de la Iglesia .-Supresión dé las Conferencias de san Mcente 
en Francia. —Conclusión. 

Hermanos : En las dos úl t imas conferencias consideramos la m a -
ternidad de la Virgen y del Pontificado, por lo que a tañe á la educa-
ción doc t r ina l : hoy nos toca considerar la maternidad de ambos , 
por lo que respecta al amor. El amor es na tu ra lmente fecundo, pe-
ro el que forma el espír i tu de la Santa Silla y de la inmaculada Vir-
gen lo es en tan alto g rado , que mirada bajo este pun to de v i s t a , la 
maternidad debe l lamarse fecundidad. 

En estas insinuaciones teneis trazado el plan de mi séptima con-
ferencia. 

Estudio de la fecundidad del amor de la Santa Sede, basado en u n 
paralelo con la del amor de la inmaculada Virgen. 

De este amor que sobreabundó en t i , Señora, envíame u n deste-
l lo , u n a chispa de esta l lama que se levanta de t u corazon, como 
la l lama se eleva del cráter . Ella me bas tará para que sepa hablar á 
la a l tura de mi objeto. Recibe nuestro sa ludo : Ave María. 



«precision en todos sus actos, que no sabréis dis t inguir ni una n u -
«becilla en toda aquella vasta atmósfera de verdad. Desde san Pe-
«dro hasta Pió IX, mas de doscientos Papas de diversa procedencia 
«y educación se han sucedido en el grande minis ter io , y de todos 
«emanó la misma justicia y la misma enseñanza.» 

Yo m e adhiero completamente á los anteriores juicios por el señor 
J e h a n , i lustre miembro de la Sociedad geológicade Francia ; ellos 
expresan ó confirman lo que yo me habia propuesto sostener. 

Con mucha exacti tud dice un célebre expositor que la cátedra pon-
tificia viene simbolizada en el trono de Salomon, construido de ma-
deras de cedro incorrupt ible . y hace notar que al paso que en las si-
l las constantinopoli tana, alejandriana y ant ioquena se sentaron al-
gunos obispos herejes que desde ellas corrompieron la fe y la Igle-
s ia , como Nestorio, Eut iques , Macedonio, etc., en la Silla romana 
n ingún pontífice hereje se ha sentado hasta ahora. Así provee Jesu-
cristo la integridad de la fe , de la verdad y de la just icia. 

El hombre necesita verdad, porque la verdad es completar su ali-
mento, que con solo pan no llenaría las necesidades de la v ida; dan-
do la verdad al hombre, el Pontificado coadyuva á la consti tución, 
desarrollo y sosten de su ser, y por lo tanto ejercita el verdadero ofi-
cio de madre. 

Otro dia os hablaré de la gloria que hoy está cosechando el Pon-
tífice , en el desempeño de la gloriosa maternidad. Baste consignar 
por ahora, que á pesar de este diluvio horrible de revoluciones y doc-
t r inas que la propaganda revolucionaria descarga contra la jus t i -
cia de la Iglesia , esta se presenta pura , san ta , inmaculada como el 
dia en que salió del costado del Redentor. El Credo de Pió IX es el 
Credo de san Pedro: vuestro Credo, he rmanos , es el Credo que re -
zaba el márt i r al dirigirse al Anfiteatro, el Credo que balbuceaban 
los labios de la virgen cuya alma se dirigía del Circo al cielo. 

Concluyamos. Por la pureza de sus enseñanzas, la Santa Silla me-
rece ser comparada con la pureza inmaculada de la Virgen. Como la 
Virgen ofreció á su Hijo en la cruz sin haber derramado en su cora-
zon u n a sola palabra que contrariase los sublimes planes del Eter -
no ; así el Pontificado presenta hoy al Señor una sociedad, p u r a , co-
mo la gracia que se confirió á sus hijos en el bautismo. 

CONFERENCIA SÉPTIMA. 

F e e a n d i d a d «le l a s d o s I n m a c u l a d a s . 

I El amor personificado eu la Trinidad augusta. - Naturaleza, influjo 
' v operaciones del a m o r . - S u enlace con la verdad y con la infalibi-
lidad - E l amor y su doble esposa, la esposa mujer , la esposa insti-
tución , María y el Pontificado.-Paralelo entre ambos esposos en re-
lación al amor. 

II. El milagro de las bodas de Caná reproducido por el Pontiücaúo.-
Escena del cojo desde el vientre de su madre, curado por Pedro en la 
puerta de Jerusalen. - Consideraciones sociales Inspiradas por la re-
lación bíblica de aquel milagro. - La esclavitud y el establecimiento-
antiguo, la libertad y el progreso c r i s t i ano . -E l Pontificado conser-
vando v extendiendo el amor por medio de las instituciones religio-
s a s . - S a n Basilio y su o r d e n . - S a n Benito y su Orden . -E l Cister.-
Los siglos XII v XIII. su estado social y sus Órdenes re l ig iosas . -E l 
feudalismo y el monaquisino.-Las cruzadas.-Contestación a algu-
nas objeciones contra ellas bajo el punto de vista de la u n i d a d . - L a s 
virtudes de la guerra. - La redención de los cautivos.- Los Trinita-
r ios . -Mercedar ios . -Lutero y los santos Ignacio de I.oyola y Vicente 
de Paul.—El espíritu de san Juan y de san Pablo reproducido en es-
tos dos fundadores.-Acti tud religiosa y social de las ordenes por am-
bos fundadores. - Táctica abominable de los que quieren la impopu-
laridad de la Iglesia .-Supresión dé las Conferencias de san Mcente 
en Francia. —Conclusión. 

Hermanos : En las dos úl t imas conferencias consideramos la m a -
ternidad de la Virgen y del Pontificado, por lo que a tañe á la educa-
ción doc t r ina l : hoy nos toca considerar la maternidad de ambos , 
por lo que respecta al amor. El amor es na tu ra lmente fecundo, pe-
ro el que forma el espír i tu de la Santa Silla y de la inmaculada Vir-
gen lo es en tan alto g rado , que mirada bajo este pun to de v i s t a , la 
maternidad debe l lamarse fecundidad. 

En estas insinuaciones teneis trazado el plan de mi séptima con-
ferencia. 

Estudio de la fecundidad del amor de la Santa Sede, basado en u n 
paralelo con la del amor de la inmaculada Virgen. 

De este amor que sobreabundó en t i , Señora, envíame u n deste-
l lo , u n a chispa de esta l lama que se levanta de t u corazon, como 
la l lama se eleva del cráter . Ella me bas tará para que sepa hablar á 
la a l tura de mi objeto. Recibe nuestro sa ludo : Ave María. 



I. 

él • debe d l 7 n ! f r s o n i f i e a c i o n en la Trinidad a u g u s t a : á 
á la t f e r r ! v . í f í í d e t e r m i n i o ^ tomó el Verbo de descender 
n a 2 n en L P T T ^ ' * P ° r S u v i r t u d ^ consumó la encar-
Sio m , V l r a n a $ d e 6 S a S a n t a n i ñ a ; e l a m o r e s el espíritu de 
el u n i v p r l f r m \ s o b r e e l cáos, cuando no era mas que un caos 
do en S l ? r f f , U n d Í Z Ó l a P a l a b r a d e l a sabiduría , traducien-
ó r d e n f n 1 f t S ^ d e l V e r b ° ; e I a ^ r f u e e l que restableció el 
l a f enseñ n ^ í r ^ ' t r a d u c i e n d o ~ ley, convirtiendo en moral, 
d e CRISTO l a « ! C R I S T ° ' U E V A N D ° E N S U S A L A S Á L O S ^ DE l a c r u z 
e l o c u f n l ^ f D e r , T n e S q u e C r , s t o l l a m a b a ' c o n I a e m e n d a 
n u e d o T p / t

 P f l a b r a y d 6 S U S sufr imientos. El amor ¡ay! vono 
do d e f i n í r i T ° ' C ° m ° ° S P U 6 d 0 P r e s e n t a r la sabiduría: no pue-
carnó T ' C ° m ° ? h e d e f i n ¡ d o l a s a b i d u r i a : I a sabiduría se en-
£ v a n t 6 Í Z T ° f a C t r S S L Y ° 0 S h e p o d i d o b a l a r l a , porque 
r t r 0 ^ ^ e l C a I v a r i o ' á la vista del universo: h e p o d i -
S i R i ~ I a

K
C r r ^ d e c i ™ •• ^ e i s el que está sentado en 

No o l l J l ' ' D e I a m 0 r n o P u e d 0 b a c e r l ° 
lestial n , í í ' ¿ T J $ 6 S t a i n f l u e n c i a saludable, este estímulo ce-
bl ma ¿ Z l M Í G r Z a d e u n i m a n 0 8 a r r a s t r a , os e leva. os s u -
de v u ; s t S l e ! P « e T n í C 0 D V Í e r t e e n ^ o z o Í Q e f a b l e e I sacrificio 
n í b l e ! I T est imulantes pasiones? ¿sent ís este poder indefi-
men de l í f V ° S O t r ° S ' d e P ° s i t a n d o <» vuestro espíritu el gé r -
S s h a b í I I ' i ' q U e I U 6 g 0 d a Í S á 1 U Z c o n d o l o r - P e r o 1 u e cuando 
l a m a d r e t í í ' P a i p a i s de un gozo semejante al gozo de 
en fin I ? t e n S U S b r a z o s a l h ¡ j ° P arido con pena? 
de j u s t l T - í í t ¡ , e r r a C u b i e r t a d e flores y f r u t o s de santidad. 

V 6 Í S r 6 g a d a P 0 r t o r r e n t e s f u n d a n t e s ; 

e tas c o s L l n , ^ d l V m a g r a C Í a ? P u e s ' e n e s t a s c o s a s en 
la S u n d i d a d * ^ E 1 V e r t ° 6 3 l a V e r d a d ' e I E s p í r i t u S a n t o 

t í e n e n u n f j - 6 1 a m 0 r t Í 6 n e n e n l a c e s í n t i m o s e n l a t i e r r a , porque tienen una misma esencia en el cielo. 

Dios°S 6 8 C a r Í d a d ' l a C a r Í d a d 6 3 V e r d a d ; l a ve i"dad y la caridad es 

El que tiene caridad habita en Dios y Dios habi ta en él. 

v D o f e n n f ' ? n ? i 0 s , C C m 0 e e l a v e r d a d ' p o r ( l u e l a y erdad es Dios; 
y Dios que es también luz , se revela á los que se le unen : la cari-

Íh5ó di. um°Tf V k - v ? 0 / 1 P r Í n C Í p Í ° d e l a u n i o n c o n D i o s - e s el pr in-
cipio de la infalibilidad. La infalibilidad es inseparable de la cari-
dad : una institución infalible no puede ser sino una insti tución uni-
da perfectamente con Dios: el amor y la verdad son dos personas de 

ü í l e f 1 0 ^ ! 3 1 1 1 0 ' 6 1 a m ° r 6 8 611 D Í 0 S 6 1 e S p í r Í t u f e C U n d 0 d e I a v e r d a d 

Pues bien, este espirítu fecundo escogió una esposa entre las hi-
jas del Verbo, y otra entre las instituciones del Verbo: la esposa 
virgen eres t ú , ó Inmaculada, es el Espíri tu Santo el que te dice: 
«Son tus labios, ó esposa mia . un panal que destila miel.» La espo-
sa institución es el Pontificado, al cual sin duda aludía el mismo 
Espíritu de amor diciendo: Miel y leche tienes debajo de la lengua. 

Á María como al Pontificado puede aplicarse esta palabra: Tus re-
nuevos forman un verjel delicioso de granadas, con f ru tos dulces 
como de manzanos. 

María y el Pontificado pueden decir con igual exact i tud: Ordenó 
el Señor en mí la caridad; introdújome el Señor en la cámara del vino 
precioso; embriagóme con la abundancia de sus amores; soy la Ma-
dre del bello amor: por esto san Epifanio la apellida: Afectatrix Je-
su Y san Ildefonso asegura que nada se veia en ella sino la llama 
del Espíri tu Santo, que como el fuego al hierro la habia enardecido 
y encendido. 

E n el mismo instante de su concepción, dice Convelt , se ofreció 
á la santísima Trinidad con tanto amor , que desfalleció, pudiendo 
decir: Fulcite meJloribus, stipate me milis, quia amore latigueo. Y las 
flores con que le confortó el cielo fueron las gracias estupendas de 
su espíritu en recompensa de las que , el la, elevó al Altísimo toda 
la belleza de su incomparable se r , y así pudo decir: Considerad que 
soy negra porque el sol se ha bebido mis colores. ¿De qué sol se tra-
ta ? del sol de la Divinidad. Bebió el sol sus colores para que el mundo 
no viera toda su hermosura , cuya perfecta admiración el Señor 
reservaba á la Iglesia católica. Era luminosa como Dios, y parecía 
negra como el hombre. Sus colores los tenia el sol, porque eran co-
lores de fuego , colores de amor. Así como en cóncavo espejo todos 
los rayos convergen y se centrifican, así todo el amor de la santísi-
ma Trinidad convergió en ella de modo que pudiera decir con exac-
t i tud : Ordenó el Señor en mí la caridad. 

El amor de María á los hombres ¿quién podrá compararlo? Tenia 
un Hijo, escogido entre millares, oro finísimo su cabeza, coroná-
bale una cabellera negra como un azabache, espesa y larga, decaída 
como hacinados renuevos de palma: ella nos lo dió. Por nosotros lo 
habia recibido en su seno, por nosotros lo entregó á la cruz: ¡qué 
amor! 

¡ Ah! el Pontificado no entregó su hijo á la c ruz , porque su hijo 
es el género humano; pero, por amor al género humano, hijo suyo 
como hijo de María, los mas ilustres Pontífices subieron al cadalso. 

Amaba María á los hombres fugaces , aunque no los poseía, y no 
poseyéndolos sufr ía; luego si sufria, herida estaba; y aquella s u h e -
rida era favorable á la salvación de los hombres. ¡Oh santísima 
Virgen, qué hermosa y bella herida te causó la saeta de la caridad! 
¡ qué hermoso y poético es para tí morir por otro! 

1 Or»t . de Assumpl . 



Este recibe la flecba del amor carnal; aquel muere abrasado por 
la concupiscencia de humana gloria; pero la flecha que tú escogiste 
para tu corazon f u e la mas-bella y hermosa. Para tí Dios fue el fle-
chero , flechero fue también el hombre; Dios te disparó la saeta ele-
gida, la saeta del amor al género humano, cuya bienaventuranza 
ardientemente desea; el hombre te disparó asimismo su saeta; pues 
tú le amas con suma misericordia, no ignorando que en beneficio 
suyo Dios te crió. Dios arrojó su Hijo al hombre como una saeta es 
á su blanco arrojada, según aquello del Profeta: Deus Paterposuitme 
sicut sagittam eleetmi. (Isai. XLIX ). Justo es, por lo tanto, que la Ma-
dre, imitadora del Hijo, sea como este arrojada por la humana salud. 

Cada momento traspasa el corazon del hombre y lo convierte de 
oscuro en resplandeciente, de muerto en vivo, y cuando ve á algu-
no envuelto en la miseria se compadece, como acostumbra compade-
cerse la madre en la muerte de su primogénito. Por ello de continuo 
se acerca al hombre, infunde en su pecho consejos, inspiraciones, 
temores, y con ellos le inflama, le t ransforma, le vivifica. Ni deben 
admiraros estos desvelos extraordinarios de caridad de su parte, sa-
biendo que es ella la misma misericordia. 

Escuchad las palabras que le dirige el Esposo: Adjuro vos filia Je-
rasalemne suscitetis,ñequeevigilare/aciaMs dilectam (C&nt vm), y lue-
go la versión hebrea añade a l a voz dileclarn, lavoz amorem, y Yatablo 
solo escribe el amor, como si nada mas que el amor fuese la esposa. 
Así, pues, como el ardiente fuego todo lo devora, todo lo despoja 
transformándolo todo en su sustancia y en sus l lamas, así la Vi r -
gen santísima con el incendio de su unidad inflama el orbe entero, 
y siendo, como es, el incendio del amor, iodos los amores reduce al 
amor del que es ella esencia. Los Setenta pintaron exactamente esta 
esencia del amor en María dominante con estas palabras: Interioro, 
ejus constroAa charitate ex filio,bus Jerusalm. 

Todo ella es caridad. todo ella es amor, y amor de Dios: «Ventu-
r o s o género humano, exclama Boecio, cuando se rige por el amor 
«que rige el universo.» 

«Ella es tan misericordiosa, dice un escritor elocuente, que nos 
«lleva-consigo siempre, en todas partes, al través de las llamas de 
«latribulación, con mas celo que Eneas á su padre; al t ravés de las 
«aguas de la misericordia, como el arca del Señor, que, según el 
«Abulense, voló sobre el Jordán, llevando á sus portantes. ¡ Milagro 
«estupendo! Los levitas llevaban el arca del Señor y no sentían su 
«peso; y porque la llevaban eran por la misma llevados, así como 
«las alas llevan y á la vez son llevadas por el pájaro. Este es el triun-
«fo que constantemente María reproduce. Sus servidores la llevan 
«en andas de su amor; pero ella lleva á sus servidores sobre las 
«aguasdel Jordán , y no los abandona hasta dejarlos en la tierra 
«que el Señor bendijo en aquella misma tierra donde el Señor de I s -
r a e l se apacienta con el pasto de la eterna felicidad.» 

«Ó Maña, la dice Ricardo de San Víctor, por la piedad de Dios 
«tus pechos se llenaron, para que al llegar á tu noticia la miseria, 
«derramaras sobre ella la leche de tu misericordia, y no quedara j a -
«más sin socorro la necesidad cuya voz llegara á tus óidos. Y ¡ qué 
«extraño es que seas misericordiosa, si eres madre de la misericor-
«dia! la misericordia vino á alimentarse en los pechos que ella le 
«habia dado, JESÚS mamó de tu carne, para que los hermanos de JE-
«sús, Madre nuestra, pudiéramos mamar de la misericordia de tu es-
«píritu.» 

Iniciadora en las obras de beneficencia, María compadécese, en 
las bodas del Caná, del apuro en que van á encontrarse los esposos, 
teniendo agotado el vino del convite: ella lo observa, lo hace pre-
sente á su Hijo, exhorta á los convidados á la fe y obediencia, y el 
primer milagro se consuma por su alta insinuación. El agua se con-
vierte en vino. La sociedad carecía de un elemento vigoroso que la 
sostuviera, que la animara, que la impulsara. María le dió lo que 
le fal taba, dióle vino en el Caná, pero el vino del Caná no fue 
sino un símbolo: en el Cenáculo le dió mas que vino: dióle la san-
gre pura , fue r t e , amorosa de su Hijo: Maria la dió, porque ella la 
habia dado de antemano á JESÚS. 

Así, en el Caná descorrió la primera el velo de la divinidad de JE-
SUCRISTO, inaugurando la série de milagros que evidentemente la 
a tes t iguan: María reveló al mundo la divinidad de JESUCRISTO por 
un milagro supremo de beneficencia. 

Pues b ien , á semejanza de María, el Pontificado reveló al mundo 
su divinidad también con u n milagro de beneficencia. 

I I . 

Habia en las puertas del templo de Jerusalen un hombre cojo des-
de el vientre de su madre , á quien traían á cuestas y ponían todos 
los días á la puerta del templo, llamada la Hermosa, para pedir l i-
mosna á los que entraban en él. 

Pues como este viese á Pedro y á Juan que iban á entrar en el tem-
plo, les rogaba que le diesen limosna. 

Pedro entonces, fijando con Juan la vista en este pobre, le dijo: 
Atiende hácia nosotros. 

Él los miraba de hito en hito esperando que le diesen algo. 
Mas Pedro le dijo: Plata ni oro yo no tengo; pero te doy lo que 

tengo: en el nombre de JESUCRISTO Nazareno levántate y camina. 
Y cogiéndole de la mano derecha le levantó, y al instante se le 

consolidaron las piernas y las plantas. 
Y dando un salto de gozo, se puso en pié y echó á andar, y entró 

con ellos en el templo andando por sus propios piés , y saltando y 
loando á Dios. 

Este es el primer milagro del Pontificado, revelación clara del es-



píritu de beneficencia que le inspiró su fundador. Pedro quiso sim-
bolizar en él la série de actos de amor social que ban sido y serán 
el camino que deben recorrer sus sucesores en la t ierra. 

Este cojo desde el vientre de su madre significaba la sociedad 
pagana : nacida de la razón, faltábale para andar bien el pié de las 
creencias; por esto Pedro, el primer Pontífice, dijo ante todo al sím-
bolo de esta sociedad: «Atiende á nosotros;» atiende, mira nuestra 
moral, escucha nuestra doctrina: el cojo les miró, esperando le da-
rían dinero; pero no era dinero, sino una cosa mas valedera que di-
nero lo que iba á darle Pedro: iba á darle fuerza , robustez, movi-
miento. «Platay oro no tengo , le dijo el Pontífice, pero te doy lo que 
«tengo; en nombre de JESUCRISTO levántate,» y no solo le dice: «le-
«vántate,» sino que le alarga su derecha, esto es, la mano con que 
el Esposo de los Cantares habia de abrazar la Esposa, la mano de la 
inspiración y de la gracia, con aquella mano la levanta. 

La levanta por la elevación de la doctrina, la levanta por la suti-
leza del amor, la levanta , levantándose él mismo, hasta á la cruz. 

A la voz y á la acción del Pontificado, la sociedad pobre, inerte, 
paralítica: aquella sociedad tendida en la tierra del materialismo, 
cegada por las oscuridades idolátricas, subyugada por la fuerza del 
despotismo genti l , se levanta. 

Se levanta, y da un salto de gozo, y se pone en pié y echa á andar. 
¡Qué susto, hermanos, para los que habían comprado el género 

humano, como se compra un rebaño de carneros! qué susto para los 
tiranos que confiaban en la cojera de la sociedad para seguir man-
teniendo los pueblos en el embrutecimiento de la ignorancia y de los 
vicios! qué susto para los enemigos de la fraternidad social! 

Se levanta, y da un salto de gozo; hasta entonces no saltaban de 
gozo sino los soberanos que pedían en sus festines las cabezas de los 
Santos por corona de sus regocijos; hasta entonces no saltaban de 
gozo sino los Césares y los patricios, congregados en el Circo, cuan-
do veian saltar y rodar las cabezas de los esclavos entre las garras 
de los tigres. 

Pero, levantada por la mano del Pontífice, la sociedad salta de go-
zo y se pone en pié. 

La habían reducido á ser el vil polvo que molían las carrozas de 
los generales; edificio majestuoso, construido por la divina Provi-
dencia, reducido quedaba á un monton de ru inas : habíanle dado por 
ley el que estuviera siempre tendida ó de rodillas; mas el Pontifica-
do la coge, la pone en pié y la hace andar por sí misma. 

En el paganismo, la sociedad no andaba por sus propias fuerzas, 
los soberanos la conducían, la llevaban por limosna á pedir limos-
n a ; la dejaban á las gradas del atrio del templo, no la entraban en 
él , para que no recibiera en él la luz de su dignidad y la instrucción 
de sus derechos: pero el Pontificado le reveló toda la verdad, con-
forme al espíritu de esta palabra de san Pablo: «Soy deudor á sabios 

«y á ignorantes de la leche de la doctrina;» dióle conocimiento de 
los derechos á que era acreedora y la dijo: «No esperes al magnate 
«que te dé la mano con desprecio y por l imosna, yo te la doy por 
«amor; yo te levanto por amor, yo por amor te digo: levántate, an-
«da, ven al templo.» 

Y entró en el templo y loó á Dios la sociedad que no le conocía, y 
saltó ligera la sociedad que no andaba. 

¡ Qué cambio en los destinos humanos! ¡ qué revolución la opera-
da por el Pontificado! revolución, sí ; porque el Pontificado revol-
vió las bases de la economía social, elevó lo que estaba caido, der-
ribó lo que estaba edificado: disipando la cojera del pueblo, dió al 
pueblo libertad de moverse, libertad de andar , libertad de pro-
gresar. 

Y no os escandalicéis si voy presentándoos al Pontificado como 
fuente de libertad y progreso: hoy que los enemigos de la Iglesia 
escriben en el campo de sus banderas estos dos evangélicos nom-
bres: no os escandalicéis, no, porque la libertad y el progreso son 
dogmas incontrovertiblemente católicos, son bellezas pulidas y 
exornamentadas por JESUCRISTO, son la mejor prenda que puede 
darse en beneficencia al pueblo, siempre que la libertad y el progre-
so obedezcan á la palabra pontificia que los reconstituyó. Pedro, pri-
mer pontífice, dijo al pobre cojo: Levántate; hé ahí la libertad: anda; 
hé ahí el progreso. Pero examinad la naturaleza de este progreso y 
de esta libertad: el cojo, obedeciendo las órdenes pontificias, se le-
vantó y anduvo en efecto; pero ¿con quién se alió para andar? se alió 
con Pedro y J u a n : anduvo hácia el templo. Pues bien; hé ahí las úni-
cas condiciones posibles del progreso y de la l ibertad, su alianza 
con el Pontificado, su dirección hácia al templo, tabernáculo au-
gusto de la sabiduría religiosa. 

La sociedad libre de su postración, cobijada en el templo de Dios, 
adquirió tal fuerza, que muy luego pudo estremecer los fundamentos 
del despotismo gentil. 

Frente una sociedad que bajo la presidencia de un Pontífice es-
cogido por el Espíritu Santo practicaba el amor, hasta depositar 
los bienes en manos de la Iglesia, y repartirlos con igualdad, con-
siderando sus individuos todos miembros del cuerpo de CRISTO; es-
ta sociedad que en menos de veinte años llegó á plantear, sin t u r -
baciones , la fórmula mas atrevida del progreso, que es el comunis-
mo, pero el comunismo basado en la caridad, fuera de cuya base 
será siempre una utopia, f rente á frente esta sociedad no podía hol-
gar el cesarismo, la política egoísta, el código de la fuerza. Desde 
que el Papa empezó á enseñar que á todos nos habia comprado CRIS-
TO con su sangre , y que á todos los que habia comprado CRISTO, les 
habia dado poder de hacerse hijos suyos, fue imposible el mercado 
de los hombres. Desde que el Cristianismo dijo al esclavo: «Tú va-
dles un precio infinito, porque una sangre de infinito valor te redi-



«mió,» la esclavitud fue un contrasentido. El cesarismo debió su-
cumbir. 

Al bajar del trono el despotismo pagano, elevóse el amor pontifi-
cio de en medio de la sangre de sus martirizados bijos, como de en 
medio del mar el sol eleva el globo inmenso de su luz y de su calor. 
Todo lo fecundizó entonces. El Pontificado fecundizó el espíritu de 
asociación para la beneficencia: el mal tuvo que luchar con asocia-
ciones organizadas para el bien. Obra divina y social, el Pontificado 
envió compañías de Santos que aplacaran la Divinidad desde los 
desiertos, y otras compañías que combatieran con el ejemplo de sus 
virtudes los vicios públicos. 

Mientras Arrio pretendía destruir brioso la Iglesia, san Basilio la 
rodea de un muro inexpugnable con su institución monacal : el 
egoísmo y la caridad se personifican respectivamente en los mon-
jes griegos y en los partidarios arríanos. La caridad triunfa. 

En otro siglo el espíritu del Pontificado se refleja en el alma su-
blime y organizadora de Benito: el Occidente ve aparecer en otras 
formas los ángeles monásticos de Oriente, y la sociedad que se cons-
t i tuye, encuentra en los Benedictinos auxiliares eficaces, que ora 
le desmontan y allanan el terreno para sus ciudades,ora buscan in-
cansables los documentos históricos que anhelosos buscan los sá-
bios, ora cubren con el sayal la miseria y la desgracia. 

A medida que los siglos progresaban, el amor pontificio desarro-
llaba la estupenda variedad de sus formas. El alma inmensa de Ber-
nardo añade á las instituciones de Basilio y Benito el nervio de su 
genio, y la encantadora dulzura de su corazon. El Cister es el foco 
donde convergen y se reasumen el amor occidental y el amor 
oriental. 

El siglo XII fue de grandes luchas sociales: el Pontificado abrió 
las puertas al espíritu monacal, dió libertad al espíritu de amor, á 
fin de que saliera á dulcificarlos contratiempos de la guerra . El Pon-
tificado suavizó, cuanto es suavizable. la crudeza de los combates, 
mezclando á los grandes ejércitos las órdenes de caballería cristia-
n a ; él dió á luz las congregaciones de caballeros hospitalarios, 
único amparó que encontraban las víctimas léjos de su hogar y de 
su patria. 

El siglo XIII ofreció un cisma social, contrario á las máximas de 
justicia evangélica: ideas exageradas de poder tendían á reprodu-
cir bajo una nueva forma la antigua esclavitud. La autoridad se 
rodeaba de murallas y castillos, olvidando que en el Cristianismo la 
única base permanente de la autoridad es el amor. Este gran defec-
to en las bases de la constitución feudal ocasionó una pasión dia-
metralmente opuesta en el pueblo; los señores querían exaltarse 
demasiado, los súbditos degradarse en exceso. Pues bien, el Pontifi-
cado inspiró la institución de varias Ordenes religiosas que fue-
ron á la vez modelo de un feudalismo y de un pueblo según el espí-

ri tu de Dios. Y este feudalismo y este pueblo cristiano, llamado la 
Orden franciscana, la Orden dominicana, contribuyeron á restable-
cer el equilibrio de la soberanía y de la sujeción. 

La Iglesia en todas épocas ha estudiado la sociedad para corregir 
sus defectos: la unión predicada con insistencia por el Evangelio, 
única base del bienestar de los pueblos, no era conocida en la edad 
media. Un furor de dominar, de ser y de poseer se habia apropia-
do de los espíritus de algún temple; mas de cuatrocientos sobe-
ranos contaba la Europa, la que venia á ser aquella agregación de 
pastores que se reproduce cada verano en los frescos valles de los 
Pirineos, donde cada cual dirige el rebaño perteneciente á su co-
marca. Esta división, multiplicada indefinidamente, tenia disgus-
tada á la Santa Si l la , la que no podía olvidar que el divino Maestro 
le habia confiado la ejecución de esta máxima: Sed unos. El Pontifi-
cado rogó á Dios le deparara ocasión propicia de resucitar la unidad 
de espíritu en la sociedad cristiana. Las abominaciones de los moros 
en Tierra Santa se la depararon. 

La Europa conservaba todavia por distintivo glorioso el renombre 
de cristiana. El insulto hecho al Cristianismo por la infidelidad en 
los lugares donde orientó la jus t ic ia , debia conmoverlas fibras de-
licadas de una edad caballeresca y pundonorosa. Urbano II levantó 
la cruz gri tando: «Á vengar los agravios que recibe: Dios lo quiere.)-

Estas palabras corrieron la tierra con la velocidad del rayo, y la 
electrizaron. Los señores saliendo de sus castillos dirigieron á sus 
súbditos proclamas de unión, terminadas por estas palabras: «Agru-
p é m o n o s al rededor de la c ruz , marchemos, Dios lo quiere.» 

La guerra de pueblo á pueblo cesó en un instante; la paz reapa-
reció en Europa; los señores descendieron á compañeros de sus cria-
dos : los criados se levantaron á cooperadores de sus señores. Reapa-
reció la unidad de espíritu. 

Así, una palabra del Papa suspendió instantáneamente el statu 
quo, formado por pasiones degradantes; el señorío dado á luz por el 
orgullo, la concupiscencia y la envidia, desaparece á la sombra del 
estandarte de la redención. Los egoístas habian trazado algunos sur-
cos en la tierra y habian dicho: «De este á este tú eres dueño y le-
g i s l a d o r absoluto: de este á este vo lo soy:» pero cuando el Pontifi-
cado dijo al mar de la gracia: «Adelanta algunas varas,» el mar ade-
lantó ,'y sus olas rellenaron los surcos abiertos por la codicia: cuan-
do cesó la extraordinaria avenida del mar, no se vió sino una playa 
de arena á nivel. 

¿Os hablaré de la fecundidad social y religiosa de los cruzados? 
antes debo allanar una objecion con que podríais intentar detener 
la marcha de mi idea. 

Diréis: ¿Cómo habíais de las mas sangrientas guerras de la edad 
media, en un discurso en que se trata de poner en relieve la fecun-



didad del amor pontificio? ¡Amor! ¿es amor llevar al matadero una 
gran parte de Europa? el amor ¿no es la paz? 

Aclararé primero esta idea: el amor es la paz. 
El amor es la paz, pero á veces la paz se compra con la guerra: 

JESUCRISTO, el pacificador del mundo, exigió á sus discípulos que 
estuvieran prontos á dar la vida. «El que la ama la pierde,» esta es 
su máxima: la paz no es la gue r ra , pero la guerra es á veces el ca-
mino de la paz. Sanctificate bellum. La santidad de la guerra es que 
sea consagrada á la justicia. 

Además, la paz es imposible al hombre de buena voluntad mien-
t ras ve conculcados los derechos de Dios, los de sus prójimos y los 
de su conciencia: ante la abominación de la Tierra Santa no habia 
corazon cristiano que estuviera en paz, la agitación de los espíritus 
era na tura l ; la fiebre, la sed de vindicar la gloria de Dios ardia en 
las entrañas de todos los buenos. La guerra existia; el Pontificado 
no hizo sino declarar que la justicia, que el pueblo, que Dios, en fin, 
la habían declarado; Urbano II fue el general que despues de ha-
ber leído un decreto del rey, dice: Marchemos: marchemos, Dios lo 
quiere. 

Pero se ins tará : si la guerra existia, la sangre no se derramaba: 
la voz de Urbano II fue la señal de un degüello. 

Pienso contestar satisfactoriamente á esto, que los cruzados no 
aumentaron, sino que economizaron el derramamiento de sangre. 

Os he dicho que las multiplicadas guerras intestinas destrozaban 
la Europa; os he hecho presente que existían luchas lamentables 
entre pueblo y pueblo, que la sangre corria: el derramamiento de 
sangre se realizaba , y , lo mas tr iste aun , de una manera estéril.. 

Por otra parte, mientras el Occidente se debilitaba con sus luchas, 
el Oriente se robustecía, con la esperanza de dar expansión á sus 
instintos de conquista. Los moros habian tomado posesion longa 
mam de toda la t ierra , designándola por escabel de la gloria del 
Profeta: el Profeta tenia ya cautiva la cuna y el sepulcro de JESU-
CRISTO, le faltaba conquistar su trono y su reino: los ejércitos se 
aprestaban, solo faltaba la voz: marchemos. 

La Providencia permitió que las cosas se combinaron de tal modo 
que era imposible evitar el choque del mundo oriental con el occi-
dental ; los moros y los cristianos habian de batirse, el duelp estaba 
formulado; la sangre habia de correr, la sociedad cristiana, atada 
en el altar del fanatismo musulmán, tenia pendiente sobre su cuello 
la cuchilla del Profeta: podía levantarse porque tenia fuerza , por-
que tenia hierro, porque tenia fuego , porque tenia genio, porque 
tenia corazon; ¿ debia dejarse degollar? 

¡Tremenda responsabilidad la del Pontificado en aquellos dias crí-
ticos! él era el árbitro de la Europa: la Europa, fija la vista en él, 
esperaba de él la menor señal para decidirse á morir ó á tr iunfar. 

— 129 — 
¿Debia morir sin resistencia? ¿debia luchar victoriosa? 
La voz de un Santo decidió la cuestión: el Santo dijo a! Papa : 

«Marchemos;» el Papa dijo á la Europa: «Dios lo quiere;» la Europa 
contestó al Papa : «El Santo habló por inspiración de Dios, marche-
«mos.» El Occidente se puso en marcha. 

Los cristianos prefirieron derramar la sangre, que les era preciso 
derramar, allí donde la derramó JESÚS, á derramarla en su propia ca-
sa ; y dijeron: «Vamos á morir para que tr iunfe la libertad cris-
«tiana.» 

Por consiguiente el Pontificado no fue la causa del derramamien-
to de sangre , no fue la causa de la guer ra , fue la causa que de la 
guerra resultara la paz , que la sangre no se derramara estérilmen-
te , que de la guerra y de la sangre resultara el progreso de la civi-
lización. 

Cedo aquí la palabra á los enciclopedistas modernos; nadie califica-
rá sus juicios de hijos de la preocupación. Ellos confiesan la fecun-
didad de la obra maestra de los Papas en la edad media. 

«Las Cruzadas, dicen , aceleraron prodigiosamente la descompo-
«sicion de la sociedad feudal y prepararon la constitución de una 
«sociedad mejor; ellas dieron un poderoso impulso á la civilización, 
«fundando la unidad de la Europa , cuanto era posible entonces, 
«mezclando los pueblos occidentales entre sí primero, y despues los 
«occidentales con los orientales; ellos retardaron tres siglos y medio 
«la caida del imperio de Oriente y la invasión de los turcos en Euro-
«pa. El Occidente evadió el peligro encorazonándose y marchando 
«antes que el Orienle : invasor fue victorioso, atacado hubiera su-
«cumbido sin duda : hay épocas en las que los pueblos no son fuer-
«tes sino mas allá de sus fronteras , y sucede cuando las nacionali-
«dades flotan todavía en lo incógnito; cuando la centralización po-
«lítica es desconocida, entonces el poder de expansión y agresión es 
«temible, el poder defensivo cási nulo: tal era el estado de la Euro-
«pa en el siglo XI, muy diferente del que se halló ya en el siglo XV *.» 

No debo recordaros la fecundidad mercant i l , económica y política 
de la obra pontificia; sin embargo, permitidme que llame vuestra 
atención, señores, sobre el hermoso y rico espíritu de caridad que 
el Pontificado desarrolló en medio de los combates. El Pontificado 
fecundizó un gérmen de vi r tudes , á las cuales me tomaré la liber-
tad de l lamar: las virtudes de la guerra. La educación, desarrollo y 
continuación de estos fue encargada á las órdenes de caballería y 
hospitalarias, ideal nuevo que solo el Cristianismo, religión de la 
fortaleza y de la mansedumbre , de la justicia y de la paz, podia for-
mular. 

Al sancionar una de ellas, la de los caballeros de Santiago en Es-
paña, Alejandro III formuló así el carácter fecundo de la Iglesia que 
presidia: 

1 Enciclopedia moderna , ar í . Loi c n i w d o j . . 



«Bendito es Dios en sus dones, santo en todas sus obras: él fecun-
«diza de continuo á su Iglesia dándole nueva prole, y dispone que 
«nazcan hijos que reemplacen en ella á los padres, y que de gene-
«racion en generación se difunda el conocimiento de su nombre y la 
.•¡luz de la fe crist iana; para que , como en el firmamento antes de 
«salir el sol las estrellas unas siguen á otras hácia el ocaso, así en 
«el orden eclesiástico, las generaciones de los justos se sucedan en 
«el tiempo, antes que oriente el grande y terrible día del Señor y que 
«disipe nuestras tinieblas con el resplandor de verdadero sol. Todo 
«á fin de que mientras muchos por la astucia del dragón son arroja-
idos á t ierra, por la adopcion del Espíritu Santo se reparen las pér-
«didas de la Iglesia, levantándose hasta el cielo los deseos de m u -
«chos que se dirigían al abismo.» 

Pero, prosigamos la historia de la gloriosa fecundidad. 
Aun no se había declarado esta fiebre de hablar de humanitar is-

mo , y la Iglesia católica había inspirado á centenares de hombres 
la idea, que vosotros diréis si es heroica, de abandonar la familia y 
la patr ia , para ir á quebrar las cadenas del cautivo, y dar la liber-= 
tad al prisionero, ofreciéndose en rescate por el que habia sufrido. 
¿Qué filantropía, hermanos, puede brillar al lado de este humani -
tarismo en plenitud ? 

¿ Puede concebirse una institución mas propiamente humanitaria 
que la de nuestros Trinitarios? Los Trinitarios de Francia desde la 
fundación de su Orden hasta al siglo presente rompieron las cade-
nas á cuarenta mil cautivos; los Trinitarios de las provincias de In-
glaterra , Escocia, Irlanda y Portugal dieron libertad á noventa m i l : 
ellos llevaron la libertad á millares de esclavos en la Persia y en la 
Tartaria. La Palestina saludó también á los Trinitarios libertadores; 
la Alemania veia salir de su seno numerosos vuelos de estas b lan-
cas palomas, que llevaban en el pico el olivo de la libertad; y si 
aquel gérmen de libertad trinitaria se ahogó en Alemania, ¿no es la 
culpa del protestantismo que levantó el grito de «abajo las inst i tu-
c i o n e s católicas,? para poder establecer mejor su t iranía? De Ñá-
peles y Sicilia salieron también frailes l ibertadores, y cien mil cau-
tivos bendijeron el nombre de España , que mas pródiga que otras 
naciones en generosidad de sentimientos, fue la madre mas fecun-
da en dar á luz ángeles de libertad. Novecientos mil esclavos re-
dimidos por una sola Orden católica: ¡ qué testimonio puede desear-
se mas claro de la fecundidad de nuestra Iglesia! 

Y no fueron solamente los Trinitarios los que llevaron la emanci-
pación y la libertad á los cautivos. La Orden mercedaria, inspirada 
por María en esta ciudad, apoyada y encorazonada por el Pontifica-
do, fue de estos dos grandes tesoros admirable propagandista. Ha-
béis de permitirme que os repita aquí algo de lo que sobre la funda-
ción de aquella celeste y humanitaria Órden dije la primera vez que 
tuve la honra de subir á la cátedra evangélica. 

Trasladaos, señores , á l a España del siglo XIII. Si os gustan 
historias grandiosas y poéticas á la vez, no os habéis de arrepentir 
de contemplar atentamente esta figura colosal entre las generacio-
nes , que abandonada de todo auxilio humano va subiendo el monte 
de la mirra , animada por la esperanza de que en su cima Dios ha de 
depararle un consuelo. 

Concretémonos , señores, á nuestra patria, á esta patria tan bella, 
reflejo del cielo que la corona y poesía del mar que la baña. 

Pasaba por ella una época de calamidad; Dios habia cargado so-
bre sus espaldas la leña del sacrificio. Probaré su fe, se dijo á sí mis-
mo, y observaré si mi predilecta tiene el valor de morir para mi nom-
bre. 

¿Cómo explicaré yo tu l lanto, ciudad de Dios ? 
Jeremías, profeta del dolor, levántate envuelto en tu blanco su-

dario , é inspírame lo que d inas para explicar aquellas jornadas de 
luto. 

¿Cómo está sentada sola á la orilla del mar la ciudad henchida de 
pueblo? ¿ llorosa como viuda al lado de un féretro la consquistadora 
del mundo? 

¡Acabáronse ya t u s festividades...! enlutados están tus caminos, 
solitarios tus campos, secas tus praderas, solo entreabiertas las 
puertas de tus muros, y sus centinelas dormidos de pesar. Tus sa-
cerdotes no celebran, g imen, todo es opresion en tí , ciudad de Dios. 

Lo pregunto á tus madres. Madres de la nueva Sion, ¿dónde están 
vuestros hijos? y estas madres me responden entre sollozos:- gimen 
en las mazmorras de los moros. Yo pregunto á las desconsoladas es-
posas que lloran en las riberas del mar , por qué lloran y por qué se 
desesperan, y ellas me contestan:—lloramos y nos desesperamos 
porque nuestros esposos gimen cautivos en las mazmorras de los 
moros. Y si pregunto á los sacerdotes para quién dirigen la plegaria 
que elevan al cielo, alzando á él sus trémulos brazos, me contesta-
rán : — por nuestros infelices hermanos los sacerdotes que gimen en 
las mazmorras de los moros. 

¿Quién aseguraba á las madres que los niños rubios, que jugue -
teaban sobre sus rodillas, no eran victimas destinadas ó al horror 
de una abjuración ó al terror de un martirio ? 

Quomodo obtexit calígine in furore sv.o Dominusfiliara Sion? 
¿Quieres, Dios mió, que muera todo tu pueblo, con sus niños y 

sus vírgenes y sus sacerdotes, para que sobre su sepulcro, cerrado 
con las ruinas de tu templo, Mahoma levante una basilica de crá-
pu la? 

Barcelona, es ya hora que escuches la voz del Profeta que te di-
ce : Non des requiera tibi, neqv.e taceat pupilla oculi tui. 

Señores: en el cielo se ha tratado ya de los asuntos de nuestro 
pueblo. Tenemos en nuestro favor á Maria. La Ester de nuestro Is-
rael es la que defenderá nuestra causa ante el universo. Nuestros 
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cautivos serán redimidos;. ¿ quién redimirá nuestros cautivos? María 
infundirá el amor necesario para que los poderosos sacrifiquen sus 
riquezas, y una tr ibu de sacerdotes sacrifique sus vidas. 

Un concierto celestial anuncia al mundo este nuevo aconteci-
miento , el horizonte de Barcelona sostiene un trono de nubes en el 
que pasea como reina vencedora la vencedora del Edén. Un rey, 
un canónigo y un fiel, impregnados del espíritu de caridad, reciben 
la Princesa de los cielos. 

El mundo posee tres Yesubios; sus ardientes chispas inflamarán 
los mares , enardecerán los desiertos, y llenarán de calor las ciu-
dades. 

Es inútil que el mahometismo emprenda nuevas luchas; la idea 
cristiana dilatada por todo el universo se ha posesionado del gé-
nero humano. Toda esclavitud es ya un sueño. La materia ha muer-
to para siempre; si quiere volver á luchar será preciso que se revis-
ta de fórmulas espirituales; pero aun tras esta máscara vendrán las 
órdenes de María y la arrojarán de las convicciones, porque la hu-
manidad cristiana deba ser una humanidad libre. 

Gloria, gloria y eterna gloria sea cantada á aquella noche feliz, de 
la cual estuvo también escrito que alumbraría como el dia. Et nox 
sicut dies ilhminaUtur1. 

Vino luego la Reforma y excitó las pasiones, y las sublevó contra la 
Iglesia en nombre de los perjuicios que ocasionaba á los pueblos su 
autoridad. Los protestantes declamaron furiosos contra el Papa, 
mientras el Papa sancionaba las humanitar ias obras de san Juan de 
la Cruz, de san Vicente de Paul y o t ras ; el Papa á los Hermanos de 
Bohemia oponia los Hermanos de la Caridad. Y ¡ contraste admira-
ble ! mientras al grito de «el Papa es impopular, abajo el Papa,» en 
Inglaterra y Alemania se derribaban las catedrales católicas, la 
Iglesia católica dotaba otros países de hospitales, orfelinatos, es-
cuelas y refugios. Para confundir el protestantismo, el Pontificado 
no hizo sino derramar por el mundo las virtudes caritativas de los 
claustros , manifestar la vida, encerrada en el interior de la civili-
zación católica. Envió al lado del que oprime al pobre. del que veja 
al débil, ángeles del bien que le confundan: enviar al lado del agio-
tista la mujer fuerte que viene de abrazar al desvalido, de recoger 
al expósito, de sentar en su regazo al huérfano y darle la comida del 
amor, el hombre desinteresado, que baja de la buhardilla del infeliz, 
que carece de lecho, de abrigo y de pan , de modo que , hermanos, 
examinando á fondo la civilización pontificia, deberéis reconocer que 
su espíritu es el amor. 

Pero no lleveis á ma l , señores, que no dé aun por completamente 
sentadas mis afirmaciones, que me detenga algunos momentos mas 
en probaros la gloriosa fecundidad de la Iglesia en la época moder-
na. Esta Iglesia, que algunos sueñan todavía declararla estéri l . no 

! Sc-rmoa del i l ^ e e n s o de la Vi rgen á Barce lona . 

lo dudamos, es la única madre fecunda de nuestros t iempos, es la 
que ha concebido, y la que ha parido y la que alimenta, ¿qué pensáis 
que voy á deciros ? ¿ el reino de la verdad en el mundo ? ¿ el reino de 
la justicia en la t ierra? Estas frases quizá disgustarían á a lguno, 
porque son ant iguas ; en obsequio al gusto corriente, usaré otro tec-
nicismo. La Iglesia es la única fecundizadora del espíritu de la per-
fecta civilización que la sociedad invoca hoy. Porque, ¿ qué pide hoy 
la sociedad ? dos cosas, yo no sé que pida sino dos: ilustración y fra-
ternidad. 

Pues bien, digo que la Iglesia al empezar la edad contemporánea, 
fecundizó estos dos deseos, y dió á luz un tipo de realización para 
cada uno. 

San Ignacio de Loyola—san Vicente de Paul. 
Hé ahí dos hijos de la Iglesia católica que por inspiración de su 

divina madre vinieron á dar una evolucion suprema en el método 
de la enseñanza y en el ejercicio de su amor , presentándose como 
verdaderos tipos de ilustración el uno, de fraternidad el otro. 

Cuando Lutero enarboló la bandera del libre exámen, acababan de 
aparecer los Jesuí tas , hombres que acreditaron tener por misión 
atender á esta palabra evangélica: Docete: cuando la revolución, 
iniciada por el protestantismo, confundida por las definiciones de 
la autoridad y por la luz del exámen católico, cambió de método y 
puso empeño en negar al Catolicismo la vida del corazon, como au-
daz habia sido en negarle la vida de la inteligencia, apareció la 
generación de los hijos de la caridad, ó la de una raza de hombres 
que manifestaron tener por destino realizar el Diligite del divino 
Maestro; es decir, precisamente cuando el Catolicismo se presentó 
como restaurador de la caridad y de la sabiduría, el Catolicismo pre-
sentó las dos escuelas mas perfectas que aparecieron jamás , la una 
que consigue por la severidad y lógica del método el tr iunfo de la 
verdad; la otra que consigue por la fuerza y expansión del senti-
miento la propaganda del amor. 

¿ Quién no ve el resplandor del dedo de Dios en este suceso ex-
traordinario ? Mientras se decia, la Iglesia no tiene el vigor de sus 
primeros dias, ya es una institución rut inaria , nada produce digno 
de la Divinidad, produjo, señores, yo no quisiera exagerar, yo os 
aseguro que la palabra de mis labios no es sino la expresión de lo que 
está escrito en mi conciencia, reprodujo el espíritu del Apóstol de 
las gentes , en la persona de san Ignacio, el espíritu del Apóstol del 
amor, en la persona de san Vicente de Paul. 

La Iglesia, en prueba de que no era estéril , parió dos patriarcas 
que engendraron dos pueblos inmensos, que debian luchar y ven-
cer al protestantismo en todos los campos y con todas las armas; 
parió un nuevo Pablo, parió un nuevo Juan. 

El concilio de Trento quiso dar una brillante manifestación de 
aquel espíritu generoso y noble, de aquella caridad y luz inefables, 



de aquel fondo inagotable de misericordia, de aquella heroica im-
pavidez y fraternidad santa que caracterizó á los pueblos de los tres 
primeros siglos; en fin, trazó un plan habida cuenta de las invasio-
nes de los enemigos y la audacia de los siglos: san Ignacio presentó 
al concilio de Trento —permitidme la vulgaridad de la expresión— 
el figurín del hombre apostólico tal cual él lo habia concebido y tal 
cual la época fu tura lo necesitaba: y los Padres del concilio de Tren-
to al ver al jesuíta dijeron en sustancia: Este es el hombre que nece-
sitamos. 

Guárdeme Dios de pretender ofuscar con esta palabra las glorias 
de n inguna Orden religiosa: yo trazo la apología de todas trazando 
la de los Jesuí tas : austero como el cenobita; laborioso, investiga-
dor, reglamentario como el benedictino; espiritual, místico como el 
agust ino y el carmelita; ergotista, pedagogo, autorifcativo, sábio co-
mo el dominico; humilde, pobre como el franciscano: redentor co-
mo el trinitario y el mercedario; libre como el sacerdote secular, el 
jesuíta mas que un individuo es toda la familia monástica: puesto 
que el siglo XVI atacaba á todas las Órdenes, Ignacio dijo: «Yo las 
«defenderé todas, y para que sea mas fácil y gloriosa la defensa, á 
«todas las reuniré en una ;» y en efecto las reunió en u n a , y para 
que se viera que esta unidad no era un exclusivismo sino una sín-
tesis, le dió un nombre que á todas las abarcara: llamóla: Compañía 
de Jesús. 

La obra del nuevo Pablo se posesionó pronto de la t ierra, el jesui-
tismo no tardó en haber erigido en sus extremos templos y escuelas: 
la luz fue llevada por sus individuos al Asia y á la América, á la 
Europa y al Africa, á la Oceania y á las islas. 

Los que frecuentáis las bibliotecas, habéis palpado la prodigiosa 
actividad de la escuela de Ignacio en apologiar, en combatir, en 
i lustrar , en decidir. 

Y Vicente de Paul, el nuevo J u a n , recibió la plenitud del espíritu 
de f ra ternidad, con cuya asistencia constituyó una familia de hom-
bres y mujeres , que descarnando por completo su naturaleza, apa-
gando el último destello de amor propio en sus corazones, solo aspi-
raron al sacrificio y á la beneficencia. Dios y los hombres , lié ahí 
los dos términos de todo deseo, de toda palabra y de toda obra de los 
hijos de san Vicente de Paul: toda otra división desaparece para 
ellos: ¿eres hombre? Dios es t u padre : ¿eres hijo de Dios? yo soy 
t u hermano: ¿ qué necesitas, pan ? compartiré contigo el mió; ¿ asis-
tencia? soy un miembro de tu familia, mis brazos están prontos á 
sostenerte: ¿mi vida? yo la daré por t í , pues si por tí no la diera, 
no te amaría hasta no poder amarte mas. ¿ Dónde vas , á la guerra? 
contigo voy: ¿al hospital? allí iré: ¿á ganar el pan con el sudor de tu 
rostro ? te acompañaré para compartir t u s fa t igas; yo seré el padre 
de tu familia, el reconciliador de t u s rivales, yo me consagro á tu 
sa lud , á tu bienestar, á t u familia y á tu gloria. 

De modo que nuestra época ha visto dos prodigios incomparables; 
la verdad de Dios, el Hijo divino, ha constituido para sí una com-
pañía predilecta, la Compañía de Jesús; el amor de Dios, espíritu di-
vino, ha constituido una familia, predilecta también, familia que 
creo poder llamar por antonomasia la familia del Espíritu Santo. 
Por esto la civilización pontificia es incompatible con la civilización 
protestante, la cua l , partiendo de este principio utilitario: Lo pri-
mero es el yo, se basa en el interés personal, en la ambición, y por 
consiguiente, en el odio. Ved ahí por qué desde que domina el pro-
testantismo , no ha cesado la guer ra : guerra á todo, guerra á las le-
yes , guerra á las doctrinas, guerra á las dinastías, guerra á los tro-
nos , guerra á los altares, guerra al Papa, guerra á Dios. De ahí que 
yo crea que el símbolo mas propio de la civilización protestante es 
el cañón rayado, es decir, la muerte lanzada á grande alcance. La civi-
lización pontificia es la paz engendrada por la caridad; creo que es-
ta civilización tiene su hermoso símbolo en cada uno de vosotros, 
mis amigos, que vivís en el siglo, pero que infundís al siglo los 
principios del amor que os comunica la Iglesia; sí . cada uno de vos-
otros , mis amigos de la Sociedad de san Vicente de Paul, cada uno 
de vosotros es u n resúmen elocuente de la civilización pontificia: 
sois entre los hijos de la paz, lo que el cañón rayado entre los hijos 
de la guerra . 

La Sociedad de san Vicente de Paul revela la fecundidad del amor 
católico en medio del siglo; revela el verdadero carácter de la civi-
lización crist iana, que es vivir en paz con todas las clases, catego-
rías , instituciones y formas sociales; es ella el amor, uno en espí-
ri tu, pero múltiple en sus formas y t ra jes : la Sociedad de san Vi-
cente de Paul demuestra que para practicar el Catolicismo es in -
diferente pertenecer á esta ó aquella escuela política, que todas lae 
escuelas políticas caben bajo el manto de la caridad; la Sociedad de 
san Vicente de Paul prueba que el Catolicismo es la beneficencia 
universal. ¡ Ah! y ¿no conviene que esto lo entienda el pueblo, y los 
que están interesados en que se crea que el Catolicismo es una polí-
tica y no una religión? 

Esta es la causa por que los enemigos del Pontificado se levantan 
contra la Sociedad de san Vicente de Paul , y pretenden suprimirla, 
como pretenden suprimir el poder pontificio. Esto es lógico. Los t i -
ranos que vienen diciéndonos que el Papa es u n déspota, que la 
Iglesia es reaccionaria, bárbara, cruel, ¿cómo pueden sufrir el es-
pectáculo de millares de pobres sostenidos por el espíritu de la Igle-
sia? La vista de estas obras espléndidas de la caridad llena de ter-
nura al corazon mas empedernido: naturalmente se llama madre 
á la Iglesia que alimenta tantos hijos. Pues bien, los enemigos de 
la Santa Silla han dicho: Arrebatemos estos hijos de los brazos de la 
caridad, impidamos á la Iglesia el ejercicio de la beneficencia. T 



•despues que le habrémos atado las manos y arrebatado los pobres, 
-dirémos: «¿No veis como no ama al pueblo ?» 

Hermanos , esto es insuf r ib le , yo protesto en vuestro nombre y en 
• el de los pobres , contra las t rabas pues tas al ejercicio de la caridad; 
pues to que n ingún emperador t iene derecho á cortar las alas á una 
vir tud que no es f rancesa sino católica, v i r tud human i t a r i a , no na-
cional : v i r tud l ibre, de la que san Bernardo dice: Prceceps amor nec 

judicio prastolatur, nec consilio temperatur, nec pudore frena-tur. nec 
ra tío ni • subjici tur. 

Pero, gloria á Dios, así os dais á conocer al pueblo , que no os co-
nocía b ien ; impedísteis al pobre fuera á la portería del convento á 
buscar la sopa, y hoy dificultáis al rico le lleve la sopa á s u buhar -
dilla : pues q u é , ¿pre tendeis que el pobre se muera de h a m b r e , pa-
ra tener el gus to de calificar la Iglesia de cruel ? Pues yo os digo 
que no lo conseguiréis. E l pobre no se morirá de h a m b r e ; el pobre 

.sabrá pronto que no puede vivir sin catolicismo, y con el auxilio 
del pobre reconquis tarémos la bandera que nos habéis arrebatado, 
y salvarémos la just icia y el amor, la Iglesia y los p o b r e s , en nom-
bre de la libertad que profanais , del derecho que conculcáis , del 
humani tar i smo que invocáis. 

O Madre del amor hermoso, salvad la Ig le s i a , salvad al Papa, 
salvad al pueblo de las ga r ras de los t i r anos : que el mundo com-
prenda que no hay maternidad sino en el seno de la f e , que á nadie 
pase desapercibido que la Iglesia, de que eres madre , es el principio 
de la sana fecundidad , aquella esposa de la que puede decirse lo 
que de tí san Ambrosio: Ccepit concordia et mansuetndinepopulari, esse 
sublimis et loto circumferri orbe tamquam curras, et equis velocibus su-
pra mundnm rap ta ascendit ad Christum1. 

1 D e Isaac j I V . 

CONFERENCIA OCTAVA. 

Tribulaciones y estabilidad, á pesar de ellas, 
de las dos inmaculadas. 

I. Principio del dolor y de la contradicción.—la igualdad de pureza entre 
María y la Iglesia produce la igualdad de contradicciones entre ambas. 
- E l amor á la ley. principio de los dolores de María, es el principio de 
los dolores pontif icios.-Lo acontecido en el templo de Jerusalen 
cuando la presentación del Hijo de Dios, reprodúcese en el Pontificado. 
- Por qué Pilatos no quiso saber lo que era la verdad, al paso que no 
se atrevió á condenar á muerte al Rey de ella. —El poder en sus rela-
ciones con la verdad. - Por qué todo se insubordina contra el Pontifi-
cado. - Herodes y la reproducción de sus cálculos en la historia. - El 
niño Jesús y el Pontificado salvados de insidias igualmente pode-
rosas. 

II. Senda ó desarrollo del dolor y de la contradicción. - La senda recorrida 
por María fue la calle de amargura; de amargura es la historia ponti-
ficia. - Consideraciones generales sobre esta historia amarga. Confir-
mación en el Pontificado de esta profecía de Simeón: Positus est in 
signum cui contradicetur. - El Pontificado es la reproducción de J o b . -
Algunas consideraciones sobre la fecundidad de la persecución. 

III.—Resultados del dolor y de la contradicción.—Estabilidad del Pontifi-
cado.-María fue su heróico símbolo.—Consideraciones inspiradas 
por esta palabra: Stalat Mater aplicada al Pontificado y á María. — So-
ledad de María y soledad del Pontificado.—Instabilidad de los ele-
mentos antipontificios.—Lucha del espíritu de dominación y el espí-
ri tu de licencia para conquistar el imperio de la iglesia, escrita por 
el P. Lacordaire.-Consideraciones deducidas del anterior cuadro.— 
Actitud del protomártir del Cristianismo conservada por el Pontifica-
do. - Belleza de la Iglesia coronada de espinas. 

Hermanos : El asunto de hoy versa sobre las contradicciones y la 
inmutabil idad al t ravés de ellas de la Virgen sant ís ima, considera-
da también en paralelo con la inmutabil idad del Pontificado al t r a -
vés de las suyas. 

Comprendéis, pues, cuánto debe agobiarme la profusión de ideas 
en el presente dia. 

Tú las ordenarás , san ta Vi rgen , tú me inspirarás las palabras con 
que debo expresarlas. Oye en el ín te r in , Señora , nues t ro sa ludo: 
Ave María. 



•despues que le habrémos atado las manos y arrebatado los pobres, 
-d irémos : «¿No veis como no ama al pueblo ? » 

Hermanos , esto es insufr ible , yo protesto en vuestro nombre y en 
• el de los pobres , contra las trabas puestas al ejercicio de la caridad; 
puesto que ningún emperador tiene derecho á cortar las alas á una 
virtud que no es francesa sino catól ica, virtud humanitaria, no na-
cional : virtud l ibre, de la que san Bernardo d i ce : Prceceps amor nec 

judicio prastolatur, nec consilio temperatur, nec pudore frana-tur. nec 
ra tío ni • suíjici tur. 

Pero, gloria á Dios , así os dais á conocer al pueb lo , que no os co -
nocía b ien ; impedísteis al pobre fuera á la portería del convento á 
buscar la sopa , y hoy dificultáis al rico le l leve la sopa á su buhar-
dilla : pues q u é , ¿pretendeis que el pobre se muera de hambre , pa-
ra tener el gusto de calificar la Iglesia de cruel ? Pues yo os digo 
que no lo conseguiréis. El pobre no se morirá de h a m b r e ; el pobre 

.sabrá pronto que no puede vivir sin catol ic ismo, y con el auxilio 
del pobre reconquistarémos la bandera que nos habéis arrebatado, 
y salvarémos la justicia y el amor, la Iglesia y los p o b r e s , en n o m -
bre de la libertad que profanais, del derecho que concu lcá i s , del 
humanitarismo que invocáis . 

O Madre del amor hermoso , salvad la Ig les ia , salvad al Papa, 
salvad al pueblo de las garras de los t iranos: que el mundo c o m -
prenda que no hay maternidad sino en el seno de la f e , que á nadie 
pase desapercibido que la Iglesia, de que eres madre, es el principio 
de la sana fecundidad, aquella esposa de la que puede decirse lo 
que de tí san Ambros io : Ccepit concordia et mansuetudinepopulari, esse 
sublimis et toto circum/erri orle tamquam currus, et equis velocibus sv-
pra mundum rapta ascendit ad Christum1. 

1 D e Isaac j I V . 

CONFERENCIA OCTAVA. 

Tribulaciones y estabilidad, á pesar de ellas, 
de las dos inmaculadas. 

I. Principio del dolor y de la contradicción.—la igualdad de pureza entre 
María y la iglesia produce la igualdad de contradicciones entre ambas. 
- E l amor á la ley. principio de los dolores de María, es el principio de 
los dolores pont i f i c ios . -Lo acontecido en el templo de Jerusalen 
cuando la presentación del Hijo de Dios, reprodúcese en el Pontificado. 
- Por qué Pilatos no quiso saber lo que era la verdad, al paso que no 
se atrevió á condenar á muerte al Rey de ella. —El poder en sus rela-
ciones con la verdad. - Por qué todo se insubordina contra el Pontifi-
cado. - Herodes y la reproducción de sus cálculos en la historia. - El 
niño Jesús y el Pontificado salvados de insidias igualmente pode-
rosas. 

II. Senda ó desarrollo del dolor y de la contradicción. - La senda recorrida 
por María fue la calle de amargura; de amargura es la historia ponti-
ficia. - Consideraciones generales sobre esta historia amarga. Confir-
mación en el Pontificado de esta profecía de Simeón: Positus est in 
signum cui contradicetur. - El Pontificado es la reproducción de J o b . -
Algunas consideraciones sobre la fecundidad de la persecución. 

III.—Resultados del dolor y de la contradicción.—Estabilidad del Pontifi-
cado. -María fue su heróico símbolo.—Consideraciones inspiradas 
por esta palabra: Stalat Mater aplicada al Pontificado y á María. — So-
ledad de María y soledad del Pontificado.—Instabilidad de los e le -
mentos antipontificios.—Lucha del espíritu de dominación y el espí-
ritu de licencia para conquistar el imperio de la iglesia, escrita por 
el P. Lacordaire.-Consideraciones deducidas del anterior cuadro.— 
Actitud del protomártir del Cristianismo conservada por el Pontifica-
do. - Belleza de la Iglesia coronada de espinas. 

Hermanos : El asunto de hoy versa sobre las contradicciones y la 
inmutabilidad al través de ellas de la Virgen santísima, considera-
da también en paralelo con la inmutabilidad del Pontificado al tra-
vés de las suyas. 

Comprendéis , p u e s , cuánto debe agobiarme la profusión de ideas 
en el presente dia. 

T ú las ordenarás, santa V i rgen , tú me inspirarás las palabras con 
que debo expresarlas. Oye en el ínterin, Señora , nuestro saludo : 
Ave María. 



i . 

Principio del dolor y de la contradicción. 

La Iglesia en todo se asemeja á María: no es extraño, es su hija, 
y las hijas acostumbran parecerse á las madres. Esto están natural, 
que cuando veis una niña que no se asemeja á la señora que la 
acompaña, y esta os dice:—es mi hija,—vosotros contestáis, y si por 
etiqueta no contestáis, pensáis interiormente: «no lo parece;» es que 
por parecer hija ha de parecerse á la madre. 

Considerad á fondo la Iglesia, y luego considerad á fondo á María, 
y no os quedará duda que María y la Iglesia pertenecen á una mis-
ma familia: las impresiones de la Divinidad en una y otra son tan 
características, que es imposible pasen desapercibidas. 

Semejantes en concepción, en gracia, en influencia, en gloria, la 
Iglesia y María lo son en el dolor, punto de semejanza del que me 
corresponde hoy ocuparme. 

La Iglesia y María son igualmente atribuladas; ¿ sabéis por qué? 
porque son igualmente puras. Todas las contradicciones suscitadas 
al reino del Pontificado y á María, lo fueron por el espíritu del mun-
do, que es el espíritu de impureza; ¿y cómo no? ¿cómo no debia re-
belarse el mundo contra esta Niña que le oprime con su pié? ¿cómo 
no debia rebelarse contra esta autoridad pontificia, voz intransi-
gente del deber, voz que cada diale arguye de pecado, de juicio y de 
justicia ? 

El amor á la ley, poder, elemento indispensable á la vida de la 
conciencia y de la civilización, atrajo los contratiempos á la acción 
organizadora del Pontificado, contratiempos equivalentes á los do-
lores de María. 

Sí, el respeto á la ley decidió á María á tomar en sus brazos el le-
gislador que habia dado á luz : ninguna consideración la detiene, 
ninguna dificultad la espanta, ningún privilegio invoca : para ella 
la ley es la clave déla armonía moral, y no quiere interrumpir la ar-
monía moral; se dirige al templo, se acerca al altar, cruza sus brazos 
con los del anciano Simeón, y deja en los de este el tesoro de su al-
ma. El anciano levanta el pedazo de corazon de María, y declara 
que aquel Niño que acaba de recibir ha sido puesto para bandera de 
contradicción : Sigmm cwi contradicetw. 

Pero al paso que declara que el Niño ofrecido será blanco de con-
tradicción, anuncia que no cesará por esto de cumplir su destino, 
que es ser ruina de unos y enaltecimiento de otros. 

La profecía se cumplió al pié de la letra. 
Apenas salió del templo el Niño, Herodes le declaró aquella guer-

ra que terminó treinta y tres años despues Pilatos decretando su 
muerte. Desde los brazos de Simeón á los brazos de la cruz, ¡de cuán-

tas contradicciones no fue blanco el Hijo de María! ¿y quién podrá 
contar los dolores que acibararon tu alma, augusta Madre, desde 
que Simeón te dijo: «Una espada traspasará tu corazon.» hasta que 
cayó en tu corazon como una saeta esta palabra de Jesucristo: «Pa-
«dre, en tus manos encomiendo mi espíritu?» 

Sin embargo, á pesar de las contradicciones, él esparció aquella 
doctrina que allanó los montes encumbrados y elevó los valles aba-
tidos; aquella doctrina que no tardó á cerrar la boca de los sábios 
del A.reopago y derribar de caballo al representante de la Sinagoga; 
aquella doctrina que fue, por su estabilidad, ruina y resurrección. 

Hé ahí como María por el amor á la ley recibió el dolor, y como el 
Hijo de María á pesar de todas las contradicciones fue aquello que 
vino á ser. 

En el heroico respeto á la ley, María fue la bella figura del Ponti-
ficado: el Pontificado fue instituido, no para destruir la ley sino pa-
ra perfeccionarla : realizando esta palabra de Moisés, «la ley regirá 
«al recto pueblo,» y como la perfección no conviene á cuantos se apro-
vechan de los defectos y vacíos de la ley; de ahí que el Pontificado 
haya sido en todos tiempos ob eto de grandes contradicciones. 

Recordaréis que cuando JESUCRISTO dijo á Pilatos que venia á dar 
testimonio de la verdad, Pilatos le preguntó ¿qué es la verdad? y 
sin dar tiempo á que le contestara tomó á JESUCRISTO y lo presentó 
al pueblo, y dijo : No encuentro en él causa de muerte. Pilatos no 
queria conocerla verdad, pero no se atreviaá condenarle á muerte. 
¿Sabéis por qué? porque Pilatos representaba el poder, y sabia que 
el poder necesita apoyarse en la verdad para vivir: pero, por otra 
parte sabia que conociendo toda la verdad, el poder habria de refor-
mar su vida, ved ahí por qué el poder queria la existencia de la ver-
dad, pero rechazaba su conocimiento; es decir, queria la vida, no 
queria la reforma. 

Esto mismo ha acontecido al Pontificado; el Pontificado dijo : «Yo 
«vengo á restablecer la ley del amor, base de la civilización,» «ven-
«go á dar testimonio de la l ey , vengo á restablecer su imperio.» Al 
oir esta palabra, todo se insubordinó contra el Pontificado, porque 
todo estaba fuera de la ley: los Gobiernos estaban fuera de la ley, 
porque no gobernaban según justicia; los pueblos estaban fuera de 
la l ey , porque se habían dejado embrutecer por las pasiones mas 
viles y degradantes; la familia estaba fuera de la ley, porque los hi -
jos eran fruto del comunismo de la concupiscencia; las escuelas 
estaban fuera de la ley porque la verdad y la ciencia se creaban por 
rescriptos imperiales : todo estaba fuera de la ley , ved ahí por qué 
al intimar el Pontificado la ley á todo, todo se levantó contra el 
Pontificado. 

Figuraos cuál seria la alarma de las miserias y pasiones al p r e -
sentir que esta institución naciente venia á tomar el cetro de los 
humanos destinos y áregirlos según el cód igo , severo pero h u m a -



nitario, de la ley cristiana. ¿Qué será de mi cetro si el nuevo poder 
se entroniza, dijo el egoísmo? 

Esta pregunta que el César se hizo al saber la institución pontifi-
cia, es idéntica á lo que dijo Herodes al saber el nacimiento de JESÚS: 
JESÚS derribará mi poder, habia dicho Herodes; el Pontificado der-
ribará.mi poder, dijo el emperador romano: Muera JESÚS, habia di-
cho Herodes: Muera el Pontificado, exclamó el emperador: Y Belen 
y sus contornos se vieron inundados de sangre de inocentes niños, 
para ahogar en su cuna al Rey de Israel; la sangre de inocentes 
justos inundó la ciudad de Roma, para ahogar en su establecimiento 
el reino pontificio: Herodes y César clamaron, el uno mirando al 
Pontífice, el otro mirando á JESÚS : Nolumus Kmc regnare super nos. 

Y JESÚS se salvó siendo conducido en tus brazos, ó María, á Egip-
to ; el Pontificado siendo conducido por tu impulso, ó Espíritu divi-
no, á las catacumbas. 

El cetro de tu Hijo, Señora, fue causa de uno de tus mas crudos 
dolores; ó Iglesia santa, inefable Madre, el reino de tu Pontífice fue 
causa de una de tus mas crudas contradicciones. 

II. 

Senda y desarrollo del dolor y de la contradicción. 

La senda, Señora, que en tu peregrinación seguiste fue la calle 
de amargura, que empezó para tí al pié de la última grada del atrio 
del templo, siguió hasta Eg ipto , dobló otra vez hasta Nazaret, si-
guió hasta Jerusalen, traspasó la Samaría y la Galilea, y terminó en 
la cumbre del Gólgota. 

Dios al criarte, llamó al arcángel del dolor y al arcángel de la gra-
cia, y les dijo : Mirad, yo voy á producir una criatura á la que acom-
pañaréis siempre: tú, arcángel del dolor, no cesarás de aguijonear 
su corazon con tu espada; tú, arcángel de la gracia, no cesarás de 
derramarla en su inmenso espíritu, para que el mundo vea en ella 
la confluencia de dos mares, el mar de la gracia y el mar del dolor, 
para que las generaciones la llamen llena de dolor y llena de 
gracia. 

Y los Ángeles cumplieron la consigna, y la gracia y el dolor con-
fluyeron en tí, con tal ímpetu, que te levantaron, sobre toda cria-
tura, hasta hacerte de toda criatura visible y admirable. 

Pues bien, una calle de amargura es la historia del Pontificado: 
cuarenta Papas fueron martirizados por el imperio romano: ¿ quién 
contará el número de los perseguidores? ¡ Ah! bastante crecido es el 
de las persecuciones. Persecución de los judíos ; persecución de 
Agrippa; persecución de Nerón; persecución de Domiciano; perse-
cución de Trajano; persecución de Adriano; persecución de Anto-
n ino ; persecución de Marco Aurelio; persecución de Severo; perse-

cuc ionde Maximino I ; persecución de Filipo; persecución de De-
cio ; persecución de Gallo; persecución de Valeriano; persecución 
de Claudio I I ; persecución de Aureliano; persecución de Dioclecia-
no ; persecuciones aquí, aunque no se haya parado aquí la persecu-
ción. El índice que acabo de recordaros es bastante largo pai-a que 
me excuse de entrar en pormenores sobre cada una de ellas : ver-
daderamente el Pontificado aparece el vir dolorum, elJoi, de las 
instituciones sociales. 

Y no creáis que fuese el derramamiento de sangre el trecho mas 
triste de la calle de amargura. La ingratitud de la sociedad poste-
rior fue mas insufrible. Sí , la sangre de los Papas y de los Santos, 
por el Pontificado sostenidos, ablandó los fundamentos de la ti-
ranía. 

La tiranía fue derribada por los Papas. ¿No parece justo que la 
sociedad agradecida habia de saludarles como á sus benéficos pro-
tectores? Lo parece, pero no fue así. Apenas cesó la guerra de las 
espadas, empezó la guerra de las doctrinas. Los herejes reemplaza-
ron á los tiranos. El poder de CRISTO habia vencido: tratóse pues de 
vencer ¡a doctrina de CRISTO : los Papas fueron el blanco de las con-
tradicciones de los sábios : despues de las contradicciones de la sa-
biduría y de la fuerza, vinieron las de la política y del genio , de mo-
do que los políticos, los genios, la fuerza, la sabiduría, todos se 
armaron para derribar el reino moral del Pontificado : la profecía 
se cumplió, el Pontificado fue un signum cui contradicelur. 

Todas las revoluciones de la historia empezaron ó finalizaron con 
un golpe de azadón á los fundamentos de esta obra maestra. Se le 
ha atacado con todos los pretextos y con todos los títulos, en nom-
bre de todos los principios y de todas las causas. Alarico le comba-
tió en nombre de la civilización de Oriente; Lutero en nombre de la 
civilización de Occidente; unos le quitan sus posesiones para domi-
narla por la pobreza ; otros pretenden hacerse dueños de su autori-
dad con falsos donativos y ampulosas promesas. En fin, en cada si-
glo ha sufrido cien contradicciones. 

El Pontificado hecho blanco de la contradicción puede decir exac-
tamente como Job : «Al presente me ha oprimido el dolor... las arru-
«gas de mi piel dan testimonio contra mí, y lo que es mas cruel, cier-
«to hombre se vuelve contra m í , contradiciéndome cara á cara con 
«falsos y calumniadores discursos. 

«Reúne todo su furor contra m í , y amenazándome rechina sus 
«dientes; hecho enemigo mió , me mira con ojos terribles. 

«Todos mis amigos han abierto contra mí su boca, y zahiriéndo-
«rne con oprobios me han como abofeteado; se han saciado con el 
«placer de ver mis penas 

«Si en la violencia de los dolores que padezco, clamo altamente, 
«-nadie me escucha: voceo y no hay quien me haga justicia. 

« Job. I I I . 



«El Señor lia cerrado por todas partes la senda del dolor por la cual 
«ando: y no hallo por dónde salir, pues ha cubierto de tinieblas 
«el camino que llevo. 

«Despojóme de mi gloria y me quitó la corona de la cabeza: 

«Su furor está encendido contra mí , y me trata como á enemigo. 
«Vinieron de tropel sus tropas, de gastadores, y abriéronse un ca-

«mino para pasar por encima de mí , y sitiaron con cerco mi morada. 
«A mis hermanos los alejó de mí, y los conocidos mios se retiraron 

«de mí como si fuesen extraños. 
«Los parientes me han abandonado, y los que me conocían se han 

«olvidado de mí. 
«Los que moraban en mi casa y mis propios criados me han trata-

«do como á extraño, y he parecido á sus ojos como un hombre nun-
«ca visto. 

«He llamado á mi siervo, y no me ha respondido por mas plega-
r i a s que le hacia con mi propia boca. 

«Aun los tontos me despreciaban, y á espaldas mías murmuraban 
«de mí. 

«Los que en otro tiempo eran mis consejeros, me abominan, y el 
«amigo á quien mas amaba, ese me ha vuelto las espaldas... 

«Compadeceos de mí á lo menos vosotros que sois mis amigos, 
«compadeceos de mí , ya que la mano del Señor me ha herido ' . » 

Pero esta situación de amargura y dolor, constante en el Pontifi-
cado, no nos autoriza para aplicarle el razonamiento que dirigió á 
Job Sofar de Naamath. Hé ahí lo que contestó este á la exposición 
de las tribulaciones de aquel: 

«Lo cierto es que tú has dicho á Dios: mi doctrina, ó la vida que 
«llevo es pura, y yo estoy limpio en tu presencia. 

«Mas ojalá Dios se dignase responderte y abrir sus labios para ha-
«blar contigo, 

«Y te hiciese ver los secretos de su sabiduría y la multiplicidad de 
«sus leyes; con lo que conocerías que te castiga menos de lo que tu 
«maldad merece. 

«Si arrojares de tí la iniquidad que hay en tus obras, y no consin-
«tieses que more en tu casa la injusticia, 

«Entonces sí que podrás, limpio de toda mácula , alzar tu rostro á 
«Dios, y con su auxilio permanecer firme y sin temor alguno.» 

No, estas palabras no van al Pontificado, el que si devoró el dolor 
no temió al recibir sus mas tremendas cuchilladas, demostrando 
realizada en él esta expresión elocuente de Juan: Perfecta dilectio 

/oras mittit timorem-. 
No puede decirse que la culpa habite donde habita el dolor; el do-

lor y la gracia se dieron un abrazo fraternal en las puertas del pa-
1 J o b , x ix . — 5 Joan. i r . 

raíso. Desde entonces jamás se han separado, de modo que las 
grandes figuras simbólicas de JESUCRISTO, en la antigua edad, fue -
ron grandes ejemplares de sufrimiento : «Desde los primeros siglos 
«JESUCRISTO padece y triunfa: en Abel por su hermano; en Noébur-
« ladopore l hi jo ; en Abrahan peregrinando; en Isaac atado en el 
«altar del sacrificio; siervo en la persona de Jacob, vendido en la 
«de José, expuesto en la de Moisés, apedreado y destrozado en las 
«de los Profetas, en las de los Apóstoles arrojado á los mares y e x -
«patriado; muerto y torturado cada dia en las de los Mártires'.» He 
ahí por qué, según el Apóstol, «la persecución es necesaria á los que 
«quieran vivir piadosamente en JESUCRISTO, en vista de lo que po -
«demos decir que la persecución es un síntoma favorable de la con-
«formidad de vida del que la sufre con la vida de JESUCRISTO. La per-
«secucion no contamina; como las espinas que punzan el lirio no 
«le afean, así no quitan belleza al alma las tribulaciones que la agi -
otan. Y si no al alma, tampoco á la institución. Lo que el fuego es al 
«oro , y la lima al hierro, y el aventador al trigo, y la sal á la carne, 
«es á los justos la tribulación. Á la simple vista es el cauterio de la he-
«rida, poro si se la examina se verá que es mas, que es su remedio; 
«ella enseña lo preferible é ilustra al viajero para que al dirigirse i 
¿la casa del padre no tome por la casa del padre el establoí.» 

«Aprendan deaquí los fieles dos cosas, dice Cornelio; primeramen-
t e , que las tribulaciones son señal no de odio sino de amor de Dios, 
«son señal de elección y filiación divina, como se desprende de este 
«texto de Zacarías: Á esta tercera parte la haré pasar por el fuego, y la, 
^purificaré de lo, manera qv.-e se purifica ¡aplata3,» y de este de san Pa-
blo á los hebreos : «Porque el Señor al que ama le castiga, y á c u a l -
«quiera que recibe por hijo suyo le azota y le prueba con adversida-
des 4.» y de estas del libro de la Sabiduría: «Probólos como el oro en 
«el crisol, y los aceptó como víctimas de holocausto, y ásut iempoles 
«dará la recompensa.» Aprendan despues. que las tribulaciones no 
solo no dañan, sino que purifican á los atribulados; por lo que Job 
decia: «Me ha acrisolado con trabajos como se hace con el oro que 
«pasa por el fuego \» 

Á lo que con mucho acierto añade el venerable Antíoco: «Como la 
«cera no recibe fácilmente la impresión del sello si antes no se la 
«calienta ó muele , así el hombre no recibe el distintivo de la divina 
«gracia sin el ejercicio de muchos trabajos y enfermedades; por es-
«ta razón á Pablo le contestó el Señor: Bástate mi gracia, pues la 
«enfermedad perfecciona la fuerzaB .» 

No debo insistir en aclarar el significado y las ventajas de la tri-
bulación : el Señor dió á Pilatos facultad de hacerle apurar el cáliz 
de la amargura: «quiso recibir y llevar las incomodidades del mun-
ido , para darnos á entender que nosotros no podríamos librarnos de 

> S a n Paulino ad A p r u m . — s San Agust . — 3 Z a c h . x u i , 9 . - » I l e b r . n i , 6 . - 5 J 0 b , x x m . 1 0 . 
— « H o m . L X X V I I I . | 
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«ellas, pero que con el auxilio divino podríamos s u p e r a r l a s L a s 
aceptó, y así san Pablo escribió con propiedad á los corintios en 
nombre de JESUCRISTO : Sicut socii passionvM estis, sic eritis et conso-
lationum. El Maestro las sintió, ¿podia dejar de sentirlas el discí-
pu lo? La contestación está en el Evangelio. 

Mas hay una señal para conocer si las tribulaciones vienen por 
expiación ó por confirmación, porque el Dios que castiga es el Dios 
que confirma. La señal os la he indicado ya. La fortaleza, la inflexi-
bilidad. La persecución que confirma no derriba. 

Sofar de Naamath la explicó á Job: acabemos de recordar su dis-
curso : «Si... no consintieres que more en tu casa la injusticia... en-
«tonces sí que podrás limpio de toda mancha alzar tu rostro á Dios. 
«y con su auxilio permanecer firme y sin temor alguno. 

«Y aun te olvidarás de tus trabajos, ó so lote acordarás de ellos 
«como de un turbión de aguas que ya pasó. 

«Y en la tarde amanecerá para tí una luz como de mediodía, y 
«cuando te creerás consumido, renacerás trillante como la estrella 
«de la mañana. 

«La esperanza que se te propondrá , de la vida eterna, te llenará de 
«confianza; y dormirás en plena seguridad estando rodeado como de 
«un profundo foso. 

«Reposarás, y no habrá quien te amedrente: ReqvAesces. et non erit 
nqui te exterreat'.» 

Como se v e , el justo no es arrastrado por las olas: permanece in-
mutable. «Aunque se acampen ejércitos contra mí , decía David, no 
«temblará mi corazon, aunque me embistan en batalla, entonces 
«mismo mantendré yo firme mi esperanza3.» 

La estabilidad es el termómetro que marca al exterior los grados 
de justicia que el hombre ó la institución tienen en las vicisitudes 
de la tempestuosa historia. * 

III. 

Resultados del dolor y de la contradicción. 

Pues bien, la estabilidad es el carácter del Pontificado: esta Silla 
que cuenta diez y nueve siglos de existencia está íntegra como el 
primer dia; ni la polilla ha consumido su interior, ni el azadón ha 
quebrantado su exterior, á pesar de que cien veces y por cien di-
versos sistemas la ha atacado cada siglo ! Dios ha permitido y per-
mite este continuo combate para que, en expresión de Salviano, «no 
«fuera atribuida á la fuerza del hombre la obra de la celeste dies-
«tra.» La persecución y la estabilidad estuvieron predichas y deli-
neadas por las siguientes palabras del Señor al que debia ser el pri-
mer pontífice: «Simón, Simón, mira que Satanás va tras de vos -

1 A u g . S e r a i . di miTiyrib-.it. — * J o b , c a p . i ! . — ' P s a l m . H H . 

«otros para zarandearos como el trigo cuando se criba, mas yo he ro-
«gado por tí á fin de que tu fe no perezca.» 

Y si necesitara un símbolo que representara perfectamente la es-
tabilidad de la Santa Silla, en medio de los encontrados torrentes 
de sus contradicciones, ninguno mas propio se me presentaría que 
tu recuerdo, santa Madre. Tú , estando en pié, firme, inmutable en 
la cima del Calvario, junto á la c ruz , despues de haber recibido en 
tu alma la espada de Simeón y la de Egipto, la de la pérdida de tu 
Hijo, y la de su encuentro en la calle de la Amargura; eres el tipo, 
la imágen de esta Silla. ¡Qué elocuente es decir de tí, Señora, Stalat 
juxta crucem: qué elocuente es terminar la reseña de las cien perse-
cuciones del Pontificado diciendo: Stalat autem....' 

Stalat: hé ahí el mejor testimonio de la victoria: los políticos per-
seguidores pasaron con la velocidad del torrente, las iras de los t i -
ranos hicieron palpitar un instante la tierra, como el relámpago 
hace palpitar el firmamento nebuloso : todo pasó: todo cayó en la 
zanja de la historia; s í , la historia es un sepulcro, allí yacen las 
grandezas de los siglos : pero hay una grandeza que no yace allí, 
el Pontificado. El Pontificado está en pié sobre el sepulcro de la his-
toria, él es la sola obra de la cual diez y nueve siglos, uno despues 
de otro, han dicho que al despedirse del tiempo le dejaron perma-
nente : stalat. 

En una solemne asamblea de los judíos, dijo otro de sus famosos 
doctores hablando del establecimiento del Cristianismo : «Si esta 
«obra viene de los hombres, por sí misma se destruirá; si viene de 
«Dios, sois incapaces de destruirla ' .» 

La historia de diez y nueve siglos ha confirmado que es la obra 
de Dios. «Mil veces se ha encontrado en víspera de su destrucción 
«universal, y en cada una de ellas Dios la ha sostenido por medio 
«de actos extraordinarios de su poder ; y lo mas admirable es que 
«se ha mantenido sin vacilar, ni doblarse á la voluntad de los ti-

. «ranos. 
«No hay Estado que no pereciera resistiendo á la ley de la nece-

s i d a d ; mas la Religión nunca ha reconocido tal ley: por lo que son 
«indispensables ó las transigencias ó los milagros. Pero nada ex-
«traño seria que un Estado se conservara transigiendo, si pu -
«diera llamarse conservación la transigencia; y sin embargo aun 
«transigiendo han perecido: hasta hoy ninguno ha durado quince 
«siglos; solo esta Religión se ha mantenido siempre inflexible; su 
«estabilidad atestigua su divinidad '.» 

La série de acontecimientos históricos demuestra que la Iglesia 
cristiana es aquella obra vaticinada por esta palabra de Daniel : 
«El Dios del cielo levantará un reino que nunca jamás será des-
« t ru ido 3 : y este reino no pasará á otra nación; sino que que-

« A c t . r , 3 8 , 3 9 . - l P a s c a l , Peni. Chrtt. — » D a n . n , 

10 



«brantará y aniquilará todos estos reinos: y él subsistirá eterna-
m e n t e . » 

Por esto dice Bossuet: «El mundo ba amenazado, la verdad ha 
«permanecido como si no overa tales amenazas ; el mundo ha se-
g u i d o el camino de la sutileza y del engaño, la verdad no aban-
«donó la recta senda; las herejías han quemado, la verdad ha per-
m a n e c i d o pura; los cismas han rasgado el cuerpo de la Iglesia, la 
«verdad nada ha perdido de su entereza.» 

Y no solo ha permanecido, sino que permanecerá; esto os lo digo 
hoy, cuando todas las potencias están coligadas para destruirla 
Santa Silla; hoy que atravesamos una de aquellas crisis solemnes 
que de siglo en siglo atraviesa el Pontificado, hoy os digo que en 
nada peligra su integridad; aunque veáis al Pontificado siguiendo 
la calle de la Amargura, subiendo al monte de la Mirra, estad se-
guros, que al llegar á la cumbre no sucumbirá; estad seguros que 
mañana, al reseñar las tribulaciones actuales de la Santa Sede, 
los historiadores de hoy dirán de ella, lo que de ella los historia-
dores de ayer: S tabal Máter. Por triste, por amargo que sea, que 
en verdad lo es mucho, lo que hoy sucede, no es sino el cumpli-
miento de esta profecía: Positus est lúe w signum cui contradicetwr. 

La Iglesia es como una nave cási siempre combatida por nuevas 
tempestades; los vientos y las olas pueden agitarla; pero el espíritu 
de fuerza y de sabiduría que la dirige imposibilita toda vacilación; 
es un grande árbol que cubre la tierra con su sombra, pero que no 
hay poder que intercepte la corriente de su buena sávia; Dios es 
bastante poderoso para ingerir al antiguo tronco nuevas ramas en 
reemplazo de aquellas que el espíritu de seducción y revuelta ar-
rancó : así mientras que una parte del Norte abjuraba desgracia-
damente la fe que hasta entonces había tenido como preciosa he-
rencia, formáronse en Oriente numerosas y fervientes iglesias en 
las que.se reprodujeron la perfecta inocencia de costumbres, el 
ejemplo heroico de las virtudes, los prodigios de constancia y va-
lor que se admiraban en el nacimiento de la sociedad cristiana. 

Las analogías entre Pío IX y el niño Redentor son perfectas: el 
Redentor fue contradicho por sus-severas predicaciones en favor de 
Ja ley; por ser intransigente con los transgresores de la ley Pió IX 
es el blanco de los desprecios é iras impías. Pío IX quiere el imperio 
de l a caridad, la Europa no lo quiere: Pió IX quiere que la política 
d é á cada cosa su verdadero nombre, la Europa no lo quiere; Pío IX 
no quiere que se dé á los pueblos tiranía por libertad, que se les 
diezme con el pretexto de destruir él despotismo, que se llame 
civilización ál pillaje erigido en sistema, que se califique de pro-
greso esta escandalosa partida de ajedrez que están jugando sobre 
ebmapa unos cuantos soberanos sin fe ; la Europa no lo quiere. 

Y como á María los amigos y los enemigos la dejaron, la abando-
naron en la soledad, durante el período crítico de su dolor, así al 

Pontificado se le abandona en los momentos supremos de su amar-
gura Mana en su soledad fue el símbolo de la vida de la santa Igle-
sia, desamparada dé las civilizaciones, martirizada por los siste-
mas, insultada por los pueblos, vejada por los poderes, escarneci-
da por el hombre, vilipendiada por los verdugos. Sola, siendo el 
blanco de todos los tiros. 

Pero los tiros no dañan al Pontificado, al contrario es él quien ha 
sido puesto para caida de muchos , y aunque tan horriblemente 
perseguido, no lo dudéis, es entre todas las obras sociales la que en 
el orden natural cuenta mas elementos de estabilidad. 

Porque, hermanos, no creáis que la revolución enemiga del Pon-
tificado, la que no pasa dia.sin que nos anuncie una nueva victo-
ria , logre cimentar algo estable. No, hija del cisma, ella no pue-
de parir la unidad. Y desengañarse, sin unidad no contéis con es -
tabilidad. 

Voy á presentaros un breve pero excelente análisis de los ele-
mentos anárquicos que constituyen la revolución anticatólica de-
bido a la elocuencia del mas célebre orador del s ig lo , el P. Lacor-
aaire, recientemente inscrito en el registro de la eternidad. Oidle • 

«Dos espíritus persiguen á la Iglesia y la perseguirán siempre, el 
«espíritu de dominación y el espíritu de licencia... El espíritu de do-
^mmacion detesta al espíritu de licencia, y el espíritu de licencia 
«abomina el espíritu dedominaeion. En el momento en que los dos 
«se arrojaban con mas ardor contra la Iglesia y.se regocijaban de su 
«ruina, de repente se han arrojado y han chocado frente á ella. Un 
«furor ciego les precipita el uno sobre el otro: cada uno quiere re -
c o g e r solo los despojos dé la Iglesia, y su odio recíproco se acrecien-
«ta a vista de la presa. De tiempo en tiempo se detienen, se miran 
«asombrados, conocen que necesitarían unirse para acabar con su 
«victima, y se procuran lazos :de parentesco. El espíritu de domina-
«cion dice : pero y o , ¿no soy.padre del espíritu de la licencia? v el 
«espíritu de la licencia dice á su vez: pero yo , ¿no sov padre del es-
p í r i t u de dominación? Vanos esfuerzos. Aborrecen bastante á la 
«Iglesia por querer aliarse para, destruirla, pero se. aborrecen dema-
s i a d o a si mismos para que otro odio les}sirva de vínculo. ¡Oh jus-
«ticia de Dios! ¡ paso, dejad pasar la justicia de Dios! 

^«En una oasis de la Arabia pastaba un corderp, óyese el mugido 
«del león, preséntase el rey del desierto,y de un salto va á caer so-
«bre el animal indefenso: pero hé aquí que otro león, acosado por 
«la misma hambre, se abalanza del otro lado del desierto: ambos se 
«miran, se miden, se desgarran, mientras que el cordero sano v 
.«salvo pace tranquilamente^ lado de.su furor. Los dos leones es.el 
« m u n d o , e l cordero la Iglesia: el,mundo está dividido, la Iglesia es 
.«lina.» 

Pienso como el P. Lacordaire, hermanos. ¿Esta páginaescrita ca -
tprpe anos hace, parece ¿ictada hoy. La filosofía no cambia el doble 



espíritu de la revolución, imposibilita su victoria sobre el Pontifi-
cado. 
• Si analizais á fondo lo que pasa en la sociedad enemiga, vereis 
en ella marcadamente distintos los dos espíritus señalados por el 
P. Lacordaire: el espíritu de dominación, el espíritu de licencia. El 
espíritu de licencia que quiere avasallar la Iglesia, destruyendo su 
moral; el espíritu de dominación que pretende dominarla, destru-
yendo su poder. En toda revolución encontraréis una espada y un 
l ibro; un autor y un general. 

Yo no debo señalaros cuál es la espada que está suspendida sobre 
la corona de la Iglesia: vosotros la veis brillar como yo : callemos; 
hay un silencio de mal presagio paralos tiranos. Tampoco debo se-
ñalaros dónde está la escuela del espíritu de la licencia. Las fuerzas 
de ambos espíritus están frente la Iglesia católica para acabar con 
ella; pero el espíritu de dominación ha visto que despues de arrui-
nada la Iglesia el espíritu de licencia acabaría con él; á su vez el es -
píritu de licencia se ha convencido de que, destruida la Iglesia, el 
espíritu de dominación intentaría dominarle: ved ahí por qué los 
dos espíritus están detenidos á los piés del trono pontificio sobre el 
que iban á arrojarse. 

La revolución se compone, pues, de dos grandes grupos, de los 
soberanos coligados contra CRISTO , y de los demagogos coligados 
contra CRISTO y los soberanos: los primeros tienen la espada, los 
segundos la propaganda. La propaganda impone á la espada, la es-
pada traba la propaganda. Esta cuenta con un ejército numeroso de 
pasiones, aquella con un ejército numeroso de soldados. ¿Quién 
vencerá? La victoria definitiva será para el Pontificado. 

Si , porque el espíritu de licencia vencerá al espíritu de domina-
ción : las pasiones harán desertar los soldados, los malos perderán 
su poder, y el triunfo será de la anarquía. Pero la anarquía no d u -
ra : la anarquía es á la sociedad, lo que el vacío á la naturaleza. Be-
semos una y mil veces la mano de la Providencia, que junto á l ospa -
lacios de los reyes que se congregan contra CRISTO , permite se cons-
tituyan las escuelas de Proudhon y Mazzini, coligados contra los 
reyes. Estas escuelas veneran al espíritu de dominación: cuando el 
mal no tendrá poder, cosa fácil será acabar con lá licencia. Disipa-
rá Dios á este valiéndose de la sociedad hoy indiferente, pero que 
no lo será el dia en que vea puestos á prueba las riquezas de sus 
propiedades y el honor de sus hijos. 

La unidad es prenda de estabilidad para el Pontificado. 
El Pontificado, como el Protomártir del Cristianismo, mientras 

es apedreado por las injurias y los desprecios de los corazones per-
vertidos, ostenta tranquilo y resplandeciente el rostro, cual si 
fuera de un Ángel ; es que su espíritu está como el del Protomár-
tir en manos de JESUCRISTO; es que como el Mártir puede decir el 
Pontificado: «Veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre que 

«está en pié á la diestra de Dios;» y el que está en pié es aquel de 
quien el Papa dice : Ipse Deas meus... susceptor meas, non movetor 
amplius: la visión de Dios sostiene al Pontificado como sostu-
vo á Estéban, como sostuvo á Moisés, «el cual , según los abulen-
«ses , recibió el vigor y las fuerzas con que resistió las contradiccio-
«nes de la familiaridad con Dios, y de su doble confabulación con 
«é l , durante los cuarenta dias que estuvo en el desierto: en él Dios 
«fue su alimento y su refrigerio.» El defensor del Papa es inmuta-
ble, por esto puede decir el Pontificado: no me moveré, porque él no 
no se mueve : Stat. Los que se moverán y pasarán son los que me 
persiguen y blasfeman: ilaspñemabant transeúntes, blasfeman pasan-
do y moviendo las cabezas: moventes capita: ¡mueven las cabezas! 
ved ahí por qué si son filósofos les caen de sus cabezas los sistemas, 
y si son reyes les caen de sus cabezas las coronas; mas al Pontifica-
do jamás le cae la sabiduría ni la corona, porque su cabeza es JESU-
CRISTO , y JESUCRISTO no se mueve: Stat. 

Hé ahí el Pontificado, yo os lo presento coronado de Mártires c o -
mo María se presentó con el carácter de reina de ellos: la corona de 
María fue de espinas, como la de JESUCRISTO; de espinas es la coro-
na del Pontificado, hermano é hijo de María: en todo María y el Pon-
tificado se asemejan : ¡hasta en la corona! 

Mirad la corona de la Iglesia, y veréis en ella espinas de todos los 
siglos: todos la han causado dolor: ella puede decir: Multi qui per-
sequuntur me et tríbulant me; pero á pesar de los que me atribulan y 
persiguen: A testimoniis tuis (Domine) non declinavi. No alegraste á 
mis enemigos permitiendo mi desgracia: ellos me atribulaban para 
anonadarme, pero tú me propagaste por medio de la tribulación: In 
tribulatione dilatasti mihi. 

Cuya idea expresa con su elocuencia natural Tertuliano en es-
tas palabras: «Vuestra crueldad, decían los apologistas á sus per-
s e g u i d o r e s , es un aliciente para incorporarse á esta Iglesia que 
«vosotros anhelais aniquilar; los fieles se multiplican á medida 
«que vosotros, por decirlo así, les cosecháis; la sangre de los cris-
«tianos es semilla siempre fecunda; muchos de vosotros, entre ellos 
«Cicerón, Séneca, Diógenes, Pirron, Callinico, han exhortado á 
«sufrir generosamente la muerte; mas sus discursos no alcanzaron 
«formar discípulos como los cristianos los formaron con mas persua-
«sivas razones que todos los razonamientos de los filósofos; la cruel-
«dad naturalmente conduce al hombre al exámen del principio que 
«la engendra, ¿y debemos maravillarnos de que semejante exámen 
«aumente el número de prosélitos y defensores del Cristianismo 1 ?» 
Si Juliano el Apóstata no derramó sangre cristiana en la abundan-
cia que hacia temer su odio implacable á la fe , es que Libanio, 

» Tertnl. ApUogtí. 



su consultor , le expresó su opinion de que el rigor de los suplicios 
era la mas activa propaganda del Cristianismo. 

Alegraos, pues, hermanos, porque lia llegado la hora de dilatar-
se de nuevo el espíritu de la Iglesia: hoy nos es dado repetir lo que 
san Agustín decia á los cristianos de su época : «Nadie diga que no 
«estamos en tiempo de persecución.» Pero á pesar de esto mirad la 
Iglesia y vedla qué fuerte, qué ági l , qué remozada! Aun tiene en 
sus labios todas las gracias que en ellos derramó el Señor ; aun c i -
ne en su cintura la espada que el Señor le entregó; aun camina, 
aun ̂ avanza, aun reina; aun abundan los confesores de su f e ; si ne-
cesitase mártires, ¿pensáis que escasearían? os digo que no. El en-
sayo está hecho. Si para defender la corona de oro del Papa abun-
dan los generosos cruzados, ¿cuán abundantísimos serian estos el 
día que el Papa nos llamara á defender su corona de espinas? 

Aquel día, vosotros y yo darémos el adiós á nuestras familias, ¡ qué 
digo! aquel dia dirémos á nuestras famil ias: levantaos y v e n i d ; y 
si nos preguntan ¿ dónde hemos de ir? les contestaremos: á la d e -
iensa de la f e ; y nuestras familias vendrán, y derramarémos ale-
gres nuestra sangre, para que pasando de nuestras venas al cora -
zon de la Iglesia, por la sangría del martirio, se realice una vez mas 
esta palabra: In tribulatione Mlatasti mihi. Amen. 

CONFERENCIA NOVENA. 

EE popveBBP de la Santa SiJía. 

i. El porvenir de la Santa Silla. — La luclia actual del Pontificado es de 
doctrinas, de propaganda y de dominio universal. — El non possumiis 
de Pío IX ; sus diversos significados.—Necesidad de examinar la 
cuestión pontificia antes de condenar el no transigiré de Pío IX.— 
Dónde debe estudiarse esta cuestión para comprenderla bien. 

II. Relaciones del porvenir del Pontificado con el de la sociedad.— 
Perpetuidad de un pusillus grex católico. — Su poder y su influencia 
social.—Dificultades políticas que engendraría su abierta oposicion 
á lo constituido.— Riesgos que correría con ella la existencia del Es-
tado.—Impotencia de este sin el auxilio de la sociedad católica.— 
La fuerza de la sociedad moderna simbolizada en la de Sansón. — Ca-
rácter inmarcesible de la gloria pontificia. —Su providencia. —Los 
resultados de la situación actual tienen su símbolo en la enfermedad 
de Lázaro. — Comentario y aplicación de estas palabras de JESUCRIS-
TO : Injlrmitas Me non est ad raortern, sed pro gloria Dei..— Las esperan-
zas del porvenir apoyadas en algunas palabras proféticas- y en algu-
nos hechos históricos. 

in. Puntos en que principalmente se manifestará la gloria de Dios 
en el porvenir del Pontificado. 

IV. Conclusión. 

Hermanos-: Hoy va á ocuparnos el estudiodel porvenir del Pont i -
ficado. El asunto es de s i t a n grave, .que no- encuentro por demás 
protestar de antemano* que e n su. desarrollo n o m e moverá o t ramira 
que el amor y solo el amor á la Iglesia. Estudiaré la c u e s t i o a e n sí 
misma: basaré mis observaciones en las promesas emanadas« de la 
divina autoridad. Puede ser que no veáis en mi lenguaje los exalta-
dos temores que descubrís en ciertas defensas y combates. No lo ex-
trañéis. Las miradas del sacerdote deben alcanzar á mayor distancia. 

No dudo afirmarlo: la revolución, sin saberlo, está preparando el 
mas glorioso porvenir al Pontificado.. 

Dispénsame-,, Señora: hoy me ocuparé poco de t í : aun no podré 
decir todas las cosas que necesito decir de tu hija la Iglesia; pero si 
la Iglesia es t u hi ja , hablar de la Iglesia es hablar de t í : confio en 
tu,generosidad, ó .Madre, no me faltará la gracia con que m e has 
asistido: Ave Muña. 
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I. 

Antes de calcular el porvenir del Pontificado, es natural que di-
gamos cuatro cosas sobre su actitud. 

Existe una lucha sostenida y enérgica entre la Iglesia de los san-
tos y la sociedad anticreyente. Esta lucha, aunque parezca motiva-
da por cuestiones locales, por ciertos derechos de nacionalidad, es 
una lucha de principios: dispútase, no el predominio del poder, sino 
el de las ideas, y no el de las ideas en este ó aquel país, sino en to-
dos los países, en todos los pueblos. 

El espíritu del mal ha subido hasta la .cumbre del poder en que 
está el Pontificado, se ha puesto á su lado, y señalándole una gran-
de extensión de campiña fértil y de terrenos preciosos, le ha dicho: 
«Todo te lo daré, si me adoras.» La contestación del Pontificado ha 
sido.- «Apártate de mí , espíritu inmundo, escrito está: solo á tu 
«Señor adorarás.» La cuestión es de dominio universal: se disputa 
quién se postrará á los piés de quién: si la revolución á los piés del 
Pontificado, ó el Pontificado á los piés de la revolución. 

Lo que hará el Pontificado en el porvenir nos lo dice lo que ha he-
cho en la historia, y lo que está haciendo el Pontífice inmortal, á 
quien los ateos sacrilegamente apostrofan, llamándole: el non pos-
sumus. Non possumus: palabra pontificia, garantía de que mañana 
el Pontificado será tan virgen como hoy; que mañana el Pontificado 
podrá decir: Virurn non cognosco. 

Bajo este punto de vista la situación está despejada: el Pontifica-
do no celebrará jamás maridaje con ninguna autoridad que desee 
ejercer la tiranía antievangélica, perjudicial al verdadero progreso 
de los pueblos: tampoco celebrará maridaje con la libertad cuyo ob-
jeto sea destruir los frenos de la moral , y por lo tanto introducir la 
anarquía, que es la confusion del órden establecido por la justicia. 
Es inútil que los poderes y los pueblos se fatiguen; se fatigarían en 
vano trabajando para obtener una conciliación en este sentido. El 
Pontificado pronunció ya su última palabra: lo ha dicho sin rodeos, 
lo ha dicho claro: No transigiré. 

Pero no interpreteis mal, señores, este no transigiré del Pontifica-
do : su no transigiré se dirige á los discípulos de una escuela que 
se llama del progreso, y no le acuso por el nombre, pero que tradu-
c e el progreso por confusion; que quiere edificar un derecho nuevo, 
no solo sobre las ruinas del derecho antiguo, sino hasta sobre las de 
la justicia. El Pontificado ha dicho: No transigiré: si recordáis los 
hechos que arrancaron de los labios de Pío IX esta palabra: No tran-
sigiré; vosotros, que siendo, como sois, verdaderos cristianos, sois 
también hombres de honor, vosotros, en nombre ;de vuestro honor, 
tanto como en nombre de vuestra f e , deberéis contestar: Tampoco 
transigiríamos nosotros. De modo que el non possumus de Pío IX es no 

solo la voz de su autoridad pontificia, es la voz del honor de la so -
ciedad que representa. No transigiré: esta palabra del Pontífice no 
está dirigida á política ni economía alguna, esta palabra no signi-
fica, como algunos calumniosamente han pretendido, que el Pon-
tificado sea partidario de esta ó aquella escuela, del statu quo, ni de 
la reacción; esta palabra, no transigiré, ha sido dirigida, no á deter-
minados políticos, en su calidad de políticos, sino en cuanto tras-
pasando los límites de la política, aquellos hombres se convirtieron 
en instrumentos de inmoralidad: No transigiré: no lo ha dicho PíoIX 
ni á los partidarios de la unidad monárquica italiana, ni á los de la 
italiana república, ni á los de la coafederacion: no transigiré, lo ha 
dicho á aquellos que empezaron la vida de su gobierno aflojando 
los lazos de la moral pública, propagando doctrinas disolventes de 
todo principio conservador, erigiendo un poder frente al poder de la 
Iglesia, poniendo una mordaza en boca de los maestros de Israel: lo 
ha dicho á los que tienen expatriados setenta obispos; lo ha dicho á 
los que amenazan la Santa Silla con la constitución de un cisma re-
ligioso ; á ellos ha dicho: No transigiré. 

No puede tener otro significado la palabra, no transigiré, en boca de 
ningún Sumo Pontífice, y menos si cabe en la del que empezó su larga 
y difícil carrera dando el ejemplo mas heroico de transacción. Creo, 
hermanos, que nadie de buena fe puede dudar que Pío IX es amigo 
íntimo de proteger, de amparar, de dirigir todos los pensamientos 
grandes, todas las obras honoríficas parala época: creo, hermanos, 
que nadie puede atribuir miras rastreras, mezquinos propósitos á 
Pío IX, cuyo extraordinario pontificado caracterizan en política una 
grande amnistía, en teología una grande declaración, en adelantos 
artísticos una grande basílica. No, no puede ser pequeño el corazon 
del Papa que ha dado al siglo la basílica de San Pablo, la declara-
ción dogmática de la pureza original, y el perdón á sus mismos ene-
migos : este es el tipo gigantesco sobre el que se nos permite salu-
dar á Pío IX. 

Cuando, pues, este Papa dice: no transigiré, no puede decirlo á 
ninguna fórmula política ni social que se le presente para labrar el 
bien de los pueblos; estad ciertos que cuando de reformas se trata-
ra, cuando de adelantos se tratara, no seria Pío IX el que interpu-
siera el veto, puesto que, como os indiqué el otra dia, se equivocan 
los que creen que la Iglesia tiene mucho que agradecer á los t iem-
pos que fueron. 

Ahí teneis explicada esta palabra: no transigiré, que tanta zam-
bra está moviendo entre los que se empeñan en creer que el Ponti-
cado ha concluido su misión, y entre los que se figuran ver en aque-
lla una política de pertinaz resistencia, principio de la disolución 
definitiva del reino temporal de la Iglesia. 

Encarecidamente os suplico, hermanos, no que os decidáis en pro 
del Papa, sino que antes de juzgar mal del Papa, antes de creer á los 



adversarios del Papa, examineis bien la cuestión: abundan mucho 
los que ó efecto de sus pasiones, ó de sus compromisos, ó de su i g -
norancia, tienen ya formulada una idea: apoyan siempre al que ata-
ca á la Iglesia. Ellos no acostumbran á hablar sino con hombres de 
su escuela, leen los periódicos de su escuela, consultan autores de 
su escuela, en fin, se han constituido una atmósfera, y solo respi-
ran su aire. Permitidme, hermanos, que si alguno hay aquí, usando 
con él de cierta acritud, le diga: «Esta conducta de V., amigo mió, 
«no es la de quien desea la ilustración; el hombre ilustrado estudia 
«y decide: el hombre tiene la cabeza sobre el corazon; sobre sus sen-
«timientos está su inteligencia,» Pues bien: antes de decidir exami-
nad : os pido examen: ¿puedo pediros una cosa mas moderna? El si-
glo se horroriza, y yo también me horrorizo con él , de que se fusile 
á un hombre sin formación de causa: pues ¿cómo no os horrorizáis* 
señores, de que sin formación de causa se acabe moralmente con 
la autoridad de todo principio, ó mejor con el principio de toda au-
toridad? 

Pero ¿dónde podrémos estudiar el Pontificado? me diréis: a lgu-
nos que desean conocer el Pontificado ,• lo estudian y no lo conocen, 
porque no lo estudian donde está bien definido. No estudieis el Pon-
tificado en los periódicos políticos, porque allí no le veréis sino muy 
en confuso, y al través de pasiones indignas de hacerse figurar á su 
lado; no le estudieis en la prensa democrática, porque la prensa de-
mocrática no os presentará jamás en sus verdaderos perfiles un po -
der que lleve corona:.no lo busquéis en la prensa absolutista, por-
que ha sabido ser irrespetuosa con el Papa, y aun levantar escollos 
á la marcha del Papa, cuando el Papa creyó deber separarse de los. 
principios de su escuela; no lo busquéis en la prensa doctrinaria,.en 
la cual no atinaréis á ver nada bien definido, por cuanto la prensa 
doctrinaria, si representa algc , representa una creación que aun 
debe recibir eljiat: ¿dónde encontraréis definido el Pontificado? en 
las encíclicas de los Papas, en las pastorales de los obispos, en las 
santas é ilustradas instrucciones de los sacerdotes, y en aquellas 
obras en que brilla la imparcialidad y el exámen; no importa que 
los autores de estas obras se llamen.Guizot, Montalembert, Veuillot 
y otros; donde veáis exámen, allí encontraréis el Papa. 

Yo os abandono la tarea de estudiar el Pontificado cual es en sí, y 
de estudiarlo especialmente en la conducta de Pió I X , y estoy tan¡ 
seguro que vuestro exámen os pondrá de acuerdo conmigo , que 
sin entretenerme paso á considerar en dos palabras el porvenir. 

II. 

Á pesar de que en el Pontificado reside la j.ustieia y la inocencia, no 
puede negarse que una gran parte de la sociedad no está con él ni 
por é l : este es el hecho.. La guerra,, por mas. que injusta, existe, .? 

existe en el seno de la civilizada Europa: las fuerzas enemigas au-
mentan , y, no tratemos de disimularlo, las temporalidades pontifi-
cias corren peligro: supongamos, pues, que Dios en sus eternos de-
signios haya dispuesto que suene la última hora del poder material 
dé los Papas; que el último soldado del derecho abandone el último 
reducto político de la justicia: ¿cuál es entonces el porvenir del Pon-
tificado ? dejad que primero pregunte ¿ cuál seria el porvenir de la 
sociedad? porque, desengañarse,hoy la sociedad y el Pontificado es-
tán enlazados íntimamente, de manera que un cambio radical en 
los intereses de este ha de suponer un cambio radical en los intere-
ses de aquella. ¿Qué perdería la sociedad, si el Pontificado perdiera 
su poder temporal? 

Prescindamos de los intereses eternos, los que , á pesar de ser los 
principales, son con todo los que nominalmente tienen menos v a -
lor entre los hombres poco adictos á la Religión. Ya que nos figura-
mos hablar á corazones pegados á la tierra, hablemos de intereses 
de tierra. No sería indiferente á esta catástrofe la política: veámoslo : 

Solo os pido me concedáis una cosa, queme podéis fácilmente con-
ceder, y es, que en esta Europa, educada por el espacio de diez y 
seis siglos en la doctrina católica, no ha de faltar jamás un gran nú-
cleo de hombres, una gran masa de pueblo que simpatizará con el 
Catolicismo: esta gran masa no podrá desvanecerse ni por la corrup-
ción ni por la fuerza: germinará en la misma atmósfera social, pues-
to que si me permitís una ex presión,, quizá menos reverente pero 
muy expresiva, el Catolicismo es contagioso. 

Pues bien, este núcleo de catolicismo, esta minoría fuerte, consti-
tuida por una sociedad compacta por la fe , será siempre un gérmen 
de oposicion á todo lo que tienda á consolidar el sistema que hubie-
ra abajado la cruz del Capitolio; y desengañarse, aunque hayamos 
ido muy allá en el indiferentismo religioso, no seria contra las le -
yes de la historia que un gran sacudimiento dispertase fervores 
que duermen; y vosotros comprendéis bien las dificultades políticas 
que surgirían el dia en que l o que hoy se llama lucha entre princi-
pios sociales, se convirtiera en lucha de principios religiosos. A d -
vertid que, desde Constantino, si bien el Catolicismo no ha sido g o -
bierno, no ha sido tampoco oposicion. 

Las dificultades políticas que de esto pudieran surgir no se os ocul-
tan : y tampoco se ocultan á esos soberanos que tanto tiempo hace 
están con el brazo levantado para herir el poder de la Iglesia, y nun-
ca se resuelven: temen justamente que la herida del Pontificado los 
desangraría á ellos mismos. 

Además, la caida del poder temporal importaría la caducidad de 
todos los privilegios y regalías concedidos por el Pontificado á los 
diferentes Gobiernos; esta caducidad supondría la independencia ab-
soluta de la Iglesia y del Estado; y como, no hay que hacerse i l u -



siones, la constitución actual del Estado no puede sostenerse si la 
Iglesia se separa, de ahí que la separación absoluta del Estado y de 
la Iglesia llevaría consigo la revolución también absoluta. 

Y ¿ qué podría constituir por sí sola la sociedad? 
Me diréis: ha constituido ya ; pero yo os contestaré: ¿ qué es lo que 

ha constituido ? Me señalaréis la Inglaterra, mas yo os diré: el Ca-
tolicismo habia echado en ella sus principios, y los católicos son hoy 
sus mas vigorosos elementos; hasta las sectas disidentes, que mas 
influjo tienen, no son sino una mal ejecutada imitación de la es-
cuela católica. El anglicanismo es un catolicismo corrompido; el 
pusseismo es un anglicanismo catolizante: me señalaréis la Alema-
nia: yo os diré, hay dos Alemanias, una que nadie sabe lo que es, y 
la otra que es á todas luces la obra de las tradiciones y del espíritu 
católico; ella es la única Alemania constituida: me señalaréis los 
Estados-Unidos: yo os diré: el progreso económico y político de aquel 
país está en razón directa de su progreso católico; si su fuerza y su 
civilización quintuplicaron en el período de medio siglo, es porque en 
el mismo período multiplicaron quinientos por ciento la fidelidad y 
el episcopado católicos. Para ver lo que seria la sociedad sin el influ-
j o del Cristianismo, y por lo tanto, completamente desenlazada del 
Pontificado, debeis trasladaros á la Turquía, á la China, á la Corea 
y á las islas oceánicas, allí donde la cruz no ha tocado la frente del 
hombre, dispertando la idea de la dignidad que en él duerme. 

Existe en la sagrada Biblia una figura notable por muchos concep-
tos, y uno de ellos es por ser símbolo perfecto de la sociedad: todo-
poderoso por su fuerza y por su ingenio, así desollaba á un león v i -
vo como arrancaba las ajustadas puertas de una ciudad, y se las l le-
vaba en hombros; así formulaba un enigma indescifrable, como in -
cendiaba ingenioso las mieses de sus enemigos. Entendeis que os 
hablo de Sansón. Tenia este su fuerza y su ingenio en la cabeza, ó 
mejor , en la cabellera que se la coronaba, fuerza que perdió cuan-
do la astuta Dálila investigando el secreto se la cortó. Pregunta un 
expositor: ¿ cuál es la causa literal de que mientras la cabeza de San-
son tenia cabellos largos, permaneciese en su cuerpo la fortaleza? y 
contesta: porque mientras tenia cabellera estaba consagrado á Dios, 
pues la consagración de los nazarenos consistía principalmente en 
la cabellera. 

Aplicaciones. La sociedad moderna ¿de dónde recibe su fuerza? de 
la cabeza: la cabeza de la sociedad cristiana, que es la sociedad mas 
fuerte que se ha conocido, es el Pontificado. Mientras el Pontifica-
do esté cubierto por la cabellera del honor, del influjo y del poder 
dados por la sociedad, la sociedad se consagrará á Dios por medio 
de las distinciones hechas á su cabeza; pero desde el momento en 
que cesen estos, en que se suspendan los derechos y prerogativas, 
cabellera augusta del Pontificado, adiós fuerza, adiós poder, adiós 
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omnipotencia social : la sociedad, hoy fuerte como Sansón en los 
dias de su larga cabellera, será débil, cautiva, sujeta, como Sansón 
despues de habérsela Dálila cortado. 

La sociedad se enajena su propia fuerza debilitando la del Papa, 
que es su cabeza. 

Tenemos, pues, que la sociedad se encontraría mal , si se emanci-
para de la subordinación pontificia: el porvenir social seria mas tu -
multuoso , mas incierto, mas temible. 

¿Seria mas triste la situación pontificia? 
La sociedad alejando al Pontífice alejaría su bienestar, que consis-

te todo en el orden de la tierra; el Pontífice arrojado de la sociedad 
no perdería lo que constituye su ser y su misión: el órden del cielo. 
El pastor podría perder parte de su rebaño, todo no lo perdería, y 
mientras haya rebaño habrá unión, habrá lazos, habrá órden, ha-
brá Iglesia: podrá ser una Iglesia reducida: ¡sois pocos!!! Hé ahí 
el mas triste apostrofe que podrá dirigirse á los fieles; pero ellos es-
tarán en el derecho de consolarse contestando: pusillus era el grex 
de JESUCRISTO ; y también: «Señor, tú lo dijiste, los llamados fueron 
«muchos . los elegidos pocos.» ¿Y qué ? ¿ pensáis que faltarán jamás 
diez mil justos sobre la tierra? Yo espero que no; por lo tanto la 
Iglesia será siempre mas numerosa de lo que su Fundador la dejó. 
El patrimonio de almas, que legó san Pedro, será conservado: diez 
mil almas justas no faltarán en la tierra: ¿cómo se conservarán en 
el gremio de los santos ? yo no lo sé; pero yo oigo en mi corazon una 
voz que me dice: se conservarán. ¿Habrán de esconderse de nuevo en 
las criptas del mundo opulento? ó irán errantes por la tierra sin pue-
blo ni morada? no lo sé, pero sí que no en vano está escrito que Cain 
edificó una ciudad, pero el justo Abel, el bendito del Señor, no la 
edificó, fue peregrino. Peregrinar, tal ha sido el refugio de muchos 
inocentes perseguidos: ¿será la peregrinación el descanso que el Se-
ñor guarda á los elegidos? 

Tú, augusto sucesor del pescador de Tiberíades, ¿volverás á tomar 
el báculo que Carlomagno cambió en cetro, y te pasearás desaten-
dido por la redondez de esta tierra, á quien llenaste de bendiciones 
y de civilización? ¿será en las solitarias cumbres de las montañas, 
ó en las melancólicas playas del mar, donde trasladarás la gloria del 
culto que ha superado las grandezas de diez y seis siglos; y la cá-
tedra de una doctrina que ha ocupado á los filósofos de los diez y 
nueve últimos? Vosotros, pobres, ¿volveréis á repartiros exclusiva-
mente la paz, la virtud, y las ventajas todas de la evangelizacion ? 
Los monarcas ¿definitivamente renunciarán á la parte de heredad 
evangélica que por el título de su pobreza de espíritu habian con-
seguido? 

¡ Oh Dios! no te pedimos que levantes el velo que oculta estos mis-
terios: quizá seria demasiado vergonzoso para la sociedad, lo que 
nos revelaría el fondo de este cuadro que hoy el enigma oscurece. 



Guardad el secreto, Señor, guardadlo en la intimidad de vuestro c o -
razon: quizá la misericordia inefable, de que estáis lleno, modifica-
ra su tremendo contenido, y al dar á luz lo que concebísteis amargo, 
la sociedad se encontrará inundada de dulzuras; ¡quizá quereis sor-
prendernos, buen Dios, con un rasgo extraordinario de amor y de 
olvido: de todo sois capaz, Vos , que cuando el hombre dijo: «No 
«quiero ser vuestro hi jo ,» le contestásteis: «pues yo me haré hijo 
«tuyo.» Vos, que dijisteis al hombre: «sipecas morirás,»y que cuando 
el hombre hubo pecado le dijisteis: «morirás, pero te resucitaré,» 
sois capaz de todo en el orden de la misericordia. ¡ Ah! Dios de mi -
sericordia, aun esperamos. No serémos confundidos. 

Ved ahí por qué lo mas admirable que nos presenta la situación ac-
tual es la figura del Pontífice, contra el que las olas se levantan y 
los vientos se desencadenan, postrado en el lugar mas ventisquero 
de la playa, sin turbarse, sin temer, repitiendo la súplica que Esté-
ban de Hungría dirigió á la santísima Virgen: «¡ Oh Señora del mun-
ido, S l quieres que esta parte de herencia tuya sea devastada por los 
«enemigos, y este plantel de una nueva cristiandad destruido, rué-
«gote que lo atribuyas á tu voluntad, no á mis disidencias. Si aíguna 
«culpa el pastor ha cometido, páguelayo , mas no aflijas, Madre, á 
«las ovejas.» Así ora y se tranquiliza el Papa. Él sabe que de la per-
secución le vendrá la gloria. Escuchad una narración evangélica. 

«ün día Lázaro cayó malo: sus hermanas enviaron á decir á Jesu-
«cristo: Señor, aquel á quien tanto estimas está enfermo: el Señor 
«contesto: Su enfermedad no es mortal, sino que está ordenada pa-
«ra dar gloria á Dios, con la mira de que por ella el Hijo de Dios sea 
«glorif icado;»en efecto, la resurrección de Lázaro fue uno de los 
hechos que popularizaron l a creencia en la divinidad de Jesucristo. 

Ahora bien, aquel hecho, como muchos del Evangelio, fue á la 
vez un símbolo: el ¡símbolo se realiza hoy. 

Todas las iglesias católicas, hermanas de la Iglesia romana, en-
vían a JESUCRISTO los afectos de SU corazón, y elevan esta voz , la 
misma que le fue elevada por las hermanas de Lázaro .-Señor, aquel 
a quien tanto estimas está enfermo: miserunt ergo sor ores yus ad 
eum, diceníes: Domine, eo.ee quem amas infirmatur. 

Detengámonos aquí, y preguntémonos: ¿quién es, ó qué es, lo que 
tanto estima el Señor, y q u e está enfermo hoy? y solo así podrémos 
conocer por quién ruegan las:hermanas. 

Fijad la atención en este hermoso cuadro del Cristianismo: JESU-
CRISTO preguntó un dia á Pedro:«Pedro, ¿me amas mas que-estos? -
«Señor, le contestó, mucho teamo. - 'Pues bien,replicóle JESÚS, apa-
«cienta mis corderos.-^Vo! vióduego á preguntarle el Señor: Pero Pe-
«dro, ¿tú me amas?-Señor , le contestó, muchísimo te a m o , - y le di-
«jo entonces otra vez: Apacienta mis corderos: y JESUCRISTO insistió: 
•«¿Sabes bien que me a m a s ? - E n t o n c e s , ;Pedro, que era franco y 
«sencillo de corazon, se entristeció y le di jo : Pues, Señor, bien lo 

«sabes cuánto te amo, — y el Señor le d i jo : Apacienta mis ovejas.» 
Manifiesto á todas luces está aquí el interés de JESUCRISTO en bus-

car seguridades de la amistad de Pedro: ¿qué cosa hubo que JESU-
CRISTO la preguntara tres veces? Ninguna. el amor de su discípulo 
parecía interesante sobremanera. 

Notad además, que cuando Pedro habia dicho á JESUCRISTO una 
sola vez: «Te amo,—este le dijo: Apacienta mis corderos, esto es, mis 
«fieles;cuando le hubo dicho tres veces :Te amo, JESUCRISTO le dijo: 
«Apacienta mis ovejas, esto es, los prelados y obispos.2 Á medida 
que Pedro iba revelando la extensión de su amor á JESUCRISTO , JE-
SUCRISTO iba revelándole la extensión de su pontificado: la plenitud 
del Pontificado quedó completamente comunicada á Pedro, así que 
Pedro hubo comunicado á JESUCRISTQ la plenitud de su amor. 

Si m e preguntáis, pues, ¿ hay algo en la tierra que- merezca espe-
cialmente ser llamado amigo de JESUCRISTO? os contestaré , seña-
lándoos el cuadro que acabo de presentaros: e l amigo de JESUCRISTO 
es el Pontificado: Simón, amas me? etiam, Domine, tu seis quia amo te. 

Yo creo, pues, que estoy en terreno muy sólido, cuando comparo 
á las iglesias del Catolicismo, hermanas de la de Roma en el epis-
copado, á las hermanas de Lázaro, que fueron al encuentro de JE-
SUCRISTO para decirle: Misemnt ergo sorores ejus ad eum diceníes: 
Domine, eccequem amas... 

¿Y qué añaden? Infirmatur, está enfermo. 
¿Está enfermo el Pontificado? ¿ puede ser esto?¿No dijo Dios al es-

tablecerle: las puertas del infierno no prevalecerán contra tí ? ¿el que 
chocará contra esta piedra se estrellará? Si está enfermo estará dé-
bil , si está débil será vencido, cederá; si cede, las fuerzas inferna-
les habrán triunfado sobre é l , ¿y dónde estará la verdad de la pala-
bra de JESUCRISTO? Infirmatur el Pontificado ? 

Distingamos, hermanos: os lo indiqué ya. El poder temporal del 
Pontificado, la influencia del Pontificado en los destinos de las na-
ciones está algo debilitada, ó mejor se halla muy combatida: infir-
matur, quiere decir, pues: astiterunl reges térra, etprincipes convene-
runt in mum adversus Dmiinum et adversus Christum ejus. Los reyes 
de la tierra se levantaron, los príncipes se convinieron, se aliaron 
contra el Señor y contra su CRISTO : dijéronse unos á otros: dirwm-
pamus vincula eorum et projiciamus a nobis jugum ipsorum: rompa-
mos las ataduras con que nos detiene, y soltemos su freno: bajo este 
punto de vista, el Pontificado atraviesa una época de amargura: ba-
j o este punto de vista, las iglesias hermanas de la Iglesia de Roma, 
silla del Pontífice, envían al Señor esta plegaria: tu amigo está en-
fermo. Ecce quem amas infirmatur. 

Pero la Providencia, señores, contesta á las hermanas afligidas: No 
temáis, esta enfermedad no es de muerte, sino para dar gloria á Dios, 
y para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella: v.t glorificetur Fi-
liusDeiper eam: á la Iglesia así ansiosa contéstale el Señor: «Tú eres, 



«ó esposa mia, tú la que te presentas descolorada por el ardor de la 
«persecución, temiendo que vagueando no caigas en las redes que 
«te preparan mis enemigos, que son los tuyos, por lo que buscaste 
«con anhelo dónde está mi sesteadero del mediodía, á fin de que, 
«descansando á mi sombra, estés ásalvo de todos los adversarios, y 
«tranquila apacientes tus rebaños, y los conduzcas sin quebranto 
«hasta las tiendas de los pastores. Te veo tímida ante tantas dificul-
«tades, tantos perseguidores y tantas insidias; mas anímate, espo-
«sa , anímate, yo prometo darte fuerza y robustez hasta que pue-
«das compararte al tren de guerra que Salomon poseyó igual al de 
«Faraón, y con el que cantes victoria de todos los enemigos. Yo te 
«llamo á la guerra, yo te doy por destino sujetar el mundo entero á 
«mi poder, á fin de que el príncipe del mundo sea de él arrojado, á 
«fin de que aquellos de mis hermanos, que él , el diablo, tiene cauti-
«vos, reciban la libertad. Yo te suministraré apóstoles y apostólicos 
«varones, que, como generosos caballeros, se lanzarán al mar y re-
«correrán rápidamente el orbe, y llevarán á mis piés pueblos de to -
«das las regiones, ansiosos de adorarme ' .» 

El triunfo está, pues, prometido: la tribulación no es sino su pre-
sagio; como el humo revela el fuego , y la lucha precede á la victo-
ria, así antes de brillar la gloria de Cristo aparecen las tentaciones 
del Anticristo 2. 

Por triste que sea lo que vemos, no es mas triste que lo que nos 
ha sido anunciado. No lo dudemos: el Señor se reirá de los que se 
han congregado contra su Cristo: Qv.i habitat in ccelisirridebit eos; el 
Señor te enviará, santo Pontífice, desde Sion la vara de su fortaleza 
para que domines en medio de tus enemigos: dominare in medio 
inimicorum tuorum. 

El Señor lo ha jurado, y no se arrepentirá, á su diestra estará su 
mano, en el dia de su enojo él dispersará á los reyes: confregit in die 
ira suce reges; establecerá su tribunal en medio de las nac i ones : / « -
dicabit in nationibus, y arruinará lo que contra el hayan edificado: 
implebit ruinas, y á estas cabezas, llámense como se llamen, no im-
porta el nombre que lleven, que veis erguidas contra él , el Señor 
las hará besar el po lvo : conquassabit capita in térra multorum; y el su-
mo sacerdote levantará su cabeza, á través de las cabezas humilla-
das, porque habrá bebido tranquilo del torrente de la amargura: de 
torrente in via bibet; propterea exaltalit caput. 

Levantará su cabeza ¿quién? el Pontificado, del cual las iglesias 
de la tierra dicen hoy al Señor: Domine, ecce quem amas inflrmatur, 
levantará su cabeza, luego : injirmitas líate non est ad mortem; luego 
es para que Dios sea glorificado por ella. 

Volved la vista algunos años atrás, hermanos; enviad vuestra ima-
ginación hasta á principios del siglo, decid: ¿qué veis en la fachada 
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del siglo? dos figuras: la de un gran capitan, la de un pobre Pontí-
fice; un soberbio emperador, un manso prisionero; la lucha del i m -
perio con el sacerdocio, perfectamente simbolizada en Napoleon I y 
Pió VII; decíase entonces: «El Pontificado concluyó, ya no habrá mas 
«Papa;» ¿de quién fue la victoria? Pió VII fue arrojado de su trono, 
reducido á cautividad: durante su peregrinación forzosa, «llevaba 
«en su bolsillo dos reales y medio; pero.recobró el Vaticano: cuando el 
«general Radet intimó la órden del destierro á Pió VII,Bonapartete-
«nia las manos llenas de reinos y de imperios; ¿ de qué le aprovecha-
«ron J?» Á cada uno de vosotros, los que sois ó fuisteis perseguido-
res de la institución amiga de JESUCRISTO, yo dirijo esta palabra que 
fue escrita para un tirano de Egipto: «¿Dónde están ahora, Faraón, 
«tus cetros, tus carros, tus campamentos? ¿dónde tu potencia, tú, 
«que habitabas en medio de tus rios, y devorabas desde ellos las gen-
«tes ? ¿ cómo no repites esta tu palabra: no hay señor sobre de mí; mió 
tes el torrente, yo mismo me crié? ¿Cómo caiste del cielo, Lucifer, 
«que tan de mañana orientabas? Despojaste á los hebreos, y hoy te 
«despojas tú mismo; sumergiste á los niños de aquellos en el mar 
«Rojo, hoy te sumerges en el mar de tu sangre; los devoraste, hoy 
«los peces te devoran, estás convertido en comida de cuervos y de 
«pueblos etiópicos... hundióse en el abismo tu soberbia: los g igan-
«tes, los reyes y los tiranos caidos saliéronte al paso, diciendo ale-
«gres : ¡ Y tú has sido derribado como nosotros, eres ya nuestro se -
«mejante! ¿No eres tú , por ventura, el que conturbabas la tierra? 
«¡ ya estás solo! Y a los diablos claman: Ten; Faraón; habita con nos-
otros 2.» 

No en vano el Pontificado se llama el amigo del Señor; el Señor 
confirma su amistad con é l , vengando las injurias que de los ini-
cuos recibe: los imperios que contra él se han levantado, han caido 
precipitadamente, y ¿cómo no? 

Un dia la mujer de Finees, penetrada de dolor, llamó al niño Ica-
bod, y le dijo: «Acabóse la gloria de Israel, á causa de haber sido c o -
«gida el arca de Dios 3...» Pero la mujer se equivocó : el cautiverio 
del arca no tardó en poner de manifiesto su gloria: escuchad un 
momento. 

Llevada que fue el arca á la ciudad de Azoto «metiéronla en el tem-
«plo de Dagon, colocándola junto al ídolo de este. Mas al otro dia, 
«habiéndose levantado muy temprano los azocios, hallaron que Da-
«gon yacía boca abajo en el suelo delante del arca del Señor, y alza-
«ron á Dagon y le pusieron en su lugar. 

«Al dia siguiente, levantándose también de madrugada, encontra-
«ron á Dagon tendido en tierra sobre su pecho delante del arca del 
«Señor; mas la cabeza de Dagon y las dos manos cortadas del tron-
ico estaban sobre el umbral de la puerta. 
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«De suerte, que solo el tronco de Dagon había quedado allí donde 
«cayó... tras esto la mano del Señor descargó terriblemente sobre los 
«azocios, y los asoló... Viendo lo que los vecinos de Azoto, di jeron: 
«No quede mas entre nosotrps el arca del Dios de Israel, porque es 
«muy pesada su mano sobre nosotros y sobre nuestro dios Dagon. 

«Y habiendo enviado á buscar todos los sátrapas óprínápes de los 
«filisteos, les dijeron: ¿Qué harémos del arca del Dios de Israel? á 
«lo que respondieron los geteos: Llévese por los contornos. Lleva-
r o n , pues, el arca del Dios de Israel de un lugar á otro. 

«Y conforme la iban así conduciendo de ciudad en ciudad, el Se-
«ñor descargaba su mano sobre ellas, causando una mortandad 
«grandísima... Y enviaron el arca de Dios á Accaron. Mas llegada que 
«fue allí, exclamaron los accaronitas, diciendo: Nos han traído el 
«arca del Dios de Israel para que nos mate á nosotros y á nuestro 
«pueblo. 

«Por lo mas hicieron que se juntasen todos los sátrapas de los fi-
«listeos, los cuales dijeron: Devolved el arca del Dios de Israel y res-
«titúyase á su lugar, á fin de que no acabe con nosotros ni con nues -
«tro pueblo J . » 

Yo no sabría encontrar una pintura mas exacta de los efectos del 
cautiverio pontificio: es el Pontificado un arca, señores, que ha de 
estar fija en su lugar, porque desde su lugar todo lo vivif ica, pero 
fuera de su lugar todo lo mata: desde su lugar todo lo sostiene, fue-
ra de su lugar todo lo derriba. Dios le ha prometido gloria, y la g l o -
ria no puede faltarle. Cuando está en su lugar no le falta jamás la 
gloria de la veneración y respeto de los imperios, del amor y de la 
fidelidad de los pueblos : si se le quita esta gloria, arrancándola del 
lugar en el que los pueblos y los imperios van á rendírsela, enton-
ces Dios le proporciona otra; Dios le proporciona la gloria de arrui-
nar toda gloria. 

Cuando Pío VII fue cautivo, la cristiandad dijo azorada, como la 
mujer de Finees: «Acabóse la gloria de Israel, á causa de haber sido 
«cogida el arca del Señor.» 

Pero, al poco tiempo, vióse, á los pies del arca, la cabeza y los bra-
zos del imperio de Napoleon: toda la tierra se habia conmovido; la 
sangre de los hijos del pueblo derramábase á mares; la Europa cla-
mó á una voz : devolved el arca del Dios de Israel, y restituyase á su 
lugar, á fin de que no acabe con nosotros y con nuestro pueblo; «el 
«arca derribó á Dagon.» 

¡Qué gloria, la gloria de que la persecución rodea al PontificadoC 
Ya en aquellos tiempos Dios permitió la rebelión de Coré, para que 

se hiciera mas manifiesta la legitimidad del sacerdocio de Aaron : 
considerando lo cual dice Orígenes: «No puede resplandecer la g l o -
r i a de los fieles y sacerdotes de Dios, sin que ¿a ponga de relieve la 
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«reprobación y testigo de los infieles. Por ello Coré puede ser consi-
«derado como el tipo de los herejes y seudo-sacerdotes.» 

En aquellos tiempos permitió también Dios que José, el heredero 
de Jacob, símbolo del Pontificado que recibió de JESUCRISTO las lla-
ves del reino de los cielos, fuese afligido, cautivo, vendido y calum-
niado, á fin de que pudiera decir un dia álos mismos autores de sus 
penas: «aquella esclavitud me proporcionó este principado; aquella 
«venta fue la causa de esta mi gloria; aquella aflicción me produjo 
«este honor; de aquella envidia emanó este mi encumbramiento *.» 
Repetid en nombre del Pontificado las palabras que acabo de pro-
nunciar en nombre de José, y habréis hablado con toda exactitud. 

Si, cuanto mas vendida y ultrajada veáis la Silla pontificia, mas 
claro veréis el influjo de su poder y la importancia de su destino en 
la tierra: las persecuciones son las trompetas que anuncian al mun-
do sus triunfos del porvenir; su victoria tiene de extraordinario que 
es conseguida siempre, indefectiblemente cuando sus enemigos han 
anunciado su derrota. «¿Qué poder es este, preguntó un dia el ca-
«pitan del siglo, que reina sobre los espíritus, y deja los cuerpos para 
«los demás poderes? para él la vida, para nosotros solo los cadáve-
r e s »¿Reina sobre la vida el Pontificado? ¡Ah! pues, combatir el 
Pontificado es combatir la vida, es propagar el imperio de la muerte. 

beanos permitido, pues, terminar esta série de consideraciones, 
dirigiendo a los cristianos hoy afligidos las siguientes palabras de 
Filón: «No os arredreis, ó hebreos; vuestra enfermedad es el poder 
«que punzará y azotará á los egipcios que intentan expulsaros de la 
«tierra: saldréis ilesos de tantas calamidades, y cuando se creerá 
«que sois devastados será mayor el brillo de vuestra gloria...» 

Siempre la misma tranquilizadora conclusión: la enfermedad del 
Pontificado no es para su muerte, sino para que la gloria de Dios se 
manifieste en ella: Infirmitas luec non est ad mortem. sed ut glorifice-
tur Filius Dei per eam. 

ra. 

Y ¿ cómo se manifestará la gloria de Dios de resultas de las pre-
sentes tribulaciones del Pontificado? En tres puntos principales: 
en el mismo Pontificado, en el pueblo, y en la familia del Pontifica-
do. Veamos lo último. 

La familia del Pontificado la componen todas las familias católicas 
de la tierra: la gloria de Dios brilla en ellas á causa de los actuales 
combates contra el Pontificado, pues que todas se agrupan á él, todas 
le dan testimonios manifiestos de amor, todos los síntomas de gal i -
canismo y de cualquiera otra especie de nacionalismo religioso des -
aparecen ; todas las hermanas claman á una: Domine, ecce quem amas 

1 San Juan Crisostomo, h o m . L X I V in persona Joseph. 
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inflrmtur. Espectáculo de uuion que no ha sido dado á todos los 
tiempos contemplar, y que los venideros apreciarán mas que nos-
otros. 

Veamos lo segundo; la gloria de Dios se manifestará en el pueblo: 
1." porque el pueblo será testigo de la predilección de la Providen-
cia por el Pontificado, puesto que, no lo dudéis, se repetirá esta vez 
lo que muchas otras; cuando los padecimientos y los ultrajes llega-
ren á cierto grado, el cielo lanzará un gemido terrible, y la historia 
dirá que JESUCRISTO in/remuit, como en Betania; 2.° porque el pueblo 
experimentará que las desgracias del Pontificado son las suyas; 
puesto que, ¿pensáis que sobre las ruinas del imperio temporal del 
Pontificado, imperio que ha sido siempre de misericordia y de amor, 
puede levantarse un imperio popular, un imperio benéfico? os lo 
aseguro, no. Solo la espada de Nerón puede reemplazar la cruz de 
JESUCRISTO. 

Un dia, un sicario asesinó á un ministro del Papa: el puñal del 
asesino fue paseado pública y procesionalmente por Roma: pues 
qué , ¿pensáis que los que quieren derribar el trono del Papa quie-
ren derribarlo para labrar la felicidad pública? ¿ Creeis que lo quie-
ren para establecer una república, ó una monarquía constitucional? 
No, no podéis pensarlo: sobre las astillas del trono en que están sen-
tados todos los principios, no puede constituirse sino la anarquía. 
Nadie tiene derecho á reinar allí; si nadie tiene derecho, todo reino 
allí constituido ha de ser i l ega l , y por lo tanto despótico. 

Si viniera esta desgracia, repito que la gloria del Señor brillaría 
sobre el pueblo, puesto que el pueblo tomaría en hombros al Papa y 
lo volvería á Roma, clamando: Devolvamos el arca del Dios de Israel 
y restituyámoslo.¡ á su lugar, ájin de que no acate con nosotros y con nues-
tro pueblo. 

Veamos lo primero; la gloria de Dios se manifestará en las tr ibu-
laciones actuales en el mismo Pontificado, porque si se pretende 
atar las manos y los piés del Papa, como si fuera un cadáver; si se 
quiere echar una especie de sudario sobre la cabeza de la Iglesia, si 
se quiere poner sobre ella una losa de ignominia, otra vez los siglos 
presenciarán como la Iglesia se postra á los piés de JESUCRISTO, para 
decirle como Marta: Si/uisses Kic.frater meus non fuisset mortuus:y 
verá á JESUCRISTO enternecerse al ver las humillaciones de aquel 
que tres veces coronó, y los pueblos dirán: Ecce quomodo amabat 
eum; y JESUCRISTO lanzará otro quejido doloroso, yfremensinsemet-
ipso vendrá, no tardarán cuatro dias, al lugar donde la gloria del 
Pontificado estuviera sepultada, y dirá á los buenos, débiles y espan-
tados: «Haced un esfuerzo, quitad la losa de este sepulcro;» y si al-
guno dijere como Marta: «Señor, ofenderán al mundo los olores de 
«esta institución calumniada, que cuatro dias hace se sepultó,» JE-
SUCRISTO le contestará: Norme dixi HU quoniam si credideris vidébis 
gloriam Dei? 

— 165 -
Y se levantará la ignominia, y JESUCRISTO dirá al Pontificado: Veni 

foras, levántate; y se elevará hasta á la plena independencia, y JE-
SUCRISTO dirá á sus discípulos: «Quitadle las ataduras, queden l i -
«bres sus manos de herir y bendecir, queden libres sus piés de mar-
«char á donde quiera: Sinite eum abire.» Revolución, tú diste cade-
nas al Pontificado; Pontificado, yo te doy libertad: Sinite eum abire. 

Y oiréis entonces álos que hoy irguen su cabeza ante elPontifica-
do, como invocan los montes para que les sepulten, por cuanto les 
es intolerable vivir: y muchos que hoy no creen, creerán; pero en 
aquel dia, muchos que en el presente dicen : el Pontificado se va, se 
habrán ya ido; muchos de los que dicen: el Pontificado cae, habrán 
ya caido. 

Gloria y libertad al Pontificado, esta es la voz de JESUCRISTO: si-
nite eum abire; gloria y libertad al Pontificado, esta es la voz de la 
Iglesia: sinite eum abire; gloria y libertad al Pontificado, esta es vues-
tra voz y la mia: sinite eum abire. 

Y también bajo este punto de vista fuiste tú , Virgen purísima, el 
tipo ó modelo del Pontificado: porque ¿ de quién son hijas tus glo-
rias sino de tus dolores? ¿no eres la mujer mas bendita porque fuiste 
la mas atribulada? ¿no eres la mas gloriosa porque la mas sufri-
da? No brillarían en tu sien augusta, como régia corona, los siete 
dones del Espíritu Santo, en la plenitud con que brillan y fu lgu -
ran. si antes no se hubieran visto en tu corazon las siete espadas de 
la amargura mas penetrante: ni la tierra toda te saludaría reina del 
cielo si no hubieses sido la doncella de Nazaret, la pobre de Belen, 
la expatriada en Egipto, la madre desolada del Calvario: ni seria tu 
nombre la dulzura del universo si no hubiera sido pronunciado en 
el colmo de la amargura del paraíso. 

Llegaste, pues , Señora, á la cumbre de la gloria por la cuesta del 
sacrificio; pero llegaste ya, te sentaste ya , reinas ya , la región en 
que habitas es serena, tu presente es inmutable: como fuiste con -
firmada en el dolor, y confirmada en la gracia, así eres confirmada en 
la gloria: glorioso es tu porvenir, como glorioso es el porvenir del 
Pontificado. Nada debes temer respecto al glorioso porvenir de tu 
nombre y de tu culto en la tierra. La auréola de que te han rodeado 
los siglos es cada dia mas brillante y mas hermosa; el mundo ente-
ro se baña con su luz, se esmalta con su resplandor. Para destruir 
tu gloria seria preciso ya destruir el hombre, la sociedad, el m u n -
do ; pero el mundo permanece, la sociedad se perfecciona, el hom-
bre se multiplica, tu porvenir es glorioso, tu nombre es inmortal, 
tu reino es indestructible. Escribe nuestros nombres en la estadís-
tica de tus queridos. 

Debo declarar concluido este curso de conferencias: yo os doy 
las gracias, del fondo de mi corazon, queridos hermanos, por la 
puntualidad, constancia y atentos ademanes con que habéis asís-



fataa ellas: la doctrina ña sido buena, los temas oportunos, solo ha 
faltado que el desarrollo correspondiese á su importancia. Yo be vis-
to aquí hombres de todas las escuelas, y nada hay que sea tan satis-
lactono a mi corazon; también be visto aquí una norcion de jóve-

Z ' t f T T d e l a S ° C Í e d a d y g , o r i a d e l a P a t r i a • ^ lo que me be 
a egrado tanto mas, en cuanto yo creo que la regeneración debe 
elaborarse en la juventud. 

a í l T * ! 8 d G ° Í d a S m i s d e f e n s a s d e I Pontificado. creo que ninguno 
p e f a r á e n acusarme de baber abogado ni contra la c i -

t a c i ó n ni a favor de retrogradismo alguno. He defendido la j u s -
l a e ( l u i d a d ^ e señalado con el dedo la rectitud 

y ia pureza, y nada habéis podido oir en mí que os revelara mezqui-
S f l e ° S n 1 1 ! n 1 t e r e s a d a s Pasiones. El Pontificado es un principio 

Í d e l o r d e n : apoyándolo, yo no he hecho mas 
X * P ° / a r l a b a s e d e l Progreso y de las edificaciones de todo espí-
ritu que se proponga algo mas que demoler. 
T ¿ a a j a c u l a d a Virgen María me ha ofrecido, con el recuerdo de su 
Z n ' h ^ í ; s e m e j a n z a e n 1 Q e estudiar el Pontificado: yo no 
Q u e n n t h V 1 0 l e D í a d o l o s ^ c h o s para amoldarlos a u n paralelo, 
d ^ 1 1 i ^ P a r a desarrollároslo, sino que os lo he desarrolla-
titíd P r 6 S e n P ° r SÍ m Í S m ° y C O n t o d a s l a s P r u e 1 ) a s d e e x a c " 

J d i ^ f ' m ! S ' a m i g 0 s ' h e r m a n o s : ° o s hemos frecuentado nue-
Z Í 1 T c o n l s e e u t l v o s ' Por lo tanto nos conocemos va: la caridad del 
t Z Z í f f Í d ° C O n u n I a z o e s P e c i a I > y á Pesar de ser tanta mu-
vivifica 7 P e r s u a d i d 0 1 u e solo un espíritu nos alienta y nos 

PnnH¡KoÍ r Í t U l 6 1 m Í S m o e s p í r i t u d e M a r í a > el mismo espíritu del 
Í T 7 0 ' e l m i s m o espíritu de JESUCRISTO, el mismo espíritu del 
d S n l ™ ° E S p í r i t u S a n t o c o n ^ i e n y por quien deseo que to-
aos reinemos y permanezcamos por los siglos de los siglos. Amen. 

ANALOGÍAS 
ENTRE 

EL CUERPO, EL TRÁNSITO, LA CORONA Y EL IMPERIO 

DE MARÍA Y DE LA IGLESIA. 

OCHO CONFERENCIAS 
PREDICADAS 

E N L A P A R R O Q U I A L D E N . T B 4 S . R A D E L O S R E Y E S . 

CONTINUACION DE LAS NUEVE ANTERIORES. 
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CONFERENCIA DÉCIMA. 

El tránsito de María y relaciones de su cnerpo 
con la Iglesia. 

Existe una perfecta semejanza entre el tránsito. la corona y el imperio 
de María y de la Iglesia. 

I. Misión de JESUCRISTO y de María.—Educación de la Iglesia por María. 
—Desarrollo de espíritu en que María la vió.—Afectos de María en el 
último período de su vida.—Significado de la predilección de María á. 
Juan. —Fraseología de la esposa de los Cantares en boca de la Vir-
gen.—Proclama de Débora y coloquio con su pueblo reproducido en-
tre María y la Iglesia. 

II. El martirio de amor que María sufrió nada disolvió en la persona de 
María.—Glorificación del cuerpo de María. —Semejanza entre el cuer-
po de María y el de la Iglesia. 

Oportunidad de repetir la apología de la iglesia y de su cabeza;misión 
del sacerdote sobre este particular.—Qué lenguaje debe oponerse al 
que la revolución usa respecto de Roma y del Pontificado.—¿ De quién 
es Roma ?—Quién y á qué precio la compró. 

Hermanos : Ocho meses van cumpliéndose que tenia el gusto de ve -
ros cotidianamente agrupados al rededor de la sagrada cátedra en 
otro templo de esta capital ; también os llevaba allí el impulso de 
vuestro amor á María, y allí también m e llevaba la fuerza de la í n -
tima satisfacción que siento en proclamar sus g lor ias : llenásteis de 
puro consuelo mi corazon sacerdotal con vuestra constancia, con 
vuestra piedad, con aquella actitud elocuente con que escuchásteis 
el paralelo entre la concepc ión , la maternidad y la vida de la inma-
culada Virgen María, y la concepc ión , la maternidad y la vida del 
Pontificado. Pero pocas son nueve conferencias para trazar un plan 
tan vasto : así es que se nos agotó antes el tiempo que la materia, y 
tuvimos que dejar grandes vacíos en su e jecuc ión ; pocos dias d e s -
pues de terminadas aquellas conferencias se me dispensó el honor 
de invitarme á dirigiros la palabra en este solemne octavario: n o 
vacilé en aceptarlo, ya que me pareció vislumbrar en esto la vo lun-
tad de la santísima Virgen de que me ocupara de su muerte , de su 
coronacion y de su reinado, despues de haberme ocupado de su c o n -
cepción , de su maternidad y de su vida. 

E s , pues , natural que ya que María m e llama al punto mismo que 



j o la dejé, ocho meses cumplirán mañana, reanude aquellas confe-
rencias , y termine, ó á lo menos adelante la demostración de las 
consoladoras analogías entre la Virgen y la Iglesia. 

No he debido, pues, yo abrir camino á mi discurso para ocuparos 
estos dias: el camino lo tenia abierto: ya que no pude ocuparme en 
diciembre del reino de María, despues de la vida, de su cetro, de su 
corona, de su trono, como á símbolo del trono, de la corona, del 
cetro, en fin, del reinado de la Iglesia, fácil me será ahora trazar 
aquel paralelo, que , aunque borroneado, ha de ser interesante á to-
das luces. 

Hemos de estudiar la semejanza íntima entre el tránsito de María 
y el tránsito de la Iglesia al trono; entre la exaltación de María y la 
exaltación de la Iglesia ; entre los elementos esenciales y caracte-
rísticos del gobierno de María, y los elementos esenciales y caracte-
rísticos del gobierno de la Iglesia. 

No tengo necesidad de moverme de mi terreno: bastaráme levan-
tar el velo de las analogías entre ambos imperios para que os con-
venzáis de la mala posicion de los defensores de ciertos principios y 
teorías tan anticatólicas como antisociales. 

Yo no me moveré del templo; yo no os conduciré sino del lecho de 
María al trono en que está sentada á la diestra de Dios Padre: á mi 
no me importa sino enseñaros cómo María muere, cómo ella se ele-
va y cómo es coronada y quién la corona: y cuando sea completo el 
paralelo entre su corona, su elevaeion, su tránsito y el de la Iglesia, 
dejaré á vuestro cargo deducir las antirevolucionarias consecuen-
cias que reclame vuestra buena lógica. 

Me propongo ser breve; el rigor de la estación lo ex ige : deberé, 
pues, ser muy conciso: os entregaré los principios en rama: vues-
tra inteligencia los trabajará. 

Hoy me limitaré á perfilaros el plan del nuevo paralelo: su base 
está en esta verdad: María, como la Iglesia, tuvo una vida natural, 
al fin de la que , María, como la Iglesia, empezó una vida perpétua: 
al tránsito de la una á la otra vida se asemeja en la Iglesia y en 
María. 

Señora, necesito tu favor: un santo Profeta cierto dia exclamaba: 
Cuiamparado te? cid assimilabo te. filia Jermalem? Hija de Jerusa-
len, ¿ eon quién te compararé ? ¿ con quién te man ifestaré ser tú seme-
jante? Yo me propongo, santa María, acabar de responder á esta 
pregunta: solo es digna de compararse á t í la Iglesia que , como á 
h i ja , á tu regazo JESUCRISTO la dejó, al bajar al l imbo: s í , á la hija 
se parece la Madre: álos dos venimos á contemplar, Señora: Dios te 
salve. 

E 

La Iglesia tiene un Criador y una Madre: ha sido hecha y educada: 
el criador de la Iglesia es el Verbo; la madre de la Iglesia es María: 

la misión del Criador concluyó mucho antes que la misión de la Ma-
dre , pues la misión de esta empezó al terminar la misión de aquel. 
Subios al Calvario, meditad estas palabras que fueron pronunciadas 
allí, y veréis confirmado lo que os d igo : JESUCRISTO, pendiente de la 
cruz, dijo á María, señalando á Juan en aquella hora representante 
de la Iglesia: Mulier, ecce filius tuus. Mujer, eres Madre del discípulo 
imperturbable y fiel; y luego de haber depositado en los brazos de 
la mujer fuerte al discípulo débil , «está concluida mi misión,» di jo : 
Consummatum est: la criatura está hecha, solo falta educarla: el Cria-
dor se va , la Madre entra: JESUCRISTO muere, María le sobrevive. 

Notadlo c María era la educadora de la Iglesia: por esto los cristia-
nos se acercaban á ella el corazon desvanecido de ternura, el pecho 
palpitante de puro entusiasmo: no para pedir de ella autoridad, s i -
no amor; no para pedir de ella leyes, sino costumbres; no para pedir 
de ella verdad, sino pan. 

La solicitud maternal de la Virgen no faltó á la Iglesia un solo 
instante: la sociedad, que habia visto cumplidos los antiguos vati-
cinios en la concepción, maternidad y vida de la Virgen de Isaías; 
que habia contemplado al Niño salvador meciéndose en los brazos 
débiles de una modesta artesana, huir sentado en su regazo de Ga-
lilea á Egipto ; veia también los portentos de humildad, los rasgos 
fenomenales del amor, las pruebas concluyentes de la sabiduría de 
la Virgen en la educación de la obra que á su sombra creó el Verbo: 
veia la santidad de esta mujer, á la que el Verbo acudió siempre, no -
tad, siempre que hubo necesidad de una Madre: á ella llamó, cuando 
quiso encarnarse él mismo: Ecce concipies etparies filium, et vocabis 
turne» ejus lesura: primera maternidad: á ella llamó, cuando quiso 
no dejar huérfana su Iglesia predilecta: Ecce filius tuus: segunda ma-
ternidad. 

Los pueblos vieron que María, como habia cumplido con la prime-
ra maternidad, cumplia con la segunda. 

Llegó el tiempo en que la Madre pudo decir lo que un dia el Cria-
dor : Consummatum est: los extremos de la tierra, el mar y el mar, ha-
bían oído la voz de los Apóstoles; el Cristianismo era conocido de los 
políticos, de los sábios y de los pueblos: veinte y cuatro años hacia 
que la Virgen santa habia visto á su Hijo elevarse como ligera nube 
por el espacio, y que habia oido la voz de los coros angélicos que ro-
deándole clamaban: Attolliteportas,principes, vestras, etelevamini 
porte eternales, abrios, abrios, sí, eternas puertas del cielo,abrios: 
et introibit Rex glorie. 

La presencia de María en medio de la Iglesia habia producido ya 
su efecto: ella era el testimonio vivo de la verdad de la encarnación; 
á ella podían ir á consultar de viva voz los judíos y gentiles que de 
buena fe dudaran de la exactitud de las predicaciones apostólicas: 
ella era como el arca donde se custodiaba el espíritu de unión y de 
fortaleza que llevó del cielo el Hijo de Dios: á ella podian ir , é iban 



á pedir valor los confesores, y á pedir un voto de gracias los cris-
tianos que alegres habían padecido y triunfado por la ley de JESU-
CRISTO: viviendo María, la Madre del divino Maestro, ¿ q u é apóstol 
podia rasgar la túnica inconsútil de la santa Iglesia? 

María v ió , pues , á la Iglesia perfectamente educada y desarro-
llada ; educada, porque sus hijos se amaban tiernamente, generosos 
se repartían el pan; no habia entre ellos mío ni tuyo , demostraban 
la verdad de esta palabra: Quam bonum et quam jucundum habita-
re fratres in unum: desarrollada, porque ya los hijos de la Iglesia no 
se contentaban con creer en JESUCRISTO : su cristianismo era mas 
robusto, aspiraban á morir por JESUCRISTO; los discípulos no huían 
ante la cohorte judaica; la buscaban: no les atemorizaba un pelo-
ton de gente indisciplinada, tenían ánimo, tenían valor para desa-
fiar á los mismos Césares: Pedro ya no negaba á JESUCRISTO, co -
mo en el atrio del pontífice Anás; lo habia confesado ya hasta en 
la cárcel Mamertina, dando con suconfesion seguridad á María que 
sabría sufrir la muerte como habia sufrido las cadenas: los discípu-
los de JESUCRISTO ya no se contentaban con tender á su paso follaje 
de palmera y olivo y con clamar: Hosanna, hosanna al Hijo de Da-
vid : en vez de derramar flores derramaban su propia sangre en el 
anfiteatro de Roma y en las plazas de todas sus provincias; en fin, 
la madre de la Iglesia, María, podia decir con toda certeza que su 
hija estaba perfectamente educada y robustecida, y por lo tanto que 
su misión quedaba terminada: Consummatum est. 

Entonces entró en aquel período de su vida, contemplándola en 
el que san Bernardo le pregunta: 

«¿Qué tienes, Señora, que así pareces enferma y decaída ? ¿porqué 
«estás triste y perezosa hasta al punto de no visitar los lugares don-
«de cada dia' apacentabas tu amor? Ya no te vemos subiendo la pe -
«ña del Calvario y derramando lágrimas en el agujero de la cruz, ni 
«postrada á la sombra del sepulcro del Hijo adorando la gloria de su 
«resurrección; ni en el monte Olívete besando la última huella que 
«JESÚS dejó impresa en su cumbre al subirse á los cielos... 

«¡Desfallezco! contesta. Y ¿por qué , Señora? ¿Cómo puede entrar 
«el desfallecimiento en un cuerpo en el que habitó la salud del mun-
«do ? ¿Puedes ser víctima de enfermedad alguna tú, que llevaste en 
«el seno por tanto tiempo á aquel de cuyo cuerpo salia una virtud 
«que á todos curaba, de modo que al contacto de un solo hilo de su 
«vestido cesaban los flujos de sangre? 

«No os admiréis, contesta: recordadlo. también el cuerpo de mi 
«Hijo se encontró á veces enfermo, y voluntariamente necesitado: 
«á mí me consta bien, porque yo le llevé en el útero y lo alimenté 
«de mis pechos, y lo calenté en mi regazo : y no solo le vi defeetuo-
«so en la infancia, sino también en las edades posteriores: yo le asistí 
«en lo que pude , hasta presenciar, no sin amargura inmensa, los 
«ludibrios y suplicios de su pasión y de su cruz, viendo confirma-

«das en cada cosa estas palabras de Isaías : Vere languores nostros ipse 
<tulit, et dolores nostros ipse portavit. 

«¿ Por qué , pues, me quejaría de que el Señor no dé ámi cuerpo lo 
«que al suyo no concedió? No soy tan soberbia ni delicada, que no 
«pueda, ó no quiera aceptarlos sufrimientos que él aceptó. De él re-
«cibiré la sanidad como de él recibí la santidad : la santidad del cuer-
«po me la dió haciéndome concebir el suyo ; la sanidad me la tiene 
«prometida, y me la dará suscitando mi cuerpo de la tierra como sus-
«citó el suyo del sepulcro. 

«No os admiréis, pues, si desfallezco : mas me abate la impacien-
«cia del amor que la vehemencia del dolor ; estoy mas herida por la 
«caridad que postrada por la enfermedad. 

«Y los hijos le contestan: ¡Masay! ¡cuánfrecuentes han sido las 
«causas de vuestro decaimiento ! Buen JESÚS , ¿cómo puede ser que 
«desde que os engendró, esta vuestra Madre cási siempre se haya vis-
ito postraday lánguida? primeramente desfallecida por el temor, des-
«pues por el dolor, ahora por el amor. El temor la postró desde el par-
«to ála pasión, viendo la vida de su Hijo á merced de las insidias ene-
«migas ; el dolor la afligió durante el tiempo de la pasión hasta que 
«le recibió resucitado; hoy el amor y el deseo le martiriza mas feliz 
«pero no menos vivamente, porque no os posee, estando Yos sentado 
«en los cielos. ¿Cómo, buen JESÚS, siendo como sois el fruto del g o -
«zo, os hacéis por tanto tiempo causa del martirio y continua trans-
«fixion de las entrañas que os son mas caras ? 

«Y tú, Señora, suplicárnoste nos digas, ¿qué quieres te hagamos? 
«¿Deseas que resida á tu lado para servirte Gabriel, el arcángel que 
«mereció asociarse en el ministerio á los prodigios de la encarna-
«cion ? 

«Y ella contesta: No es necesario: me basta mi nuevo ángel en 
«carne, el discípulo á quien JESÚS amaba, de cuyo amor me dejó 
«heredera cuando mùtuamente nos recomendó en la cruz ; nada me 
«es tan agradable como sus servicios, porque nada tan casto como 
«su conversación y afecto, nada mas suave que sus costumbres, 
«nada mas íntegro que su fe, nada mas santo que sus discursos. 

«Pero nosotros, replican los hi jos, ¿en qué podrémos serte agra-
«dables. 

«Y ella contesta: Hijas de Jerusalen, anunciad al amado que des-
«fallezco de amor: él sabe cómo ha de curarme esta herida ' .» 

María, aspirando solo á la compañía de Juan, representante de la 
Iglesia del Calvario, y de los Apóstoles, representantes de la Iglesia 
de los siglos, manifestaba bien de quién era madre y qué destino 
habia cumplido. Y rodeada de la Iglesia, fueron creciendo en su c o -
razon siempre las ansias de unirse con aquel de quien decia : «Mi 
«amado es para mí y yo soy de mi amado :» parecióle entonces que 
oia la voz de su amado : Vox dilecli mei. 

1 S . Bern. Serm. III de Assumpt. 



Y la oyó ; sí, la oyó: «Vedle, dijo, vedle como viene así saltando 
«por los montes, brincando por los collados: al gamo y al cervatillo 
«se parece: Ecce iste zenit saliens in montibus, transiliens colles: simi-
«lis est dilectos raeus caprea. hinnv,loque cervorum.» 

Y ¿ cuales eran los montes por los que JESUCRISTO se acercaba á 
María? eran los Apóstoles, fundamentos elevados de la Iglesia, y á 
los que aludió el Profeta con esta palabra: Fundamenta ejus in mon-
tibus sanctis: y ¿ cuáles eran los collados ? los discípulos de los Após-
toles , que recibian de estos la luz y el poder, según aquello otro que 
también está escrito: «Dios es el que ilumina desde los montes san-
«tos:» JESUCRISTO vino á María saltando de gozo, viendo la firmeza 
de los Apóstoles y la sumisión de los discípulos, y vino, ¿ cómo vino? 
hermanos: ¡ay! vino como cervatillo, es decir, vino a María saltan-
do, como saltando un ciervo tierno se dirige á la fuente: vino á Ma-
ría, sediento de amor: similis... Iiinnulogue cervorum. 

Y: «Vedle, decia María;» mas ¿á quién lo decia? á los Apóstoles, 
que ya mejor educados que cuando murió JESUCRISTO, no huye-
ron del Cenáculo, como habian huido del Calvario; se congregaron 
al rededor de María los que habian dejado solo á JESÚS: pues b i en : 
á los Apóstoles la Virgen decja: «Vedle como se pone detrás de la 
«pared nuestra, como mira por las ventanas, como está atisbando 
«por las celosías : En.'ipse statpostpa,rietemnostrum:» y ¿qué pared 
es esta? la pared de nuestra mortalidad: respiciens per fenestras: y 
¿ qué ventanas son estas ? los cinco sentidos de JESUCRISTO , comu-
nicaciones abiertas por medio de la encarnación entre la divinidad 
y la humanidad: Prospiciens per cancellos: ¿á qué celosías se alude 
aquí? Á las puertas del cielo abierto para la tierra por órgano de la 
santa Iglesia. 

Cuenta Filón que estando para morir Débora congregó al pueblo 
y le dijo: «Hé ahí que yo os instruyo, como á mujer de Dios, y como 
«á mujer os alumbro; oídme como á madre vuestra que soy, tomad 
«en cuenta mis palabras, pues todos habéis de morir. Hé ahí que yo 
«parto; fijad en Dios vuestros corazones durante la vida para q u e 
«no hayais de arrepentiros despues de ella. Y ahora, hijos mios, es-
«cuchadme, mientras teneis tiempo de vida y luz de ley;» y al decir 
esto Débora, los del pueblo, que estaban congregados, prorumpie-
ron en un llanto y clamaron: «Hé ahí que mueres, ¡oh Madre! ¿ y 
«abandonas á tus hijos ? ¿ á quién los confias ? Ruega por nosotros, y 
«despues de tu muerte que esté la memoria nuestra en tu alma para 
«siempre.» 

Un coloquio semejante al de Débora con el pueblo pasó entre Ma-
ría y la Iglesia; y el celo del coloquio enardeció el amor. Y aumen-
tando el amor crecía el éxtasis, é iba clamando María: «Hé ahí que 
«me habla mi amado: En dilectus meus loquitur mihi.D 

«Y ¿qué te dice, Señora, tu amado?» le preguntaba la Iglesia á su 
alrededor congregada; y la Virgen respondía: «Hé ahí lo que m e di-

ce : Levántate, apresúrate, amor mió, paloma mia, hermosa mía y 
vente: Surge, propera, amica mea, columba mea, formosa meo,: y ven-
te : Yeni. 

«Ven; pasó ya el invierno seco, es decir, las semillas de la sangre 
que me diste,y que yo derramé á la tierra, arrojaron ya sus brotes; 
el mundo está cubierto de la vegetación de santidad : disipáronse, 
cesaron las lluvias; es decir, tus ojos ya no manan lágrimas, secá-
ronse tus mejillas: despuntan las flores cristianas en nuestra tier-
ra, es decir, en la tierra que ha recibido nuestro cultivo; llegó el 
tiempo de la poda, es decir, de recoger el fruto de nuestros cuida-
dos ; la higuera arroja sus brevas, las florecientes viñas esparcen 
su olor, levántate, pues, amiga mia, levántate, amiga mia: surge, 
mica mea, surge, speciosa mea, etveni: veni. 

«¡Paloma mia! ven : tú que anidas en los agujeros de la peña, in 
foraminibuspetrce: y ¿qué quiere decir el Amado con esta palabra 
dirigida á María: «Paloma que habitas en los agujeros de la peña?» 
¿De qué peña se habla aquí? Sin duda de aquella á quien consagró 
JESUCRISTO diciendo: Tu es Petrus, et super hancpetram cedificabo Ec-
clesiam meara? Sí, quería decir el Amado: tú has fijado la habitación 
junto al fundamento de mi Iglesia: In foraminibus petrce: María se 
encontraba al lado de Pedro, según tradición, en la hora de su ú l -
timo éxtasis, y hé ahí gloriosamente descubierto el significado de 
esta bella frase: Paloma que habitas en las rajaduras de la piedra; 
ven . ven . continuaba diciéndole el Señor: Muéstrame tu rostro, 
suene tu voz en mis oídos, pues tu voz es dulce y lindo tu rostro, y 
en tí no hay defecto a lguno; ven, hermosa. 

«Ven del Líbano, esposa mia, vente del Líbano, ven : y ¿por qué 
la llamas. Señor? para coronarla: Coromberis: serás coronada: y 
¿por qué la llamas tres veces, Señor? Señor, ¿porqué le dices: ven, 
ven y ven? porque tres han de ser las diademas de su corona, como 
tres son las Personas que la coronarán: Ven, le dice el Padre: Coro-
naberis; ven , le dice el Hijo: Coromberis: ven, le dice el Espíritu 
Santo: Coromberis.» 

Mientras la voz eterna descendía á los oídos castos de la Esposa 
del celeste Espíritu, entreabriéronse sus labios virginales, como se 
entreabre el capullo para arrojar la flor, y su alma voló al seno del 
Verbo, como el Verbo un dia habia volado á su seno; y los Apóstoles 
unos preguntaban á otros: ¿Quién es esta que va subiendo por el 
desierto como columnita de humo formada de perfumes de mirra y 
de incienso y de toda especie de aromas ? 

Y el amor levantó á aquella criatura que el amor habia criado, y 
el Dios que en ella se complacía la recibió, la sentó en su trono, pu-
so en sus sienes triple corona, compartió con ella su imperio, en fin, 
realizó esta bella frase de Salomon: Ástitit regina a dextris suis, ár-
cumdata varietate. 

Hé ahí la explicación sencilla de la festividad que celebra hoy en-



tusiasmado el género humano: veamos sus analogías con la vida de 
la santa Iglesia. 

II. 

María acaba su vida natural con un martirio de amor, pero el 
martirio del amor nada disolvió en la persona de María: su cuerpo 
quedó intacto, puro, incorruptible: no se confundió con la tierra, 
se elevó al cielo: la santísima Trinidad puso en sus sienes la coro-
na de gloria; de manera que el cuerpo de María quedó glorificado 
como su espíritu. 

Yo no creo rebajar ni una línea la importancia de tan sorprenden-
te prerogativa, sosteniendo que al paso que con ella el Altísimo in -
tentó premiar sus personales dotes, quiso glorificar á la Iglesia, cu -
yo cuerpo, el cuerpo de María simbolizaba. 

Sí, el cuerpo de María era el símbolo perfecto de la Iglesia. 
Veámoslo: 
¿Qué es la Iglesia? un cuerpo, cuya reunion de miembros consti-

tuye el cuerpo místico de JESUCRISTO. 
¿Qué es el cuerpo de Maria? una reunion de miembros de la que 

se formó el cuerpo real de JESUCRISTO. 
¿Qué es la Iglesia? el cuerpo que custodia la verdad, la justicia, 

el camino, la luz , la vida social. 
¿ Qué es el cuerpo de María? el receptáculo de aquel que dijo á la 

sociedad: «Yo soy la vida, yo soy la luz , yo soy el camino, yo soy la 
«justicia, yo soy la verdad.» 

¿Qué es el cuerpo de María? un cuerpo lleno de gracia, porque 
lleno del Espíritu Santo. 

¿ Qué es el cuerpo de la Iglesia? lo mismo, un cuerpo lleno de gra-
cia, porque lleno del Espíritu Santo. 

Del seno de María la gracia salió para inundar la tierra, del seno 
de la Iglesia sale la gracia, y por medio de los siete Sacramentos 
inunda la tierra. 

¿ Qué es el cuerpo de María ? hélo ahí descrito en el libro de los 
Cantares: 

Como de paloma así son tus o jos : además de lo que dentro se 
oculta: 

¿Cuáles son los ojos de la Iglesia? Los ojos del Espíritu Santo, 
paloma á cuya mirada todo se manifiesta: además de lo que den-
tro se oculta, es decir, del pensamiento divino que sus miradas 
dirige. 

¿Cuáles son los cabellos de María? dorados y finos como el pelo 
de los rebaños de cabras que vienen del monte Galaad. 

¿Cuáles son los cabellos de la Iglesia? escuchad esta elocuente 
respuesta de Cornelio Alápide: «Los cabellos de la Iglesia los cons-
«tituyen las diversas clases del pueblo cristiano: el pueblo cristia-

<no adorna la cabeza de la Iglesia primero, por su multitud y com-
«paginidad; segundo, por su pureza, igualdad, conexion y orden; 
«tercero, por su color, puesto que son finos y encarnados por la fe y 
«la caridad : los cabellos de la Iglesia, dice san Gregorio, como un 
«rebaño de cabras, puesto que los pueblos, que contemplan los 
«misterios y practican los preceptos de la Iglesia, son limpias cabras 
«que apacientan en las alturas: este rebaño asciende del monte Ga-
«laad: el monte Galaad quiere decir: monte del acerbo, del amargo 
«testimonio: este amargo testimonio es el testimonio de los Márti-
«res , rubia cabellera de la Iglesia.» 

¿Cuáles pinta la Escritura los dientes de María? blancos y bien 
unidos, como hatos de ovejas trasquiladas acabadas de lavar, todas 
con dobles crias, sin que haya entre ellas ni una estéril. 

¿Cuáles son los dientes de la Iglesia? los Apóstoles, trasquilados 
por el Señor de todo lo terreno, lavados con el Bautismo, todos fe -
cundos en cr ias , en propaganda de doctrinas, en conversión de 
pueblos. 

¿Cuáles son los labios de María? cinta de escarlata, y su hablar 
dulce. 

¿Cuáles son los labios de la Iglesia? encarnados también; el Espí-
ritu Santo les comunicó el fuego de la caridad en el cenáculo de 
Jerusalen: la voz de la Iglesia, voz dulce como la de María; María 
d i ce : «Yo amo:» la Iglesia dice: «Yo perdono.» 

¿Cuál es el cuello de María? recto y airoso como la torre de David, 
ceñida de baluartes, de la que cuelgan mil escudos, todos arneses 
de valientes. 

¿Cuál es el cuello de la Iglesia? la sociedad santa por su rectitud, 
que sostiene su cabeza, y de ella recibe inmediatamente la vida, el 
calor de la fe y de la caridad: verdadera torre de David , donde han 
colgado los escudos de sus glorias los grandes reyes, los grandes 
capitanes, los grandes sábios y los grandes pueblos. 

Por el cuello y la torre señálase sobre todo el Pontífice romano, 
Vicario de JESUCRISTO, puesto que así como el cuello es el miembro 
que mantiene unidos los miembros á la cabeza, y un canal por el que 
la cabeza envia manjar al estómago, así el Pontificado es una espe-
cie de medio entre JESUCRISTO, cabeza suprema de la Iglesia, y los 
demás fieles, cuerpo de la misma, y estos reciben de aquelJ por 
órgano del Pontificado, la doctrina, el régimen, la fortaleza y el es -
píritu. 

De ahí que á san Pedro, á san Pablo, á Santiago y á san Juan, en 
calidad de prelados y apóstoles, se les llama columnas de la Iglesia; 
en ellos reside la verdadera doctrina, los monumentos que confir-
man la primitiva fe , la sublimidad del supremo poder y la suspensio 
orurn, porque de estos los demás fieles penden y reciben la sustan-
cia del espíritu. 

La fe invicta de la Iglesia se sostiene por la fe invicta de san Pe-
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dro y de sus sucesores: Ego rogavi pro te, los que han permanecido 
indeelinablescondenandoycombatiendoátodas las herejías de Arrio, 
deMacedonio, deEutiques, de Pelagio, de Prisciliano, de Lutero, 
de Calvino, etc., etc. : los que resistieron con la frente muy alta á 
Nerón, á Decio, á Diocleciano y demás tiranos, prefiriendo morir á 
callar. 

En vista de lo que el P. Alcázar 1 dice que por la torre, escudos y 
baluartes se alude á las victorias de los Mártires y admirable santi-
dad de los ministros del Evangelio en tiempo de persecución. Todo 
debido á la rectitud, ó espíritu de justicia, y blancura, ó espíritu de 
pureza del cuello, ó medio de comunicación entre la cabeza y el 
cuerpo de la Iglesia, que es el Pontificado. 

¿Cuál es el cuerpo de María? todo hermoso y sin defecto. 
¿Cuál es el cuerpo de la Iglesia? bello y sin mancha. 
¿Cuál es la cabeza de María? aquella sobre la que el Padre, el Hijo 

y el Espíritu Santo pusieron tres diademas: la diadema del poder, 
la diadema de la sabiduría, la diadema del amor. 

¿Cuál es la cabeza de la Iglesia? el Papa, en cuya frente Dios y 
los siglos pusieron la tiara, y en ella las diademas de los tres im-
perios : el poder, la sabiduría y el amor. 

¿No descubrís en todo esto la semejanza entre el cuerpo de la Igle-
sia y el de María? yo la veo clarísima, y ved ahí por qué afirmo que 
otro de los motivos que tuvo el Señor para preservar de la corrup-
ción el cuerpo de María, fue su carácter de: Símbolo de la Iglesia. 

Porque si la Iglesia es incorruptible y el cuerpo de María se h u -
biese corrompido, ¿no hubiera habido entre ambos una profunda 
desemejanza? sí, la hubiera habido: era, pues, regular que el Se-
ñor guardara incorruptible el cuerpo de aquella que hizo concebir 
inmaculada, para que se viera que de la cuna al sepulcro, del seno 
de la Madre al trono de Dios no se habia cortado el hilo de las com-
placientes analogías entre María y la Iglesia. 

Suspendamos por hoy el discurso. 

No debo deciros que creo un deber sacerdotal repetir la apología 
de la Iglesia y de su sagrada cabeza, hoy que los sistemas ateos se 
preparan para librar la gran batalla á la civilización católica: si al-
guno creyera que se habla con demasiada frecuencia en el púlpito 
de la situación de la Iglesia, desengáñese ya ; la Iglesia es atacada 
cada hora del dia en centenares de periódicos; cada hora de la no -
che en centenares de clubs: la palabra revolucionaria ha hecho oir 
su eco hasta al sancta sanctorum: un hombre en cuya frente Dios 
puso el sello de la maldición con que un dia selló á Cain, ha dicho: 
El Pontificado es el cáncer de la sociedad. ¿Quién ha de contestar á 
« s t o ? hermanos, el sacerdote: la revolución ataca al templo: pone 

1 A 'ns iones al A p o c . l ib . I I I . 

su mano nefanda sobre el ara del templo: nosotros somos los centi-
nelas del templo. 

No tratamos de levantar ninguna dinastía caída: que Dios levente 
lo que sea de su beneplácito: ¿ qué nos importa aquí lo que cae de la 
tierra ? no tratamos sino de sostener en la cabeza de la Iglesia la tri-
ple corona que en ella puso la santísima Trinidad. 

La revolución despues de haber dicho: El Pontificado es un cerner 
na dicho: Roma es mia: ¿quién sino el sacerdote ha de contestar • 
Roma es de la Iglesia.f Dios sacó de Roma los tiranos para darla al 
Papa : la Iglesia compró á Roma y le costó cara: le costó la sangre 
de millares de sus hijos: la sangre de los Mártires sirvió para liber-
tar a Roma: el sacerdote, pues, que cada dia sacrifica sobre la ce -
niza de los Mártires, con cuya sangre la Iglesia compró á Roma, es 
el único que tiene derecho á contestar á esta voz de la revolución-
Roma es mía , esta palabra de los s iglos : Roma es de la Iglesia. 

Pero el sentido común, y hasta la razón política se pondrán al la-

y harán j u s t i d a P U e b l 0 S C O m p a r a r á n e n t r e l a ^ ^ i a y sus enemigos, 

¡ Ah! señores: muchos de vosotros os encontráis aquí para contem-
plar un episodio conmovedor: ¿ á qué venís? Venís a recibir una 
bendición: ¿de quién?de l Papa: ¿qué mano os la dará? la mano 
de vuestro pastor inmediato que en alas de su celo voló á sus 
pies, a asegurarle cuánto le amábais <: el Papa le ha dicho: Bende-
cidles : ¡ que mansedumbre! los pueblos maldicen al Papa; el Pana 
bendice a los pueblos: el Papa, como el Apóstol, dice: Maledicimur 
et oenedicimus: somos maldecidos y os enviamos bendiciones. 

Que la bendición del Papa eche en vuestros corazones las semi-
llas del amor á la Iglesia: que vuestro amor á la Iglesia os haga san-
tos , y la santidad os conducirá á la gloria. Amen. 

1 El R . S r . D r . D . R a m ó n C a s a S a s . p r e s b i l e r o , cara párroco d e la feligresía He Nuestra SeSora 
. 7 R e T j e S 6 d e l P ¡ n o - i e c s , a " " o ^ los m u c h o s sacerdotes que fueron á R o m a cuando 
las fiestas d é la canon,zacion d e san Miguel de los S a n t o s y d e los Mártires del J a p ó n , y recibió d e S u 
Santidad la facultad d e dar la bendición papal i sus p a r r o q n i a n o s ; el R . S r . C a s . H a s escogió el a n o -
checer d e la fiesta de la Asunción para entregar i sus hi jos la pontificia d á d i r a , T este es el acto q u e 
«cotira ti f ragmento último de este d i - c u r s o . 
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CONFERENCIA UNDÉCIMA. 

El tránsito de Mari» y relaciones de su cuerpo 
con la Iglesia. 

I. La Iglesia es una institución alejada así de la infancia como de la 
vejez.—Sus fuerzas representan siempre la edad de treinta y tres 
a ñ o s . - E l cuerpo de María al morir guardaba la frescura y vigor de 
aquella edad—Consideraciones de unapiadosamujer en confirmación 
de nuestras ideas. 

II. El destino del cuerpo de María y el de la Iglesia.—El cuerpo de Ma-
ría despues que se separó del alma descansó en un sepulcro de piedra 
nueva; el cuerpo de la Iglesia, luego de haberse JESUCRISTO subido a 
los cielos. antes de recibir la corona, el cetro y el trono de los siglos, 
descansó junto á la piedra fudamental que él mismo le señaló.—Nar-
ración piadosa de lo acontecido al cuerpo de María despues de su 
muerte—Porqué, según tradición, María no permitió que las doncellas 
ungieran su cuerpo, y JESUCRISTO permitió que se lo ungieran los 
discípulos. —Jactancia de algunas naciones que se creen destinadas 
á embalsamar la Iglesia para salvarla. — El cuerpo de María productor 
del cuerpo de JESUCRISTO del que salieron los Sacramentos. - Las re-
laciones de María con estos son un motivo poderoso de incorruptibi-
ltdad. — Desarrollo de los motivos de la misma.—La incorruptibilidad 
de la carne de María se deduce de la vitalidad que el contacto de JE-
SÚS ha producido siempre. 

III. El tránsito de María efectuado por el a m o r . - E n qué consistió el 
cambio de su vida. —Comparación entre el tránsito de la Iglesia y el 
de la Virgen. —Acontecimientos que formaron el primer período de la 
Iglesia.—María y la Iglesia recibiendo en el cenáculo la perpetuidad 
de la vida.—El tránsito de María y el de la Iglesia entrañaban su sa-
crificio.—María ¿podia amar su c a r n e ? - ¿ Q u é era la carne de María? 
— El amor que María profesaba á los miembros de su cuerpo ¿en qué 
se asemeja al que la Iglesia profesa á los suyos ? 

Ayer quedamos perfectamente acordes acerca la profunda seme-
janza del cuerpo de María con la santa Igles ia : el libro de los Can-
tares me proporcionó un capítulo á María y á la Iglesia aplicable y 
aplicado por algunos santos Padres, gracias al que pude dar un 
tinte bíblico á mi d iscurso : establecida la semejanza, fácil nos fue 
adivinar el dest ino: el cuerpo de María, d i j imos , símbolo glorioso 
de la santa Igles ia , debia ser incorruptible como esta, íntegro siem-
pre como esta: y lo que debió ser, por la gloria de Dios lo mismo fue. 

Imposibilitados ayer de concluir el desarrollo de una materia tan 
f ecunda , hubimos de suspenderlo para h o y , que como no me falten 
los auxilios de la celestial Reina ensayaré cumplir mi cometido, con-
tinuando el estudio de las íntimas analogías entre los mas caros ob-
jetos del Cristianismo. 

Ya no necesitáis que os diga una palabra mas acerca la materia y 
la importancia del asunto : yo os recomiendo, y me recomiendo tam-
bién á la benevolencia de la augusta Señora á cuyo glorioso pabellón 
os veo respetuosamente agrupados : yo os recomiendo, y me reco -
miendo á ella, para que os inunde y me inunde de la gracia pode -
rosa que derramada está en sus labios: Ave María. 

I. 

Continuemos discurriendo sobre este tema: el cuerpo de María es 
el símbolo glorioso de la Iglesia: la Iglesia es una institución aleja-
da así de la infancia como de la ve jez : no se dobla como niño al 
viento de toda doctr ina; no chochea como anciano que anda por las 
orillas de su sepulcro ; está siempre en la edad del varón perfecto : 
las fuerzas de la Iglesia son proporcionalmente las de la edad de 
treinta y tres a ñ o s : la inteligencia perfecta, el criterio formado, las 
fuerzas desarrolladas, los sentimientos v i v o s , el valor correspon-
diente á la d ignidad: autoritativa para enseñar, decidida á morir. 
En vano los siglos amontonan años y mas años sobre la existencia 
de la Ig les ia , su edad es siempre la misma; siempre su frente revela 
]a lozanía propia de esta f e c h a : treinta y tres años! Lo que no nos 
sorprende por c ierto : el cuerpo de la Iglesia es el cuerpo místico de 
JESUCRISTO, y el cuerpo real de JESUCRISTO vivió en la tierra hasta 
treinta y tres años : además, podemos decir que la vida natural de 
la Iglesia estaba identificada en la vida natural de JESUCRISTO : y por 
consiguiente , la vida perpétua y sobrenatural de JESUCRISTO es tam-
bién la medida de la vida perpétua y sobrenatural de la Igles ia ; y 
JESUCRISTO, nos ha dicho el Apósto l : Heri, hodie ipse et in sécula. 

Pues bien, existe una tradición piadosa, especialmente formulada 
por María de Agreda , que yo citaré aqu í , y os la citaré no para 
que pretenda formar con ella un argumento infalible, sino para que 
la recibáis como un dato notable de que la idea que vengo desarro-
llando puede encontrar elementos de vida en la atmósfera ascética 
de la cristiandad. 

Hé ahí lo que escribió aquella eminente m u j e r : 
«La disposición natural de su sagrado y virginal cuerpo y rostro, 

«al morir era la misma que tuvo de treinta y tres años , porque des -
«de aquella nunca hizo mudanza de su natural estado, ni sintió los 
«efectos de los años , ni de la vejez , ni tuvo arruga en el rostro ni en 
«el cuerpo, ni se le puso mas débil y flaco, como sucede á los demás 
«hijos de A d á n , que con los años desfallecen y se desfiguran de lo 



«que fueron en la juventud y edad perfecta. La inmutabilidad en 
«esto fue privilegio iinico de María santísima, así porque correspon-
«dia á la estabilidad de su alma purísima, como porque en ella fue 
«correspondiente y consiguiente á la inmunidad que tuvo de la pri-
«mera culpa de Adán, cuyos efectos en cuanto á esto no alcanzaron 
«á su sagrado cuerpo, ni á su alma purísima.» 

Y yo , á estas palabras tan dignas como fervorosas de aquella v e -
nerable mujer, puedo añadir, que la inmutabilidad del cuerpo de 
María fue correspondiente y consiguiente á la disposición del Se-
ñor, que hizo de él el símbolo, la figura viva del cuerpo místico de 
JESUCRISTO, la santa Iglesia, cuerpo concebido sin mancha como el 
de María; cuerpo que como el de María se desarrolló hasta la edad 
de treinta y tres años, en los que al morir JESUCRISTO declaró estar 
ya formada y colocada la Iglesia: Consummatum est; cuerpo que no 
ha sentido el efecto de la ancianidad, pues tan vigoroso se presenta 
hoy como en su primer período; cuerpo en el que no se ven las hue-
llas de ningún quebranto, ni las arrugas encubridoras de ningún 
crimen, ni las manchas de ningún desacierto; cuerpo esbelto, lim-
pio, terso, virginal, hermoso como el de María; cuerpo cuyos miem-
bros son robustos hasta el grado de poder sufrir el martirio; cuerpo 
no desfigurado por los salivazos del gentilismo y por los arañazos 
del judaismo de todas las épocas, sino bello y siempre simpático c o -
mo el de María. 

II. 

Por ahí se trasluce que el destino del cuerpo de María habia de ser 
el del cuerpo de la Iglesia: y ¿cuál fue el destino de la Iglesia, inme-
diatamente despues que JESUCRISTO, que es su espíritu, se fué al 
cielo? esperar algún tiempo junto á su piedra fundamental la c o -
rona, el cetro y el trono de los siglos: pues, hé ahí el destino del 
cuerpo de María: depositósele en un sepulcro nuevo y limpio, de pie-
dra, situado en el valle de Josafat: notad que la piedra fortalecida 
por la muerte es el fundamento de la Iglesia: Tu es Petrus; y veréis 
en esto brillar mas gloriosamente las analogías. 

Permitidme, hermanos, que ya que por primera vez , desde que 
tengo por costumbre subir á la cátedra santa, me he permitido evo-
car el testimonio de una tradición exclusivamente mística, la invo-
que de nuevo, para enriquecer los datos que apoyan mi idea. El es-
píritu imparcial de vuestro criterio juzgará la verosimilitud de lo 
que se cuenta en esa otra página de la venerable Agreda: 

«Acordándose los Apóstoles que el cuerpo deificado del Señor ha-
«bia sido ungido con ungüentos preciosos y aromáticos, conforme á 
«la costumbre de los judíos , para darle sepultura, envolviéndole 
«en la santa sábana y sudario; parecióles prudente hacer lo mismo 
«con el virginal cuerpo de su beatísima Madre: y no pensaron en-

«tonces otra cosa... Para ejecutar este intento llamaron á las dos 
«doncellas que habían asistido á la Reina del cielo en su vida... y á 
«estas dos dieron orden que ungieran con suma reverencia y recato 
«el cuerpo de la Madre de Dios, y le envolvieran en la sábana para 
«ponerle en el féretro. Entraron las doncellas con grande venera-
«cion y temor al oratorio donde estaba en su tarima el sagrado cuer-
«po ; pero el resplandor que le rodeaba y vestía les detuvo y des-
«lumbró de suerte, que ni pudieron tocaría ni verla, ni saber en qué 
«lugar determinado se encontraba. 

«Saliéronse del oratorio las doncellas con mas temor y reverencia 
«que entraron, y no con pequeña admiración y turbación dieron 
«cuenta á los Apóstoles de lo que les habia sucedido; de lo que de -
«dujeron que no se debía tocar, ni tratar en el orden común aquella 
«sagrada arca del Testamento.» 

Basta, hermanos; los puntos de analogía van multiplicándose 
aquí de tal manera, que me veo precisado á ser mas conciso de lo 
que me habia propuesto, y á escoger los puntos de contacto, solo 
los puntos de contacto mas culminantes. 

Desde luego se nos presenta una cuestión, en la que debemos de-
tenernos : JESUCRISTO permitió que sus discípulos ungieran su cuer-
po , María no permitió que manos virginales ungieran el suyo: ¿ha -
brá aquí una desemejanza entre Mar ía j la Iglesia, siendo como es 
la Iglesia el cuerpo místico de JESUCRISTO? NO; la desemejanza no 
existe : lo que aquí hay es un cúmulo de analogías. 

El cuerpo de JESUCRISTO, tal como fue descendido de la cruz, ha-
bia perdido su esbeltez y su hermosura: su fisonomía era la fisono-
mía del pecado y del castigo: Y ere languoresnostrosipse tulit; et dolor es 
nostros ipseportavit: el cuerpo de JESUCRISTO al ser sepultado mas pa-
recía obra de injusticia que de gracia: representaba no el Rey de la 
verdad sino el esclavo de la iniquidad: por esto permitió que sus 
discípulos se acercaran á aquel desfigurado cuerpo, le lavaran, le 
perfumaran, le ungieran, le restablecieran en lo que en sus manos 
estuvo su primitiva belleza. 

Pero el cuerpo de María no representaba la obra del pecado, sino 
la de la gracia: estaba limpio: JESUCRISTO le habia preservado de 
toda inmundicia; era un cuerpo virginal, nada tenia que ver con él 
la humana industria: Dios le habia hecho puro; los hombres no ha-
bían podido afearle; nada, pues, podían hacer para embellecerle 
los perfumes de los hombres: era el santuario del Espíritu Santo, 
el arca donde habitó la vida del Nuevo Testamento: nadie, pues, 
nadie debía alargar á aquella admirable arca su mano, ni ante el 
temor de que cayera en tierra, por medio de la corrupción de la 
muerte: el hombre no debia impedir con su industria que las gene -
raciones mirando la incorruptibilidad de María exclamaran: A Do-
mino factura est istud, et est miralile in oculis nostris. 

Pero habia otro motivo, motivo relevante, motivo extraordinario 



para que nadie sino Dios contribuyera á guardar la entereza del 
cuerpo de María: este motivo era que el cuerpo de María es el sím-
bolo glorioso de la santa Iglesia. 

Admirad, hermanos, la analogía que aquí se descubre: la Iglesia 
es incorruptible, la Iglesia no se disuelve, la Iglesia permanece 
siempre: y ¿ por qué permanece ? ¿ Á qué es debida su conservación ? 
¿por qué no se corrompe como las demás instituciones? ¿débese su 
incorruptibilidad á los bálsamos y perfumes de los que se llaman 
sus servidores ? No, no , mil veces no. 

Cierto, no han faltado naciones que jactándose de haber prestado 
grandes servicios á la Iglesia, durante el período de su vida glorio-
sa , en la hora de las supremas crisis llamándose criadas del cuerpo 
místico, han emprendido con orgullo la tarea de embalsamarle para 
que se conservase: el bálsamo con que han pretendido ungir el sa-
grado cuerpo consiste en una mezcla de protección y exigencia, de 
hipócrita vasallaje y diplomáticos planes: ellos han dicho: «Nuestra 
«política aplicada á la cabeza de la Iglesia la salvará: de o t rama-
«nera la muerte producirá en ella sus efectos. Nosotros salvarémos 
«la Iglesia embalsamando su cabeza.» 

Desde luego descúbrese el horrendo vacío de fe en el fondo de los 
espíritus que así discurren; tampoco puede ocultarse todo lo jactan-
cioso de estas pretensiones: «La Iglesia se disolverá si no permite 
«que le apliquemos como un bálsamo el método de nuestros princi-
«pios . » ¡Qué orgullo! ¡qué altanería! y aun puedo añadir: ¡qué 
profanación! 

Profanación, s í , puesto que aquellas naciones que pretenden e m -
balsamar con la mezcla de sus principios el cuerpo místico de JESU-
CRISTO, para llevar á cabo su plan, quieren despojar aquel cuerpo, 
quieren investigar su organismo, quieren descubrir sus secretos 
llevadas de la concupiscencia mas incalificable, quieren poner sus 
manos en el santuario de la modestia, quieren exprimir las mismas 
entrañas de la verdad. 

Sé que tales naciones se llaman interesadas como siervas; ínte-
gras como vírgenes: pero ¡ ah! hermanos, renunciemos ála idea de 
examinar cuál es el desinterés de los pueblos que quieren proteger 
la hija de Dios: apartemos la vista de la virginidad de esas grandes 
potencias que quieren ser las castas embalsamadoras del cuerpo 
místico de JESUCRISTO : no , no permitirá el Señor que los siglos crean 
que la Iglesia guarda su incorruptibilidad al precio de aquel huma-
no bálsamo: antes que sean las manos ensangrentadas de las po-
tencias enemigas de Dios las que se acerquen á la arca santa del 
Nuevo Testamento para hacer ver que ellas son las que la impiden 
mezclarse con el po lvo , perecerán confundidos los altivos aspi-
rantes al padrinaje de la obra divina: «Dios lo quiere:» hé ahí el úni-
c o b a l s a m o q u e a c e p t a m o s : JESUCRISTO: JESUCRISTO: s o l o JESU-
CRISTO: hé ahí el poder conservador de la santa Iglesia: «en este 

«solo confio,» ha dicho y repite su actual cabeza, Pió IX: Dios l o 
quiere: quieran, pues, lo que quieran los hombres, ¡qué nos i m -
porta ! Dios lo quiere: la Iglesia conservará, pues, la entereza de 
su cuerpo, como la conservó el cuerpo de María: y á las potencias, y 
á los sistemas que pretendieran tener parte en el mérito de tal c o n -
servación , les sucederá lo que á las doncellas del Cenáculo: des-
lumbradas por los resplandores brotados del sacratísimo cuerpo , 
confundiráles el divino testimonio de que el Señor, y solo el Señor 
es quien vela por el honor de la hija de Jerusalen: y los reyes y los 
pueblos exclamarán espontáneamente ante la Iglesia, lo que las 
doncellas ante María: A Domino factum est istud: et est mirabile i¡i 
oculis nostris! 

Y nada mas lógico que lo acontecido con aquellas doncellas, sí 
se atiende la dignidad altísima del cuerpo virginal; él habia pro-
ducido el cuerpo de JESUCRISTO, de cuyo corazón brotaron los siete 
raudales de vida que se llaman Sacramentos. Las entrañas de Ma-
ría fueron el laboratorio del nuevo bálsamo con que , en el día de la 
original caida, Dios prometió cerrar la llaga abierta en el espíritu 
del hombre, y sustituir la lozanía de la gracia á l a languidez de 
la naturaleza; el laboratorio donde fueron unidas la humanidad y 
la divinidad, y constituida la unidad personal del Verbo de Dios y 
del hijo de la mujer, unidad que encerrando la plenitud de la vida 
debía comunicar vida imperecedera á todo. 

El cuerpo de María, formando el cuerpo de Jesús, obtuvo no solo las 
virtudes efectivas de los Sacramentos, sino la causa y el principio 
de ellos; no solo el cuerpo de María fue sumergido en una cantidad 
de agua bautismal, sino que la suma de aquella agua, el océano 
santificante del Bautismo, permitidme hablar así, fue sumergido en 
sus entrañas; no solo comunicó María con una gota del óleo ó del 
crisma que inspira fortaleza y confirma en la f e , comunicó con la 
piedra viva de que fue cortada la columna en la cual el que se apo-
ya no tiembla, y que se llama: sacramento de la Confirmación; ó si 
quereis que use una comparación mas propia, diré que fue el cuer-
po de María el que produjo el olivo del que salió todo el óleo que 
vivifica y confirma y multiplica en el hombre la fe y la caridad; su 
alma era pura, pero su cuerpo cargó con el peso de aquel cuerpo 
que tenia sobre de sí las iniquidades de los hombres, llevó al Cor-
dero que quita los pecados del mundo, de carne suya fue hecha la 
boca que derramó perdón y constituyó el perdón en Sacramento; en 
su cuerpo residió el que llevaba la plenitud del sacerdocio y el cuer-
po que era la hostia, de la cual todas las víctimas pasadas no f u e -
ron sino sombra, y las venideras son reproducción, y otras imáge -
nes ; en su cuerpo estaba el cuerpo que habia curado á los mori -
bundos , y el que , desposándose con la Iglesia, había de constituir 
el tipo de la unión conyugal, así el cuerpo de María comunicó con 
el gérmen de los siete Sacramentos, cuyo fin es derramar la vida y 



dar al hombre una constitución incorruptible; el cuerpo que prestó 
ai Verbo los elementos en el actual orden de la Providencia, indis-
pensables ala conservación y á la vida, ¿ era decente que se corrom-
piese? No lo era. 

Á pesar de la indiferencia religiosa, el hombre ha mirado con su-
mo respeto los objetos y los lugares donde se efectuaron los gran- -
des misterios de la redención; ha construido una catedral para cus-
todiar la casa de Nazareth; el pesebre en que JESUCRISTO se reclinó, 
lo ha colocado en una de las mas célebres basílicas del orbe; visita 
conmovido el huerto de los Olivos, el Pretorio y el Gólgota: por la 
dignidad y la gloria del santo sepulcro, la Europa emprendió guer-
ras espantosas y derramó la sangre á torrentes. Así se ha interesa-
do el hombre indiferente para el honor de los monumentos de su re-
dención ; ¿ se hubiera interesado menos Dios por la dignidad del lu-
gar en el que fue constituido el cuerpo con cuyo contacto santificó 
el pesebre, la cruz, el sepulcro, la tierra que los fieles visitan y be-
san y humedecen de lágrimas? La respuesta está en el criterio de 
todos; ya el Verbo había dicho por órgano de David: Domine, dilexi 
decoren domus tuce; y en otro lugar: Zelus domus tua comedit me. 

El es el Señor que quiso manifestar de una manera especial el es-
píritu de su magnificencia en el lugar de su habitación; él hizo el 
sol y la tierra, y los vegetales y los animales solo con decir : Fiat: 
al hombre, á pesar de ser hecho á su imágen, le hizo sin ostenta-
c lon , sin pompa, diciendo: «Hagámosle,» y haciéndole. Pero, cuan-
do se trató de hacer un templo, residencia de su gloria, él, que ha-
bía hecho el paraíso terrenal sin describirlo de antemano, de ante-
mano describió el plan; se ocupó de todas sus minuciosidades, es -
tableció su latitud, su longitud, los colores, las distribuciones, los 
adornos; llamó á Beseleely Ooliab, y les infundió su espíritu, y les 
llenó de una ciencia, les comunicó una táctica propia para realizar el 
proyecto: Ecce, vocavi ex nomine Beseleel,filium Uri..., et implevi cura 
spiritu Dei, sapientiá et intelligentiá et scientiá in omni opere... Dedique 
ei socium Ooliab... Todo esto, hermanos, significa respeto, conside-
ración al templo. 

Pues bien, el templo de Salomon era una figura ; su realidad fue 
el corazon de María; en aquel bajó la sombra, el Verbo descendió á 
•este. El Espíritu Santo se reservó la formación del templo augusto 
en el que la Trinidad inefable debia funcionar: Beseleel y Ooliab 
representaron al Padre eterno y al Hijo eterno operando con todo-
poderosa industria la inmensa inspiración de la plenitud del Espí-
ritu divino; realizando la obra de la cual las obras mas hermosas 
eran prenuncios y símbolos; constituyendo una síntesis de las be-
llezas y perfecciones de la creación; produciendo á María, término 
•de todas las esperanzas, corona de todas las poesías y congregación 
de todas las virtudes. Y esta obra expresa y extraordinaria del Pa-

1 E i o d . x x x i . 

dre, del Hijo y del Espíritu Santo ¿no debia tener un destino glor io-
so hasta en la tierra ? 

Escuchad algunas palabras de un orador que Massillon no se des-
deñaba de consultar1 : «María, siendo la madre del Hijo al mismo 
«tiempo que la esposa del Espíritu Santo, es consustancial á aquel en 
«la humanidad, como consustanciales son el Padre y el Hijo y el Es-
«píritu Santo en la divinidad; el precioso y adorable cuerpo de JESÚS 
«es una porcion de sustancia de María. ¿ Y quién no reconoce que no 
«sentaría bien que parte de esta sustancia virginal estuviera en la 
«región de los Arcángeles, parte se arrastrara en la de los cadáveres; 
«parte estuviera en el trono de la gloria, parte en el seno de la tierra; 
«parte sobre los Serafines, parte bajo los gusanos; parte dotada de 
«inmortalidad, parte podrida y corrompida ?» 

San Cirilo de Alejandría hace notar: «Que cuando JESÚS quiso re-
«sucitar á la hija de Jairo, la tomó por la mano; y que cuando quiso 
«devolver la vida al hijo de la viuda tocó su féretro, todo para m a -
«nifestar que no solo su divinidad, sino su cuerpo deificado tenia 
«una virtud vivificadora, un poder admirable de comunicar la vida 
«á los muertos.» El mismo Santo y los demás oradores observan que 
entrando la carne de JESÚS en nuestros cuerpos por medio de la san-
ta Eucaristía, les comunica una cualidad vital, una influencia ce -
leste , un gérmen de inmortalidad, una semilla de incorrupción, en 
virtud de la cual un día se levantarán de la tierra y resucitarán glo-
riosos. Y si un simple apretón de su mano sagrada infundió vida á 
los muertos , si la residencia pasajera de su cuerpo adorable en 
nuestros cuerpos les comunica un gérmen de incorrupción é in-
mortalidad , ¡ cuánto mas le comunicaría al cuerpo de la Virgen con 
su larga permanencia en é l , con las multiplicadas caricias que en 
su infancia le hizo besando su mano, abrazándole, descansando en 
su regazo y hasta chupando sus castos pechos! 

Despues de la semejanza de inmutabilidad y de incorruptibilidad, 
existe la de tránsito á su glorificación y poder. 

III. 

El tránsito de María á la gloría fue por medio de un éxtasis de 
amor: el amor llenó de tal modo el corazon de María, que no pudo 
recibir ya la sangre que le enviaban las demás partes de su cuerpo: 
desarrollóse una fuerza espiritual que dominando las leyes de la 
materia, electrizándola divinamente, hizo que su cuerpo en vez de 
respirar aire atmosférico respirase aire divino: y no siendo humana 
su respiración, tampoco fue humana su vida; así, cambiando el aire 
en amor, JESUCRISTO realizó el tránsito de María á la gloria. 

Puntualmente, hermanos, la exaltación de la Iglesia, su dominio-

1 El P . Lejeune . 



popular debióse á un éxtasis de amor: JESUCRISTO al subirse al cielo 
dejó el cuerpo de la Igles ia , descansando en la piedra que por fun-
damento le habia señalado: allí, sobre aquel fundamento pasó al-
gunos dias la Iglesia: tal era su quietud, que sus adversarios 
creíanla muerta , algunos amigos desfallecían: sin embargo, la 
Iglesia no bacia mas que cumplir la orden que de su divino Maestro 
habia recibido de esperar la venida del Espíritu Santo para levantar-
se y ser coronada: s í , quietos , silenciosos, inmóviles pasaron los 
Apóstoles, presididos p o r Pedro, diez dias en el Cenáculo, cuando 
llegó la hora del tránsito: los cielos se abrieron con estrépito, tor-
rentes de llamas rasgaron el seno de las nubes , inundaron la at-
mósfera de Jerusalen y fijaron sus inquietas puntas en el Cenáculo: 
el espíritu del Padre, personificado en la paloma que apareció sobre 
el Hijo del Eterno cuando el bautismo de Juan, reapareció sobre 
la congregación de los jus tos : la boca de aquella paloma que en 
las orillas del Jordán s e abrió para decir: Este es mi Hijo querido en 
el cual siempre me he complacido; se abrió también para proferir pa-
labras que el ruido de la tempestad no dejó comprender: pero á su 
eco confuso, los corazones se electrizaron; disipóse todo pensamien-
to terreno en la Iglesia: la gloria del Padre, la gloria de JESUCRISTO, 
la gloria del Espíritu q u e les vivificaba estuvo en los labios de todos: 
el amor de la Iglesia l l egó á su apogeo: cambióse también para ella 
en aire el amor, y cambiada la atmósfera fue cambiada la vida. 

Y la Iglesia ¿murió? N o m u r i ó ; f u e exaltada comoMaría: y ¡cosa 
particular! hermanos: el cuerpo de María fue inundado de amor 
en el Cenáculo: en el Cenáculo fue inundada de amor la santa Igle-
sia: en el Cenáculo, donde María recibió la perpetuidad de su vida 
gloriosa, la Iglesia hatiia recibido ya antes la perpetuidad de la vi-' 
da divina, teniendo l u g a r en él la institución del adorable sacra-
mento de la Eucaristía. 

De todos modos el tránsito de María ofrece materia á algunas con-
sideraciones atendibles. El espíritu virginal separándose del virgi-
nal cuerpo ¿obró un sacrificio? ¿ó fue un hecho apetecido? en una 
palabra; ¿María deseaba como san Pablo que su cuerpo se disolviese 
para irse ella con CRISTO? ¿tenia motivos para desear la disolución 
de su cuerpo, ó era su cuerpo tan puro, tan santo, que su unión 
con él se hacia halagüeña á su espíritu? Sin duda esto último acon-
tecía. 

Concebida sin pecado su carne, era tan inmaculada, que el Verbo 
la escogió para pagar c o n su inmolación la enorme deuda de Adán: 
era aquella carne de q u e el Redentor habia tomado para cubrir el 
crédito de la culpa y declarar al hombre libre de la sujeción al mal: 
era aquella carne de la que habia tomado el Hijo de Dios, y que ex-
puesta en el Calvario debía estremecer de amor, de miedo y de res-
peto la tierra toda; carne que multiplicada miles de veces cada 
día por un misterio estupendo de divina bondad y poder, ha sido, 

es y será la alegría, el alimento y la gloria de las generaciones; car-
ne por cuya unión el hijo del pecado se eleva á la categoría de hijo 
de Dios; carne que habia de hartar de felicidad al mas hambriento, 
comiendo la cual , los débiles habían de sentirse fuertes, animosos 
á sufrir el martirio; y la Virgen lo sabia, y su corazon está lleno de 
este recuerdo: ¿podia, pues, amar su cuerpo? ¿debía amarle? de-
bia , debía. Debía, por esto le amaba. Constábale que David habia 
escrito, para que ella se lo apropiara, este verso: Cor meum et caro 
mea exultaverunt in Deum vivum. Hé ahí la única criatura que pudo 
y que debió amar su carne en el tiempo. Amaba su carne, amaba á 
Dios: deseaba ir á Dios, temia separarse de su carne. ¿ Qué solucion 
tendrá esta lucha entre amory amor, lucha original. lucha que hasta 
entonces no se habia ofrecido, pues en los hijos de Adán el amor 
de Dios supone desprecio de la carne, y el amor á la carne lleva con-
sigo odio á Dios ? ¿ Bajará Dios otra vez á habitar en la carne de Ma-
ría , ó la carne de María se elevará hasta al seno de Dios para devol-
verle la visita que en otro tiempo hizo en su seno? ¡ Ah! hermanos, 
gloriosa y tremenda es la solucion elegida en el consejo inefable de 
las tres divinas Personas. 

Cuando JESUCRISTO dijo en el Gólgota: Consummatum est, nada fal-
taba de valor al sacrificio; nada de valor, algo, no sé de qué decir, 
pero diré, para llenar el vacío que se dejaría aquí, que faltaba algo 
de poesía. JESUCRISTO sacrificaba su carne, la entregaba gustoso al 
sepulcro, poniendo su espíritu en manos de su Padre; la carne era 
voluntariamente sacrificada por JESUCRISTO : pero la carne de JE-
SUCRISTO era la carne de María, y María callaba mientras JESUCRISTO 
la inmolaba. 

¿Callabas, ¡ó María! callabas? ¿cuál es la razón de tu silencio? 
¿ callabas porque te resistías, ó callabas porque sufrías, ó callabas 
por sufrir? Porque sufrías, y por sufrir mas de lo que sufrías calla-
bas. ¿ Cómo se entiende esto ? ¡ A h ! callabas, porque no toda tu car-
ne estaba en el cuerpo de JESUCRISTO; tenias mas carne aun, la car-
ne de tu cuerpo, y querías dárnosla toda, querías declarar de una 
manera muy solemne que el sacrificio del Calvario fue también tu 
sacrificio, aceptando la muerte de la parte de carne que formaba tu 
cuerpo : querías, pues, morir, no por separarte de tu santo cuerpo, 
sino por inmolar tu cuerpo que amabas para nuestra salud, como 
JESUCRISTO habia inmolado el suyo; debias morir, y aceptaste la 
muerte, y desde entonces nada tiene derecho á disputarte el título 
excelso de corredentora del hombre. 

Pero el sacrificio del cuerpo de María había de tener dos obje-
tos : primero, conquistarle el título de corredentora; por lo que, 
aceptada la muerte, no debía ser fecunda sino en gloria. Los gusa-
nos no debían ser victoriosos de la carne que habia aplastado la ser-
piente : inmolada toda María, como lo habia sido todo el Cordero, la 
resurrección debia sustituir á la corrupción, manifestando así que 



« n María la muerte no significaba lo que en los demás hijos de Eva 
confirmándose la realización de esta palabra de Asuero dicha á Es-
ter ngurade Maria: Non pro te, sed, pro ómnibus hcec lex constituía est 

El segundo objeto de la muerte de María era perfeccionar el sim-
bolismo de su v ida , que vamos desarrollando. Me diréis: la Iglesia 
no muere , ¿ c ó m o , pues , muriendo María perfeccionó su carácter 
s imbol ico?—Es verdad, la Iglesia no muere , pero el cuerpo de la 
Iglesia, ó mejor, los miembros que constituyen el cuerpo de la Igle-
sia son continuamente inmolados. La persecución, el sacrificio" el 
martirio los a f l igen, y cuando no son estas tres fuerzas exteriores 
las que los inmolan, ellos mismos ofrecen voluntariamente la vida 
a Dios, mueren para ser sustituidos, realizándose esta palabra bí-
blica: Pro patribus tuis nati sunt tibiJilüK Pero siempre resulta 
q u e , aunque el cuerpo sustancial de la Iglesia permanezca , el 
cuerpo accidental se cambia; se cambia, porque sus miembros de 
hoy son inmolados ó por el furor ó por el amor ; as i , Maria murien-
do ha podido ser tipo y maestra de la Iglesia. 

Y notad que el espíritu de la Iglesia ama tanto á los miembros de 
su cuerpo, como amaba á los del suyo el espíritu de María; los 
ama, siente su sacrificio, pero les aconseja la inmolación, mejor, 
los transforma de miembros militantes en miembros gloriosos 
transformación que fue el placentero trasunto de la muerte de 
María. 

El cuerpo de María fue recibido, despues de un breve descanso s o -
bre la piedra, por muchedumbres de espíritus celestes; el cuerpo 
de la Iglesia fue recibido, despues de su descanso, por el Padre y el 
Hijo, que reasumen y aun superan la fuerza, la dignidad y la g l o -
ria de todos los espíritus: el cuerpo de María fue elevado por el es-
pacio y entronizado en los c ie los ; el cuerpo de la Iglesia fue elevado 
sobre las humanas instituciones; el Padre dió á María la corona del 
poder, la corona del poder fue también dada á la Iglesia. 

Pero ya no hay tiempo para analizar hoy aquella corona : el poder 
simbolizado en la corona de María será el objeto de la conferencia 
del dia de mañana. 

1 Ptalm HIT. 

CONFERENCIA DUODÉCIMA. 

De 3a corona de María, símbolo del poder de la 
Iglesia. 

El imperio de María.-La corona que le dió el Padre es corona de poder.— 
El poder de la Iglesia vino simbolizado en ella. —Importancia y opor-
tunidad de estudiar la naturaleza del poder.—Consideraciones preli-
minares.-El Cristianismo lia armonizado el poder y el amor.-La Igle-
sia aclama á María: Virgo potens, Virgo clemens— Paralelo entre el poder 
y el amor de María. 

I. ¿ Quién es el Padre eterno ? - ¿ De qué es principio ?—¿ Hasta dónde se 
extiende la jurisdicción del principio poder?—En el principio del uni-
verso debe residir la universalidad del poder.—Contradicciones de 
los sistemas que atribuyen al poder un principio humano. - En qué. 
ha degenerado la cuestión del origen, naturaleza y jurisdicción del 
poder. - Importancia de estudiarla desde la elevación conveniente.— 
La mas elocuente revelación del poder es la vida.—El autor de la v i -
da debe ser el poder supremo.—Definirla vida es definir el poder.— 
El poder espiritual.- Respeto que todos los hombres han profesado al 
mismo. — Cuestiones sobre el poder temporal.—Se resuelven definien-
do el tiempo.—Idea del tiempo dada por los filósofos paganos y d o c -
tores cristianos. —La unidad de principio del tiempo y de la vida su-
pone la unidad de poder. - L a unidad del universo confirma lo mismo. 
—El neo-maniqueismo. 

II. La historia corrobora las enunciadas teorías. —Debilidad del poder 
humano en el decurso de los siglos. —Nulidad de su dominio en la 
tierra, en el tiempo, en los elementos, en las vidas y en la política. -
La Providencia. —Su definición. —Su acción.—Autorizadas confesio-
nes sobre el particular.—El dogma del juicio universal es consecuen-
cia de la universalidad del poder. 

III. Qué es el Gobierno. —Dónde reside el derecho de gobernar.—La 
paternidad como fuente de poder . -Dios , padre de la humanidad, es el 
gobierno de una sociedad normal. - Errores evitados por el gobierno 
divino.—Consideraciones sobre la rebeldía de la familia humana en el 
paraíso. - Historia del gobierno en las épocas patriarcal y mosáica. 
—Establecimiento de la monarquía.—Diversidad de principios admi-
tidos por los israelitas y por los gentiles sobre el derecho de gobier-
no.— Política regeneradora del Verbo. - Guerra en pro de la dignidad 
humana sostenida por el Cristianismo.—Los Mártires. —Relaciones 
del Evangelio con la soberanía. 

IV. De la legitimidad del poder.—Derechos de la soberanía popular so -
bre los Gobiernos ilegítimos. - Doctrina católica emitida por el Padre 
Ventura de Ráulica.—Elementos indispensables á todo Gobierno legí -
timo.—El paganismo del poder . - ideas de Fenelon sobre los sobe-
ranos. 

V. Resúmen y conclusion. 
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Hermanos: la exaltación de la santísima Virgen fue llevada á efec-
to por ministerio de los santos Ángeles: las celestiales jerarquías to-
maron respetuosamente el cuerpo virginal, que descansaba sobre 
la piedra del valle de Josafat, y al través de una inmensidad de res-
plandores, le acompañaron basta el trono que al (eterno le estaba 
preparado: el canto que se oyó en la divina Jerusalen en aquellos 
gloriosos momentos, fue el que la Iglesia dirige á María, en la pri-
mera antífona del rezo matutino de su festividad: Exaltata est sancta 
Dei G-enitrix super choros angelonm ad caslestia regna. Sí, María fue 
elevada super choros angelorum: alcanzó el imperio sobre las celes-
tiales jerarquías: los Ángeles y los Arcángeles, nuncios de los pro-
videnciales decretos; los Tronos,Dominaciones y Potestades, espíri-
tus destinados á infundir vida y justicia á los poderes y gobernadores 
del tiempo; las Virtudes, que tienen por misión derramar el espíri-
tu de piedad en los pueblos; los Serafines, protectores de su religio-
sidad; los Querubines, atizadores de su amor; todos fueron someti-
dos al poder de María; aquellos coros constituyeron los elementos 
de su trono: Exaltata est sancta Dei Genitrix super choros angelorum 
ad ccelestia regna. 

Y sobre todos ellos recibió María la corona del Padre; es decir, la 
corona del poder: por esto la cristiandad la saluda y aclama con el 
misterioso y expresivo título de: Virgopotens. 

El poder fue dado á María; pero su poder simboliza el poder de la 
Iglesia. 

Yo, pues, vengo á ensayar y á discurrir, fijas las miradas en la 
corona que el Padre ajusta en las sienes de su Hija predilecta, sobre 
la naturaleza del poder: yo me permito reclamar de una manera es -
pecial vuestra atención, hermanos, porque si os convencéis de la 
verdad de los principios que espero sentar, tendréis resuelta en prin-
cipio la trascendental y palpitante cuestión, mas religiosa que po-
lítica, de las relaciones de los dos poderes: espiritual y temporal. 

Que el Espíritu Santo me alumbre, y la Virgen poderosa me asis-
ta : Ave María. 

En efecto; el Cristianismo es un sistema completo de armonías; 
todo está en él perfectamente unido y equilibrado: él nos presenta 
abrazadas, unidas, cási diré, identificadas estas dos ideas, antitéticas 
en toda otra escuela: poder y amor: autoridad y ternura: la autoridad 
y la ternura, el amor y el poder se nos presentan personificados por 
la Iglesia en la siempre inmaculada Virgen María: ella saluda: Vir-
go potens, á la que saluda: Virgo clemens: mirad su rostro, apacible 
y atractivo es como el de modesta doncella; mirad su frente, está 
coronada como la de una reina; mirad sus manos, lirios candidos y 
tiernas azucenas las adornan; volvedlas á mirar, un cetro de oro las 
autoriza: ¡María! vedla: muchedumbres de Ángeles la rodean mien-
tras se sube á la gloria, es el objeto de las caricias del cielo: ¡es tan 

tierna... IMaría! vedla: protege con su manto todo unmundo ; el sa-
télite de la tierra le sirve de alfombra y con su pié sujeta á la ser-
piente, representante de la astucia: ¡es tan poderosa! El Cristianis-
mo , ya lo veis, nos presenta á María, simbolizando á la vez la auto-
ridad y la ternura, el poder y el amor: Virgo potens, Virgo clemens. 

Y yo ahora pregunto, hermanos, ¿ qué imperio es mas vasto en 
María, el imperio del amor ó el imperio del poder? María ¿ama mas 
de lo que puede? ¿puede mas de lo que ama? Su poder es infinito: 
está significado por la corona que le dió el Padre; pero ¿y su amor? 
Infinito es también; la corona que le dió el Espíritu Santo es su sím-
bolo. Su cetro es el de Ester: que diré de su corazon, ¡ ay! su corazon es 
el de la esposa de los Cantares: el amor y el poder están en ella per-
fectamente equilibrados, ambos le provienen de laDivinidad,y lo que 
de la Divinidad proviene está en plenitud. 

La plenitud del amor de María, ¿quién no la descubre? los pue -
blos todos la llaman Madre, y ella, con una ternura sin igual lla-
ma hijos á todos los pueblos: pues b ien , reconocer la infinidad del 
amor, es reconocer la infinidad del poder: si ama á todos ha de pro-
teger á todos, pues si concediéramos que María no puede prote-
ger á alguno de los que ama, el amor seria para ella un sacrificio, 
para ella no hubiera aun terminado el invierno de los sufrimientos, 
no hubiera sido á ella dicha esta palabra: hieras transiit. 

Mas no es así; el amor es el supremo elemento de la felicidad de 
María, por lo mismo que su poder le hace siempre fecundo: yo amo 
á los que me aman, dice María, y también María dice: El que me en-
contrare , encontrará la vida. 

Pero no es un paralelo entre el amor y el poder de María, sino en-
tre el poder de María y el poder de la Iglesia, el que me he propues-
to trazar hoy; bien que no es inútil haber echado los anteriores prin-
cipios, que no dejarán de servirnos en alguno de los siguientes dis-
cursos. 

Llama mi atención hoy la corona del Padre, brillando en las sienes 
gloriosas de la Iglesia; penetremos algo en los profundos arcanos 
que se entrañan en esta parte de la coronacion de María, y verémos 
en ello resueltas algunas de las cuestiones revolucionarias contra 
la Iglesia. 

I. 

¿ Quién corona á María ? ¿ quién corona á la Iglesia ? el Padre: ¿ quién 
es el Padre? La teología sensata le llama principio: ¿de qué es prin-
cipio el Padre ? principio del Hijo por naturaleza, principio de la crea-
ción por voluntad, principio del poder por lógica : es principio del Hi-
jo , y en calidad de tal, primera expresión de la Divinidad; principio 
del universo, y en calidad de tal , primera expresión de la materia-
lidad ; y siendo el poder del Padre la expresión lógica de su autori-

13 



dad divina y creadora, el Padre es también la expresión única del 
poder universal. Dev.s inmensa virtutis. vivens potestas, qv.ai imsquam 
non adsit, nec desit usquam 

El poder universal está ejercido por el Padre, y los dos polos, d i -
gámoslo así, de este poder son la generación eterna y espiritual, y 
la generación temporal ó material; luego la jurisdicción del prin-
cipio poder divino se extiende no solo á la eternidad sino á las tem-
poralidades; y si deseáis que concrete estos pensamientos en una 
forma breve , clara y expresiva, lo baré de muy buena gana; esta 
idea: «Principio del universo,»reclama esta otra: «Universalidad 
«de poder;» la universalidad del poder reside y ha de residir en el 
principio del universo; y como en el Padre está el principio del uni-
verso, en el Padre reside la universalidad del poder -.poder divino, 
poder temporal. 

Así, hermanos, esta palabra dicha por el Padre á María: Veni, co-
ronaberis, nos va abriendo camino por las escabrosas regiones de la 
política sagrada: esta palabra, dicha por el Padre á María: Veni, co-
ronaberis, nos va alumbrando para remontarnos al origen, y dedi-
carnos al análisis de la autoridad de la Iglesia: el Padre coronó á 
María; coronando áMaría, coronó á la Iglesia; la Iglesia y María 
participan, pues, del poder del Padre, equivaliendo como equivale 
la coronacion á la entrega del poder. 

Y si se medita algo detenidamente sobre las fecundísimas consi-
deraciones que acabo de emitir, empezaréisá vislumbrarlo absurdo 
de las teorías, generalmente admitidas, de la separación de los po -
deres, ó mejor, de la independencia de los gobiernos terrestres res-
pecto al gobierno divino. 

Poder: yo he pensado mucho sobre lo que esta palabra significa; 
esta palabra, poder, ha sido uno de los objetos predilectos de mis po-
bres investigaciones; yo me he valido para raciocinar sobre el po -
der de los escritos malos y de los escritos buenos; los autores anti-
católicos y los autores religiosos me han ofrecido sus consideracio-
nes ; los filósofos antireligiosos hablan del poder como de un dere-
cho del hombre, pero sin tomarse la pena de analizar este derecho; 
disputan su posicion á los tiranos, como si los tiranos no fuesen tam-
bién hombres, y como si todo hombre no fuese propenso á convertir 
en actos de tiranía los derechos del poder: defienden que el poder 
humano no radica en el poder divino, sino en el pueblo: ¡como si 
el pueblo no recibiera de Dios la existencia! en fin, la filosofía anti-
católica, combatiendo la divinidad del poder, ni siquiera ensaya pro-
barnos su humanidad, porque carece de términos hábiles al efecto; 
transforma en cuestión histórica una cuestión filosófico-teológica : 
por otra parte, algunos escritores religiosos, siguiendo estrictamen-
te el método de sus contrarios, se limitan á probar la divinidad del 

' S . Hilarius. 

poder por los inconvenientes que se palpan en la práctica del poder 
emancipado de la divinidad; y de ahí resulta, que el estudio del orí-
gen y naturaleza del poder es mas bien que una discusión notable 
y grave del punto fundamental de la economía religiosa, el tema de 
una lucha pertinaz y sensible entre los respectivos abogados y pa-
tronos de dos edades históricas. 

Yo creo tan interesante la investigación del origen, naturaleza y 
jurisdicción del poder, que para mí este es el punto estratégico de 
todo sistema religioso y político: le juzgo de tal importancia, que 
debiera llamar la atención preferente de los hombres de fe y de ta-
lento : por supuesto que á mí no me será dado hoy ni siquiera echar 
una ojeada por toda la superficie de la cuestión, siendo tan cercanas 
las dos fronteras de un discurso, y de verano por añadidura: solo po-
dré señalaros la existencia de la cuestión, é indicaros el punto de 
partida que á mi parecer es conveniente al feliz desarrollo de la 
doctrina del poder. 

Empecemos discurriendo sobre el poder en su naturaleza. 
¿Qué es el poder? La facultad de crear ó de modificar el ser, ó de 

influir directay eficazmente en los actos de la vida :polentia est prin-
cipiara operationis 1; pues bien, yo pregunto: ¿quién tiene facultad 
de influir en los actos de la vida? La respuesta es clara: el autor de 
la vida: la vida es hija del poder de su autor: ¿ cuál es el autor de la 
vida? Dios: ¿Dios? pues si es el autor de la vida, en él reside el p o -
der de la vida, y como la vida es la inteligencia, el goce , el conoci-
miento del espíritu, de ahí que Dios es el principio del poder espi-
ritual: nadie hasta hoy ha disputado á Dios este poder ;excepción 
hecha de los ateos,hasta los enemigos de la Religión jamás han lle-
gado á concebir la conciencia independientemente de Dios: la idea 
del poder divino se descubre siempre en el fondo de la idea con-
ciencia, lo que prueba que , admitido el espíritu, se admite también 
el poder de Dios sobre él. 

Fácil me seria llamar la historia en apoyo de mi filosofía: veríais 
brillar en ella los testimonios elocuentes de la unidad del poder es -
piritual. Veríais los pueblos de todas las épocas y de todas las regio-
nes postrarse ante un ser, al que espontáneamente llaman el Ser su-
premo, el Emperador del cielo, el Jehová... conocido de unos, des-
conocido de otros, temido y respetado de todos: veríais los hombres 
de todos los siglos volviendo los ojos á lo alto, así cuando se sien-
ten débiles, como cuando se encuentran criminales, confesando cla-
ramente que en el cielo reside el principio de la fuerza y el princi-
pio de la misericordia. Todos los pueblos sin excepción, las nacio-
nes civilizadas, lo mismo que las tribus mas bárbaras, tienen una 
religión, y la manifiestan por un culto exterior y sensible, dedicado 
á la Divinidad; creen en la existencia de Dios, en la inmortalidad del 
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alma y en la recompensa eterna para los buenos, y en un eterno su-
plicio para los malos. 

Pero el poder del tiempo ¿dónde tiene su principio? Para respon-
der con acierto, yo pregunto á mi v e z : ¿ q u é es t iempo? aquí empie-
za la cuestión: para decir el principio del poder temporal está aquí 
ó allí , es necesario que conozcamos qué es lo que se entiende por 
t i empo : el t iempo es la idea del orden ó de la sucesión de los actos, 
acontecimientos y cambios que se realizan en la eternidad, como 
espacio es la idea del orden ó colocacion de los seres, creados por el 
Ser infinito; el tiempo e:>, pues, el teatro de las manifestaciones de 
la vida, y como la vida tiene su principio en la eternidad, la eterni-
dad y el t iempo tienen un mismo principio, no siendo el t iempo otra 
cosa que un punto de vista de la eternidad. 

Apoyemos esta doctrina: «no es otra cosa el t iempo que la propie-
«dad y medida del movimiento ; por lo tanto el t iempo de la verda-
«dera esencia ó existencia es m u y corto : el t iempo pasado no existe, 
«ex is t ió ; el futuro no ex is te , existirá; solo existe el presente, pero 
«de un modo indivisible, por un instante: se ba dicbo m u y b ien , que 
«la existencia del universo es solo de u n ahora... De la eternidad, que 
«es la habitación de Dios , descienden ó surgen como dos brazos los 
«siglos que se extienden y duran ; y naciendo y dependiendo de la 
«eternidad los fueros y poderes de cada s ig lo , debemos deducir que 
«la eternidad abarca el t iempo todo 1 . » Si lo abarca, lo domina, si lo 
domina, el poder del t iempo es el poder de la eternidad. 

Aristóteles dec ia : «Por Dios existen la perpetuidad, el espacio y 
«el t i empo : como el centro del círculo está en sí, y por él existen las 
«líneas que de él parten hácia la circunferencia, y la c ircunferencia 
«misma, así las cosas naturales, sea que se refieran á la inteligencia 
«ó á los sentidos, existen en el primer agente, y se confirman por 
« é l 2 . » Si existen por Él y se conservan por É l , luego en Él está su 
poder. 

Idea que santo Tomás aclaró perfectamente : «Siendo Dios el mis -
«mo ser por esencia, dice, es necesario que el ser criado sea su p r o -
«pio e fecto ; así como el quemar es efecto propio del f u e g o : este efec-
«to lo causa Dios en las cosas no solo cuando empiezan á s e r , sino 
«cuando continúan existiendo, así como el sol causa la luz en el aire 
«mientras el aire permanece i luminado. Así mientras una cosa tiene 
«ser, es necesario que Dios esté en ella, según su modo de existir. El 
«ser es aquello que mas íntimamente está en el objeto, y lo mas pro-
« fundo en todas las cosas , pues el ser da forma á todo lo que en la 
«cosa se halla. Por lo que Dios está en todo íntimamente s . » 

Lo que demuestra que en Dios reside el principio de la v ida , y la 
vida y el t iempo no pueden tener sino un principio, y la unidad del 
principio supone unidad de poder , el poder temporal y el poder es -
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piritual se apoyan en un pr inc ipio : principio q u e el Padre personi -
fica y manifiesta en su obra universal : vo lvamos á lo mismo, el prin-
cipio del universo supone la universalidad del poder. 

De m o d o , señores, que si negáramos á Dios esta universalidad, le 
quitaríamos una de sus propiedades, pues «debe considerarse que, 
«cuanto mas perfecta es la forma activa de un agente , tanto mas 
«perfecto es su poder , así como cuanto mas una cosa calienta, mas 
«aptitud reúne para calentar, de modo que si tuviera un calor inf i -
«nito , fuera apto para calentar infinitamente, de lo que se deduce 
«que siendo infinita la esencia divina, por la cual Dios obra, es tam-
«bien infinito su poder ' . » 

Por mas que observeis no os será posible descubrir sino un un i -
verso , y por consiguiente un poder universal. Yo no veo sino una 
jerarquía de espíritus y una sucesión de t iempos ; yo no veo sino 
un tiempo lleno de manifestaciones del poder de Dios, y una jerar-
quía de espíritus, tendiendo á Dios por dos caminos , pero siempre 
tendiendo á Dios ; por el camino de la just ic ia , adhiriéndose en la 
ley y en la gloria, ó por el camino de la injusticia, pretendiendo acer-
cársele para disputarle sus prerogativas; en fin, yo veo la unidad 
del poder espiritual y del poder temporal en la unidad del universo, 

En el terreno filosófico tenemos, pues, demostrada una verdad que 
socava por su base la argumentación de los que sostienen la nece-
sidad del divorcio entre el poder terreno y el celeste ; este es el pun-
to mas sólido para basar la gran cuestión: creo que os he indicado 
los principios con que debemos combatir los errores de una escuela 
arraigada, que yo no sé qué nombre darle mas propio que el de la 
escuela del neo-maniqueismo. 

II. 

Pero si el racionalismo encuentra sofismas para combatir ideal-
mente la absolutividad del poder d iv ino , ¿ e s capaz de apoyar sus 
teorías con la historia? ¿quién domina la historia del género huma-
n o ? el hombre? Dios? 

Cinco mil años hace que la política terrestre trabaja para const i -
tuir la humanidad, todavía la humanidad no se ha constituido á gus -
to de la política; cada sistema se ha anunciado como el mejor ; ca -
da siglo aspira al privilegio exc lusivo de llamarse el primero de 
los progresistas; siempre se está trabajando para concluir una obra 
que jamás se conc luye : mañana, hé ahí el dia fijado para ejercer 
su poder la humanidad, mañana. Pero como Dios es mas activo que 
el h o m b r e , cambia el dia con mas facilidad que este cambia el 
anunc io , y cuando empieza el dia de mañana, ve que no es el des -
tinado para conseguir la plenitud del poder temporal , sino que 
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es mañana: mañana, hé ahí el plazo perpétuo del poder temporal 
del hombre: el poder temporal de Dios se ejerce en un plazo menos 
lejano: el anuncio del poder de Dios es esta palabra: hoy, boy, aho-
ra, al instante: en un día llamado hoy cayeron las repúblicas, en un 
día llamado hoy confundió el cielo los proyectos de la tierra. Final-
mente, la fórmula del poder temporal de Dios es esta: fíat, y todo 
obedece á esta fórmula, hasta la nada; la primera fórmula del poder 
temporal del hombre es faciam;y á esta fórmula nada obedece, ni el 
mismo hombre. 

Si el hombre me dice: «Soy dueño de la tierra, yo le diré: ¿cómo 
«es que pudiendo no evitas los terremotos?» Si me dice: «Soy dueño 
«del tiempo,» yo le diré: «¿Cómo no perpetúas lo presente, ó no apre-
«suras el porvenir ?» Si me dice: «Soy dueño de los elementos,» le di-
ré: «¿Cómo no eternizas la primavera, y no evitas las tempestades?» 
Si me dice: «Soy dueño de la vida,» yo le diré: «¿Cómo has dejado 
«morir á tus padres y amigos?» Si me dice: «Soy dueño de la política,» 
yo le diré: «¿ Por qué no acabas con las revoluciones, y no constitu-
«yes el reino de la paz ? y si á pesar tuyo hay revoluciones, muerte, 
«tempestades, terremotos, ¿á qué se reduce tu poder?» 

La providencia: hé ahí el poder subsistente en la historia: ella es 
el regulador de las épocas y la lógica de los siglos. 

Platón, á pesar de no haber alcanzado el claro dia del Cristianis-
mo , veia la acción del poder divino en los siglos, y en el libro VI so-
bre las leyes escribió las palabras que vais á oir, y que estoy cierto 
no olvidaréis: «Ante todo invoquemos á Dios, para que nos sea da-
«do establecer nuestra ciudad; supliquémosle que nos oiga, que nos 
«sea propicio y benigno, que venga á nosotros, que nos enseñe él 
«mismo las leyes, que adorne nuestra ciudad '.» 

Hasta aquí Platón. 
«La voluntad de Dios, presidiendo en el altísimo, santo y secreto 

«trono de la celestial ciudad, es el arbitro fijo cuyas determinaciones 
«establecen el orden que se ejecuta ya por las cosas corporales, ya 
«por las espirituales, así por los espíritus racionales como por los 
«irracionales... Y como los cuerpos mas pesados ó inferiores se ri-
«gen y ordenan por los mas sutiles y nobles, así todos los cuerpos se 
«rigen por el espíritu de vida, y el espíritu de la vida irracional por 
«el de la vida racional, y el espíritu desertor y pecador de la vida ra-
«cional por el espíritu de la vida racional piadoso y justo,y este por 
«el mismo Dios, y así, el universo criado se rige por su Criador, de El 
«que y por El que y en El que fue criado. La voluntad de Dios es, 
«pues , la primera y suprema causa, así de las especies corporales 
«como de los movimientos. Nada se hace visible y sensiblemente en 
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«esta vasta y en cierto sentido inmensa república de toda criatura, 
«que no sea permitido ó mandado en el invisible é ininteligible 
•«consejo del sumo Emperador 

Y se comprende fácilmente que Dios es el natural gobernador del 
género humano, si se observa que el plan divino se realiza en el tiem-
po de una manera suave, al paso que la realización de los humanos 
programas exige grandes conmociones y tremendas sacudidas. Dios, 
en expresión de Isaías, «con solo tres dedos sostiene la mole de la 
«tierra, y pesa los montes y los collados como en una romana... las 
«naciones son delante de él como la gota de agua que se rebosa de un 
«cántaro, y como un pequeño grano en la balanza: asimismo las i s -
«las son como un granito de polvo... Él es el que extendió los cielos 
«como un velo l igero, y los desplegó como una tienda de campaña 
«en que se ha de habitar; él es quien anonada los escudriñadores de 
«los arcanos y reduce á nulidad á los jueces de la tierra. Estos son 
«para Dios como un tronco que ni ha sido plantado, ni sembrado, ni 
«tiene arraigo en la tierra; de repente á un ligero soplo del Señor con-
«tra ellos se secaron, y un torbellino los arrebata como hojarasca2 .» 

San Gregorio inspirado por esta verdad trazó las siguientes pin-
celadas históricas:«¿Israelesperó en Damasco para librarse del eno-
«jo divino? pues, bórrese la ciudad que á pesar suyo presta auxilio 
«al impío. ¿Judas esperó en los egipcios? pues, sea destruido Egip-
«to. ¿Los egipcios confiaron en los etíopes? pues, que la Etiopia 
«sea vencida por los asirios. ¿ Los asirios presumieron alcanzar la vic-
«toria por sus propias fuerzas sin el auxilio de Dios? pues, vénzan-
«les los babilonios. ¿ Babilonia erigió su cabeza contra Dios? sea su -
«peditada por los medos y persas.¿Los persasymedos persiguieron 
«al pueblo santo? aparezca Alejandro Magno y subordíneles á sus 
«plantas. Y este, que se ha enorgullecido con éxito, muera envene-
«nado, y divídase su reino; y despues d e m u c h o tiempo florezca bajo 
«el imperio romano, pero si el imperio romano lacera con tormentos 
«las carnes de los santos, despréndase del monte una piedra por si 
«misma, y el reino, primero poderoso y de hierro, despues débil y 
«flaco, caiga sobre su rostro s .» 

No es extraño, pues, que el que crió el orbe de la tierra, sin can-
sancio ni fatiga, desarrolle el plan histórico con la misma facilidad 
que un voluminoso rollo de lienzo se despliega sobre un tablero pen-
diente. 

Bástale á Dios suscitar á la tierra un solo hombre para desviar las 
muchedumbres del camino, sin su consentimiento, ó contra su 
ley , proyectado. Un hombre, solo un hombre con misión divi -
na basta para desvirtuar la opinion de un pueblo y el carácter de 
una época: «Dios envia á los justos para la salud de sus tiempos res-
«pectivos: así, antes del diluvio, envió á Enoch y Noé, y despues á. 
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« Abrahan, á Isaac, á Jacob, y en la Tierra Santa á David y á los Pro-
betas ; y contra los arríanos á san Atanasio, y contra los pelagianos 
«a san Agustín, y contra Nestorio á san Cirilo, y contra Eutiques á san 
«León, y contra los albigenses á santo Domingo, y contra Lutero á 
«san Ignacio y Compañía, confirmándose siempre esta palabra: En 
«tus manos, Señor, está la multitud de los tiempos: y esta otra: En tu 
«mano, Señor, el corazon del rey donde tú quieras allí se inclinará 2.» 

' < < t o d o s l o s grandes acontecimientos, buenos ó malos, están l i -
b a d o s con las cualidades personales de algunos hombres: cuando 
«el cielo quiere derramar sobre la tierra el tesoro de sus bendiciones 
«o la copa de su indignación, se levantan hombres á propósito; ora 
«brilla el genio, ora la santidad, ora un gran carácter: quizás el cielo 
«permite que el criminal se encumbre, ó que el débil empuñe rien-
d a s que no puede manejar. Para transformar el Oriente se presenta 
«Alejandro el Grande; para convertir la república romana en impe-
«no, Cesar y A u g u s t o ; para verle perecer, Augústulo ; para escla-
«recer el caos de la barbarie , Carlomagno; para oponer un dique á 
n a corrupción universal, san Gregorio VII y san Bernardo; para des-
«cubrir un nuevo m u n d o , Cristóbal Colon ; para fundar el poderío 
«de la monarquía de Felipe II, Isabel, Fernando, Cisneros: para la 
«de Luis XIV, Enrique IV, Richelieu; para morir con ella, el bueno 
«y débil Luis XVI ; para la revolución inglesa, Cromwel; para la de 
«ios Estados-Unidos, Washington; para extraviar las ideas en reli-
«gion,Voltaire; para exaltar los ánimos en política, Rousseau: para 
«impulsar la revolución, Mirabeau; para dominarla, Napoleon 3.» 

Este intimo enlace de la vida del hombre con la vida social, que 
\eis confirmado en los fragmentos de dos hombres eminentes que 
acabo de recordaros, prueba que solo el que tiene en sus manos la 
constitución de la vida humana puede fácil y suavemente desarro-
llar un plan histórico. El pueblo que no cuenta con la Providencia 
ve frustrados siempre sus proyectos; porque los funda en las cua-
lidades personales de un hombre, cuya vida no está en sus manos, 
sino en las de Dios. ¿Me permitiréis os señale un rasgo todavía fres-
co, de estos que la Providencia marca muy frecuentemente en el 
cuadro histonco en manifestación de la supremacía de su poder? Á 
nadie se oculta que la revolución anticatólica tenia los fundamentos 
de sus esperanzas en el talento diplomático del conde de Cavour: 
Dios le había otorgado un ascendiente raro en los consejos de la 
t u r o p a , y parecía que en la palma de su mano estaba una gran par-
te de continente. Cuando la Europa entera tenia fijas en su ingenio 
las miradas, un soplo de aire apaga el fuego de aquella poderosa 
maquina, Cavour muere, y las ruedas de la revolución italiana se en-
torpecen; omnia disponit suaviter. 

La Providencia quiso recibir la brillante confesion de uno de los 
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genios de la revolución francesa, en uno de los días y lugares mas 
tempestuosos de aquel período funesto: Robespierre, señores, dijo 
en el discurso del 21 de noviempre de 1793: «Os hablo desde una tri-
«buna donde el impudente Guadet me ha acusado, como de un cri-
smen, el haber pronunciado el nombre Providencia. ¿Y en qué tiem-
«po? Cuando el corazon, ulcerado por los crímenes de los cuales-
«somos testigos y víctimas, mientras derramando amargas y es -
«tériles lágrimas sobre la miseria del pueblo eternamente oprimi-
«do , ensayaba elevarme sobre la turba impura de conspiradores 
«que me rodea, invocaba contra ellos la celeste venganza, en defecto 
«del rayo popular. Este sentimiento está esculpido en todos los c o -
«razones sensibles y puros, es el que anima en todos tiempos á los 
«magnánimos defensores de la libertad. Así, mientras existirán tira-
«nos, la idea de la Providencia será un dulce consuelo para el cora-
«zon de los oprimidos... este sentimiento es el de la Europa y del 
«universo, es el del pueblo francés, este pueblo está adherido á su 
«mismo culto, esto es, á la idea de un poder incorruptible que es 
«terror del crimen y aliento de la virtud... 

«.. .Aunque el filósofo calque su moralidad sobre otras bases, de -
«bemos guardarnos de herir este sagrado instinto de los pueblos, 
«¿ Qué genio es capaz de reemplazar en un instante esta grande idea 
«protectora del orden social y de todas las virtudes personales?» 

Brillante testimonio, confesion elocuente del poder divino, puesto 
por la misma Providencia en los labios del declarado enemigo de to -
do altar y de todo culto: así el abogado de los derechos del hombre 
reconoce el imperio de Dios en la historia. Cuando san Agustín y 
Robespierre besan el cetro del Señor de los cielos, ¿no nos es lícito 
proclamar que nada hay tan racional como anonadarse ante la Pro -
videncia? 

Otro contemporáneo y correligionario de los enciclopedistas, emi-
nente filósofo de la historia, ha dejado largos escritos referentes 
muchos á la gobernación providencial de la sociedad; os recordaré 
algunos de sus conceptos: «Hoy que los materiales históricos han 
«sido atentamente preparados por hábiles manos, se espera que otra 
«mano no menos hábil los reúna, presente el cuadro sinóptico de las 
«causas y de los efectos, el ideal cerca la forma que da el ser, y el 
«todo del edificio en la exacta proporcion de sus partes. El escri-
«tor al cual está reservada esta gloria será el historiógrafo de la 
«Providencia. Tratando de un objeto mas lleno que todo otro de la 
«Divinidad, se apercibirá sobre todo que la ciencia perfecta de la 
«historia proporciona á la filosofía moral nuevas pruebas de la exis-
tencia de Dios. Estas pruebas han sido buscadas hasta hoy en el ó r -
«den intelectual y entre las armonías de la naturaleza física: Fene-
«lon,Clarke,Nieu-Wenlyt, Rousseau, Bernardinde Saint-Pierre,han 
«demostrado la criatura por el Criador; mas nadie hasta hoy se ha 
«propuesto demostrarlo por la formacion y desarrollo de las soc i e -



«dades modernas,y sin embargo esta seria una demostración de gran 
«peso ' . » 6 

«El verdadero auxiliar de la Providencia puede m u c b o , precisa-
m e n t e porque sabe discernir lo que no puede: nada aumenta tanto 
«la tuerza como reducirla á límites conocidos, y no emplearla con-
«tra obstáculos insuperables. Adivinar la Providencia es lo que en ri-
«gor constituye el genio... Lamentarse de que no se encuentre lógica 
«en la política, equivale á quejarse de que la Providencia no se su-
bordine á nuestra sabiduría 2.» 

La unidad del principio poder se descubre entre la variedad de sus 
ejercicios: asi los mas absolutos representantes del poder han sido 
llamados por Dios, como los mas insignificantes subditos. Alejandro 
Magno, Fihpo, los Césares, Carlomagno, Luis XIV , todos cuantos 
dijeron: el poder soy yo, rindieron humildes el cetro á esta voz so-
brenatural : detolvedme el poder que os presté. El rey muere, el pueblo 
se disuelve, el tiempo cambia sus fases: lo que jamás se extingue 
es el poder misterioso que conserva la unidad típica al través de la 
variedad confusa: los sistemas y planes políticos vienen, van, apa-
recen desaparecen y reaparecen para desaparecer otra vez; como los 
niosoíos que los conciben y los capitanes que los apoyan: lo que j a -
mas se interrumpe, es el desarrollo del plan de Dios: el Verbo divi-
no permanece siempre en pié, permitidme la expresión, sobre las rui-
nas de los ejercitantes del poder. 

El Cristianismo es admirablemente lógico, confesando que en el 
principio está el Verbo por el cual todas las cosas han sido hechas: 
omniaper ipmnfacta sunt, y que el Verbo, creador de todo en el prin-
c ip io , antes del tiempo, aparecerá despues del último dia, á juzgar 
todo lo creado por é l : omniaper ipsumjudicanda sunt: el juicio uni-
versal por el Verbo es la consecuencia de la creación universal por 
el mismo Verbo: el juicio del universo es otra prueba de la univer-
salidad del poder. 

Paso ahora á tratar una cuestión derivada de los principios que 
acabo de sentar, de sumo interés é indisputable oportunidad: ¿cuá-
les son las relaciones legítimas del principio divino dél poder con los 
gobiernos de la tierra ? 

Examinémoslo: 

III. 

La expresión del poder se llama en política, gobierno: el gobierno 
tiene el derecho de guiar á sus súbditos por el camino de sus des-
tinos. Pero ¿dónde reside el derecho de gobernar? La legitimidad 
del poder está en la paternidad. El padre tiene por naturaleza el go-
oierno de su familia, por lo que el gobierno natural de la sociedad de-

1 Hel io . _ > Helio . 

be buscarse en el padre del género humano, que es Dios. Solo Dios 
tiene derecho de gobernar á los hombres, siendo estos todos hijos 
suyos , é iguales unos á otros en dignidad natural. Siendo Padre de 
la humanidad Dios la ama, siendo superior á ella la conoce, cono -
ciéndola y amándola, Dios está completamente á salvo de los dos es-
collos de todo gobierno terreno, el error político, fruto de la i gno -
rancia, y la pasión económica é inmoral, fruto de la perversidad. El 
hombre gobernando al hombre, es fácil que le engañe ó que le e x -
plote, en uno y otro caso el gobierno se transforma en tiranía. 

Tenemos, pues, que en el estado normal de la sociedad, Dios es 
su único gobierno: recordad la historia del dia paradisíaco; en él 
Dios cria, educa y gobierna, da la vida, la economía y la ley: creced, 
dice, comed, respetad. 

La revolución contra el gobierno paternal de Dios interceptó las 
suaves relaciones entre el gobierno divino y la familia humana, re-
sultando inmediatamente la anarquía, pues el hombre no esperó 
que Dios enviara la muerte que habia anunciado á tomar posesion 
de la humanidad, la evocó , precipitó su venida. Caín quiso ser di -
rectamente el ejecutor del castigo divino. 

Los primitivos Patriarcas, convencidos de la necesidad de que Dios 
interviniera en el gobierno social, se le hicieron propicio con las ora-
ciones y con los sacrificios, las relaciones se reanudaron, y la fami-
liaridad de la criatura con el Criador quedó restablecida, á lo m e -
nos, en los momentos mas solemnes y críticos. 

Multiplicándose las generaciones y no entrando en el plan de la 
Providencia divina regirla directamente, pues no eran dignas de 
ello , bízose necesario consignar de una vez las bases de una cons-
titución social emanada de Dios. 

La promulgación de la ley natural fue la expresión perpétua de la 
soberanía divina. En sus diez artículos quedan consignados los de -
rechos de Dios y de los hombres, el lazo de sus relaciones, los pr in-
cipios de la justicia, las fuentes de la verdad y la naturaleza del 
amor. La humanidad tuvo una ley con que regirse y gobernarse. 

Sin embargo, Dios se reservó una parte mas directa en el gobier -
no del pueblo engendrado por Abrahan , y del que tenia recibidos 
varios testimonios de devocion y fidelidad. Él era el consultor de los 
jueces que le regian, á los cuales alentaba y guiaba con los conse-
jos de su infalible sabiduría. Era aquel pueblo la herencia de Dios. 
El hombre no se habia atrevido á imponerle su voluntad. Los legis-
ladores no le hablaban sino en nombre de Dios. «Estas son las cosas 
«que el Señor ha mandado que se hagan,» decia Moisés al salir del 
tabernáculo. 

No pasaba esto entre los gentiles; habian perdido toda idea de jus -
ticia y todo sentimiento de dignidad; olvidados de que eran hijos del 
cielo, dejábanse gobernar por los héroes y las fuerzas de la tierra; 
nombraban reyes á los individuos que mas halagaban sus pasiones 



ó mas invencibles se les presentaban. El capricho popular era el 
principio del gobierno, el despotismo político era el sistema del po-
der. Solo las pasiones eran libres, el libertinaje era el tributo que el 
poder pagaba al pueblo para que tolerase sus explotaciones, y de 
abí que los gentiles compadecieran la severidad moral y rigidez 
legal de los israelitas; pegósele, pues, al pueblo de Dios una sed de 
libertinaje que le hizo llevar de mal grado el orden divino, y apa-
recerle algo pesada su unidad política; deseó participar de la vida 
aventurera; amotináronse sus muchedumbres, y enviaron á Sa-
muel una comision de ancianos para decirle: «Constituyenos un rey 
«que nos gobierne como le tienen todas las,naciones es decir, un 
«rey como el de los persas, egipcios, medos, caldeos; los cuales, 
«según Aristóteles obtenían un poder bárbaro, porque rayaba en ti-
«ranía.» 

Pidieron los israelitas que cesara el gobierno de Dios, y empezara 
el gobierno del hombre. 

Samuel fué al encuentro del Señor á manifestarle las pretensio-
nes del pueblo, y mereció esta respuesta: 

«Escucha la voz de este pueblo , y condesciende á todo lo que te 
«pide, porque no te han desechado á tí sino á mí para que no reine 
«sobre ellos. 

«Hacen lo que han hecho siempre, desde el dia que los saqué de 
«Egipto hasta hoy : como me abandonaron á mí por servir á dioses 
«ajenos, así hacen contigo. 

«Ahora, pues, otórgales su petición, pero primero hazles presen-
«te y anúnciales el poder del rey que reinará sobre ellos 3.» 

Samuel refirió al pueblo todas las palabras del Señor, y describió 
de la siguiente manera la índole de la potestad que iba á sustituir el 
blando gobierno de los jueces: 

«Estos serán los derechos del rey que os ha de mandar: tomará 
«vuestros hijos, y los destinará para guiar sus carros, y para ser sus 
«guardias de á caballo, y para que corran delante de sus tiros de cua-
«tro caballos. 

«De ellos sacará sus tribunos y centuriones, los cultivadores de 
«sus tierras, los segadores de sus mieses, y los artífices de sus ar-
«mas y de sus carros. 

«Hará asimismo que vuestras hijas sean sus perfumeras, sus co -
«cineras y sus panaderas. 

«Y, lo que es mas.os quitará también lo mejor de vuestros campos, 
«viñas y olivares, y lo dará á sus criados. 

«Además, diezmará vuestras mieses, y los productos de las vi-
«ñas, para darlas á sus eunucos ó ministros y á otros de sus criados. 

«Tomará también vuestros siervos y siervas, y vuestros robustos 
« jóvenes, y vuestros asnos, y los hará trabajar para él. 

1 I Reg. vm . - 21 To!. - 3 I !¡eg. Tin. 

«Diezmará asimismo vuestros ganados, y todos vosotros vendréis 
«á ser esclavos suyos. 

«Por lo que alzaréis el grito en aquel dia á causa del rey que os 
«elegisteis: y entonces el Señor no querrá oir vuestros clamores; 
«porque vosotros mismos pedísteis tener un rey.» 

El pueblo escuchó, y al fin exclamó: «No, n o : ha de haber rey so-
«bre nosotros, y nosotros hemos de ser como todas las naciones...» 

Y el Señor dijo á Samuel: «Haz lo que te piden: nómbrales un rey.» 
Fecuuda en principios políticos es esta discusión entre Dios y el 

pueblo, y esta especie de prevalecimiento de la voluntad del pueblo 
sobre la§ objeciones de Dios. No nos parece oportuno extender en es-
te lugar las consideraciones que su meditación nos inspira: quizá 
se aprovecharía de ellas una escuela que está llamada á venir al 
templo, que recibirá en el templo las bendiciones y la corona del 
sacerdocio, como las recibió el imperio, pero que ha de entrar al 
templo como aquel, por la puerta, esto e s , por el Bautismo, y de-
be evitarse todo pretexto de que vengan aquí las pasiones á alimen-
tarse. 

De todos modos aparece que el pueblo de Dios, estableciendo un 
régimen semejante al de las naciones idolátricas, dió el primer pa-
so para emanciparse del gobierno divino: sin embargo, el Señor, 
compadecido de Israel, estableció una constitución, que con el título 
de: La ley de la monarquía, Samuel depositó en el tabernáculo: aque-
lla ley sirvió de contrapeso al poder del hombre. Dios declaró y puso 
la autoridad bajo su tutela. 

De lo que se deduce que el pueblo israelita no reconoció en el hom-
bre el derecho absoluto de gobernar al hombre: derecho que la so -
ciedad gentil admitió y acató, y de ahí que la tiranía y el despotis-
mo , tan comunes en los imperios idólatras, apenas fueron conoci-
dos en el pueblo de Dios. Pero este ocupaba muy reducido terreno; 
el mundo era dominado por el paganismo, lo que quiere decir que 
algunos hombres explotaban todos los pueblos de la tierra, m e -
nos uno. 

El Verbo que habia criado la humanidad, no en beneficio de algu-
nos pocos, sino para que todos disfrutaran de su divina munificen-
cia, llevó á la tierra, con la constitución de la Iglesia, la base de una 
política regeneradora. Declaráronse caducados los derechos que se 
habian asumido el conquistador y el fuerte, y fue proclamada única 
legítima política, la armonizada con la caridad y la justicia. 

Así el Cristianismo llevó á cabo una gran revolución política, ge- , 
neralizando la moral de Israel. 

Dios conquistó el puesto que habia abandonado cuando la caida 
de Adán; su reino fue establecido en la tierra, y empezó la lucha en-
tre los partidarios de la dignidad humana, proclamada por el Evan-
gelio , y los partidarios de las dinastías idolátricas; lucha, guerra, 
guerra, pues hubo su declaración, su organización y hasta efusión 



de sangre por una parte; notadlo, digo por una parte, pues que la 
carga del sacrificio la aceptaron entera los cristianos, quienes con-
secuentes con este su lema: «respeto á la dignidad y á la voluntad 
«del hombre,» se propusieron respetar la voluntad de los paganos, 
subordinando á ellos su vida. ya que no les era lícito transigir con 
sus principios. El Evangelio triunfó, y acabó para siempre el reina-
do absoluto del hombre : el Cristianismo ha colocado sobre todo go -
bierno, sea monárquico, sea constitucional, sea republicano, el Evan-
gelio , lev divina que es el apoyo y á la vez el moderador del poder. 

El Evangelio es la constitución impuesta por Dios á la soberania 
humana, á fin de que siempre queden salvados por ella los derechos 
trascendentales de Dios, y los derechos concedidos por Dios al pue-
blo. Dios reina sobre la humanidad por el Evangelio: el poder h u -
mano gobernando según el Evangelio tiene derecho á llamarse re-
presentante de Dios, ó lo que es lo mismo, apoyado en el derecho di-
vino. Hé ahí lo que en mi concepto es la política del derecho divino. 

IV. 

Está fuera de toda duda, pues, que cuando el poder se ejerce se-
gún la política evangélica es legítimo; mas, ¿y cuándo no sucede 
así? Cuando un gobierno se extralimita, ¿quién tiene derecho á de-
clararlo? ¿quién tiene derecho á darle sucesor? ¿Acudirémos á la 
soberanía popular? ó ¿consagraremos la sangre real hasta el punto 
de confundir el derecho de soberanía con el derecho de sucesión? 
¿ Sostendrémos, señores, que la Providencia no tiene otro plano pa-
ra desarrollar la variabilidad de los destinos temporales que el re-
sultante de los árboles genealógicos de unas cuantas familias privi-
legiadas? 

Asunto delicado, sobre el que yo no quiero emitir mi opinion : yo 
m e acojo á la autoridad indisputable del P. Ventura de Ráulica; es -
cuchémosle, señores: es el sistema político de los santos Padres el 
que vais á oir. 

«Echemos ahora una mirada, dice, sobre el sistema de la solera-
mía popular. 

«Según este sistema, el poder público no es conferido directamen-
t e mas que por la sociedad á la persona que de él se halla revesti-
«da. Y como toda cosa puede cesar de ser por las mismas causas que 
«la dieran origen, todo poder público puede dejar de existir por la 
«voluntad de la sociedad que lo constituyó. Así, pues, el poder ema-
«na de la sociedad, debe atender sus votos y sus reclamaciones legí-
«timas, hacer justicia, y en ciertas circunstancias él mismo se ve so-
«metido á su juicio. 

«Esta es una doctrina que el buen sentido emite, y que todos los 
«monumentos históricos confirman; doctrina que han profesado los 
«Padres y los Doctores de la Iglesia desde san Crisostomo, santo To-

«más, Beiarmino, Suarez, hasta san Ligorio; y que podría apoyar-
«se también con la prohibición que Dios hizo á Roboam de perseguir 
«las diez tribus de Israel, que su brutal despotismo le habia hecho 
«perder. 

«En primer lugar, según los grandes teólogos que acabo de citar, 
«el poder supremo no es conferido inmediatamente por Dios, que es 
«su autor, mas que á la comunidad perfecta, y por ella entregado á 
«la persona que lo ejerce: Principatuspoliticvs soli communitati per-
«feclceimmediate á De o tribuitur 

«En segundo lugar, una constitución no es otra cosa que la ley 
«que establece las formas y la transmisión del poder social. . . . 

«Pero las constituciones políticas de los Estados no son reveladas, 
«pues de lo contrario serian inmutables, y todo cambio que en ellas 
«hiciesen los hombres.seria un sacrilegio; lo que Dios quiere, lo que 
«Dios ha hecho no es otra cosa que la ley de la existencia de un po-
«der para cada pueblo: In unaquaque gente prceposuitrectoren. Pero, 
«por lo que respecta á las formas y á las condiciones de semejante 
«poder, las ha dejado á la elección y á la sabiduría de las naciones. 

«Las naciones, en efecto, han ejercido siempre y en todas partes 
«este derecho de la manera mas ámplia. Su historia política no es mas 
«que la historia de las vicisitudes del poder, la relación del modo co-
«mo las han establecido, arreglado su sucesión, modificado sus for-
«mas, y frecuentemente variado hasta cuatro veces, como ha suce-
«cedido en Francia, las dinastías en las cuales aquel debía perpe-
«tuarse. 

«Y todo esto, cuando lo ha hecho de una manera regular, se ha te-
«nido por bueno y legítimo en el tribunal del derecho publico y á 
«los ojos de los mismos principes, y no ha sido condenado por la 
«Iglesia. 

«Tomado, pues, en este sentido, y dentro de estos símiles el siste-
«ma de la soberanía del pueblo, ó bien de la soberanía residiendo en 
«la sociedad perfecta, es intachable. 

«Pero ¿se sigue de ahi, preguntamos otra vez, según suponen los 
«ciegos partidarios de este sistema, que todo poder emana del hom-
«bre; que todo ciudadano, porque tome parte en una constitución 
«del poder público, tenga también el derecho de rebelarse contra él, 
«de juzgarle y de atentar á sus dias, y en fin, como estos extraños 
«amigos y glorificadores del hombre nos repiten en todos los tonos, 
«que la insurrección sea el mas santo de los deberes? No, mil veces 
«no ! Porque todo esto es groseramente absurdo y funesto. E n primer 
« lugar , según la teología precitada, lo que está en el derecho y en 
«las facultades de la sociedad constituida, de la sociedad regular-
«mente representada, de la sociedad perfecta, solius societatis per/ec-

' S u a i e t , defcDs. Cd- calli. 
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«ta, 110 ha de estar por esto en el derecho y en las facultades del primer 
«aventurero, de cada individuo, ó de una porcion de ciudadanos 
«conspirando en la oscuridad contra el orden establecido, y la Igle-
«sia ha condenado justamente como herética la doctrina que recono-
«ce en los ciudadanos privados el derecho de un acto cualquiera con-
«tra la autoridad pública. . 

«Además, establecer como principio, que toda autoridad ó todo po-
«der no tiene su razón de ser mas q ue en la voluntad ó en el capricho 
«del hombre, es quitarle su carácter divino, y rebajarle hasta al 
«hombre, es convertirle en juguete suyo, es borrar de su frente todo 
«sello moral, es, en una palabra, degradarle, aniquilarle, imposi-
«bilitarle, y de rechazo, es también hacer imposible toda sociedad, 
«la cual no descansa ni puede descansar mas que sobre la base del 
«dogma del origen divino del poder. 

«Finalmente, admitir una vez el principio déla soberanía del pue-
«blo con el séquito horrible de los comentarios del derecho público 
«de la revolución, es constituir sobre la fuerza del derecho el dere-
«cho de la fuerza, y sustituir la mudable voluntad de una multitud 
«ciega á la regla de la conciencia de que Dios es autor; es consa-
«grar el regicidio; es , so pretexto de libertar la sociedad de la tira-
«nia de uno solo, entregarla á la peor de todas las tiranías; á la tira-
«nía de todos. 

«Asi, pues, mientras que el derecho divino tomado en el sentido 
«absoluto no es mas que la deificación del despotismo y de todas 
«sus locuras; tomada en el mismo sentido la soberanía del pueblo no 
«es otra cosa que la deificación de la anarquía y de todos sus hor -
«rores. 

«Pero si, separando lo que estos sistemas contienen de falso y de 
«pel igroso, se reúne para formar con ello un todo, lo que contienen 
«de razonable, de verdadero, resultará esta doctrina: Que el poder 
«político tiene su primera razón de ser y su fuente originaria en Dios; 
«pero que no es conferido directa éinmediatamente mas que por la co-
munidad perfecta, y que en circunstancias dadas puede ser modificado ó 
«variado por ellas. Este es un tercer sistema, el sistema cristiano, el 
«verdadero sistema, el único que ofrece una conciliación aceptable 
«entre los publicistas de buena fe de la opinion legitimista y los de 
«la opinion popular, y que presenta la única solucion posible del 
«gran poblema sobre el origen del poder, del cual dependen la con-
«servacion del orden y la existencia de la sociedad1 .» 

Tales son las justas relaciones del pueblo con el poder y del poder 
con Dios. Dios y el pueblo elaboran el poder, el uno dando la auto-
ridad, el otro preparando el ministerio; en todo gobierno bien cons-
tituido deben encontrarse por precisión un elemento teocrático y 
otro elemento democrático; repito que estos dos elementos son in-
dispensables á todo gobierno legitimo. 

1 E l p o d e r poli l ico cr ist iano: discurso I . 

Los gobiernos anticristianos no entrañan ninguno de los dos; ca-
recen del carácter democrático, porque no están constituidos para el 
pueblo; carecen del carácter teocrático, porque hasta la fe en Dios 
les falta: el capricho y el interés son los dos móviles de todo gobier-
no paganizado, ambos son esencialmente antihumanitarios. Un rey 
pagano es un hombre de fortuna, es decir, el pueblo es en el paga-
nismo la fortuna del rey. 

Me preguntaréis, y un rey cristiano ¿es un hombre desventurado? 
no diré que sea desventurado, pero sí os diré que se ha hecho es-
clavo para que todos sean libres: «El amor del pueblo, el bien públi -
« co , el interés general de la sociedad es la ley inmutable de los so -
«beranos, escribió Fenelon... el gobernante debe ser el mas obedien-
«te á esta ley primitiva; él todo lo puede sobre los pueblos, por esto la 
«ley debe poderlo todo sobre él. El padre común de la gran familia 
«le ha confiado sus hijos para que los haga felices... No es para él 
«que Dios le ha hecho rey, le ha constituido tal á fin de que sea el 
«hombre de los pueblos, y no es digno de la monarquía sino en cuan-
«to se olvida completamente de sí para el bien público ',» doctrina 
sublime que Jesucristo resumió en estas palabras: «Que el que sea 
«el mayor se haga el menor.» Tal es un poder cristiano. 

V. 

Concluyamos: Dios es el principio de todo poder. 
El poder divino ha dado á la sociedad con el Evangelio la consti-

tución de su política trascendental. 
El Evangelio es la ley de los poderes y de los pueblos. 
Cuando los poderes se emancipan del Evangelio, se declaran re-

beldes al principio de la soberanía divina, y por lo tanto déspotas: 
cuando los emancipados son los pueblos, se declaran perturbadores 
del orden establecido por Dios y causantes de la anarquía. 

La anarquía y la tiranía son estados que el Evangelio reprueba. 
Pero, señores, el Evangelio es una ley y una doctrina; los gobier-

nos y los pueblos son sus súbditos y sus discípulos: ¿quién decidi-
rá, pues, si la ley ha sido infringida, si la doctrina es mal interpre-
tada? ¿quién es el maestro? ¿quién es el juez? está escrito: Deus 
stetit in synagoga deorum: Dios se colocó en medio del consejo de los 
dioses ; Dios és el que dijo: Cum accepero tempus, ego justitiasjudi-
cabo. 

Pero Dios no habla ya á la sociedad; ¿quién decidirá sus litigios? 
Es cierto, Dios no habla á la sociedad, pero la habló lo suficiente para 
darle una norma fija en todos sus futuros conflictos, le constituyó 
una Iglesia á la que dijo: «Te enviaré el Paracleto, y él te lo enseña-
irá todo.» La Iglesia católica reasume la autoridad de Jesucristo, per-

Direclion» par la conscicocc d ' u o H o » . S u p p i é m e n ! . 
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mit idme me exprese con alguna l ibertad, es la perpetuízacion del 
Verbo de Dios en la tierra; á la Iglesia incumbe la expresión supre-
ma del poder rel igioso, moral y pol í t ico , bajo el punto de vista m o -
ral que toda polítíca entraña. Con una Iglesia poderosa es imposible 
una civilización pagana. Sin una civilización pagana quedan á sal-
vo los derechos del hombre. 

La divina Providencia ha querido que en la Iglesia estuviera la ex-
presión suprema del poder, desde la venida de JESUCRISTO hasta á la 
consumación de los siglos. Tal será la conclusion del discurso de 
mañana. 

El Padre dio la corona á María, figura de la Iglesia: la Iglesia, pues , 
tiene la corona del Padre: Veni, coronaberis. Así en la Iglesia está 
la suprema expresión del poder temporal de Dios. 

Felices vosotras, inteligencias senci l las. que no comprendéis la 
fuerza de estos raciocinios, porque tampoco comprendéis la malicia 
de los errores que con ellos pretendo combatir : es necesario que vos-
otras no me comprendáis, para que otras me comprendan: no os mo-
váis del seno inflamado del virginal corazon, aquí está vuestro pues-
to , yo estoy en el m í o , saliendo hasta la puerta del templo para de -
cir á los sistemas que quieren invadirlo: este no es vuestro lugar 

Unámonos, hermanos , y ya que saludámos á María, reina de los 
Profetas, cobremos ánimo sabiendo que los Profetas anunciaron el 
triunfo de JESUCRISTO, el triunfo de la Iglesia, el triunfo de la jus t i -
cia : no olvidemos jamás que fue escrito: Las puertas del infierno no 
prevalecerán. 

1 Estas palabras están dirigidas á una porcion de almas sencillas T devotas que asisten á estas con— 

f.TCncias. 

» 

CONFERENCIA DÉGIMATERCIA. 

De la corona de María, símbolo ilel poder pon-
tificio. 

¿ Dónde está la suprema expresión del poder temporal de Dios en la 
historia? 

I. Hasta dónde puede extenderse el dominio de un hombre y de una 
dinastía.-Palabras de Balaam al C i n e o . - E n la edad antigua no se 
vió la perpetuidad y la universalidad del p o d e r . - E l poder absoluto 
fue negado por Dios á Adán hasta en el estado de inocencia. - La fie-
bre del poder absoluto ha sido la causa de grandes luchas sociales. — 
En el paganismo estas luchas llegaron á su período efervescente — 
Consideraciones inspiradas por el cuadro bíblico del rey Asuero, lo 
que prenunció el convite celebrado, y las disposiciones en él adopta-
das.—Doble símbolo de Ester . -Anunc io del poder temporal.—Ideas 
proféticas sobre el mismo.—El pecado sustituyó la tiranía temporal 
al poder temporal. — La Iglesia hija del poder divino encarnado tiene 
por espíritu el espíritu del mismo poder . -En ella está la suprema ex-
presión del poder divino en la historia. 

II. El Pontificado representado por David. —Tres unciones por David y 
por el Pontificado recibidas. — La Iglesia de JESUCRISTO no podia ser 
menos poderosa que la Sinagoga.—Poder temporal de esta.—Misión 
temporal de la Iglesia deducida de la misión y de las obras de JESU-
CRISTO.—Consideraciones sobre la antigua influencia de Roma. —La 
transformación de Roma por la Iglesia es el mas incontrovertible tes-
timonio del poder temporal. 

III. La filosofía de la historia proporciona grandes argumentos en favor 
de la Iglesia. —Los destinos del mundo en el Capitolio y el Cenáculo.— 
Constitución de Roma antes del Cristianismo.-Descripcion de su p o -
der, de su ilustración y de su culto . -Roma obtuvo á su modo la univer-
salidad.—Lo que falta á la universalidad para ser el dominio p e r f e c t o -
Faltaba á Roma la unidad. - Establecimiento de san Pedro en Roma. — 
Rómulo y san Pedro. — La sociedad de Pedro y la de César. - Influen-
cia de las dos encíclicas de un Papa escondido en las catacumbas.— 
Consideraciones deducidas de la victoria del Pontificado sobre el pa-
ganismo.—Fuerza, poder y vida del paganismo. —El paganismo no 
ha muerto aun.—El Cristianismo no triunfó de un cadáver triunfando 
del imperio pagano. - Poder católico sobre el Cristianismo y sobre el 
protestantismo.—Triunfo de la Iglesia sobre la revolución atea.—De 
qué medios se vale Dios para asegurar el ejercicio y las grandes ma-
nifestaciones del poder que comunica á la Iglesia. —La unidad y la 
intimidad.—Consideraciones sobre ambos pr inc ip ios . -El poder de 
la Iglesia basado en su autoridad moral é infalible. — Ideas del P. La-
cordaire sobre este particular. 
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Hermanos : conocéis ya el asunto que ha de ocuparnos en el pre-
sente dia : la corona puesta en las sienes venerables de esa inmacu-
lada Señora por el Padre eterno nos revela su omnipotencia y la de 
la Iglesia que simboliza : observando la unidad del universo ayer 
descubrimos la unidad de poder por ella reclamada , y estudiamos 
en su primitivo y radical origen la importante cuestión de sus ca-
ractères y asiento : el absurdo de las teorías de la separación del po-
der temporal y espiritual le vimos en principio : insinuamos que los 
pueblos y los siglos habían reconocido á Dios como principio del 
poder espiritual, v que el poder temporal absoluto del hombre no 
se encuentra ni jamás ha existido en la historia : terminamos con la 
siguiente pregunta, cuya respuesta, dij imos, constituiría la mate-
ria de la conferencia de hoy : ¿Dónde está la suprema expresión del 
poder temporal de Dios en la historia ? En la Iglesia. La promesa'de 
este poder se halló anticipada en estas palabras dichas por el Padre 
á la inmaculada Virgen María : Veni, coronaberis. 

Señora, también hoy cuento con tu luz para seguir adelante en 
el camino de las gloriosas analogías: manifiesta conmigo un rasgo 
nuevo de tu sobreabundante misericordia : Ave María. 

I. 

El poder significa dominio ; quien no domina no puede : poder es 
dominar. Pues bien, decidme : ¿ Hay algún hombre que domine todo 
el tiempo? Notad que dominar todo el tiempo significa dominar to-
dos los países y dominar todos los siglos: ¿hay, pues, algún hom-
bre que domine todos los siglos y todos los países ? En vano le b u s -
caríais, pues no existe. Cincuenta años de dominio son ya una gran 
cosa, dominar sobre mil leguas cuadradas es ya mucho dominar 
para un hombre. Pero si el hombre no puede alcanzar sino un frag-
mento de poder, ¿podrá alcanzar su totalidad una dinastía? No, por 
mas que la dinastía sea una ampliación del hombre, jamás esta 
ampliación llega á extenderse al universo ni á durar perpétua-
mente. Donde no veáis universalidad y perpetuidad, tampoco en-
contraréis plenitud de poder. 

Digna de meditarse es la palabra de Balaam al Cineo : «Fuerte es 
«sin duda tu morada; mas aunque pongas tu habitación sobre una 
«roca, y seas de lo mas escogido del linaje del Cin, ¿por cuánto tiem-
«po podras permanecer en este estado?... Vendrá una gente en ga -
«leras desde Italia, vendrá á los asirios, destruirá á los hebreos, v al 
«fin también ella perecerá.» (Num. xxiv) . 

En la edad antigua, jamás apareció en la tierra la expresión de la 
perpetuidad y de la universalidad del poder: á pesar de que Dios, 
en un principio, entregó por sí mismo á Adán el dominio de la tier-
ra, exceptuó de su jurisdicción el mas bello de los árboles del paraí-
so : excepción significativa, pues con ella Dios quitaba al hombre 

el poder absoluto privándolede su universalidad: excepción además 
fecunda, porque, habiéndose atrevido el hombre á tomarse la par-
te de dominio que Dios no le habia concedido, y que por consiguien-
te le faltaba para reunir la universalidad del poder, perdió hasta el 
poder parcial: ¡murió! murió el que pretendía ser rey absoluto de 
la vida: y advertid que aquella su altiva pretensión sobre el domi-
nio absoluto universal de la vida fue el único motivo de su muer-
te : dijo la serpiente á Adán y á E v a : Seréis como dioses si coméis: 
dijeron Adán y Eva á la serpiente: Gomamos pues: dijo Dios á Adán 
y Eva: Moriréis. 

Desde entonces el deseo de conseguir el poder absoluto ha sido 
para el hombre una especie de fiebre, pero Dios ha calmado la fie-
bre del poder en el hombre destruyéndole. 

El período ascendente de la lucha entre el hombre y Dios sóbrela 
absolutividad del poder lo constituyen los siglos de antes del Cris-
tianismo : la historia de aquellos siglos nos presenta dos cosas: una 
muchedumbre de déspotas ocupados en formar el mapa de un im-
perio universal, y el dedo de Dios ocupado en subdividir las f r on -
teras pintadas en aquel mapa. Para limpiar las manchas del orgullo 
humano, Dios anonadó absolutamente el poder del hombre; de modo 
que si algún poder justo y social existia en aquel tiempo, era ejerci-
do inmediatamente por el mismo Dios: todas las legislaciones del 
hombre eran incompletas y anárquicas: una sola legislación era 
conservadora y acabada, una sola llevaba los gérmenes de un po -
der universal y perpétuo; aquella legislación no debió su origen 
al hombre, Dios la reveló en el monte Sínai: el orden que emanó de 
la ley mosáica no puede llamarse orden humano. 

Escuchad una palabra bíblica: la caída y el destronamiento de la 
humanidad se nos representan en este cuadro, animado por el pin-
cel del divino genio: 

«En tiempo del rey Asuero que reinó desde la India á la Etiopia 
«sobre ciento y veinte provincias... y al tercer dia de su reinado dió 
«un espléndido convite, que honró con su presencia, á todos los 
«príncipes de su corte, á todos sus oficiales, á los mas valientes de 
«los persas y á los mas señalados entre los medos , y á los goberna-
«dores de las provincias. 

«Todo para ostentar las riquezas y magnificencia de su reino, y la 
«grandeza y pompa de su poderío... 

«Estando ya para acabarse el convite, invitó á todo el pueblo que 
«se hallaba en Susan, grandes y chicos, y mandó se les dispusiese 
«un banquete de siete dias, en el cercado del jardín y del bosque 
«que habia sido plantado de mano de los reyes, y con régia magni -
«ficencia. 

«Habíanse tendido por todas partes toldos de color azul celeste y 
«blanco, y de jacinto, sostenidos de cordones de finísimo lino y de 
«púrpura, que pasaban por sortijas de marfil y se ataban á unas c o -



«lunas de mármol. Estaban también dispuestos canapés ó tarimas 
«de oro y plata sobre el pavimento enlosado de piedra de color de 
«esmeralda ó de pórfido, y de mármol de Paros, formando varias fi-
«guras, á lo mosaico, con admirable variedad. 

«El dia séptimo... el Rey... mandó á siete eunucos que estaban de 
«servicio al rededor de é l , que condujesen á su presencia la reina 

asti, con la corona puesta en la cabeza, para hacer ver su her-
«mosura á todo el pueblo y señores, pues era de extremada belleza. 

«La cual lo rehusó, y por mas que los eunucos le hicieron presente 
«la orden del Rey, no quiso obedecer.» 

Suspendamos la parábola y apliquemos lo que de ella hemos con-
tado. 

El rey Asuero es la imágen del eterno Padre : los príncipes, los 
oficiales, los medos, los persas, los gobernadores de provincia, el 
pueblo, representan todas las clases de la sociedad : el jardín repre-
senta el paraíso ; el convite, la revelación de las riquezas y magni -
ficencia hecha por Dios en el paraíso por la creación. Sí, aquel con-
vite simbolizaba la creación, y por esto se indica que terminó el sép-
timo dia: y ¿cómo terminó? El Rey envió á decir á la reina Vasti, 
¿quién representa la reina Vasti?Eva: que viniera ante aquella mu-
chedumbre para que su hermosura fuese admirada y aplaudida de 
todos los pueblos y príncipes. E v a , la representante de la vida, la 
reina, la madre de la humanidad, debía mostrar al Rey la hermosu-
ra de la obediencia, confesando á los siglos ante ella congregados 
ser subdita del Señor : por esto el Señor le dijo : Ven con la corona 
que te he dado, es decir, te he dado una corona, E v a , pero á condi -
ción que uses de ella según yo te indique : ven, confiesa que el 
poder es mio. 

Eva contestó : No quiero venir, como si dijera, la corona me per-
tenece de una manera absoluta ; estoy en mi derecho no cumplien-
do tus órdenes. 

Entonces el divino Asuero se indignó, consultó ásus sábios, inter-
ro ffavit sapientes: es decir, reunió aquel eterno consejo, que no ha-
cia mucho había reunido para crearla, cuando dijo : Venite, faáamus 
hominem ad imaginera et sirailitudinem nostram ; y el Rey, esto es , el 
Padre preguntó en el consejo de las tres Personas divinas qué pena 
merecía la reina Vasti por no haber querido obedecer su orden. 

Y la voz de la sabiduría se levantó en el seno del eterno consejo 
diciendo : ' 

Promúlguese un decreto para que se dé su corona á otra mas d ig -
na que ella : Egrediatur edictum... ut... regnura illius altera, que me-
lior est illa, accipiat. 

Y el Rey puso en práctica el consejo : la corona fue quitada á la 
humanidad, y el poder fue entregado interinamente á una raza sim-
bolica de la Iglesia cristiana. Sí, el Señor suscitó de Abrahan una 
familia que conservara las tradiciones de la justicia y de la fe ; se -

paróla, digámoslo así, del resto de las familias, prometióla la ben -
dición y la fecundidad, asignóla por patrimonio una región vasta, 
dióle su protección eficaz y su l ey : en fin, constituyó cón ella el 
pueblo judío : el pueblo judío era la figura del pueblo cristiano : en 
ella estaba la sombra de este poder augusto que distingue y enalte-
ce el Cristianismo, poder que viene simbolizado perfectamente en 
la corona de la esposa nueva de Asuero, descrita en el resto de la 
parábola cuyo principio os he referido , y que os voy á referir. 

Y los criados y ministros del Rey dijeron: «Búsquense para el Rey 
«jovencitas vírgenes y hermosas: querantur Regí pv.ellce virgines 
«ac speciose; enviando por todas las provincias personas que esco-
«jan entre las doncellas vírgenes las mas lindas... y la que entre to -
«das será mas del agrado del Rey, será la reina en lugar de Vasti.» 

Tratábase aquí de dar á una raza determinada el poder que per-
dió la madre de la humanidad: todas las naciones fueron llamadas 
á la pretensión de este poder, pero solo una, la mas del agrado del 
Rey, habia de obtenerlo: veámoslo. 

«Moraba en la ciudad de Susan cierto varón judío, llamado Mardo-
«queo: habia Mardoqueo criado á Edisa, hija de un hermano suyo, 
«llamada por otro nombre Ester, huérfana de padre y madre, en ex -
«tremo hermosa y de lindo aspecto... Esta se llevó las atenciones de 
«Egeo y cayó en gracia á sus ojos, y así mandó á otro eunuco que 
«le aprontase luego los adornos mujeriles y le diese lo que le cor -
«respondia, con siete muchachas de las mas bien parecidas de la 
«casa real para servirla, y que cuidase del adorno y buen trato, así 
«de ella como de sus criadas... y el Rey quedó prendado de ella, mas 
«que de todas las otras mujeres, y cayóle en gracia Ester y obtuvo 
«su favor sobre todas las demás : habuitque gratiara el misericordiam 
«coram eo super omnes muiieres, y púsola en la cabeza la corona real, 
«y declaróla reina en lugar de Vasti. 

«Mandó en seguida disponer un esplendidísimo convite para to -
«dos los grandes y cortesanos SUJTOS con motivo del matrimonio y 
«bodas con Ester ; y concedió alivio de algunos tributos á todas las 
«provincias, y distribuyó dones con una magnificencia digna de 
«aquel Príncipe.» 

El poder de Edisa fue tal que salvó el pueblo de Israel, derriban-
do con su política el de sus enemigos. 

Pues bien, el reino de Ester fue doble símbolo : simbolizó el reino 
de María, simbolizó el reino de la Iglesia: sí, el reino de María, pues 
reinó en lugar de Vasti, como María en lugar de E v a ; el reino de la 
Iglesia, porque ocupó el trono de los mas extensos imperios tempo-
rales de la antigüedad, como la Iglesia reúne el poder temporal tam-
bién de todos los pueblos y de todas las naciones de la tierra. Á las 
órdenes de Ester se pusieron siete criadas, de las mas escogidas del 
palacio real; á las órdenes de María se pusieron los mas escogidos 
coros de los Ángeles; á las órdenes de la Iglesia anduvieron los pue-



blos y los reyes, rodeados de su magnificencia: imbulabunt gentes in 
lamine tuo, et reges in splendore ortus tui. 

En celebración de sus desposorios con la Iglesia, como Asuero en 
celebración de sus bodas con Ester, Dios le dedicó un espléndido 
convite: sí, se ha realizado esta palabra hermosa dicha de la Ig le -
sia : «Te verás en la abundancia: se asombrará tu corazon, y se en-
«sanchará cuando vendrá á unirse contigo la muchedumbre de na-
«dones de la otra parte del mar, cuando á tí acudirán poderosos pue-
«blos. 

«Te verás inundada de una muchedumbre de camellos de Madian 
«y Efa : todos los sábios vendrán á traerte oro e incienso, y publ ica-
r á n las alabanzas del Señor. 

«Se recogerán para tí todos los rebaños de Cedar, para tu servi-
d u m b r e serán los carneros de Nabayoth...» 

¿Qué os parece, hermanos, de esta profecía ? ¿ Lleva consigo t o -
dos los caractéres de la constitución de un reino temporal? ¿ S í ? 
pues esperad, aun no está terminada: hé ahí lo que dijo Isaías:... 
«La nación y el reino que á tí no se sujetare perecerá, y tales gentes 
«serán destruidas y asoladas.» Gens enim etregnum, quod non servie-
rit tibi, peribit; et gentes solitudine vastabuntur. 

Comentando Ruperto estas palabras de Jacob á Zabulón : Tus hi-
jos excitarán los pueblos á ir al monte santo del Señor, donde le inmo-
larán víctimas de justicia. Chuparán como leche las riquezas de la mar 
y los tesoros que esconden sus arenas 1 , dice : «Muy conforme es á la 
«dignidad del espíritu profético referir este pasaje á la doctrina de 
«Cristo y á los Apóstoles. Porque fue la tierra de Zabulón y Neftalí 
«el campo que aquel escogió para sus mas estupendas maniobras; 
«nació en Nazaret, se transfiguró en el Tabor, dos puntos situados 
«en el país de Zabulón. Allí coleccionó los Apóstoles que invitaron 
«los pueblos á ascender al monte , esto es, á la Iglesia ; allí chupa-
«ron de las avenidas del mar, cuando atrayendo la muchedumbre á 
«la unidad de la fe por medio de su dulce predicación, la asimilaron 
«a su cuerpo, que era el cuerpo místico de Cristo : chupáronse allí 
«los tesoros escondidos en las arenas, impregnándose suavemente 
«de las profundas máximas de la Escritura y de los arcanos de los 
«Profetas y de los de la l ey ; y despues, la Iglesia chupó la leche de 
«las naciones, los monarcas le dieron sus pechos , y recibió oro por 
«cobre, plata por hierro, bronce por maderas y piedra. cuando por 
«medio de las aclamaciones de los reyes y príncipes realizó las obras 
«anunciadas por Isaías. 

«El nombre Zabulón equivale á residencia de la fortaleza, y el de 
«Issachar á tesoro. Alegraos, pues, Issachar y Zabulón, porque á 
«vosotros que varonilmente todo lo abandonásteis, varonilmente 
«todo lo evangelizásteis, y varonilmente sufristeis persecuciones á 

1 Deut . x x x m , 1 9 . 

«causa de la justicia, nunca os faltarán los bienes temporales, mien-
«tras os dirigís á la posesion de los eternos ' .» 

El poder que habia desaparecido de la tierra por la desobediencia 
de Eva, volvió á la tierra por la esbeltez y virtud de María. Si Eva 
no hubiese pecado, el poder hubiera permanecido en la humanidad; 
peró Eva pecó, por de pronto el poder humano desapareció de todas 
partes, el poder temporal no existió; no existió sino la tiranía tem-
poral, el despotismo tempora lea disolución temporal, la anarquía 
temporal: despues de dos mil años , asomó en una familia, en un 
pueblo, un destello, una figura de poder: cuatro mil años despues, 
las nubes llovieron á chorros la justicia, el poder se encarnó en una 
hija del pueblo de Ester, que era el pueblo de Abrahan: el poder en-
carnado engendró la Iglesia : la Iglesia, hija del poder encarnado, 
llevó por espíritu el espíritu del mismo poder: el poder vive en ella, 
se perpetúa en ella, triunfa en ella, y se glorifica en ella; desde en-
tonces la Iglesia ha sido la mas alta expresión del poder divino en 
la historia; pues ella ha visto, la Iglesia sola ha visto confirmada 
esta palabra: «Á tí vendrán y se postrarán los hijos de aquellos que 
«te abatieron, y besarán las huellas de tus piés todos los que te in-
«sultaban, y tellamarán la ciudad del Señor y la Sion del Santo de 
«Israel.» 

Todavía añadió el Profeta: 
«Yo haré que seas la gloria de los siglos y el gozo de todas las ge -

«neraciones venideras :» Ponam te in superbiam sotculorum, gaudium 
in generationem et generationem 

II. v 

David fue á la vez la figura de Jesucristo y la del Pontificado: exa-
minemos, pues, el carácter del reino de aquel, para ilustrarnos 
sobre el de este. «Tres veces fue ungido David por rey de Israel: 
«la primera en su casa paterna secretamente por Samuel; la segun-
d a públicamente por solo la tribu de Judá; la tercera por las tribus 
«congregadas : tres veces fue ungido por rey JESUCRISTO : la prime-
«ra con su gracia personal por la que de derecho es elegido desde la 
«eternidad y en el secreto del consejo divino , príncipe y cabeza de 
«los elegidos ; la segunda con la gracia de la redención en la muer -
«te,por la cual Dios le exaltó y le dió un nombre excelentísimo, y en 
«realidad, empezó á reinar sobre los Patriarcas llamándoles de los 
«limbos, y sobre los Apóstoles y pocos discípulos; la tercera, por la 
«gracia del supremo triunfo, cuando le fue dado todo poder sobre el 
«cielo y la tierra, y obtuvo por la misión del Espíritu Santo que to -
adas las gentes le sirvieran y ¡se realizara aquello del salmo n : Pos-
tula á me, et dabo tibi gentes in hzreditatem. Por lo que , JESUCRISTO 
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«fue rey bajo tres respectos : como Dios, rey de reyes, señor de do-
«minantes ; como hombre , hijo y sucesor de David, conociendo lo 
«que Natanael exclamó : Tú eres el rey de Israel, y las turbas, sin co-
«nocer su divinidad, le presentían y querían coronarlo, y lo aclama-
«ron el dia de su entrada á Jerusalen, diciéndole: Benedictus qui ve-
«nit in nomine Domini, hosanna Rex Israel, como Dios y hombre ' por 
«lo que él decia : Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra '.» 

De todo lo que se deduce que JESUCRISTO fue rey por derecho divi-
no ; rey por derecho dinástico ; rey por derecho popular : aclamado 
por el pueblo, descendiente de David, hijo de Dios. 

El Pontificado recibió también tres unciones régias : la primera, á 
semejanza de la primera de David tuvo lugar, cási en secreto, en 
una conversación particular entre JESUCRISTO y Simon ; preguntóle 
JESUCRISTO : «¿Quién tú dices que yo soy?» y Simon contestó : «Tú 
«eres el Hijo de Dios vivo ;» y JESUCRISTO le dijo : «Á tí te daré las 11a-
«ves del reino de los c ielos ¡ . » Notad la analogia que hay entre esta 
palabra eterna del Padre al Hijo : «Te daré las gentes en herencia ;» 
y esta otra del Hijo á Simon : «Te daré las llaves del reino de los cie-
dlos.» Esta primera unción de Pedro es perfectamente análoga á 
aquella íntima declaración de poder hecha al Verbo en el secreto de 
su eterna vida : la segunda unción tuvo lugar á la presencia de la 
cristiandad primitiva, cuando los adoradores de CRISTO aislados y 
perseguidos venian á depositar sus tesoros y los títulos de sus pro-
piedades á los piés de los Apóstoles, dirigidos por Pedro ; cuando el 
dedo del Señor se manifestaba de tal manera protector del Pontifi-
cado, que le abria las puertas de las cárceles y le hacia inaccesible 
a sus enemigos ; la tercera tuvo lugar cuando fue exaltado en la 
persona de Silvestre por la mano de Constantino, declarando á los 
cautivos representantes de todas las naciones, congregados en Ro-
ma, que era aquel el vicario de JESUCRISTO, y que todo honor le fue-
se tributado. Tres son las coronas del Pontífice como tres las coro-
nas de JESUCRISTO, como tres son también las tuyas, ó Reina glorio-
sa: porque también á tí te consagró règiamente Dios tres veces en 
el secreto de la familia divina, eligiéndote Madre del Verbo ; te un-
gió despues poniendo en tus brazos al Esperado, sabiéndolo solo un 
circulo pequeño de elegidos ; te ungió finalmente, elevándote sobre 
todas las criaturas, dándote la primera silla en su reino, rodeándote 
de los nueve coros angélicos, y disponiéndote una ovacion que na-
die alcanza ni alcanzará. 

Y la tradición pagana viene á corroborar la exactitud de estas ob -
servaciones: cuando digo que la triple unción de David, fue el sím-
bolo de la triple unción de JESUCRISTO, y de la triple unción del Pon-
tificado, Dion toma la palabra y añade : «Lo que tú dices concuerda 
«con esta tradición que yo he religiosamente recogido : el dia que 
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«nació el CRISTO vióse al sol brillar sobre Roma en la forma de tres 
«círculos, de los cuales el uno estaba á la vez circuido de espinas.» 
Si es exacto este relato de Dion, yo pregunto: ¿Puede darse una s e -
ñal mas clara de la triple soberanía de JESUCRISTO, y anuncio mas 
completo de la triple corona del Pontífice, que debía brillar como un 
sol sobre los monumentos de los Césares? 

Todo, todo en la Escritura antigua indica que debia ser temporal 
el imperio del Mesías y del reino que debia constituir. 

El pontífice de los judíos recibía la plenitud de los honores y dis-
tinciones ; cobraba la mayor parte de las ofrendas y primicias, y se -
gún algunos el diezmo del diezmo, ó sea, la centésima parte de los 
frutos de la Judea. Él era el supremo juez ; estaba enlazado muchas 
veces con los reyes y hasta obtuvo el cetro real; los Macabeos eran 
pontífices y capitanes, y reyes mas tarde. 

Pues b ien , la Iglesia de la nueva ley no debia tener una misión 
menos visible y terrena: debia reinar sobre el tiempo, como la Sina-
goga, pero de una manera mas perfecta. 

Y ¿cómo no habia de ser reina del tiempo la Iglesia? ¿cómo no h a -
bia de tener destinos estupendos en la tierra? JESUCRISTO ¿á qué 
vino? á librar al hombre : Tu ad líberandum hominem non horruisti 
virginis uterum. Y el hombre ¿dónde vive? en el tiempo sin duda: 
¿qué vino áreformar JESUCRISTO? el cielo ó la tierra? Señor, envia 
tu espíritu, decia el Profeta, et renotabis faciem terree: la vida de la 
Iglesia, no siendo objetivamente celestial, debia ser terrestre, y de-
biendo toda misión terrena realizarse en el tiempo, ¿quién duda que 
la misión de la Iglesia militante es eminentemente temporal? Pues 
qué , ¿JESUCRISTO se encarnó en la eternidad? no , que se encarnó 
en el t iempo: el Verbo tomó cuerpo y lo crió en el tiempo; y notad, 
que la Escritura, al tiempo de la encarnación le llamó, no el tiempo 
de la eternidad, sino el tiempo de los tiempos, ó sea la plenitud de 
los t iempos: en el tiempo nació; en el tiempo recibió los pastores y 
los reyes; en el tiempo fue reconocido por los pastores y Pontífices; 
en el tiempo creció, en el tiempo predicó, en el tiempo obró mila-
gros ; en el tiempo entró como rey en Jerusalen, y si se quiere un 
testimonio, una prueba irrefutable , de la que nadie puede apelar 
sin reñir con la fe , de que la misión de la Iglesia es temporal, yo re-
cordaré uno : JESUCRISTO en la última noche de su vida redentora 
en el cenáculo de Jerusalen, rodeado de los Apóstoles, que consti-
tuían la primitiva Iglesia, despues de haberles dicho que habia de-
seado celebrar aquella Pascua con ellos, cena, y despues á todos los 
lava, y despues toma un pedazo de pan y le bendice, y le consagra, 
y declara que aquel es su cuerpo; que él permanecerá no solo en 
espíritu, sino en cuerpo con la Iglesia, hasta... hasta la consuma-
ción de los siglos. 

Es decir, que el último paso que dió JESUCRISTO por sí mismo, a n -
tes que los verdugos se apoderaran de él , fue tomar posesion de t o -



das las épocas, de todos los s iglos , de todas las edades: Estaré con 
vosotros hasta la consumación de los siglos: ¿puede concebirse una 
misión mas extensamente temporal que la de la Iglesia? 

Y cuando los tiempos se le rebelan, el Rey de los siglos no retro-
cede : antes de permitir que las turbas se apoderen de é l , ecba por 
tierra las turbas con solo decir : Yo soy el Salvador. Si el gobernador 
temporal de la Judea le dice que él puede salvarle ó condenarle, JE-
SUCRISTO le responde: Tú nada puedes sino lo que mi Padre te per-
mita : cuando su espíritu va á salir de su cuerpo, la luz se apaga y 
el tiempo queda á oscuras; el tiempo nada omitió de lo que le fue 
posible para anonadar el poder de JESUCRISTO sobre é l ; colocó su sa-
grado cuerpo dentro de un sepulcro; puso sobre el sepulcro una losa 
enorme y ajustada y la sel ló ; rodeó el sepulcro de soldados, que á 
la vez representaban el ejército y el pueblo ; en fin, el poder tempo-
ral desplegó allí todos sus recursos, JESUCRISTO los inutilizó todos : 
salió del sepulcro tan apacible, tranquilo y suave como la aurora 
sale del mar; dominó el tiempo con la misma facilidad que el sol 
domina las montañas; repartió á sus discípulos el cultivo cristiano 
de la tierra como el propietario reparte á sus colonos el cultivo de su 
heredad : llamó á un hombre , y le dijo : «En tí confio, tú serás mi 
«mayordomo, el administrador principal de mi reino, mi vicario:» y 
¿que reino va á ser el tuyo ¡oh nuevo Señor! un reino invisible? 
¿una obra espiritual? espiritual é invisible en su economía interior, 
visible y temporal en sus efectos. 

Habia sido inspirada á un Profeta esta palabra: «De Jacob saldrá 
«el que ha de dominar y arruinar las reliquias de la ciudad '.» Jacob 
había producido ya el dominador ¡natural era, pues, que del suelo de 
la tienda metitoria transtiberiana fluyese un raudal de aceite como 
«fluyó todo el dia sin cesar V manifestación elocuente de que el 
Ungido habia llegado, y el pueblo de los ungidos por él iba á derra-
marse por toda la tierra desde Roma. 

Roma era, señores, la clave de la sociedad antigua; ella era el 
emporio de las artes, de las armas y de las leyes; ella reunía el im-
perio, el senado, las academias y el cuartel general del m u n d o ; 
el mundo no se atrevía á levantar los ojos al <yelo sin pedir permi-
so al Júpiter de Roma, ni á dar un paso adelante sin saber cómo lo 
juzgaría el César de Roma. Roma era la señora de los tiempos por 
esto era llamada por antonomasia la ciudad. 

JESUCRISTO, pues, confiando á su Iglesia la ruina de la ciudad le 
dió por misión transformará Roma, porque era ella la capital del 
gentilismo y de los gentiles, enemigos de CRISTO. Pcrdet reliquias 
avitatis, quiere, pues, decir: «De CRISTO nacerá Constantino, em-
«perador cristiano, y otros como é l , que convertidos á CRISTO , der-
r ibaran al gentilismo romano y perderán los restos de la ciudad v 

1 N u m . xxiv. — * Eusebio. 

/ — 221 — 

«de su civilización, cristianizándola toda, sujetándola a lEvange -
«l io : y siendo ella cabeza y señora del orbe, las demás provincias 
«y ciudades eliminarán también el gentilismo, y todo el orbe adora -
«rá y venerará al verdadero Dios ' . » 

Pero dejando ya á un lado la parte teológica, profética y s imbó-
lica del extraordinario poder de la Iglesia, ocupémonos algunos 
momentos de su historia y filosofía, ó mejor , de su filosofía de la 
historia. 

III. 

No hay senda cerrada para el sacerdote del Dios del universo; en 
todos los caminos del espacio y del tiempo se encuentran las etapas 
de la verdad. Dios. que todo lo ocupa, ostenta por todas partes los 
destellos de su inmarcesible gloria. Los incrédulos al descubrir 
una nueva mina de tesoros materiales de inteligencia se alegran, 
enloquecen y exclaman: «Hé ahí una creación del hombre, esto 
« e s , de la humanidad, aquí no se permite la entrada á Dios.» 

«No se permite la entrada á Dios !» dicen, y entran, pero no pue-
den internarse mucho sin que la suspicaz observación descubra las 
huellas de la Divinidad; entonces se levanta del insondable abis-
mo de la nueva mina una voz majestuosa y tremenda que dice al 
filósofo : Por orden de Dios que está adentro, detente! Quiero decir, 
señores, pero quizá he sido demasiado difuso en expresarme , que 
la filosofía de la historia, en la que la incredulidad tenia grandes 
esperanzas, ha sido un medio admirable de difundir y solidar las 
creencias católicas, porque usando una expresión de Tertuliano : 
«la obra de Dios llena los tiempos; la justicia, que primero estuvo 
«en sus rudimentos, que llegó á su infancia por medio de la ley y 
«de los Profetas, y á su juventud con el Evangelio, obtuvo su m a -
«durez con la difusión del Espíritu Santo 2.» El sacerdote encontra-
rá provechosas consideraciones con que apoyar su doctrina en este 
ramo de la ciencia que se llama filosofía de la historia; yo me val -
dré de ellas para demostrar el extraordinario poder de la Iglesia. 

He dicho que cuando el Yerbo descendió, Roma era la clave de 
la sociedad, la señora de los t iempos; conviene explanar esta idea 
para desvanecer en su desarrollo algunos errores que aminoran la 
importancia del triunfo de la Iglesia cristiana sobre la civilización 
romana. 

Roma era la síntesis délas grandezas naturales; el hombre agotó 
en su constitución el poder, la sabiduría y las dotes que le eran 
propias. 

Voy á emitir una comparación atrevida; al examinarla no o lv i -
déis que dejo en salvo la infinita distancia que separa sus dos tér-
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minos. El verbo del bombre hizo en el Capitolio su obra maestra, 
como el Verbo divino hizo su obra maestra en el Cenáculo; la obra 
maestra del Verbo divino fue la institución eucarística, por ella el 
hombre obtuvo en una hostia todas las virtudes del cielo y de la 
tierra; el Verbo de Dios, despues de haberla realizado dijo : « N o sé 
«ni puedo hacer mas.» La obra maestra del verbo humano fue la 
constitución de aquella ciudad á la que los grandes sábios consa-
graron sus doctrinas, los grandes legisladores -su política, los 
grandes capitanes su valor y su táctica, los grandes tribunos su 
elocuencia , y los dioses todos del mundo sus altares. El hombre no 
ha podido ni sabido hacer mas de lo que hizo en Roma, de modo 
que la civilización independiente del cielo no podrá ser sino la re-
producción desfigurada de una de las tres fases de la historia ro -
mana. 

Tales son las sumas de las instituciones de los dos verbos, y en es -
tilo de san Agustín, hé ahí las dos ciudades ó civilizaciones, la de 
Dios, la del hombre. 

JESUCRISTO era la causa y la suma de las bellezas del universo, 
todas estaban en su persona ; por esto entregando su persona á la 
Iglesia le di jo : Yo te entrego el pan de vida. Á su modo el hombre 
reunió en Roma el universo moral y f ís ico ; llevó á ella la filosofía 
de la Grecia, el comercio de la Fenicia, los derechos de la Esparta, 
quiso que todos los países de la tierra se llamaran sus hijos, para 
tener el orgullo de tratar como á sus ciudadanos á hombres de t o -
das las razas. Ni se dió por satisfecho con todo esto el romano ; no 
era bastante glorioso llamar hijos á los bárbaros, quiso llamar ta-
les á los dioses; era poco para Roma ser capital de la tierra, aspi-
raba á serlo del cielo, y no léjos del Senado elevó un panteón, y « y a 
«nadie pudo contar los dioses indígenas y extranjeros, celestes, 
«terrestres, marítimos, fontesinos y fluviales, y según Varron, 
«unos ciertos, inciertos otros, machos y hembras, que tomaron la 
«presidencia de Roma '.» 

Entremos, señores, un momento en el famoso Panteón, obra es -
tupenda del loco orgullo romano; nos servirá de guia para su rá-
pida inspección la página de un libro que no creo conveniente c i -
tar aquí sino por la viveza y exactitud de sus descripciones 2. 

«Roma parecía buscar como por presentimiento la unidad de Dios; 
«pero quería encontrarla arrojando todos los cultos ya cadavéricos 
«en el Panteón. Yo muchas veces me he imaginado allá en ensue-
«ños el Panteón. Al lado de los dioses sabinos, ligeros como la es -
f u m a del Tíber, móviles como las ondas de los lagos itálicos, al 
«lado del chavors, el pelasgo representado por una largay vibrante 
« lanza; dos genios latinos, genios hermafroditas, amando siem-
b r e , pero siempre infecundos y estériles, últimos vástagos de 
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«aquella larga dinastía de divinidades paganas; al lado de la seve -
«ra aristocrática Rhea etrusca, de los lares del sacerdocio y el patri-
«ciado del dios Espanto inventado por los señores para poner miedo 
«en el ánimo de los plebeyos, dios con los ojos centelleantes de ra-
«bia y la boca entreabierta, mostrando la garganta oscura como in-
«sondable abismo, y los cabellos esparcidos y entrelazados con las 
«serpientes y bastones augurales ; al lado de todas estas divinidades 
«severas y sombrías como el genio de la antigua Roma, se levanta 
«el olimpo griego traido en los carros triunfales por los grandes 
«conquistadores, olimpo hermoso y riente, impregnado en los divi-
«nos cánticos de los poetas, olimpo que encierra á Júpiter reclinado 
«en su trono de nubes, apoyado en su águila con el rayo hirvien-
«do en las manos y la eterna luz de una eterna aurora en la frente ; 
«á Juno con el iris á sus plantas y el pavo real tan hermoso como 
«el iris á su lado, á Vénus naciendo en la marina concha con los 
«labios humedecidos por las ondas del mar de Chipre, con sus ojos 
«centelleando como los rayos de la primera estrella que nace en la 
«tarde, una eterna alegría ; á Apolo , pulsando su lira áurea como 
«el sol; y al lado de todo aquel olimpo que simboliza la religión del 
«arte y de la hermosura, se levanta el Indra oriental, pastor de 
«blancos piés como las nubes que rozan las montañas, armado de 
«flechas con el arco azul en una mano y en la otra la copa llena de 
«rocío recogido al nacer la mañana en los bosques ; Indra, que 
«preside todo el cortejo de las divinidades asiáticas; el Toro persa con 
«las diademas de brillantes, los serafines medos con sus cuerpos 
«de leopardos y sus caras de ninfas, la alada serpiente frigia que 
«exhala el huracan de sus fauces ; Milhra, el pastor de los ojos de 
«oro, dios de los hechiceros; el cocodrilo, dios del r io ; la leona, diosa 
«del desierto; el águila, diosa de los vientos; los genios fenicios, bar-
«queros de las estrellas; Tola, diosa asiria, sentada en un león, espe-
«luznando con la cabeza coronada de torres y la garganta ceñida de 
«un collar de estrellas, y allá en un rincón del gran templo los 
«dioses venidos al nacer el imperio, dioses que habian nacido en 
«las orillas del Nilo, donde se celebraban los misterios de la mágia, 
«los últimos delirios que agitaban la agonía del dios Naturaleza; el 
«Júpiter Amon aterido de frió, sentado junto á su mujer Asthor, 
«que está tejiendo incansable un velo de tinieblas, antes que le 
«falte la luz de los ojos, triste velo que va á ser el negro sudario 
«de todo el paganismo.» 

En el libro de la Ciudad de Dios de san Agustín se encuentran al-
gunas páginas, en las que sin duda el poeta que escribió las ante-
riores se habia inspirado : «Ahi estaba, d i c e , la diosa Agenonia en-
«cargada de excitar la actividad de los romanos; la diosa Estimu-
lo, encargada de excitarles el espíritu de emulación; la diosa Mm-
«cia, encargada de absorber sus fuerzas; Lucina la protectora de 
«las mujeres en la hora del parto; Opi la diosa de los recien na-



«c idos ; el dios Vaticano, que era el de los gimientes ; los postrados 
«se acogían al monte de la diosa Lunia, los lactantes bajo el de la 
«Rumina; el dios Stalieso era el númen de los permanentes; la dio-
«sa Adeona el de los ausentes, y la diosa Abeon'a el de los presentes ; 
«Mente regulaba las inteligencias, y Volumna las voluntades: allí 
«habia dioses nupciales encargados de arreglar los asuntos de bo -
«das, y los agrestes proveedores de los campos : Marte y Bella ins-
«piraban á bien guerrear, Victoria á vencer ; el dios Honor soste-
«nia el carácter, y el dios Pecunia inspeccionaba las riquezas; Escu-
<dano y Argentino proveían las arcas de plata y bronce ' . » 

Esta reseña tiene por objeto manifestaros, señores, cuántas eran 
las pretensiones del imperio romano, cuál la lozanía de una civili-
zación que habia nombrado ciudadanos suyos á todos los hombres 
de presente y de porvenir, y que habia elevado á la categoría de 
dioses todos sus afectos. Roma aspiró á la universalidad, y l legó á 
constituirla á su modo ; pensó que la universalidad le bastaría, por-
que es á lo mayor que el hombre y el pueblo pueden aspirar, pero 
no calculó bastante. 

La universalidad no es sino una parte de dominio, y el dominio 
perfecto tiene tres partes; las dos que Roma no alcanzó, y que jamás 
alcanzarán el poder y el verbo humanos, son la intimidad y la u n i -
dad. 

Ved ahí por qué cuando Roma pensaba haber alcanzado su destino, 
poseyendo el Senado y el Panteón, hubo de reconocerse convertida 
en una especie de Babilonia; tanta era la algarabía movida por los 
dioses y los senadores. Allí se hablaban todos los idiomas; mas 
como ninguno era el idioma del universo, resultaba confusion de 
lenguaje ; faltaba el idioma universal; habia el universo, faltaba la 
unidad. Júpiter y César, que se preparaban para declarar constituida 
la civilización, tuvieron que confesar la equivocación de sus cálcu-
los : Júpiter esperaba con una diadema celestial en la mano para 
ceñir la frente de Roma, declarándola obtentora de la última victo-
ria ; en la mano de César estaba el ánfora en la que hubiera quema-
do todo el incienso del agradecimiento y adoracion suprema de Ro-
ma á Júpiter; los dioses se preparaban á bajar, los senadores á su -
bir al Capitolio, para ser testigos del consumr/iatum est del verbohu-
mano. La civilización no compareció al llamamiento. Júpiter y 
César se miraron sorprendidos, viendo ocupar el espacio destinado 
á la civilización á un semillero de vicios degradantes y una tem-
pestad de pasiones furiosas; entonces el incensario cayó de las 
manos de César y la corona de las manos de Júpiter: erravirnus 
a, via, esta palabra fue oída en vez del consummatum est que se espe-
raba. Acababa de sonar la hora en que una nueva estrella debia 
roientar, y un nuevo niño nacer: «Laimágen consagrada á Rómulo 
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«y Remo cayó; los caractéres del texto de las leyes grabado en una 
«de las columnas del Capitolio, espontáneamente se confundieron 
«haciendo imposible su lectura, mientras algunos rayos del cielo 
«fundían algunos ídolos; el Senado empezó á temblar, y en la con -
«ciencia de todos los que le constituían estaba que no era justo y 
«no podía ser duradera la marcha de su política; previóse que ía 
«idolatría iba á caer , y que el imperio de Roma había llegado con 
«ella al fin de sus días ' . » 

Pocos años tardó á llegar áRoma el que debia establecer en ella el 
reino de la felicidad, aspiración suprema, á la cual por una de 
aquellas anomalías que la Providencia dispone en la historia, á fin 
de que brille su poder, la fiebre creadora de la idolatría romana 
no habia soñado en consagrar altar ni ara. El que iba á constituir 
allá el centro de la civilización cristiana, se presentó pobre y débil, 
así como siglos antes se habia presentado Rómulo á echar" los c i -
mientos de la civilización romana. Una sola diferencia es de notar 
entre Pedro y Rómulo ; Rómulo encontró un terreno despoblado, ó 
hubo de actuar sobre un pueblo reducido, sin ideas ni organiza-
ción , fácil de sujetar; Pedro tenia ante sí, ó mejor sobre s í , la cons-
titución mas fuerte de la historia, un pueblo que habia nombrado 
protector de su fuerza á Hércules, protector de sus armas á Marte, 
guia de sus pasos á Júpiter; la política, el ejército, el pueblo, ha-
bían enlazado sus destinos con los de una divinidad; si el proyecto 
de Rómulo fue atrevido, el de Pedro debe ser calificado á lo menos 
de loco. 

__ Sí> humanamente era una locura que un pescador, con un pu -
ñado de hombres de su categoría, abrigara la confianza de trastor-
nar una constitución social que habia sufocado las rebeliones de 
los pueblos, y que estaba dispuesta á construir un coliseo inmenso 
para formar un lago de sangre enemiga. 

Sin embargo, la pequeña sociedad de Pedro pudo mas que la gran 
sociedad de César; dos encíclicas de un Papa que se albergaba en las 
catacumbas bastaron para desautorizar todos los sistemas filosóficos 
que se conocían, y el espectáculo de la muerte de algunos cristia-
nos convenció á los meditabundos, que la idea por la cual ellos 
morían, era la que el mundo buscaba desde cuatro mil años. 

No os recordaré el período constituyente de la Iglesia, sus hechos 
con el imperio, los sacrificios y las virtudes, que admiraran á los 
mismos Ángeles ; en tal caso reproduciría el cuadro que mas de 
una vez habéis visto, que teneis grabado en el fondo del corazon; 
únicamente sacaré de la historia, que ya sabéis, dos grandes consi -
deraciones. 

Primera, un poder que por el espacio de tres siglos sacrifica los 
confesores de una doctrina adversa, es un poder,»fuerte; la socie-

1 T r a i c i ó n popular consignada p o r D i o n . 
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dad que vence las persecuciones de tres siglos. es mas fuerte que 
aquel poder. 

Segunda, no fue la muerte natural del paganismo la que dió vida 
a la Iglesia cristiana; el paganismo no murió en el siglo I ni en el s i -
g l o III, todavía no ha muerto : ¿por qué no domina? porque la Igle-
sia le sujeta. 

Que el paganismo no ha muerto ¿tengo necesidad de probarlo ? 
El abate Gaume, en una obra cuyo espíritu puede muy bien ad-
mitirse, salvas ciertas observaciones de detall, ha demostrado no 
solo la vida sino la propaganda del paganismo en la sociedad m o -
derna. Y el P. Ventura de Ráulica, ante cuyaautoridadno será jamás 
vergonzoso inclinarse, se ocupa del predominio del paganismo en 
la revolución francesa, en términos que no puedo dispensarme de 
citar, porque son una especie de demostración matemática de la 
vida pagana: «Se ha dicho que hay cosas buenas en los principios 
«de 1793. Lo que hay en ellos, bien pensado, una de las razones 
«.ocultas éinstintivas que produjeron vuestra gran revolución, no 
«fue mas que la impaciencia de una sociedad cristiana en suportar 
«el yugo del centralismo ó del absolutismo pagano, que desde hace 
«dos siglos se le habia querido imponer. La desgracia fue que es -
«ta idea inspirada por el sentimiento cristiano de la dignidad del 
«hombre no fue realizada sino por paganos de la peor especie, 
«los cuales, despues de formularlo en algunos artículos, lo des-
«mintieron' é imposibilitaron ellos mismos en otros artículos de 
«su famosa declaración. En efecto, al lado de los principios que el 
«Cristianismo habia acreditado hacia mucho tiempo de la igualdad 
«de todos los hombres ante la ley y de la aboliáon de los abusos pri-
vilegiados , establecieron el principio pagano de la omnipotencia 
«.delEstado, esto es, decretaron la abolicion de las provincias, del 
«municipio, y aun de la familia, y la confiscación de los derechos, 
«de las propiedades y de la libertad de todos en provecho del Esta-
«do; ó lo que es lo mismo, reemplazaron el absolutismo de uno so -
«lo con el absolutismo de un pequeño número de hombres, dicien-
«do ellos también: el Estado somos nosotros 

Todo esto tiene por fin recordaros que la fuerza de la constitución 
y progreso del Cristianismo no es producto de circunstancias da-
das, que la Iglesia no luchó con un cadáver, sino con una fuerza 
activa y preponderante, con el paganismo, que no solo no estaba 
muerto cuando ella nació, sino que no ha muerto todavía hoy, á 
pesar de la cadena de triunfos con que la Iglesia le tiene aher-
rojado. 

Y lo mismo digo respecto á todas las formas disidentes que han 
aparecido posteriormente á la venida de JESUCRISTO ; yo las reduci -
r é á dos, no siendo las demás sino ramificaciones de ambas : el ar-

' P . V e n t o r a , D i s c a n o I X s o b r e El poder político cristiano. 

nanismo y el protestantismo; tales son los lemas escritos en las 
banderas de los enemigos, en los combates, que si me lo permitís 
llamaré las guerras intestinas del reino de Dios. 

«El arrianismo puso en disputa el cimiento y la esencia del Cris-
«tianismo, porque negaba la divinidad de JESUCRISTO, divinidad 
«que es todo el Cristianismo; á Arrio le sostuvieron en su herejía el 
«racionalismo y el espíritu de corte; el racionalismo que natural-
«mente convenia á sustituir la divinidad por un filósofo; el espíri-
«tu de corte, que se espantaba de la cruz , y que creia alejar de sus 
«espaldas el peso de ella, transportándola de un Dios á un hombre. 
«Esta combinación puso á la Iglesia al borde de su ruina, si me es 
«lícito expresarme así; ó juzgar las cosas por la apariencia, y olvidar 
«que el Cristianismo tiene en sí una potencia infinita de dilatación 
«que conserva siempre, aun cuaDdo la débil vista del hombre le 
«cree aniquilado, como si en la insensible unidad de un punto ma-
«temático no pudieran apoyarse muchos enteros. Pero sin valemos 
«de expresiones que pudieran ser interpretadas en el sentido de 
«que olvidamos la inmortalidad de la Iglesia, es cierto que los pro-
«gresos del arrianismo fueron inmensos, y que despues de haber 
«corrompido una parte del Oriente, amenazaba al Occidente por 
«medio de los bárbaros, los cuales le llevaban su espíritu con sus 
«armas 1.» 

Por lo que veis, señores, el arrianismo se apoyaba en una escuela 
filosófica y en un sistema político, había venido á pararen una 
cuestión entre el Oriente y el Occidente; nadie, pues, desconoce la 
fuerza y los recursos de que disponía, humanamente era un gran 
poder. Pero la Iglesia se levantó contra él en el concilio de Nicea, y 
mientras iba extendiéndose el rumor de el orbe esarriano, el Pon-
tificado dijo, en la persona de Liberio: «Yo venceré el orbe.» 

Para apreciar todo el valor de la victoria de la Iglesia sobre el ar-
rianismo, debe recordarse la fecundidad de este, la cüal era tanta, 
que dió á luz , no diré la civilización, debo decir, la barbarie m u -
sulmana. Cuando la Iglesia hubo desvanecido el espíritu del arria-
nismo con los escritos patrológicos y las definiciones de los conci-
lios y las decisiones pontificias, quedó en la tierra su cuerpo: el ar-
rianismo sin espíritu es el mahometismo, cuerpo colosal, que ar-
rojado, como en despique, por el genio arriano, sobre la sociedad 
cristiana, la conmovió; pero era un cuerpo sin alma, era un cadá-
ver, su corazon estaba podrido, su porvenir no podía ser sino 
la disolución. Sin embargo, fue un poder que amenazó la Europa, 
fue un poder que la Iglesia combatió, fue un poder que la Iglesia 
venció. 

Otra fórmula poderosa ha venido á levantar su escuela frente á 
frente la cátedra católica, la protestante. El protestantismo, admi-

1 ¡ L a c o r d a i r e , C o n f e r e n c i a s o b r e La c o e a e i c n de la n a c i ó n francesa. 
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tiendo la divinidad de JESUCRISTO , que no quiso admitir el arria-
n ismo, ha dado una especie de divinidad al hombre, estableciendo 
un comunismo exagerado entre la unidad divina y la sociedad hu-
mana. Él ha tenido á su disposición el poder intelectual, pues que 
muchos sabios, mal avenidos con la humildad que la Iglesia pres-
cribe, pusieron á sus órdenes sus conocimientos y sus plumas; el 
poder político, porque la Alemania y la Inglaterra le ofrecieron sus 
espadas y su diplomacia ; el poder popular, porque tolerando y f o -
mentando las pasiones, las masas hambrientas de gozar se han de-
clarado sus adictas; pues b ien , la Iglesia de Dios no se ha espanta-
do ante esta confederación de poderes , ha dicho: «Mi poder les 
«domina, yo puedo mas que e l l os , » y los ha vencido también. El 
protestantismo hoy es ya una escuela histórica. 

Hoy tenemos muy organizado el poder de la revolución atea: ¿ le 
vencerá la Iglesia? señores, ya le ha vencido. Os he dicho, apoya-
do en la autoridad de los grandes hombres, que la revolución 
anticristiana no es sino una reminiscencia pagana, por lo que, 
sí la Iglesia ha vencido al paganismo en su principio, y en su doc-
trina y en su espíritu, es claro que ha vencido también á la revolu-
ción. 

Tales son ios hechos ; esta es la historia. ¿Cuál es su filosofía? 
¿De qué medios se vale Dios para asegurar el ejercicio y las gran-
des manifestaciones del poder que comunica á la Iglesia? Dándole 
un espíritu fecundo de unidad y de intimidad. 

El poder del hombre ni siquiera sueña en realizar la unidad; 
agrega, confedera, compagina, no u n e ; en la rama pagana se ve una 
agregación extraordinaria de elementos, no se ve unidad. El cál-
culo, la necesidad, hé ahí el fundamento de todo. Estaba reser-
vado á la Iglesia católica proclamar la unidad : los romanos no es-
peraban esta palabra que Pablo les dirigió : «Nosotros aunque sea-
«mos muchos formamos en CRISTO un solo cuerpo, siendo todos 
«recíprocamente miembros los unos de los otros ' .» 

Para establecer la unidad social, el Cristianismo persuadió el 
reconocimiento de la unidad de Dios, unidad de la que lógicamen-
te se deduce la unidad de altar, la unidad de víctima, la unidad 
de sacerdocio, la unidad de leyes, la unidad de costumbres, y en 
esto resplandece el carácter divino de la sabiduría de nuestra Igle-
sia. Dios, tipo y perfección del poder, para dominar la humanidad 
la hizo una; el enemigo para impedir que la humanidad fuese por 
Dios dominada, la dividió ; la Iglesia, á fin de queDios recobrara su 
dominio, la volvió una. Por eso la Iglesia borró todas las distincio-
nes, no vió mas que hi jos, ó mejor, miembros de un mismo cuer-
po , hijos de un mismo espíritu. 

Pero la unidad no podia ser fecunda en la universalidad, si la 

1 Rom. s u : . 

Iglesia no tomaba posesion de todo el hombre al mismo tiempo que 
de todos los hombres. 

Las grandes agregaciones sociales, basadas en la conveniencia, 
en el cálculo y en la fuerza, no ejercían influencia alguna sino en 
el exterior, habia pueblos voluntariamente adheridos y los habia 
sujetado violentamente; pero el Cristianismo, proponiéndose la 
unidad, no debia contentarse con la organización de la muchedum-
bre, debia aspirar á la simpatía de los individuos, el reino de la 
Iglesia no debia ser de superficie sino de intimidad. Ved por qué 
la táctica de la Iglesia fue diametralmente opuesta á la del paga-
nismo ; este sujetaba al individuo para organizar la sociedad, aquel 
organiza la sociedad perfeccionando el individuo. Por esto, ni en 
la sociedad antigua, ni en la moderna, fuera del Cristianismo en-
contraréis la religión pura del espíritu; ninguna ley humana pe -
netró hasta la conciencia; si Adán la emancipó, ¿qué hombre tenia 
derecho á sujetarla? Este derecho solo pertenece á Dios. La uni-
dad de Dios es la única base posible de la unidad social, pues solo 
admitiéndola la ley alcanza la intimidad del hombre. 

Escuchad, señores, algunas frases que sobre la autoridad moral 
é infalible de la Iglesia emitió el eminente orador que os cito con al-
guna frecuencia, porque merece vuestras simpatías: 

«El hombre puede corromper la ciencia, según expresión de Ba-
«con , por lo que necesita una garantía que le fije en sus deberes; 
«un mediador incorruptible entre el entendimiento y la voluntad, 
«mediador que ya le estáis señalando, señores, es la virtud. Por-
«que la voluntad no empuja la ciencia hacia la ilusión sino en be -
«neficio de los sentidos y del orgullo, y siempre que la virtud cor-
«rige la ciencia y la ciencia ilustra la virtud, brota en el alma un 
«resplandor celestial. 

«Ahora bien, la Iglesia no solo posee la virtud, como mediadora 
«entre la voluntad y el espíritu, á manera de un aroma extraño, 
«que purifica la ciencia, sino que su doctrina misma es esta virtud. 
«Las verdades que componen su tejido no son puras especulaciones, 
«son verdades que llevan tras de sí una multitud de consecuen-
«cias morales, terribles á la naturaleza. La cruz, la renuncia de sí 
«mismo, la penitencia, tal es el fin del Cristianismo y el resultado 
«de su acción perseverante. Ser crucificado con JESUCRISTO para vi-
«vir con JESUCRISTO, hé ahí lo que su Iglesia no cesa de predicar en 
«todas sus enseñanzas, en todos sus símbolos, en todas sus cere-
«monias, es decir, que está en contradicción constante con el mun-
«do y con la naturaleza caida. Es ya una virtud reconocer sus vir-
«tudes: ¿qué virtud será practicarlas? No somos unos académicos 
«que en el silencio del gabinete perfeccionan descubrimientos úti -
«les al bien de la humanidad, y en seguida los llevan con fausto á 
«las reuniones públicas, en las que los palmoteos, las pasiones y 
«los honores les indemnizan de sus sudores y de sus vigilias. La 



«verdad que nosotros l levamos á los hombres sale de u n corazon 
«martirizado, sale del pié de la cruz; esta verdad dice que el cora-
«zon del hombre es un abismo, que es preciso purificarle con una 
«austera penitencia. Procede de la sangre y pide sangre, y si tratá-
«seis de poner en duda su pureza, os respondería: ¿ y cómo podría 
«dejar de ser pura si ha nacido crucif icada?» 

Dirijamos ahora la vista á las religiones no cristianas, y á las 
sectas cristianas. ¿Cuál de ellas posee la certidumbre moral? Las 
rel igiones paganas , como sabéis, son religiones de placeres é igno-
rancia. Conocéis á Mahoma; al mismo tiempo que imposibilitaba la 
c ienc ia , destruía la moral y legaba á sus discípulos costumbres in -
fames y esperanzas eternas tan infames como sus costumbres. Si 
pasamos á las sectas cristianas, tienen el bien en su seno , solo por-
que conservan alguna relación con JESUCRISTO ; sin embargo , su 
virtud no es de sacrificio como la de la Iglesia. 

« La virtud católica destruye el orgul lo en su raíz, mientras que 
«el protestantismo le deja en p i é , concediendo tanto valor al crite-
«rio individual. Para sensibilizar mas esto pongamos un ejemplo. 
«Subsiste en Europa un imperio que cuenta á lo menos sesenta mi-
«llones de subdi tos ; sus pueblos son cristianos, y no se diferencian 
«de nosotros sino por la ruptura de la unidad ; este imperio contie-
«ne dos e lementos: uno es civil izado, otro bárbaro, y este es admira-
«ble por su fuerza. La nación es naturalmente piadosa, y sin e m -
«bargo , con sus sesenta millones de hombres , con sus recursos de 
«civil ización y de barbarie, con su Cristianismo, el imperio ruso 
«no ha podido producir todavía una hija de la Caridad, y ni él ni to-
«das las potencias protestantes podrán producirla. ¿ Por qué ? esque 
«para amar hasta cierto grado, es preciso una fe profunda, no basta 
«una razón que sepa discutir, necesítase una que sepa adorar, abis-
«marse, anonadarse; jamás los protestantes, con su virtud de hom-
«bres de b ien , l legaron al entusiasmo que ex ige el amor 

Puedo retirarme por h o y : he acabado de perfilaros el reino de la 
Ig les ia ; comparadlo con otros reinos. Él se asemeja al imperio ro -
mano en la universalidad de sus subditos, pero le aventaja en la 
unidad de su espíritu, de su ley, de su Dios, y en la intimidad que 
su Dios , su ley y su espíritu alcanza en el individuo y en la s o -
ciedad. 

UNO, SANTO, CATÓLICO. 

Hé ahí el reino de la Iglesia : todo poder es pequeño á su l a d o ; 
en la Iglesia res ide , p u e s , la suprema manifestación del poder. 

» El P . Lacordaire. 

CONFERENCIA DÉCIMAGUARTA. 

De los combates contra el poder temporal de la 
Iglesia. 

Luchas de la revolución y de la serpiente contra María y la Iglesia. 
I. Bajo qué punto de vista puede afirmarse que la Iglesia está c o m -

puesta de niños.-Virilidad de los que la combaten.—Qué significa que 
los hombres del poder, del saber y del influjo no puedan triunfar de 
los niños del Cristianismo.—Los soberanos, filosofía de su oposicion 
al Pontificado.—Creación de la soberanía de la conciencia.—Teorías 
cristianas sobre la dependencia de toda soberanía.—Lo que el Cristia-
nismo ha quitado y lo que ha añadido á la soberanía.—Balance de los 
intereses de la soberanía en el órden pagano y en el cristiano. — Opo-
sicion de lossáb iosy de los genios al Cristianismo. —Sus causas.— 
Esperanzas vanidosas desvanecidas por su oposicion. 

II. La revolución filosófica y la popular, comparación de algunas máxi-
mas sociales del espíritu católico con otras del espíritu revoluciona-
rio.—Exámen detenido de los principios revolucionarios. — El sacer-
dote tiene su misión en el templo, no en la tierra. - JESUCRISTO vino á re-

formar las conciencias, no la historia. — Absurdos y contradicciones en-
vueltos en estos principios.—Un cuadro bíblico reproducido en todas 
las edades cristianas y explicativo de las tendencias revolucionarias. 
—Aplicación de las anteriores teorías á las posiciones actuales de la 
revolución y de la Iglesia. 

III. Conclusión. 

Si la Iglesia no hubiera tenido que luchar con las insidias de la 
revoluc ión, le hubiéra faltado un punto de semejanza con la inma-
culada Virgen María, la cual tuvo que luchar con la serpiente y 
venció sus asechanzas. 

La serpiente que está á los piés de María simboliza la revolución 
que está á los piés de la Ig les ia : María, elevada sobre el g lobo ter -
ráqueo, es la hermosa figura de la Iglesia que domina las c inco par -
tes del mundo . 

Hoy debemos preguntarnos el por qué de esta lucha entre la ser-
piente y María, entre la revolución y la Ig les ia ; debemos examinar 
el plan que la revolución tiene en desvirtuar el carácter temporal de 
la misión católica. 

La luz de esa corona refulgente con que el Padre adorna las c á n -
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culada Virgen María, la cual tuvo que luchar con la serpiente y 
venció sus asechanzas. 

La serpiente que está á los piés de María simboliza la revolución 
que está á los piés de la Ig les ia : María, elevada sobre el g lobo ter -
ráqueo, es la hermosa figura de la Iglesia que domina las c inco par -
tes del mundo . 

Hoy debemos preguntarnos el por qué de esta lucha entre la ser-
piente y María, entre la revolución y la Ig les ia ; debemos examinar 
el plan que la revolución tiene en desvirtuar el carácter temporal de 
la misión católica. 

La luz de esa corona refulgente con que el Padre adorna las c á n -



didas sienes de María, alumbrará el camino que debemos seguir en 
el prudente desarrollo de esta importante cuestión. 

Veni, veni, columba meo,, veni de Líbano, coronaberis, dice á la Igle-
sia el Padre. ¡Ay de aquel que participando del orgullo de Lucifer 
á esta voz del Padre : «ven y te coronaré,» conteste: «Yo te quitaré 
«la corona con que el Padre te glorifica!» 

Virgen santa, pon tu gracia en mis labios, á fin de que las pala-
bras que de ellos salgan sean correspondientes á tu dignidad y á tu 
gloria: Ave María. 

I. 

Uno de los testimonios mas gloriosos del origen y carácter sobre-
natural de la Iglesia es la constante victoria que aicanza sobre sus 
enemigos. Siempre combatida y siempre vencedora, es ella la insti-
tución de toda la tierra y de_todos los tiempos. Pero ¿qué clase 
de personas é instituciones la"combaten? Esto es lo que venimos á 
examinar. 

Se ba dicho: «La Iglesia no cuenta por afiliados sino á mujeres, 
«niños, y hombres débiles; su importancia social es poca ; » despre-
cio significativo, pero que yo tomaré en cuenta el modo como se di-
rige, para convertirle en su defensa. 

Según las instrucciones de JESUCRISTO , la Iglesia no puede com-
ponerse sino de niños. Cualquiera que no vuelva como uno de es-
tos , dijo el Señor, no entrará en el reino de los cielos. Los hombres 
mas grandes, mas poderosos, mas ricos, pierden su riqueza, su 
autoridad, su talla, al entrar en la Iglesia; JESUCRISTO es el Padre: 
los que en él creen, los que le aman son sus hi jos, y no hijos que 
vayan á declararse en la Iglesia mayores de edad para reclamar el 
dote que les pertenece y declararse independientes, sino hijos peque-
ñitos, hijos menores, hijos que necesitan el apoyo, la providencia y 
la sombra del Padre; el hombre anonada su poder desde el momen-
to que se echa en brazos del Redentor. Por esto, san Pablo des-
pues de haber dicho: ¡ Todo lo puedo! Omnia possum, añade: in eo 
qui me confortat. 

Pues bien, los cristianos son niños que no tienen fuerzas propias; 
tienen razón los enemigos : la Iglesia solo está compuesta de niños. 
Pero ¿la tienen cuando deducen de esto que carece de importancia 
social? 

Ellos mismos nos darán la respuesta: vosotros que combatís esta 
Iglesia, compuesta de niños, ¿quiénes sois? ¿Sois también niños? 
¿Sois hombres de poco valer? ¿Sois mujercillas impotentes? No me 
resigno á creerlo; vosotros pensáis también que sois algo mas, que 
valéis mucho mas, y en efecto, desde cierto punto de vista vuestro 
poder aparece mayor ; sois los hombres influyentes de todos los s i -
glos , sois la mayoría de los soberanos y la mayoría de los sábios, 
dos mayorías respetables que constituyen, no dudo en afirmarlo, 

una oposicion irresistible á todo lo que no sea verdad. ¿Cómo, pues, 
siendo vosotros los hombres de la fuerza y del talento no podéis 
acabar contra una obra sin importancia social? ¿ Qué diríais si los 
ejércitos disciplinados de dos grandes potencias, por ejemplo, de la 
Francia y la Rusia, no pudieran derrotar unos cuantos millares de 
niños , que por via de pasatiempo hubieran tratado de simular un 
combate ? ¿ Por qué la sabiduría y el poder no triunfa de la debili-
dad y de la ignorancia? Grandes hombres, ¿ por qué no os quitáis 
de delante la muchedumbre de niños católicos? Como observáis, he 
aceptado el terreno que me habéis ofrecido; convengo en que los 
miembros de la Iglesia son niños ; acepto que la oposicion á la Igle-
sia sea llevada á efecto por hombres: á vosotros ahora incumbe ex-
plicarnos cómo los hombres no triunfan de los niños. Si el tema de 
mi discurso fuera la divinidad de la Iglesia, yo os daria la respues-
ta; por lo presente mis investigaciones deben dirigirse á otro lado 
del terreno en que me encuentro constituido. 

He dicho que la oposicion venia á la Iglesia de parte de los sobe-
ranos y de los sábios. ¿Por q u é ? Veámoslo. 

¿ La Iglesia es enemiga de la soberanía? Ya hemos visto que léjos 
de serlo le ha dado una base propia, legítima y natural; por otra 
parte no la coarta sino que la unlversaliza: ¿por qué , pues, m u -
chos soberanos se han declarado enemigos de la Iglesia? Porque esta 
les ha declarado á su vez que no son propietarios del poder, que el 
poder que ejercen no tiene en ellos su principio, que ellos son vica-
rios y ministros del poder divino, administradores, mayordomos 
de los pueblos; esta es una de las razones : la Iglesia separa la so-
beranía del soberano para declarar al soberano subdito de la sobe-
ranía , eleva esta y ataja por un lado aquel ; los soberanos pierden 
en propiedad lo que el principio soberanía gana en altura, esto hie-
re el amor propio del hombre, pero injustamente, pues es exacto 
que la dignidad consiste en servir al poder: Dignitas est esse servum 
potenti<eu,y Casiodoro decía al Señor: «Mas noble es servirte á tí 
«que dominar las naciones de la tierra, especialmente cuando tu 
«reino nos transforma de esclavos en hi jos , de impíos en justos, y 
«de cautivos en libres. Servir á Dios es la mayor gloria, no solo 
«mayor que la gloria de la libertad, sino que la de las riquezas, que 
«la del principado y de las demás cosas que los naturales juzgamos 
«mas preciosas2 .» 

Pero la Iglesia no solo ha limitado la altura del poder terreno, s i -
no también su acción. JESUCRISTO ha elevado la dignidad del s u b -
dito, declarándole hijo de Dios. Como Dios es el principio de la sobe-
ranía , este título, hijo de Dios, lleva consigo este otro : hermano 
del soberano. La fraternidad supone un órden de consideraciones 
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y atenciones nacidas de la unidad de origen, de sangre y de desti-
no. El gobierno del hermano debe diferenciarse naturalmente de 
una manera radical del gobierno del esclavo; este solo tenia debe-
res , aquel tiene también derechos, y por lo tanto poder, y por lo 
tanto está á menos distancia del que representa el poder supremo: 
así en el Cristianismo el representante del poder supremo domina 
desde menos altura personal, aunque con mas alta autoridad, y 
su acción es ejercida sobre hombres mas elevados que en las cons-
tituciones paganas. 

Y prescindiendo de todo esto, el Cristianismo ha constituido en 
la humanidad una fuerza superior á su misma fuerza, fuerza que es 
a un mismo tiempo poder y tribunal, ante el que comparece asi 
el rey como el criado á dar cuenta de sus respectivas administra-
ciones. 

Aquel tribunal, señores, aquella fuerza, aquel poder, es la segunda, 
y tan elocuente expresión como la primera, de la igualdad humana. 
La primera expresión de nuestra igualdad es la muerte, la segun-
da es la conciencia. La conciencia habla á todos un mismo lengua-
j e , la muerte guarda con todos idéntico tratamiento. La conciencia 
es la depositaría de la ley natural y de la ley divina, es un gran po-
der establecido por Dios para juzgar durante la vida de los podero-
sos los actos de sus respectivos poderes. Es la soberanía de las so -
beranías temporales. 

Escuchad algunas frases destinadas á poner de relieve este po-
der pronunciadas por un orador que ya os es familiar: «Dios no 
«solo es la soberanía viva, sino la ley viva, la ley eterna; y él nos 
«ha dado un bosquejo de esta ley en la natural y en la divina. Y 
«estas dos leyes, que son una expresión inmutable de las relacio-
«nes entre todos los seres dotados de inteligencia, ¿á quién han 
«sido confiadas desde un principio? ¿Acaso á la soberanía humana 
«o al Estado? No, señores, no. Nunca ha sido el Estado el deposi-
«tano de la ley divina ni de la natural. ¿Quién, pues, lo ha sido 
«desde un principio? ¿Quién? un gran potentado, uno que no se 
«subdivide como las naciones, uno cuya acción se extiende de un 
«polo al otro del mundo ; uno que, como la fuerza eléctrica ó como 
«el imán, corre incesantemente desde un polo al otro de l a h u -
«manidad. ¡La conciencia! Ella es la que desde un principio fue la 
«depositaría de la ley natural y de la divina, y la que ha sido siem-
«pre en el mundo el contrapeso de la soberanía humana. Pero, an-
«tes del Cristianismo, ó mejor , antes de CRISTO, porque el Cristia-
n i s m o existe desde el principio del mundo, la conciencia humana 
«era débil; habia perdido el depósito que se le confió. Y ¿qué hizo 
«JESUCRISTO? Sublimó la conciencia humana; le dijo un día al sa-
«cerdote soplando desde arriba: Recibe el Espíritu Santo, se perdo-
narán los pecados á quien tú los perdonares, y serán retenidos á 
iquien tú los retuvieres. Todo lo que tú atares sobre la tierra será tam-

«.bien atado en el cielo; y dijo; al hombre: No temas á los que matan al 
«icuerpo y no pueden matar al alma: Te llevarán ante las conciencias 
«.humanas divinizadas, ante los príncipes, ante los presidentes; se te 
•¿preguntará allí, pero no discurras la respuesta, porque yo mismo te la 
«.inspiraré de manera que no les será dable resistir. JESUCRISTO ha re -
«juvenecido la conciencia, la ha dado una fuerza de que antes ca-
«recia, le ha prescrito obedecer á Dios antes que á los hombres, y 
«la ha armado del martirio contra la soberanía humana degenera-
«da en tiranía. Mi alma es de Dios, mi corazon de mi rey, mi cuer-
«po solo está en manos de los inicuos; poco importa lo que de él ha-
«gan : leed la conciencia predicada por JESUCRISTO, la conciencia 
«católica. No era un sacerdote quien hablaba así, era Aquiles de 
«Harlay, primer presidente del Parlamento de París ' .» 

Lo que manifiesta que el Cristianismo establece el predominio 
moral respecto la política, requiriendo la abdicación déla soberanía 
absoluta del hombre en manos de la conciencia. Y como toda abdi-
cación hiere el orgullo, y todo orgullo herido se levanta, nada mas 
natural que la insubordinación de las soberanías en el periodo 
candente de las pasiones corrompidas. 

Si fuera este el lugar oportuno ensayaría demostrar que , á pesar 
de lo que el Cristianismo ha quitado á sus títulos personales, los 
soberanos no han sabido calcular fría y desapasionadamente lo que 
perdían, no aceptando las condiciones que el Cristianismo impone 
á su poder. Con todo, diré cuatro palabras relativas á este asunto. 
Los soberanos que dicen reinan por el derecho de la sangre y por 
la presión de la fuerza, que se glorian de rechazar el principio divi-
no del poder, ¿sobre quién reinan? ¿sobre el hombre? Pero antes 
decidme: ¿qué es el hombre? ¿Es este cuerpo feo ó hermoso, es-
belto ó torpe que se mueve? ó lo que del hombre vemos no es mas 
q u e u n a p a r t e d e s u t o d o , compuesta de varios elementos, de los 
cuales el mas noble reside en el interior? La voluntad, ¿no es una 
parte muy integrante del hombre? Y la soberanía de la fuerza ex -
clusiva ¿se ejerce sobre la voluntad? La fuerza solo tiene juris-
dicción material. Por esto, fuera del Cristianismo el soberano ejerce 
el poder de una manera absoluta, pero únicamente sobre los cuerpos, 
sobre las masas, en general, sobre la materia. El Cristianismo al paso 
que ha quitado ala soberanía humana la propiedad de su principio, y 
que ha nivelado la dignidad de los soberanos con la de los súbditos, 
ha ennoblecido la de aquellos, desde el momento en que les ha dado 
una especie de jurisdicción en la conciencia. El poder humano se 
ha encontrado bajo la ley de la conciencia, pero, no saliendo de es-
ta ley, domina hasta las conciencias de sus súbditos. La autoridad 
cristiana rige el espíritu; el ministerio del poder ha sido elevado, al 
paso que ha sido coartada su libertad. 
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—Las ventajas que esta sublimación de la autoridad ha impor-
tado á los soberanos son fácilmente reconocidas. En primer lugar, 
presentándose á los pueblos, no como propietarios del poder, sino 
como representantes de la autoridad paternal de Dios, excitan me-
nos la animadversión del pueblo , el que reconociéndose criado 
ama espontáneamente al Criador y le respeta; en segundo lugar, 
siendo suave la ley del Señor, que es la que la soberanía cristiana 
promulga, no suscita las terribles dificultades que las leyes ca-
prichosas de los antiguos soberanos. La soberanía, nacida y limita-
da por el Evangelio, apacigua las pasiones de las muchedumbres y 
disminuye los crímenes de los hombres, lo que es un beneficio pa-
ra los soberanos, pues está escrito : «Que los crímenes de los hom-
«bres multiplican los príncipes '*» multiplicación que el conde De 
Maistre interpreta por frecuencia de asesinatos. , 

¿Qué puede haber mas terrible que un pueblo furioso contra su 
principe?¿Cómo no ha de sucumbir el hombre en cuyo corazon 
sus súbditos leen un decreto de venganza perpétua ó de explotacion 
insaciable? 

No en vano ha sido escrito: omnis tyramidis vita brevis. En efecto 
muy corta es la vida de los déspotas: «Hé aquí, dice Cornelio Alá-
«pide, que apenas transcurrido un mes de que Faraón habia des-
«preciado el aviso de Moisés, mientras oprimía acérrimo á los he -
«breos con fatigas y luto, es despojado de la vida y del reino. Julio 
«Cesar, invasor del imperio, á los tres años murió de confusion; 
«Ciro, desde la plenitud de su monarquía, esto es , desde el cauti -
«veno de Babilonia, solo reinó un trienio, despues del cual , la rei-
«na de los escitas lo c a u t i v ó l e decapitó, y llenándole de sangre le 
«dijo : Sacíate, ó Ciro, sacíate de sangre ya que tanta sed de ella tu-
piste. Alejandro Magno , despues de muerto Darío solo reinó seis 
«anos, por lo que Apeles le representó en la figura de un rayo que 
«desaparece con la misma rapidez que brilla2.» La soberanía cristia-
na está menos expuesta á las furias populares, sin que intente s ig-
nificar que haya encontrado completamente su abrigo. Los pueblos 
colocados bajo la dirección de una tiranía respiran una atmósfera, 
cuyo estado normal es la tempestad: los pueblos regidos cristiana-
mente, sin desconocerla tempestad, no la sufren sino áperíodos de-
terminados. Es verdad, han subido al cadalso algunos soberanos 
en cuya frente nadie descubría la mancha del despotismo; pero la 
opinion popular ha protestado. Protesta satisfactoria que el tirano 
no oye jamás al revolverse en su propia sangre. 

Concluyo, pues , que el Cristianismo, dando á la soberanía una 
ley suave para el pueblo, le ha conquistado el amor de este. Pues 
le ha dicho, la soberanía no constituye una dignidad diferente de 
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la tuya, aunque represente una autoridad superior á tí y al mismo 
que la ejerce. El regicidio es combatido por su base. 

¿Hablaré de las ventajas que esta sublimación lleva al pueblo ? 
Él ha sentido dispertarse el sentimiento de su dignidad, el cual, 
cambiando rápidamente su espíritu, le ha impreso la fisonomía de 
hoy, que en nada se parece á la antigua. 

Pero el orgul lo , epidemia aclimatada en los sistemas sociales, ha 
preferido el antiguo reino del capricho á la presente constitución 
de la justicia v del amor : el soberano ha querido ser propietario del 
poder, y viendo que el Cristianismo reconocía en el Padre eterno la 
autoridad universal, se ha insubordinado y ha dicho como Luzbel : 
Non seroiam. 

Otra jerarquía no menos respetable y digna ha venido á dirigir 
sus dardos contra el poder de la Iglesia : la de los grandes genios. 
Los sábios y los artistas, estas dos clases predilectas de una insti-
tución cuyo objeto es vivificar las obras materiales, tienen su puesto 
de preferencia en el plan de la Religión que adora la verdad y la be-
lleza supremas. ¿Por qué los sábios no vinieron sino muy despacio 
á ocupar sus sillas, y por qué aun no todos vinieron, y porque m u -
chos léjos de venir han combatido la Iglesia, que tan considerada-
mente trata á las facultades que Dios concede al hombre? ¿Por qué 
la razón, á la cual la autoridad infalible de la Iglesia enriquece con 
enseñanzas axiomáticas, no ha querido ser la entusiasta pregonera 
de la escuela que venia á disipar las dudas de la inteligencia y á fi-
jar la base de toda filosofía posible? 

¡Ah! seré ingènuo como siempre : antes de aparecer JESUCRISTO, 
como la verdad era indefinida, habia la esperanza, en unos, de dar 
de ella definiciones mas claras que sus antecesores, y en otros, ha-
bia el orgullo de haber alcanzado ya este honor : Aristóteles con-
quistó una especie de divinidad por la supremacía enei método; 
Platon se consideró investido de la púrpura metafísica ; muchos jó-
venes del Pórtico y de la Academia se habían hecho la ilusión de 
creerse llamados á formular la ciencia del universo. De modo que 
en la región de la inteligencia la lucha para obtener la soberanía 
era tan viva como en la región del poder, y mas aun, pues el trono 
intelectual estaba vacío. Los judíos esperaban un gran Rey, los 
gentiles esperaban un gran revelador. 

La doctrina de JESUCRISTO vino á disipar las vanidosas esperan-
zas. La lectura del Evangelio engendró la convicción en los hom-
bres de gran talento, de que no podia darse una cosa mas perfecta, 
que el sistema del universo estaba ya formulado, que no podia es-
perarse una popularidad mas completa que la del Evangelio. 

Lo lógico era respetar sus principios, pero no es la lógica reina del 
mundo. La doctrina cristiana, que si la hubiera concebido y formu-
lado un hombre, cualquiera que hubiese sido, le hubiera dado m o -
tivo para juzgarse mas que hombre, ha sido el blanco de las argu-



cías sofisticas de los que , si antes de su promulgación eran excu-
sables de alimentar ilusiones vanidosas, despues de ella no mere-
cen ya otro título que el de infatuados pedantes. Ellos ban comba-
tido la doctrina cristiana, pero no la ban reemplazado. 

En vano las grandes eminencias filosóficas se ban esforzado en te-
jer una nueva religión: todos se ban reducido á ciertas supresiones, 
añadiduras y combinaciones en el antiguo símbolo que ban revela-
do dos cosas: primera, el deseo de catequizar por parte de los neo-
apóstoles; segunda, la imposibilidad de formar un catecismo sério 
fuera del catecismo católico. 

JESUCRISTO definió todo lo definible; las grandes definiciones las 
pronunció la Iglesia de los niños. Las escuelas antiguas se batían 
ensayando dar definiciones de Dios, del alma, del m u n d o , de la 
justicia, de la verdad, de la soberanía, del amor, de la felicidad: 
mas todo esto 'fue definido. El Verbo que reveló en seis dias toda la 
creación material, predicó en tres años toda la doctrina verdadera, 
y así como despues de los seis días ya no aparecen nuevas espe-
cies, despues de los tres años ya no orientan nuevas verdades. Los 
químicos pueden bacer nuevas combinaciones con los elementos 
antiguos, pero crear elementos nuevos no lo pueden. Los filósofos, 
á semejanza de los químicos, pueden combinar nuevos sistemas, 
instituir nuevas doctrinas no lo alcanzarán. Esto irrita la vanidad 
filosófica, la falsa filosofía, pues es falsa toda la que no se dirige 
exclusiva y directamente á la verdad, no se aviene á esta per-
pétua sujeción á que la Iglesia condena su criterio, y protesta; 
pero la verdadera filosofía no empieza protestando, sino exami-
nando. 

La Iglesia, además de la guerra de los poderosos y de los sabios, 
debe sostener también la de los artistas. Estos gozaban de una so-
beranía social mas halagüeña y popular que la política ó civil. Con 
frecuencia el pueblo coronó la frente de un poeta ó de un escultor, 
porque eran estos artistas los dioses de las pasiones. Ellos las s u s -
citaban con mano segura del seno de la calma, y las hacían caer, 
como lluvia de rocío, en los corazones de los atraídos á la admira-
ción de su obra. El pueblo no acariciaba otros sentimientos que los 
que dictaba la venganza fiera ó el goce sensual. 

La estética era materialista como el poder, ó mejor, no existia la 
estética; este Cristianismo del sentimiento, esta emocion pro fun-
da que la creación artística, inspirada por el Cristianismo, excita 
en el fondo del espíritu que cree y ama, esta corriente, producida 
por el celeste imán con que JESUCRISTO toca los corazones que v ie -
nen á inspirarse en el suyo, para encontrar en él , como encuen-
tran , reunidos los tipos de las cosas bellas del universo ; esta cor-
riente, esta inspiración no la alcanzó el artista pagano. JESUCRISTO 
creó un nuevo arte, cuyo laboratorio constituyó en su corazon; un 
abrazo de JESUCRISTO hace del hombre de genio un artista tan aven-

tajado, que al lado de sus obras, las obras del paganismo parecen 
sombras comparadas con el resplandor; ellas os revelan, aunque las 
contempléis un solo momento y á simple vista, que «sus autores 
«son discípulos del Autor del universo.» 

Como vais notando, la gloria del artista cristiano es ser discípulo 
del Verbo; ¡discípulo! ¡ A h ! el artista deseaba la soberanía d é l a 
imaginación, como el político la deseaba del pueblo, y el sábio de la 
inteligencia; JESUCRISTO viene á disipar sus ensueños, por esto se 
rebela y d ice : « y o opondré á la estética cristiana la estética de las 
«pasiones,» y lucha y se esfuerza en avivar las pasiones que el Cris-
tianismo subordina. La lujuria, la impudencia, todos los vicios se 
mancomunan para inspirar al artista anticristiano, verdadero sa-
cerdote de la inmoralidad. 

Tenemos, pues, señores, que la Iglesia sostiene la guerra que le 
hacen las tres divisiones mas importantes de la sociedad; por lo 
que el Cristianismo es poder, y adora en la frente del Padre eterno 
la corona de la autoridad universal, es atacada por los soberanos: 
por lo que el Cristianismo es plenitud de verdad, á cuya personifi-
cación adora, al verse coronada con la diadema del Hijo, los sábios 
terrenos le atacan también; los artistas se levantan asimismo con-
tra él, pues aclamando la soberanía del Espíritu Santo anatematiza 
el reinado y la libertad de las pasiones. El poder del Padre, la ver -
dad del Hijo y el puro amor del Espíritu Santo, tales son, señores, 
las tres causas de la oposicion de los soberanos, de los sábios y de 
los artistas al dominio temporal de la Iglesia. 

II. 

— Pero no hemos concluido aun la revista de los enemigos: exis-
ten mas combatientes. Los grandes hombres han arrastrado gran-
des masas; el orgullo de algunos soberanos, la vanidad de algunos 
sábios y la concupiscencia de algunos artistas han tramado revolu-
ciones populares contra la Iglesia. Ellos llaman desde ahora nues-
tra atención; considerémoslos. 

Desde ahora conviene dejar consignado que las muchedumbres no 
son responsables de sus crímenes en el mismo grado que los sobera-
nos, los sábios y los genios.Lasfuerzas délas primeras obran en vir-
tud del Verbo délos segundos. Estos obran por orgullo, por vanidad, 
por concupiscencia, aquellos solo obran por obcecación. Los grandes 
hombres, no solo han negado el poder, la verdad y el amor que veian, 
lo han ocultado á las masas para que no les vieran. Y esta es una 
de las razones por que las masas se creen bien encaminadas, á pe -
sar de que se las conduce por el borde de precipicios. 

Existen dos revoluciones, instintiva la una, la otra filosófica; 
esta concibe, combina y dir ige, aquella ejecuta ciegamente. El 
pueblo observa que está muy léjos del Evangelio, y quiere l e -



vantarse y andar hacia él; el orgullo filosófico ve que el pueblo de-
be levantarse, y d ice : Levántate, pero para seguirme. 

Veamos lo que quiere la revolución filosófica, y cómo lo hace para 
explotar en su beneficio la revolución popular. 

El espíritu de la revolución dice : ¿Quién como yo? La Iglesia dice : 
Que el mayor de los hombres sea humilde como si fuera el menor: ¿ob-
serváis la diferencia? La Iglesia nivela la grandeza de los hombres 
con el rasero déla humildad; la revolución, por el contrario, tien-
de á desnivelar la igualdad de los hombres, creando el poder abso-
luto de la razón, apoyada por la fuerza bruta, ó lo que es igual, el 
absolutismo de los mas atrevidos racionalistas. 

El espíritu de la revolución dice : «Solo la muchedumbre es arca, 
«custodia y oráculo de los derechos y de la justicia.» La Iglesia dice : 
El hombre es imagen de Dios, Dios es el principio de toda riqueza, y él 
reparte los dones, según los sábios planes de su providencia incom-
prensible; respetadlo ajeno: venerad al hombre. ¿Observáis la dife-
rencia? La Iglesia proclama el derecho de propiedad , salvando con 
el el de la libertad; la revolución ataca la autoridad é insulta la l i -
bertad negando la propiedad. 

El espíritu de la revolución d i ce : Es necesario establecer la econo-
mía social sobre las bases del ingenio, la fuerza y el trabajo. La Ig le -
sia d ice : El complemento de la economía social es la unidad. ¿Com-
prendéis la diferencia? La revolución no atiende sino á los podero-
sos por naturaleza, la Iglesia atiende á los poderosos y á los débi-
les , y mas a los débiles que á los poderosos; en fin. la Iglesia cató-
lica proclama la fraternidad, la libertad y la igualdad; la revolu-
ción anticatólica quiere el privilegio, la esclavitud y el absolutismo 
del ínteres y de la fuerza. Y si deseáis que os presente los símbolos 
respectivos de la revolución y de la Iglesia, los tengo á la mano: la 
filosofía déla revolución estáreasumida en una palabra: ElEstadosoy 
yo. Quisut ego; la filosofía política de la Iglesia lo está por el título 
de todos nuestros Sumos Pontífices: Soy el siervo de los siervos 

De lo que podéis deducir que el plan de la revolución es destruir 
por su base la influencia de la Iglesia en el tiempo, porque si se es -
tablece el imperio de la igualdad, de la fraternidad y de la libertad 
basado en la justicia, ¿dónde apoyarán sus tronos los representan-
tes del orgul lo , de la ambición y de la envidia ? No encontrarán lu -
gar a propósito. 

Hé ahí lo que quiere la revolución filosófica: ¿tiene idéntico espí-
ritu la revolución popular? El pueblo observa que le faltan los 
principios del Evangelio y los busca : pero como á sus directores 
no les conviene que los encuentre, se los ocultan. y ¿de qué mane-
ra? Desacreditando con sofismas y calumnias á la Iglesia que los 
conserva y que se los daria. Que el pueblo no conozcala Iglesia, es-
to es lo que se proponen evitar. 

Ellos han dicho entre s í : «Hagamos entender á los pueblos que la 

«misión de JESUCRISTO nada tiene que ver con el tiempo, que es to -
«da eterna, y que desde el momento en que los sacerdotes se propo-
«nen intervenir en la moral política, se extralimitan ya, y por lo 
«tanto no pueden ser movidos sino por miras ambiciosas: que el 
«campo del sacerdote no es la tierra sino el templo, que JESUCRIS-
«TO vino á reformar la conciencia no la historia; así, prosigue, en-
«cerraréla Iglesia en el templo, y yo me quedaré libre en los talleres, 
«en los palacios y en los bufetes; así haré entender que las fron-
«teras de la conciencia humana son las del reino de la justicia di -
«vina.» 

Permitidme, señores, que me ocupe, aunque someramente, de 
estas acusaciones sofísticas á la Iglesia por la revolución impía, á 
fin de que , puesta de relieve la improcedencia del razonamiento, 
con que pretenden encubrir la verdadera causa que las motiva, 
esta quede en toda su desnudez y pueda verse su deformidad. 

El campo del sacerdote, se d ice , es, no la tierra sino el templo! 
Falso; JESUCRISTO dijo á los primitivos sacerdotes]: I d ! y ¿ dónde ? 
¿ á predicar en mis templos ? No. ¿Cómo podia decirlo si no existían 
todavía templos? Id!!! Y ¿dónde? ¿á predicar junto á los altares? 
N o : ¿cómo podia decirlo si no habia en la tierra sino un altar ver-
dadero, que el mundo llamaba cadalso, la cruz , altar mayor de la 
cristiandad, erigido en el C a l v a r i o ! / ¿ / / / ¿ d ó n d e m a n d a b a , p u e s , 
CRISTO á sus discípulos ? óigalo la revolución y confúndase: Id, en -
señad á todos los pueblos: Ite, docete omnes gentes; y no solo ense-
ñadlas, bautizadlas: baptizantes eos, en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo : el campo de la Iglesia es la redondez de 
la tierra; por esto el Profeta, hablando de los propagadores del reino 
de CRISTO, decia: In omnem terram exivitsonus eorum, etin fines or-
bis térra verba eorum. El eco de su voz se levantó: ;¿dónde? ¿solo 
en las catedrales, solo en el Vaticano? No, hasta á las fronteras del 
mundo ; sus palabras son escuchadas hasta]los confines de la tier-
ra; y , en fin, hermanos, Pedro, cabeza y representante de la Igle-
sia, predicó el primer sermón, no en un templo , sino en una plaza. 

Dice además la revolución : «JESUCRISTO ha venidojá reformarlas 
«conciencias, no la historia; » y yo pregunto : ¿ Qué es la historia ? 
¿No es la série, el enlace, el sistema de acontecimientos ejecutados 
por los hombres? Y el móvil de los hombres, ¿qué es? El apetito, la 
fuerza, el capricho; estos constituyen el móvil de los brutos: el 
móvil de los hombres es la conciencia. Si los acontecimientos hu-
manos nacen en la conciencia, en la conciencia radica la vida de la 
historia; si la vida de la historia radica en la conciencia, ¿quién 
negará que JESUCRISTO, teniendo el imperio de las conciencias, 
tiene el imperio de la justicia? Esto es mas claro que la luz del 
dia. 

Si la Iglesia tiene derecho de decir á un rey : non licettibi, el rey 
tiene el deber de abstenerse del acto prohibido por la Iglesia : v si 
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el rey, obedeciendo á su conciencia, modifica su conducta, deja de 
cometer esta ó aquella injusticia; yo pregunto: En tal caso, la 
Iglesia ¿no interviene, no influye, no modifica la historia? digo 
que sí. Por consiguiente, señores, á los que dicen que la Iglesia 
tiene imperio en la conciencia y no lo tiene en la historia, podemos 
llamarles desvanecidos, ya que no debemos suponer, que estando 
en el pleno goce de sus conocimientos se resignen á contradecirse. 
Lo que hay, hermanos, reconozcámoslo puesta la mano en el cora-
zon ; lo que hay en el fondo de todo esto, es un horror á la pureza 
de la ley de JESUCRISTO, y una evidencia clara de que la ley de JESU-
CRISTO es la ley del deber : el hombre odia el deber, y por esto odia 
la Iglesia, y no pudiendo negar la justicia en la Iglesia, niega que 
el tiempo deba admitirla; en fin, la revolución concede los dere-
chos al Evangelio y se resiste á respetarlos. 

La conciencia humana se insubordina á menudo contra el non li-
cet tibi del ministro cristiano: trata de contrarestar el non licet tibi 
de la Iglesia á la revolución con el non licet tibi de la revolución á 
la Iglesia. Esto ha sucedido siempre; lo que hoy sucede no es sino 
la repetición de lo que recordaréis aconteció cuando todavía JESU-
CRISTO vivía entre los hombres. 

Un día, la voz del Profeta, destinado á preparar el camino al im-
perio cristiano, dejóse oir en la corte de Herodes: ¿ cuáles fueron sus 
palabras? Non licet tibi, dijo al representante de la historia; el re-
presentante de la historia ¿ cómo contestó ? Decapitando al Profe-
ta, que se limitaba á ejercer su ministerio enviando sus órdenes á 
la conciencia de aquel rey. 

Pues bien, aquel episodio tremendo y sangriento se ha reprodu-
cido cotidianamente desde entonces entre los revolucionarios y los 
sacerdotes; cada tercio de siglo, entre los grandes déspotas y los 
Sumos Pontífices: de trecho en trecho de la historia humana oiréis 
la voz del sacerdote diciendo al poder en nombre de CRISTO : non li-
cet tibi; y oiréis también el golpe de la espada, ó la detonación del 
arma que derriba, en nombre del poder soy yo, la cabeza de los mi-
nistros de JESUCRISTO. 

Yo me he equivocado: voy á rectificar, he dicho que de continuo se 
oia la palabra del sacerdote diciendo á un rey: non licet tibi y el golpe 
de la espada que contesta, cortando la cabeza al sacerdote profeta; 
hoy no se observa esto; hoy no es un sacerdote que diga á este ó 
aquel poder, non licet tibi; hoy son todos los sacerdotes hoy, es el 
Pontificado el que dice á todos los reyes y á todos los pueblos: non 
licet vobis, y hoy se oyen las voces de los reyes y de los pueblos que 
contestan: «Decapitemos de una vez la cristiandad; caiga á nues-
«tros piés Roma, la reina de nuestras conciencias, y seamos dueños 
«absolutos de la historia;» y empiezan á oirse récios golpes sobre la 
cabeza de la cristiandad. 

Tal vez la harán saltar de su tronco natural, como Herodes hizo 

saltar la de Juan; tal vez el orgullo obtendrá uno de aquellos triun-
fos que eran tan comunes antes de que JESUCRISTO libertara e lmun-
do dando el poder de la historia á su Iglesia; quizá mientras se de-
capitará el imperio visible de la Iglesia, sus enemigos danzarán ale-
gres al rededor de los restos amontonados y al parecer ruinosos de 
la justicia, como en el palacio de Herodes los cortesanos y las 
cortesanas danzaron al rededor del sacrilego plato que conservaba 
la augusta y santa cabeza del Profeta; todo puede ser, pues si miráis 
la fisonomía del mundo, habréis de confesar que en parte es de 
hierro, y á fisonomía de hierro corresponde corazon de mármol : yo 
creo que todo puede ser, yo temo que todo será; yo creo que el que 
tiene valor para levantar la espada ante la justicia de la Iglesia, 
tendrá valor para descargarla contra 'e l la ; pero , cuando el poder 
temporal del hombre habrá empleado otra vez todos sus recursos 
contra el poder temporal de Dios, ¿pensáis que la Iglesia dejará de 
ser la reina de los tiempos? ¿pensáis que el Cristianismo dejará de 
obtener el imperio de la historia? Si lo pensárais yo os llamaría: 
Hombres de poca fe. 

Al martirio de Juan sucedió el cumplimiento de sus anuncios : los 
destinos de la verdad se realizaron, y también se realizaron los des-
tinos de sus enemigos; á estos, el Señor se les convirtió en ene-
migo , y el mismo los derrotó; á los hijos de la verdad les dió lo 
que les habia prometido por Isaías: Ellos poseerán eternamente la 
tierra, siendo unos pimpollos plantados por mí , obra de mis manos, 
para que yo sea glorificado. 

Dejad, dejad que Herodes consume su obra; dejad, dejad que los 
nuevos redentores consumen el sacrificio; dejad, dejad que se colo-
que en el plato de la ignominia la cabeza de la profética Iglesia : 
los déspotas no podrán esconder aquel plato á la vista de los pue -
blos , y desengañaos, el Cristianismo ha sembrado en los pueblos 
sentimientos de dignidad y de misericordia: pues bien, los pueblos 
dignos y misericordiosos se levantarán de su letargo, lo grandioso 
del escándalo sacudirá su estúpida indiferencia, se acordarán de 
lo que les hizo el CRISTO, y pedirán á quien corresponda cuenta y 
razón de la vida del Primogénito de los poderes: y ¡ ay! ay del dia, 
hermanos, en que la injusticia se vea obligada á presentarse á los 
pueblos sin máscara: en aquel dia la sangre del gran justo clama-
rá venganza ante el pueblo, porque al pueblo ya no podrá ocultár-
sele que los enemigos de la Iglesia le quitan el pan quitándole la 
fe , la paz quitándole la moralidad; pero cuando la mano del p u e -
blo se extenderá para hacer justicia, la mano de Dios ya la habrá 
hecho. 

Y los pueblos verán á Herodes, que decapitó á Juan, comido de 
los gusanos; pues bien, la revolución, que pretende decapitar la 
Iglesia, morirá, comida por sus propias disidencias y pasiones; los 
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gusanos , es dec i r , los frutos de su propia concupiscencia serán su 
perdición. 

He concluido el tiempo de que podia disponer para desarrollar 
mi idea: hemos examinado el carácter de los enemigos de la Iglesia, 
los hemos clasificado, y les hemos preguntado por qué le dirigían 
tan sistemática oposicion. Vosotros habéis visto cuán alto brillan la 
verdad, la justicia y la pureza de la Iglesia católica, y cuán á salvo 
se encuentra esta de las asechanzas apasionadas de los soberanos, 
de los sábios, de los artistas y de las muchedumbres. 

Solo me falta recordaros que toda esta guerra dirigida contra la 
Iglesia en abstracto, es en concreto sostenida contra el Pontifica-
do. Los soberanos, los sábios, los artistas y las ilusionadas muche-
dumbres han repetido estas palabras, que como modelo de impie-
dad consigna la santa Escritura: «Armemos, pues , lazos al justo, 
«visto que no es de provecho para nosotros, y que es contrario á 
«nuestras obras, y nos echa en cara los pecados contraía ley, y nos 
«desacredita divulgando nuestra depravada conducta. Protesta te -
«ner la ciencia de Dios, y se llama á sí mismo Hijo de Dios. Se ha he-
«cho el censor de nuestros pensamientos. No podemos sufrir ni 
«aun su vista, porque no se asemeja su vida á la de los otros, y si-
«gue una conducta muy diferente; nos mira como á gente frivola y 
«ridicula, se abstiene de nuestros usos como de inmundicias, pre-
«fiere lo que esperan los justos en la muerte, y se gloria de tener á 
«Dios por Padre. Veamos ahora si sus palabras son verdaderas: ex-
«perimentemos lo que le acontecerá, y verémos cuál será su para-
«dero. Que si es verdaderamente Hijo de Dios, Dios le tomará á su 
«cargo y le librará de las manos de sus adversarios 

Tal es el discurso de los enemigos del Pontificado, hé ahí de lo 
que le acusan. Un célebre expositor, que os cito con alguna frecuen-
cia, ocupándose de este pasaje bíblico, dice que en él se consignan 
implícitamente doce causas de la persecución de JESUCRISTO : con-
fiesan sus enemigos que le pers iguen: «Primera, como inútil , esto 
«es, molesto y dañino ; segúnda, como contrario á sus obras; 
«tercera, porque les echa en cara las transgresiones de la ley; cuar-
«ta, porque se llama Hijo de Dios, y enseña que su doctrina y cien-
«cia es mejor que la de Moisés y mas pura la santidad de su reli-
«gion; quinta, porque adivina y ostenta los mas secretos é íntimos 
«pensamientos; sexta, porque les ofende su presencia, gravedad, 
«modestia y santidad de ánimo; séptima, porqúe su vida no se ase-
«meja á la de los demás; octava, porque sus caminos son siempre 
«rectos é inmutables sus actos ; nona, porque los califica de viles, 
«fabulosos y pendencieros; décima, porque se abstiene siempre de 
«seguir sus caminos; undécima, porque prefiere las postrimerías 
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«de los justos; duodécima, porque se gloria de tener solo por Padre 
«á Dios ' . » 

Las causas de la persecución al Pontificado no os diré que se 
asemejen á las doce notadas, porque son las mismas y deben ser-
lo : el Pontificado es la perpetuación del Verbo. El Verbo pontificio 
ha inferido por consiguiente los mismos agravios que el Verbo de 
Dios, á la revolución impía. Por esto le han formulado idéntico 
proceso, y es , sin variación alguna, el que los impíos, citados en 
el libro de la Sabiduría, dirigen al varan justo. 

Con esta conferencia termino, ó mejor, suspendo la série de con -
sideraciones dictadas por la corona de poder que el Padre eterno 
puso en las sienes de la Inmaculada Virgen, símbolo glorioso de la 
Iglesia: mañana nos ocuparémos de la corona de sabiduría con que 
el Hijo la glorificó. 
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CONFERENCIA DECIMOQUINTA. 

De la corona dada por el Verbo á María, expre-
sión de la sabiduría política del Pontificado. 

•I El órden del universo revela una sabiduría.—La humanidad perdió 
elórden apartándose dé la sabiduría del Verbo . - ínt imas relaciones 
de la Iglesia restauradora del órden con el Verbo del que el órden pro-
cede.— El órden de la naturaleza física no se ha turbado, porque ha 
obedecido la ley de la sabiduría eterna; la turbación del órden inte-
lectual solo puede remediarse por la palabra.—Qué es la pa labra . -
Misión que ha recibido de Dios.—Su poder constitutivo. 

II. Tres acepciones del poder constitutivo de la palabra.—Su poder 
despótico; esclavitud de las inteligencias producida por la palabra 
capr ichosa . -Exámen de esta cuestión. -Coexistencia de las ideas 
de libertad de enseñanza con la enseñanza despótica. — Poder liberti-
no de la palabra. —Distinción entre la palabra libre y la palabra pros-
t i t u i d a . - E n qué consiste la libertad de la palabra . -La palabra c o n -
siderada como poder expresivo de la sabiduría.-Carácter unitivo de 
la misma. —Desarrollo de este asunto .—¿cómo se distinguirá la pa-
labra de la sabiduría de la despótica y disoluta? 

III. Constitución de la iglesia y del Pontificado. - Reino político de la 
Iglesia.—Política calificada de divina por Bossuet.—Alusiones bíblicas 
á la misma.—Por qué el Pontificado es el verbo pol í t ico . -Paralelo de 
la política pontificia con la seglar.—En qué se fundan las luchas de 
los gobiernos eclesiásticos con los terrestres.—Las vírgenes moabitas 
y la política anticristiana. 

IV. Conclusion: semejanza entre María y el Pontificado bajo el punto 
de vista de la sabiduría social. 

El eterno Hijo coronó también á la inmaculada Virgen María, 
en cuya frente resplandece la corona de la inteligencia, ó sea la 
del Verbo. Ella recibió un destello extraordinario de la sabiduría ine-
fable. 

E n la primera conferencia de estas dos séries tratamos con al -
g ú n detenimiento de la intimidad que existe entre la sabiduría y 
la V i r g e n , aunque no descendimos de ciertas consideraciones g e -
nerales : como las mismas relaciones que tratamos en principio se 
nos presentan bajo el símbolo de la coronacion por el Verbo, y la co -
rona es un símbolo del reino, justo es que no desperdiciemos la oca -
sion de tratar de la sabiduría política de la Iglesia simbolizada por 

la corona que el Verbo co locó en las sienes de la inmaculada V i r -
gen María. 

Tú me inspirarás, Señora, luz y prudencia , confio en t i ; como 
siempre alentarás en mí el espíritu de santa propaganda : lo espero, 
porque así andas tú sobreabundante, como escaso y o , en grac ia : 
Dios te salve. 

I. 

Hermanos: por poco que el hombre observe, descubre en las cosas 
criadas no solo el fruto de un poder sino el sistema de una sabidu-
ría. La sabiduría era tan necesaria como la potestad, para la c ons -
titución armónica del universo. Sin sabiduría, el poder no hubiera 
combinado el admirable equilibrio entre las leyes de atracción y re -
pulsión , base de este movimiento y quietud relativos que forman el 
encanto de la doble naturaleza. Pero la idea del órden, de la hermo-
sura y de la naturaleza estuvieron siempre unidas á la fuerza y ef i -
cacia del poder. La persona del Padre, supremo principio de este, 
estuvo desde la eternidad unida, en unidad de esencia, á la persona 
del Hi jo , suprema expresión de la sabiduría, y la sabiduría unida al 
poder creó todas las cosas en órden, peso y medida. La sabiduría en 
Dios se llama y es Verbo, como el poder se llama y es en Dios Padre; 
el Padre engendró al Verbo en la eternidad, y por él crió la sene de 
cosas que engendra la idea del tiempo. El Verbo es el criador del 
órden universal , pues en las alturas es la fuente de la sabiduría, 
y sus corrientes los mandamientos eternos; «es él quien dió el ser 
«á la sabiduría en el Espíritu Santo, y la comprendió y numeró y 
«midió y derramóla sobre todas sus obras y sobre toda carne, según 
« s u liberalidad y bondad, y comunicóla á los que le aman ' .» Toda 
idea de órden emana, pues , del Verbo, de modo que las cosas están 
tanto mas ordenadas cuanto mas se conforman al plan que de ellas 
preconcibió eternamente el Verbo. 

Porque la humanidad quebrantó la ley que el Verbo le habia i m -
pues to , quedó transformada en un verdadero cáos. El hombre b u s -
có en vano el órden. Al paso que reinaba este en' los astros, en los 
animales , en la materia, q u e , menos libres que los seres intelec-
tuales, no se habían emancipado de la ley suave que el Verbo les 
dictó , el hombre que determinó constituir su sociedad sobre otras 
bases lo perdió por completo. Pero alejada del Verbo divino la hu -
manidad no acertó á constituirse. El órden no reinó en la tierra 
hasta que se encarnó en ella el Verbo del cielo. El Verbo unido al 
hombre ordenó al h o m b r e , la humanidad puesta en contacto con la 
divinidad pudo dec i r , lo que no le era posible estando divorciada 
de e l l a : Ab eterno ordinata SVM. Todo órden estable y sólido tiene 
su principio y ley en la eternidad. El órden nacido del tiempo e s 
siempre pasajero. 
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Y si me preguntarais por qué todo orden emana del Verbo eterno, 
os contestaría: porque habiendo salido del Verbo la creación toda, 
en él está la razón del plan universal, en él reside la intuición de 
la unidad del sistema de leyes en que está basado. Todo fue becho 
por el , luego él debe saber la trabazón de las diferentes partes de 
este todo. 

No bastaba que Dios criara los elementos: aun despues de criados 
estos no hubieran sabido combinarse, al contrario, se hubieran mù-
tuamente destruido. ¿Por ventura no tiene hoy la sociedad todos los 
elementos de su paz y bienandanza? Los tiene, y sin embargo lo 
que no tiene es la bienandanza y la paz que habian de ser su pro-
ducto : es que teniendo los elementos no acierta á combinarlos. Pues 
bien, si no bastaba la creación de los elementos, era necesaria su or-
denación. El orden habia de venir de un ser superior á los elemen-
tos ordenandos, pues lo mas interesante en una obra maestra no es-
ta en sus detalles sino en su síntesis. Al Criador competía, pues, el 
atributo de ordenador ; y así sucedió. Y por esto el Verbo tomó sobre 
si el cargo de hacerse hombre para ordenar al hombre. 

Si todo orden procede del Verbo, es claro que la Iglesia, cuya m i -
sión mas importante es restablecer en la tierra el orden queelpecado 
destruyo, ha de tener íntimas comunicaciones con aquel para tomar 
de el la parte de sabiduría, sin la cual no existe mas que un càos 
tremendo. Estas relaciones que la Iglesia necesita las obtiene ya. 
La coronacion de María por el Verbo fue su primer símbolo, la pro-
mesa de la infalibilidad hecha por el Verbo al Pontificado es su g a -
rantía. ° 

Esa corona de que admiramos ceñidas las sienes virginales de 
nuestra Madre, es una expresión elocuente de la sabiduría del or-
den que el Verbo ha comunicado á la Iglesia, y que ninguna otra 
institución ha recibido; veamos, pues , cómo la Iglesia comunica 
esta sabiduría que recibe para producir el orden. 

He dicho que el orden solo estaba turbado en los seres intelectua-
les: el universo físico conserva la única virtud que Dios le in fun-
dio, la obediencia. La fuerza no debe ser regenerada porque no fue 
corrompida; obedece á las leyes que primitivamente se le dieron. 
Pero ¿como restablecer el orden intelectual? con la sabiduría - ¿ de 
que manera se comunica la sabiduría? por la palabra. La palabra 
engendro de la inteligencia, es la única fuerza influyente en la inte-
l igencia; porque la inteligencia, señores, solo se domina por el 
amor; el amor verdad la atrae y la cautiva, y la inteligencia ama 
sus engendros, como la madre ama sus hijos : hija de la inteligencia 
la palabra, es por ella amada, al paso que es por ella subordinada. 
El verbo humano comunicando los principios del orden residentes 
en el Verbo divino, hé ahí la fuente , el sosten, el principio propa-
gador del orden social. 

La palabra es un poder que engendra las convicciones, las que 

son las únicas bases estables de toda constitución. Un espíritu con -
vencido obtiene la fortaleza y la inmutabilidad. y lo que se apoya 
en lo inmutable permanece. ¿Sabéis de qué proviene el flujo y re-
flujo de sistemas que forma la horrenda tempestad moral que re -
vuelve los tiempos? de que escasean las convicciones. Se hadado 
mucha importancia á las formas sistemáticas y poca á la base de las 
mismas. Algunos, creyéndose dotados de un criterio superior, han 
amado ciertos principios, han descubierto un juego de relaciones 
entre ellos, han discurrido un método correspondiente á su conjun-
to y han dicho: «hé ahí mi sistema.» y han formado escuelas, en las 
que se ha impuesto á los hombres de mas baja categoría intelectual 
el sistema preconcebido. Luego , lo que yo llamaré la razón ejecuti-
va de la humanidad, ha impuesto, según las circunstancias, el 
predominio general de este ó de aquel sistema. Pero como la con-
vicción de los forzados profesores del mismo es nula, de ahí que no 
sean sino de superficie, y aun menos, de apariencia, las formas so -
ciales. 

Dios ha dado á la palabra la alta misión de constituir en la tierra 
su reino: predícate; y de constituirlo dentro del hombre: regnum 
Dei intra vos est. Si dentro del hombre, es claro que en su concien-
cia ; si en su conciencia, es claro que en su convicción. Siendo el 
reino de Dios una constitución interior en el hombre, ha de ser fru-
to del Verbo; la palabra, digámoslo así, es su poder constitutivo. 
Sí, es la palabra un poder constitutivo, siempre. Pero no siempre en 
iguales condiciones, pues unas veces es despótico, otras libertino, 
algunas humanitario. 

Tres acepciones del poder de la palabra de que deseo ocuparme 
aunque someramente. 

II. 

Empiezo por el despotismo de la palabra. Yo entiendo por tal, t o -
da enseñanza hablada ó escrita que no se base en la convicción del 
que la da y no se dirija á Ja convicción del que la recibe, y por lo 
tanto, que ninguna relación tiene real ni imaginaria con la verdad. 

El interés ó la concupiscencia de determinados hombres de dis -
tinguido talento exige que predomine este ó aquel sistema; «pues 
hagámosle triunfar,» dicen. Aunque en su elevado criterio descu-
bren las sinuosidades y errores que con él difunden; aunque están 
convencidos que propagándolo no hacen otra cosa que desviar los 
espíritus poco aviesos en reconocer la malicia de los raciocinios, 
desarrollan impávidos su plan: lo que les importa es el interés ó el 
goce ; la verdad, ¿qué vale la verdad ante ellos? digo que esto es el 
despotismo de la palabra: porque siéndola palabra, como decíamos, 
una fuerza destinada á obrar sobre la inteligencia, cuando no está 
dirigida por la verdad, que es la justicia del entendimiento, cuanto 
cautiva lo cautiva sin derecho, como sin derecho esclaviza el que 



aprisiona á un hombre, sin respeto á la justicia, que es la verdad de 
los juicios. Y la esclavitud dé la inteligencia es mas triste que la de 
los cuerpos, porque al fin el cuerpo es de materia, y las cadenas no 
hacen otra cosa que acercar la materia al seno de su madre que es la 
tierra, pero la inteligencia no es de materia, es espíritu, y el espí-
ritu tiende á la verdad, de donde se s igue , que ofuscar el espíritu 
cargándole con una falsa doctrina es desviarle de su dirección na-
tural, apartarle de su centro. El despotismo de la palabra está eri-
gido entre nosotros, y yo os suplico consideréis los desastrosos efec-
tos que está produciendo. 

La sociedad se halla rebosante de júbi lo , porque ha inagurado 
un periodo que llama de libertad: de libertad de conciencia, de en-
señanza, de cultos, de industria; dé libertad en todos los ramos, de 
libertad universal. Es indudable, el sistema social ha cambiádo, ayer 
existían trabas que hoy no existen, esto es un hecho cuya exactitud 
afirman así los que se lamentan como los que se regocijan de él. Sin 
que trate de aguar el gozo á que parece entregada la sociedad á cau-
sa de sus conquistas, ha de permitírseme que le señale desde aquí 
una esclavitud con la que no ha terminado todavía: el despotismo 
de la enseñanza. Hombres que en conversaciones particulares unos 
y otros en el secreto consejo de su conciencia se confiesan escépti-
cos en política, incrédulos en toda religión, aparecen como celo-
sos catequizantes del protestantismo ó propagandistas de cualquier 
sistema. Con tal conducta infieren un agravio terrible á la dignidad 
humana, pues prometen al pueblo una doctrina apoyada en sus con-
vicciones, que no existen; dicen al pueblo: cree lo que yo no creo, 
respeta, lo que yo no respeto. Lenguaje que á nadie es lícito. 

Si el hombre no se permitiera jamás enseñar lo que no sabe, pro-
pagar lo que no acepta, proponer lo que no cree, estad ciertos que 
seria mucho menor la confusion de las teorías, y mucho mayor la 
ventaja que reportaría la Religión verdadera, pues, fuera de la ver-
dadera, estad ciertos que muy pocas veces una doctrina conquista 
una convicción. 

Desgraciadamente abundan los hombres de poco criterio; las in-
teligencias que se doblan al peso de los mas ligeros raciocinios, se 
rinden, no se convencen á la primera imposición doctrinal. Y como 
la propaganda de lo falso encuentra pábulo, á los explotadores de 
doctrinas les va bien: y el despotismo de la palabra crece, y como 
la palabra despótica no tiene ninguna especie de relación con la 
verdad, es un semillero de ignorancia, contra la cual debemos re -
clamar y obrar cuantos deseamos hacernos acreedores á una de las 
bienaventuranzas de la Iglesia. 

No intento reclamar contra los legítimos derechos de la palabra 
humana; prefiero las obras de la palabra á las de la fuerza. Cuando 
la palabra es una revelación exacta del espíritu que la inspira, yo la 
respeto siempre, aunque me vea en la imprescindible necesidad de 

rectificarla muchas veces. Pero lo que indigna, señores, lo repito, 
atendida su gravedad, lo que indigna es que el hombre emplee la 
palabra comunicativa de su espíritu como un medio puramente 
mercantil, es decir, que la emplee para imponer á los demás la ley 
promulgada por su hipocresía. 

El poder despótico de la palabra es ilegítimo: los pueblos deben 
dedicarse por todos los medios posibles á extirparlo; lo que en este 
sentido se haga redundará en bien de la Iglesia, la que ejerce la so-
beranía maternal de la palabra. 

El poder del libertinaje no es menos desastroso que el que acaba-
mos de considerar. 

La palabra emancipada de las leyes morales no se impone como 
una autoridad; pero se comunica como una naturaleza. Es la pala-
bra que se rebela contra toda autoridad, haciéndose expresión del 
orgullo, que insulta el derecho supremo de la Divinidad, trata mal 
alguno de sus atributos, no tiene las consideraciones debidas á la 
Iglesia, haciéndose expresión de la blasfemia, que pinta las obsce-
nidades del corazon y comunica á los demás los torrentes de una 
concupiscencia desbordada haciéndose expresión de la lujuria; fal-
ta á las consideraciones debidas á todo hijo de Dios, hermano del 
hombre, haciéndose expresión de la ira; que carece de la ley que la 
sirve de criterio, que procede de un espíritu el cual pertenece al 
número de los que dijeron: «nuestra lengua nos pertenece.» 

Es un poder, porque cuenta con las fuerzas de las pasiones, á las 
cuales sirve; es ilegítimo, porque las pasiones no reguladas por el 
criterio mora l , clave del equilibrio de los derechos y deberes, 
tienden á la invasión y al atropello; es perjudicial, porque cuando 
este poder domina, todo está amenazado, la tempestad reina, el des-
borde llega cada dia y acontece en todas partes. 

He dicho que este poder no se impone pero que se comunica; en 
efecto, la palabra inmoral no tiene bastante atrevimiento para de-
clararse ley, deja siempre á salvo el principio «libertad,» se dice en-
gendrada por la libertad, pero yo puedo probarle que no es exacto 
que nazca de ella; es la palabra prostituida: y la libertad de la pa-
labra no consiste en poder servir la mentira , pues fue instituida 
para comunicar la verdad. Cuando se pone al servicio del error, la 
palabra se desnaturaliza, y la libertad no es la desnaturalización; 
el ser que se desnaturaliza, no solo no obtiene la libertad, sino que 
pierde la esencia. La libertad de la palabra consiste en la ausencia 
de toda coaccion para propagar las convicciones justas y fundadas, 
consiste en la ausencia absoluta del despotismo intelectual y en la 
suficiente dignidad para no ceder á la tortura de la fuerza. Así la 
palabra de Dios es siempre libre sin que pueda ser jamás disoluta: 
Verbnm Dei non est alligatum—lex Dornini immaculata. 

La palabra disoluta no tiene relación alguna con la sabiduría; de 
ahí que , aunque sea un poder, no ordena ni constituye; donde ella 



reina, domina el caos, y ella reina demasiado, lo que no es extraño, 
pues halaga las pasiones, emancipa al hombre, le permite gozar y 
adquirir sin freno. 

En oposicion á estos dos poderes se levanta el poder expresivo de 
la sabiduría. La sabiduría es el conocimiento de la verdad, la verdad 
es la religión, la religión es caridad, la caridad es unión: unión 
del hombre con Dios, unión del hombre con el hombre, hé ahí los 
dos polos de la caridad. 

Necesitábase una lazada para mantener esta unión humana y d i -
vina, y destinó Dios lo fuera su palabra. El Verbo, por el que fue 
derramada la vida y creados los dos elementos indispensables á 
toda unión, inspiró una doctrina moral que sirviera de lazada. La 
virtud de la palabra es comunicativa, y por lo tanto unitiva: hablar 
es hacer participante á otro del pensamiento propio; es establecer 
un cambio que tiende á establecer un equilibrio, diré m a s , un c o -
munismo de ideas. Los espíritus se unen por la palabra; la palabra 
que no une los espíritus no cumple la misión elevada y admirable, 
y no la cumple ni la palabra despótica ni la palabra disoluta, por-
que esta tiende á evaporar el espíritu, aquella á comprimirle. La 
palabra unitiva lleva la fuerza y la autoridad en sí misma, porque 
procede de la sabiduría, ála cual el espíritu del hombre tiende como 
á su centro. Procede de la sabiduría y atrae hácia la sabiduría, y 
como esta se encuentra en Dios , ó mejor, Dios es la misma sabidu-
ría, la palabra que de Él procede atrae hácia Él á los hombres to-
dos , á los cuales une entre si. Y como la unión es uno de los mas 
elevados fines del hombre, pues no ha sido criado para vivir solo, 
sino para unirse en espíritu á sus hermanos y en espíritu y verdad 
á Dios, de ahí que la palabra que une al hombre con el hombre y á 
los hombres con Dios es la que vivifica. Vivifica porque une, y la 
unión es la condicion complementaria de la vida. Vosotros sabéis 
que la vida fue hecha por el Verbo, el cual creó el universo y regene-
ró el hombre, proporcionándole medio para recobrar el derecho á la 
vida que habia perdido, apartándose de la instrucción recibida del 
principio de la misma. El Evangelio es una palabra poderosa porque 
es de la misma sabiduría, palabra que reformó el mundo y que ha 
impreso á los acontecimientos históricos un sello de humanitaris-
mo que admira. Nadie se ha sentido con fuerzas para oponerse al 
reino de la palabra evangélica; reconociendo su soberanía, los abo -
gados de ciertos sistemas se han limitado á pretender dar de ella di-
versas explicaciones, es decir, á explotar despóticamente su poder. 
El protestantismo no es otra cosa que un reconocimiento forzoso 
del poderío del Verbo evangélico y una desnaturalización despótica 
del mismo. 

Pero la palabra, genuina expresión de la sabiduría, no puede ser 
sino una, como la verdad. Las divergencias contradictorias de los 
que se la apropian nos señalan claramente cuáles no las toman en 

su manantial genuino. Ellas son fruto del racionalismo, el cual exa-
minado á fondo, se ve que es el despotismo filosófico, ó sea un sis-
tema de ideas caprichosamente combinadas por el individuo. Se de-
duce de esto, que quien no se remonta á la doctrina del Verbo, prin-
cipio de la vida, y por lo tanto verdad absoluta, se hace racionalis-
ta, es decir, creador y responsable de su propia palabra. 

Pero ¿cómo conocer la verdad? ¿dónde están sus semillas? ¿en el 
hombre? Dios solo le ha concedido criterio para discernirla del error, 
para conocer dónde está su fuente; ella tiene su asiento sobre la in-
teligencia humana. El Verbo de Dios di jo : «Yo soy la verdad,» pero 
¿cómo participar del Verbo de Dios? ¿cómo ponerse el hombre en 
comunicación con él? ¿se revelará Dios á cada hombre? ¿tendrá to-
do hombre el derecho de interpretar á Dios? 

No ; lo primero seria una prodigalidad de milagros por parte de 
Dios inmerecida por el hombre, pues «gloria de Dios es el c u -
«brir con un velo su pa labra 1 ; » l o segundo seria dar al hombre una 
plenitud de derechos no conveniente despuesde su caída: ¿cómo se 
revelará, pues, Dios al hombre? 

III. 

El Verbo llamó prodigiosamente una vez para siempre á todos los 
hombres; apareció en la tierra, y dijo: «Yo soy la verdad:los que 
«estáis desviados de ella venid, porque soy también camino, y por lo 
«tanto, la vida que de la verdad emana.» Así los hombres volunta-
riamente afectos á la verdad corrieron hácia el Verbo, quien les de-
claró su grey, ó su Iglesia; les prometió que jamás se separaría de 
ellos, que les hablaría por boca de sus ministros, y á estos por boca 
del gran Pontífice cabeza de la humanidad escogida, á la que pro-
metió la infalibilidad de la palabra. Constituyó, pues,para sí un pue-
blo , que siendo el suyo, se llamó propiamente el pueblo de la ver-
dad; colocó á la cabeza de su pueblo un trono, que es el punto de la 
tierra mas cercano al trono divino, y dióle la corona de la vida. 

¿No veis lo que significa la corona que el Verbo puso en las sienes 
de la inmaculada Virgen? María, representante de la Iglesia, es co-
ronada por el Verbo, y como decir corona del Verbo equivale á de -
cir corona de sabiduría, la corona de la Virgen es el símbolo de la 
corona de infalibilidad que el Verbo ha puesto en la cabeza de la 
Iglesia, y con la cual ejerce el poder humanitario de la palabra. 

En otra conferencia nos ocupamos del magisterio doctrinal de la 
Iglesia, por lo que nos dispensamos en esta de emitir sobre él con-
sideración alguna: el punto de vista desde el que debemos contem-
plar hoy la corona de su sabiduría es el de la moral política. 

Dios ha dado á la Iglesia la sabiduría, á fin de que constituyera 
una obra de paz y unidad social. El reino político de la sabiduría era 
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deseado por Platón, el cual decia: Beatasfore respvMicas, si vel sa-
pientes eas regerent, vel earvM rectores sapienter studerent; y Aristó-
teles: Supere principantis est. Y como el Pontificado no solo es sabio, 
sino que es el ministro de la misma sabiduría^ creo poder decir que 
la Iglesia católica aceptando el dogma de la infalibilidad pontificia, 
y sometiéndose á sus decisiones supremas, sanciona los elevados 
deseos de aquellos filósofos y los realiza. 

«Dios, por quien los reyes gobiernan, dice Bossuet, nada olvida 
«ni omite de cuanto conduce á enseñarles á bien reinar. Los minis-
«tros de los príncipes y aquellos que debajo de su autoridad tienen 
«parte en el gobierno de los Estados, en los reinos, en la adminis-
«tracion de justicia, bailarán en sus divinas palabras lecciones que 
«solo Dios podia darles. El formar la magistratura según el espí-
«ritu de sus leyes es parte de la moral cristiana; Dios, pues, se ha 
«dignado decidirlo todo, esto es, dar decisiones á todos los reinos... 

«Este es el mayor de todos los objetos que pueden proponerse á 
«los hombres, los cuales jamás prestarán demasiada atención á las 
«reglas según las que serán juzgados con eterna é irrevocable sen-
«tencia. 

«Los que se figuran que la piedad disminuye la fuerza política 
«serán confundidos; la política que verá V. A. 1 es verdadera-
«mente divina, es la que observada puede hacer feliz al género hu-
«mano *.» 

Pues bien, la política que Bossuet llama divina, y que observada 
puede labrar la felicidad del género humano, es la política pontificia, 
porque está deducida de las palabras de la sagrada Escritura, cuya 
infalible interpretación pertenece al Pontificado. Política elevadísi-
ma é independiente, no limitada á forma alguna, la cual se extiende 
á toda tendencia justa y á toda forma temerosa de Dios; política ex-
presada en estas palabras de san Pedro : «Verdaderamente acabo de 
«conocer que Dios no hace acepción de personas, sino que en cual-
«quiera nación el que le teme y obra bien merece su agrado 3.» Po-
lítica que no siendo la de ningún partido es la de la humanidad en-
tera, cuyos diversos intereses armoniza equilibrándolos, y equilibra 
basándolos en el principio inconcuso de la justicia; política cuyo 
sublime objeto san Bernardo ve indicado en estas palabras de la Es-
posa: «Cazadnos estos raposillos que están asolando las viñas;» 
«manda, dice, arrancar los errores é injusticias apenas orientan y 
«empiezan á propagarse, manda vencerlos y exterminarlos no con 
«armas, sino con argumentos, á fin de que no prevalezcan y lo inva-
«dan y corrompan todo.» Política reguladora, pues los Gobiernos que 
la toman por norma experimentan la exactitud de este proverbio: 
«Gloria es de los reyes el investigar el sentido de la palabra de 

1 El DelGn de Francia . — ' Política deducida de las propias palabras de la sagrada Escritura. ( I n -
troducción) . — ! Act . i , 3 4 , 3 5 . 

«Dios ' ; » política cuyo reino pacifico, próspero y delicioso fue profe-
tizado así por Isaías: «En los últimos dias el monte en que se eri-
«girá la casa del Señor tendrá sus cimientos sobre la cumbre de to-
«dos los montes, y se elevará sobre los collados, y todas las naciones 
«acudirán á él; y vendrán muchos pueblos y dirán: Ea, subamos al 
«monte del Señor, y á la casa del Dios de Jacob, y el mismo nos mos -
«trará sus caminos, y por sus sendas andarémos; porque de Sion sal-
«drá la ley, y de Jerusalen la palabra del Señor. Y él será el juez sv,-
«.premo de todas las gentes, y convencerá de error á muchos pueblos; 
«los cuales de sus espadas forjarán rejas de arado, y hoces d e s ú s 
«lanzas; entonces no desenvainará la espada un pueblo contra otro, 
«ni se adiestrarán mas en el arte de la guerra2 .» 

«Este monte, dice san Jerónimo, está situado en la casa del Señor, 
«casa fundada sobre los Apóstoles y Profetas, que son también m o n -
«tes en su calidad de imitadores de JESUCRISTO, monte al que dijo JE-
«SUCRISTO : Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; es-
«ta Iglesia, fundada sobre Pedro, llenó de iglesias el orbe entero... la 
«doctrina de sus discípulos contiene la abundancia de paz que á los 
«mismos legó el Señor: la justicia perfecciona la mas hermosa c iu -
«dad, y á participar de ella están invitados los esclavos y los libres, 
«los griegos y los bárbaros, los ricos y los pobres, los nobles y los 
«plebeyos, los hombres y las mujeres, los jóvenes y los ancianos3 .» 
En resúmen, la Iglesia tiene por misión política enseñar y plantear 
la justicia universal, y como el fin natural de la política es obtener 
la universalidad de la justicia, digamos que el Pontificado, expre-
sión suprema de la Iglesia, es el verbo político. Por esto pronuncia 
juicio sobre todos los regímenes y revoluciones, á todos juzga se-
gún el dictado de la sabiduría que le ha sido comunicada, pues tie-
ne una ley clarísima y una posicion independiente, garantías per-
fectas de la infalibilidad de sus doctrinas. El verbo pontificio, que 
no es fruto del criterio de las pasiones, sino de la inspiración su-
prema, define y solventa las cuestiones políticas desde la región ele-
vada y pura de los principios del órden eterno, proponiéndose ense-
ñar la ciencia de la aplicación de este al órden temporal, producien-
do la admirable libertad de su palabra, la mas humanitaria porque 
la mas justa. 

Á la política pontificia pueden aplicarse estas consideraciones, 
que la lectura del viaje de Jacob inspiró á un comentador: «La sa-
«biduría le acompañó á casa de Laban su tio, donde fue colmado de 
«bienes y de esposas y de prole, é hizo que recorriera ileso en medio 
«de peligros y dificultades, y de las insidias que le suscitaba Esaú, 
«todo el trecho que va de Canaan á la Mesopotamia; pues la sabidu-
«ría le acompañó por caminos rectos, seguros, mas fáciles, hasta po-
«nerle en compañía de sus amigos y parientes, como le habia sido 
«asegurado:» deduxit Dominusper viasrectask. 
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Los caminos rectos son los procedimientos justos; el lenguaje 

franco, sencillo, cordial, el dar á cada cosa su verdadero nombre, el 
no ladearse ni bácia el poder, ni bácia las riquezas; el no ilusionar-
se ante la perspectiva de los beneficios de una autoridad protectora, 
ni ante las esperanzas de una ilimitada libertad, en fin, el guardar 
equilibrio entre los derechos y los deberes, las ideas y los senti-
mientos aceptables: tal es, señores, el método político del Pontifi-
cado. Toda su fuerza histórica emana del descubrimiento y conser-
vación de este equilibrio, que en vano han buscado y ensayado los 
partidos políticos, y que no sabrán jamás plantear los poderes h u -
manos, porque depende mas de la sabiduría que de la fuerza, mas 
de la fe que del cálculo. 

Considerad ó sino si las constituciones, en las que la política se-
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cia natural. Yo no combato ningún sistema, solo hago notar que las 
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transcurrido de siglo, ¿no es verdad que podrémos decir que pare-
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«tituyámonos, pues, otra ley de justicia, no conforme á la recta ra-
«zon, sino á nuestros deseos, para que sea justo cuanto apetezca-
«mos 1 ?» 

A L a p . i n S a p . n . 

Sí, pero desde luego se comprende que semejante fin no puede 
expresarse sin ambages: la política independiente del Verbo de la 
sabiduría necesita ocultar á dónde va. Su lenguaje ha de ser anfibo-
lógico, porque sus proyectos no son admisibles. De ahí que la cien-
cia política consista principalmente en el arte de ocultar las inten-
ciones; la prudencia del secreto es lo que aspiran alcanzar las es -
cuelas políticas. Esto es altamente maquiavélico y opuesto á esta 
bienaventuranza cristiana: «Bienaventurados los sencillos de cora-
«zon.» Sin embargo, el espíritu maquiavélico domina. Así la injus-
ticia conquista con la astucia lo que jamás podría conquistar con 
la franqueza. ¿No observáis la política italiana? ¿No veis á dón-
de va? ¿No veis por qué caminos se dirige á su fin? ¿No veis que 
tiene apuntadas todas sus armas contra la Iglesia? No obstante 
preguntadle si quiere el Cristianismo, y os contestará: soy su hija. 

Lenguaje perjudicial á los hombres poco previsores, pues no es-
casean los que son incautos hasta el punto de admitir que la injus-
ticia no está en la revolución atea sino en la Iglesia. Bien hacia Bos-
suet recordando á su príncipe estos versos del libro de los Prover-
bios : «El perverso é infiel es un hombre perniciosísimo, no habla 
«mas que iniquidades, guiña los o jos ,hace señas con el pié , habla 
«con los dedos, maquina el mal en su depravado corazon, y en to -
«do tiempo siembra discordias, ya echa bravatas, ó da quejas y 
«pone en discordia á l o s mejores amigos. Á todo echa mano, me-
«nos á la verdad.» 

«Y en otro capítulo: «Hay hombres que dicen á los que ven, no que-
bráis ver; y á los que miran, no queráis mirar para nosotros las co-
«sas que son rectas; decidnos solo las cosas agradables, llenadnos 
«de ilusiones y errores.» 

«Pocos dicen esto con la boca, muchos lo dictan con el corazon. 
«El mundo está lleno de aquellos de quienes dice el Sábio: El insen-
«sato no escucha los discursos prudentes, ni inclina el oido si no le 
«habíais á medida de sus pensamientos 

¿Me preguntáis por qué la política terrena rechaza la política pon-
tificia? Yo os contesto: acordaos que Acab pidió á Miqueas le ma-
nifestase la verdad; el Profeta se la manifestó, pero la verdad no era 
favorable al Rey, por esto el Rey se indignó contra Miqueas, y le en-
tregó á Amon y á Joás, diciéndoles: «Meted á ese hombre en la cár-
«ce l , y alimentadle con pan de dolor y de aflicción2 . . .» 

Pues bien, el Pontificado es un Miqueas que jamás enmudece; la 
verdad sale siempre de sus labios, y su franca expresión no convie-
ne á los discípulos del maquiavelismo. 

Debemos, pues, insistir en la necesidad de que se declaren los e s -
píritus de nuestros adversarios, para que los pueblos que ven la se-

1 B o s s u e l , Política deducida de las propias palabras de la sagrada Escritura. 
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veridad de nuestros principios, vean asimismo la monstruosidad 
de sus promesas y falsedad de sus intenciones. Que los espíritus to-
dos se revelen, que cada hombre escriba en su frente su proceden-
cia, su destino y su credo. El mundo se pierde por falta de fran-
queza. 

Sé que en vano reclamarémos esta ingenuidad, pues no es con -
veniente á la prudencia revolucionaria. 

La política anticristiana tiene su tipo en las vírgenes moabitas 
que fornicaron con los hebreos ; primero les presentaron su hermo-
sura para atraerles; cuando les hubieron embelesado con la gracia 
de sus fisonomías y ademanes, no les permitieron consumar con 
ellas sus deseos sin que antes idolatraran1. La hermosura fue el pre-
texto, la idolatría el fin. 

También la política anticristiana tiene por fin apartar la socie-
dad de su justicia; atrae á los pueblos con el cebo de un porvenir 
hermoso; promételes progresos materiales, adelantos positivos, 
reinos de igualdad, expansión libre; los pueblos escuchan, se ena-
moran del plan; los deseos de verle realizado crecen en ellos y les 
embriagan, y cuando están fuera de sí para obtener el término de su 
locura, entonces la política anticristiana les da á entender que para 
llegar al colmo de sus aspiraciones es indispensable romper con 
ciertas tradiciones, aflojar ciertas leyes, compartir el culto de su 
corazon entre varios dioses. La idolatría asoma tras la hermosura: 
el hecho de las hijas moabitas se reproduce. 

Pero la generación de las hijas moabitas no fue venturosa ni esta-
ble : la política revolucionaria atea no da ningún fruto opimo al por-
venir, sus obras son pésimas y amargas: ella puede decir como Bet-
sabé: concepi, pero le es preciso oír esta palabra de los que le han 
fecundizado: Peccatum meum contra me est semper. 

IV. 

Concluyamos, los pueblos criados por una fuerza superior al hom-
bre tienen un destino igualmente supremo, al que han de dirigir 
ya todas sus terrestres operaciones: la dirección temporal de los 
pueblos á su destino eterno es el alto objeto de la política, la cual 
no es la fuerza, sino la sabiduría, y no hay sabiduría que no emane 
del Verbo divino. La conformidad déla política temporal con el Ver-
bo eterno es el único método de labrar la dicha de las generaciones. 

La Iglesia, por cuya boca el Verbo habla, tiene el depósito de las 
soluciones convenientes á los difíciles problemas sociales. No admi-
tir las soluciones de la Iglesia es condenar los pueblos á perderse 
definitivamente en un laberinto de teorías sin salida. Las bases del 
régimen humanitario y popular deben echarse en el Catolicismo; 

N u m . n r . 

fuera de él no puede constituirse sino el abuso del poder ó el abuso 
de la muchedumbre. 

La corona, que el Verbo divino colocó en las sienes de la inmacu-
lada Rema, es. símbolo de la brillante sabiduría de que él mismo 
corono a la Iglesia, á la que, como á aquella, dió el espíritu de di-
rección. Como hemos visto, la política de la Iglesia es la del Verbo, 
es política de inteligencia y misericordia. El Verbo se encarnó para 
realizar una serie de sacrificios, cuyo objeto fue unir todos los hom-
bres, santificándolos, glorificándolos. 

Union, amor, caridad: hé ahí las bases de la política realizada por 
el ministerio del Cristianismo, inspirado por el Verbo. 

Para el triunfo de estas ideas, la Iglesia, á imitación del Verbo 
encarnado, ayuna, ora, suda, recibe atropellos, salivazos, azotes, 
corona de espinas, cetro de caña, vinagre por refrigerio, cruz por 
lecho y lanzadas por añadidura. Pero la Iglesia con cetro de caña 
sabe remar con una política de fraternidad y union, que no acerta-
ran a plantear, con sus cetros de oro, los Gobiernos que se inspiren 
en otro verbo que el que á ella le inspira. 

Los pueblos que escuchan á la reina Iglesia, por mas que sea de 
espinas su corona, se salvan; los que la. desprecian, semejantes á 
ios judíos que crucificaron el Verbo encarnado, perecen bajo las 
ruinas de sus capitales, arruinadas por el nuevo Tito que Dios 
suscita. 

Tu eres la madre de la sociedad que se rige por la Iglesia que 
simbolizas, santa Virgen; tú la llenas del espíritu de inteligencia y 
aei don de consejo que en tí sobreabunda. 

Ea, pues, augusta hija del Altísimo, eminente directora de la h u -
manidad redimida, á tí acudimos para que disipes las tinieblas que 
envuelven las generaciones, é interceptan al alma los rayos de la 
divina luz : habla á nuestros oídos, ilústranos, dirígenos, para que 
andemos, como Jacob, por los caminos rectos. 

¡Qué excelso lugar ocupas, ó Madre,en las eternas moradas!... E l 
paganismo concibió una caprichosa imágen de t í , y no hay duda 
que á la diosa que representó con aquella imágen, atribuyó una 
plenitud de gracias, solo aventajada por la de las de Júpiter. Cre-
yeron que Minerva, la diosa salida de la cabeza del dios de los dio-
ses, comunicaba el don de profecía, que dilataba la vida de los mor -
tales, que proporcionaba el bienestar despues de la muerte, que al 
inclinar la cabeza al oír una petición estaba irrevocablemente aten-
dida ; puesto que, añade el poeta: «Solo ella mereció que Júpiter le 
«concediese ser en todo igual á él ;» en fin, creian que era ella la que 
enseñó á las hijas de Pandaro... que era ella la que construyó el bar-
quichuelo de los argonautas, colocando á su proa un madero parlan-
te, que les advertía los riesgos y manifestaba los medios de salvarlos. 
Minerva era la sombra, ó sábia Virgen; el Dios de todos los Santos 
te llenó de su gracia; tú realmente dilatas la existencia de los mor-
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tales, que te llaman por esto vida; tú les das la felicidad eterna, 
y cuando tú acuerdas grac ia , Dios no la revoca ; tú enseñaá las g e -
neraciones de los s iglos ; construíste, s í , la nave misteriosa de la 
Iglesia, en cuya proa fue colocado el t imón parlante del Pontificado 
que indica los escollos y enseña á salvarlos. Mas elevada, mas sabia, 
mas poderosa, mas engrandecida eres que Minerva. 

Te proclamamos, pues , Señora, nuestra guia y nuestra maestra: 
guíanos , y andarémos á la luz de tus palabras. Así sea. 

/ 

CONFERENCIA DÉCIMASEXTA. 

La popularidad de María y de la Iglesia proce-
dente de la corona del Espíritu Santo. 

importancia y oportunidad de tratar esta cuestión.—La popularidad de 
la iglesia, considerada desde el punto de vista de la popularidad de 
su autor. 

I. El Espíritu en la divinidad y en la creación.—Excelencia del mismo 
3r degradación del materialismo.—Aspiraciones de la humanidad al 
planteamiento del reino del espíritu.—Influencia del Espíritu Santo 
en aquel planteamiento. - popularidad de JESUCRISTO , basada en las 
promesas y garantías de la constitución del mismo reino.—Diferen-
tes acepciones en que se toma la palabra popularidad. 

II. El espíritu del reino de Dios, manifestado por JESUCRISTO.—Exámen 
de esta máxima: Bienaventurados los pobres de espíritu. — El pobre de 
espíritu es el hombre eminentemente espiritual. - Relación de esta 
doctrina con la popularidad de JESUCRISTO.—Consideraciones de es -
ta máxima: Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra 
en relación al reino del espír i tu. - Un nuevo órden de legitimidad crea-
do por la moral de la mansedumbre.—Influencia de sus principios en 
las disposiciones del pueblo.—El Espíritu Santo, causa de la popula-
ridad de JESUCRISTO.— Relaciones entre las bienaventuranzas formu-
ladas por el Verbo y los dones procedentes del Espíritu Santo.—Ideas 
de san Agustín sobre el particular.—Reconocimiento espontáneo de 
la monarquía de JESUCRISTO por el pueblo.—Popularidad de JESU-
CRISTO despues de su. muerte. 

Nos falta hablar de la tercera corona puesta en las sienes de la Vír-
gen inmaculada, y que por cierto no es menos admirable que las 
dos ya consideradas. Es la corona del espíritu. Y ¿de qué espíritu? 
del espíritu de santidad, de unión y de plenitud de amor, que estas 
son las tres cualidades características de la persona del Espíritu 
Santo, procedente del Padre y del Hi jo , el que dirigió también á 
María esta palabra: Veni, coronaberis. 

Esta qorona, don del Espíritu Santo, nos indica que el espíritu de 
unión, de santidad y de plenitud de amor, es otro de los caractéres 
del reino d é l a Iglesia simbolizado por María, y la mas elocuente ex -
pl icación de su no interrumpida popularidad. 

La popularidad de la Iglesia, consecuencia del poder y sabiduría 
de su espíritu, es un punto cuyo desarrollo juzgo m u y oportuno, 
en un tiempo en que tanto pesan las popularidades en la balanza de 
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los destinos, y en que hasta se ha echado en rostro á la Iglesia 
cierta ilusoria impopularidad, para decidirla á abdicar la regencia 
del universo. 

Atendida la importancia del asunto, me decido á consagrar á su 
desarrollo las dos conferencias que restan: hoy nos ocuparémos de 
ia popularidad del reino de la Iglesia demostrada por la popularidad 
de su divino Autor. 

Tú , tú Madre mia, tú serás mi luz y mi sosten en el desempeño 
de mi ardua tarea; infúndeme un destello del espíritu que con ar-
doroso ímpetu te levantó ya en el primer instante de tu ser hasta 
ia cumbre de la divina gracia, de la que desde entonces te sentiste 
y mostraste llena: Ave María. 

I . 

Antes de entrar directamente en el desarrollo del pensamiento 
iundamental de este discurso, emitiré algunas consideraciones so-
Dre la excelencia del espíritu en todas las obras. 

El espíritu es la corona y la perfección de todo: Dios es espíritu, 
por consiguiente, todo vive por el espíritu y en el espíritu; espíri-
tu es la persona del Padre, espíritu es la persona del Hijo, y ambas 
personas producen un Espíritu que es el término perfecto de sus 
aspiraciones. Este Espíritu procedente del Padre y del Hijo es como 
si dijéramos la corona de la santísima Trinidad, ó mas bien es la pro-
ducción suprema y eterna del reino de Dios. 

Yo os invito á examinar atentamente este principio, uno de los 
mas sublimes y trascendentales de la teología católica: la produc-
ción eterna y viva del Padre y del Verbo es un espíritu. 

Pues bien: Dios ha querido que el universo criado fuese imágen. 
aunque pálida, de la Trinidad divina: ha hecho que la creación ter-
minase w n la producción de un espíritu. Despues de haber escul -
pido la hermosa estatua del cuerpo humano, perfeccionó el hombre, 
terminó el hombre, terminó la creación, produciendo un espíritu' 
Inspiro en el hombre el espíritu de la vida, y el hombre fue comple-
tado. El espíritu de vida procedente de la Trinidad fue el término 
üe la creación, como el Espíritu Santo, procedente del Padre y del 
Mijo, es el complemento de la Trinidad. Y como todo tiende á su tér-
mino , siendo el espíritu el término de la creación, todo tiende al es-
píritu. 

Por estolas doctrinas materialistas son la degradación mas funesta 
de la dignidad humana, y la desnaturalización mas lamentable de 
ios destinos del universo: Clarke llama á los que las profesan: «los 
«enemigos de los principios matemáticos de la filosofía 1.» 

El destino de la humanidad es formar con las aspiraciones de los 
individuos que la componen el reino universal del espíritu en sus 

1 Carla de Clarke á Leibnitx. 

condiciones de santidad, de unión y de amor, reflejo ó imágen de 
los distintivos del reinado del Espíritu procedente del Padre y del 
Hijo. 

De modo que al recibir el Espíritu Santo el individuo se hace en-
cazmente apto para contribuir á la perfección social, que es el esta-
blecimiento del reino espirituál; Bacon, en su Confesion de fe, se e x -
presó sobre las relaciones y la economía del Espíritu Santo en el or -
den cristiano en términos que me complazco en reproducir: «Creo, 
«dice, que los sufrimientos y méritos de JESUCRISTO aunque por si 
«mismos suficientes para borrar los pecados del mundo entero, sin 
«embargo no tienen eficacia sino para aquellos que son regenera-
«dos por el Espíritu Santo. Espíritu que sopla donde le place por pu -
«ra gracia, y esta gracia vivificá el espíritu del hombre, le constitu-
«ye hijo de Dios y miembro de CRISTO, de suerte que, estando CRISTO 
«revestido de la carne del hombre y el hombre revestido del espíritu 
«de JESUCRISTO, establécese una imputación recíproca en virtud de la 
«que la cólera y el pecado son transportados del hombre á CRISTO, y 
«el mérito y la vida son transportados de CRISTO al hombre. Esta se-
m i l l a del Espíritu Santo, esta gracia traza en nosotros, por la fe vi-
«va, la imágen de JESUCRISTO muerto y crucificado, y restaura en la 
«imágen de Dios, en la que fuimos creados, los rasgos de santidad y 
«caridad que en nosotros borró el pecado1 .» De lo que se infiere que 
la ruina del reino material y el complemento del reino de Dios, á que 
el pueblo aspira, es el Espíritu Santo, el que transforma, eleva, y 
bien podemos decir, diviniza al hombre por la gracia, y la comunica-
ción de los altísimos dones, de ella emanados. 

JESUCRISTO, en su misteriosa peregrinación sobre la tierra, insis-
tió en prometer á sus discípulos la constitución entre ellos del es -
píritu del Padre, que es el suyo, y el establecimiento de su reino, que 
fundado en la excelencia de sus dones produjera sin interrupción la 
abundancia de sus frutos. Esta promesa, y las garantías que ofreció 
de su cumplimiento, fueron la primera base de la estupenda popu-
laridad de JESUCRISTO. Porque el pueblo conocía por instinto que la 
humanidad no podía constituirse sólidamente sino conforme á los 
principios del reino de Dios. 

Pero importa ante todo ponernos de acuerdo sobre esta palabra: 
popularidad. Popularidad es haber conseguido el amor del pueblo, 
la admiración del pueblo, el entusiasmo del pueblo: un hombre po -
pular es un hombre deseado por el pueblo , aclamado por el pueblo, 
glorificado por el pueblo. El pueblo acostumbra dispensar su amor 
y su entusiasmo á los hombres que le hacen grandes promesas ó 
que practican grandes acciones: á los primeros los llama tribunos, 
á los segundos los llama guerreros. El general que va á vengar los 
ultrajes hechos á la patria, que entusiasma al peloton de valien-

1 Confesion de fe por Bacon. 
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tes que le sigue, y á su frente humilla al enemigo y planta la ban-
dera nacional en el reducto mas difícil, se hace un hombre popular: 
cuando vuelve a la patria el pueblo le recibe, le eleva arcos de triun-
fo le corona y le dice: «Deja la espada de acero que empuñas v 
«acepta la de oro que te dedico.» 

Cuando el pueblo está oprimido y se levanta una voz que le defien-
m , a S U S d e r e e h o s > i ™ se expone por su causa, que le 

S i , e S C 0 s a s ' a q u e I I a v o z o b t i e n e l a popularidad. El 
pueblo ofrece al que así le habla sus hombros por carroza y lo pasea, 
y si se llama Daniel O'Connell la Irlanda se arrodilla á sus piés y le 
escucha sin bostezar, y al concluir sus palabras responde: Tu cora-
zon es mi corazon. 

Ahí teneis lo que es un hombre popular. 
D I , C H O 1 U E JESUCRISTO obtuvo la popularidad: antes de de-

q u e 0 8 P r e ^ u n t e ' ¿ á cuál de las dos clases 
de hombres populares pertenecía JESUCRISTO? ¿era un gran gene-

e T a l n , 5 ¿ f a ™ t r i h T 0 - t a m p o c o : p u e s * q u é e r a ? ¿cómo obtuvo 
culto del pueblo? ' 6 n t u s i a s m ° d e l P ^ l o , la glorificación y el 

n i S f ! P t ^ a d ° W j ? d e U D ° S C U r o c a r P i n t e r o , á pesar de que su na-
o Z T r 6 ? ^ Í n t r U S ° d e J u d e a ' q u i e n I e Persiguió hasta 
obhgarle a expatriarse, pasó treinta años sin que el Evangelio cer-
m i Z . Ü® ? S m ° I a o b e d i e n e i a á padres, el celo en el cumpli-
S 1 t \°S P r e C e p t ° S d e M 0 i s é s y e I h a b e r s e Presentado á los doc -

m í í f a r a c o n f u n d i r l e s > y como si dijéramos, para notifi-
carles que estaba ya encarnada la sabiduría divina 

A los treinta años se va al desierto, ayuna cuarenta dias y empie-
z a realización del plan concebido en la eternidad: ha de destruir 
el antiguo orden y crear el órden nuevo; ha de disolver la esclavitud 
de os cesares y establecer la libertad del espíritu de Dios; ha de 

ar a v ^ f n ^ V * l 0 S S ¡ & I ° S : n e c e s i t a ayude á reali-
á ^ J f \ 5 1 1 0 a cude ,no a los grandes, s inoálos pequeños; llama 
a unos cuantos hombres del pueblo, sin nombre, sin poder, sin s ig-
nificación, y empieza á predicar. 

Esto no obstante, al eco de su palabra la Galilea como herida de 
r a I T r m U r e ; s i h a b l a e n l a s Sinagogas, lassinagogas se lle-
nan si habla en las plazas, las plazas se hinchen; si sale al campo, 
n P I ? m u c h e d u m b r e s : 4 quién es este que habla un lenguaje 
que no habíamos oído? se preguntan unos á otros, y nadie le conoce. 

Nadie le conoce, pero todos le aman, porque al paso que enseña va 
curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo: Sanans om-
nem languorem et omnem inflrmitatem in populo. 

Su fama pronto no cabe en la Galilea, se extiende por la Siria, des-
de la que le traían «todos los que lo pasaban mal , poseídos de v a -
«nos achaques y dolores, y los endemoniados y los lunáticos y los 
«paralíticos, y a todos los curó : curavit eos. Y le fueron siguiendo 

«muchas turbas de la Galilea y del Decápolis y de Jerusalen y de la 
«Judea y de la otra ribera del Jordán:» todo lo conmovió el eco de 
su palabra: y ¿qué doctrina era la suya que todo lo conmovía? 

La doctrina del reino de Dios. 
Examinemos su espíritu, y veamos si es el espíritu de justicia, de 

unión y de plenitud de amor, ó sea el Espíritu Santo. 

II. 
La alocucion que JESUCRISTO dirigió á las turbas en la montaña 

es el resúmen.de la doctrina evangélica; despues de haberle oido, 
el pueblo entusiasmado quería proclamarle rey. Nadie negará, pues, 
la íntima lazada que existe entre la doctrina de JESUCRISTO y su po r 

pularidad. 
Empezó JESUCRISTO diciendo: «Bienaventurados los pobres de es-

«píritu, porque de ellos es el reino de los cielos.» Á primera vista pa-
recerá á alguno que esta máxima era halagüeña al pueblo, porque 
siendo por regla general pobres sus individuos, existe una relación 
de significado entré estas dos expresiones: bienaventurados los po-
bres, bienaventurado el pueblo. Mas examinándolo á fondo no apa-
rece así ; esta palabra: bienaventurados los pobres de espíritu, 
equivale á esta otra: bienaventurado el espíritu de pobreza, y como 
el espíritu de pobreza no acostumbra abundar en los pobres, no fue 
una adulación halagüeña sino una lección severa este introito: 
bienaventurados los pobres de espíritu. Fue también la exigencia 
de un sacrificio, porque diciendo á los pobres: es bienaventurado el 
espíritu de pobreza, exigió de ellos dos cosas heroicas: primera, que 
se resignaran á sufrir y aun á bendecir su situación; segunda, que 
renunciaran á desear la abundancia que les faltaba. Pero al paso 
que anunció al hombre el espíritu de pobreza, le indicó el destino de 
aquel espíritu, que es nada menos que la posesion del reino de los 
cielos. 

Los pobres de espíritu reinarán en los cielos, dijo: ¿y en la tierra? 
pregunto y o : si serán príncipes de los cielos ¿ serán esclavos de la 
tierra? No , reinarán también en ella, pues, mas sutiles que ella, 
desligados de las cadenas de la ambición, libres de las pasiones ras-
treras, sin oro ni plata, ni metal de que ocuparse, serán espíritus 
verdaderamente libres. El pobre de espíritu nada deseando infe-
rior á él , se elevará siempre dirigiéndose á lo que está sobre de él, á 
Dios, en el que su inteligencia leerá las leyes de la eterna justicia 
y los preceptos del inmenso amor, y los aplicará, porque entre Dios 
y é l , entre él y los hombres no extenderá su negrura el humo de las 
pasiones ambiciosas. El pobre de espíritu es el hombre eminente-
mente espiritual. 

Esta bienaventuranza indica que en el Cristianismo solo el espí-
ritu es importante, que el Cristianismo no atribuye valor alguno á 
las cosas que no son del espíritu, que el espíritu formado según el 



Cristianismo desprecia aquellas cosas; que ha de querer ser pobre de 
ellas, pues no las necesita, es rico, es poderoso en lo de Dios, y esto 
le basta. 

Esta palabra, bajo cierto aspecto severo, entusiasmó al pueblo, el 
que comprendía que mas falta le hacían las virtudes que el pan, que 
mas sobra tenia de ambición que de indigencia, quemas le incomo-
daba la fiebre de poseer que el vacío de la posesion: la palabra de 
JESUCRISTO recordó al pobre que tenia un tesoro sin explotar, el 
principio de una dignidad que despreciaba, y que sin embargo era 
digna de hacerle despreciar todos los tesoros: en fin, JESUCRISTO 
recordo al pueblo que era posible la constitución del reino del espí-
ritu , el cual debía ser el reino de los pobres. 

Y despues de haber bendecido á los pobres, bendijo á los mansos, 
a los cuales prometió la posesion de la tierra: y en esta su nueva pa-
labra se revela mas el carácter antitético del reino que JESUCRISTO 
constituía, con los reinos de los hombres que hasta entonces se ha-
bían sucedido. Cuando JESUCRISTO pronunció esta palabra: los man-
sos poseerán la tierra, esta era poseída por el orgullo y por la fuer -
za. Era el tiempo de los esclavos y de los conquistadores: manse-
dumbre quería decir impotencia, debilidad, flaqueza. El espíri-
tu carecía de influjo, la energía de espíritu era castigada con la 
muerte. Sócrates libando la copa del veneno, personificará siempre 
el destino social del espíritu fuerte antes del Redentor. 

JESUCRISTO diciendo: «los mansos poseerán la tierra,» anunció 
que el espíritu de paz y de fraternidad sucedería á la sed de con-
quista y de dominio, anunció lo que ya os he indicado, que el espí-
ritu de pobreza dominaría. Calculad el efecto que debían producir 
estas palabras dirigidas á un pueblo conquistado y oprimido. Los 
mansos reinarán, equivalió á decir, la mansedumbre será el espíri-
tu de las leyes y de los poderes que se agreguen á la constitución de 
mi reino. 

Y advertid que desde que JESUCRISTO dijo: « Bienaventurados los 
«mansos, porque ellos poseerán la tierra,» ya no poseen legítima-
mente la tierra los que no llevan en el corazon sentimientos de amor 
y dulzura. Por ello, desde que JESUCRISTO proclamó esta bienaven-
turanza, el pueblo pide con mas insistencia que el reinado de la per-
suasión sustituya al de las pasiones, que no sean legiones rudas si-
no ideas ilustradas las que conquisten. 

Y prosiguió JESUCRISTO prometiendo la bienaventuranza á los pa-
cíficos, á los afligidos, á los hambrientos de verdad, á los miseri-
cordiosos, á los limpios de corazon, á los perseguidos á causa de su 
justicia; desarrollando, en fin, el estupendo plan del reinado del es-
píritu. Y el pueblo al oír la apología de los pobres amaba la pobreza, 
al oír la apología de los mansos amaba la mansedumbre, al oír la 
apología de los pacíficos amaba la paz , al oír la apología de los que 
lloran amaba las lágrimas, al oir la apología de los limpios de cora-

zon amaba la pureza; al decir bienaventurados los que sufren perse-
cución por la, justicia, JESUCRISTO hacia amables al pueblo, admi-
raos , señores, las mismas persecuciones; al decir JESUCRISTO bien-
aventurados los perseguidos por la justicia, el p o b r e pueblo tomó 
sus cadenas y las acercó á sus labios convulsos y las besó. Y conmo-
viéndose y entusiasmándose al oir la doctrina de JESUCRISTO obede-
ció al impulso del Espíritu Santo, que iba atrayéndole con la reve-
lación de sus excelentísimos dones. De modo , que s ime lo permitís 
diré, que el Espíritu Santo era el principio vital de la popularidad 
que JESUCRISTO iba obteniendo. Porque entre los principios de las 
bienaventuranzas del Yerbo y los dones del Espíritu Santo existe 
una trabazón íntima, admirable, que yo no os sabría explicar tan 
bien como la explicó san Agustín en un fragmento que voy á recor-
daros de sus consideraciones acerca el sermon de JESÚS en la m o n -
taña. 

«El temor del Señor, dice, pertenece á los humildes, de los cuales 
«se afirma: Bienaventurados los pobres de espíritu, esto es , los no 
«hinchados, los no soberbios, á los que el Apóstol advierte: Noli al-
«tius sapere, sed time1, esto es, no te enaltezcas. El don de piedad per-
«tenece á los mansos, pues el que quiere piadosamente honrar la sa-
«grada Escritura, no reprueba lo que no entiende, por esto no re -
«siste, lo que equivale á ser manso, y á participar de esta bendición: 
«Beati mites. El don de ciencia pertenece á los que lloran, los que por 
«medio de las Escrituras saben ya cuántos son los males que les cau-
«tivan, males que antes su ignorancia calificaba de bienes y útiles; 
«á ellos fue dicho: Beati qui lugent. El don de fortaleza pertenece á 
«los hambrientos y sedientos: estos trabajan para obtener el goce de 
«los verdaderos bienes, y evitando el amor á los terrenos y corpora-
«les, trabajan y no obtienen aun, por lo que se les ha dicho: Beati 
«qui esuriunt et sitiunt justitiam. El don de consejo pertenece á los 
«misericordiosos: la misericordia es uno de los remedios contra 
«nuestros males: perdonemos como deseamos se nos perdone y ayu-
«demos á los demás en lo que nos sea posible, como deseamos se 
«nos ayude en lo que somos flacos; á los que así obran les fue dicho: 
«Beati misericordes. El don de entendimiento pertenece á los limpios 
«de corazon, pues siendo limpio el corazon, purificado está el ojo, por 
«el cual pueden ver lo que el ojo corporal no alcanza ver, ni los o i -
«dos oir, ni sentir el corazon del hombre; para ellos fue dicho: Bea-
«ti mundo cor de. El don de sabiduría corresponde klos pacíficos, en los 
«cuales todo está ordenado; todo lo subordinan al espíritu subordi-
«nando el espíritu á Dios, evitando todo movimiento rebelde á la ra-
«zon; á ellos fue dicho: Beati pacifici. 

«Y un solo premio, aunquebajo diferentes puntos de vista, fue pro-
«metido á cada uno de los órdenes de bienaventuranza: el reino de 
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«los cielos. Primeramente, como era regular, lia sido consignado el 
«reino de los cielos, que es la perfecta y suprema sabiduría, á los pobres 
«de espíritu. Así se ba dicho: Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum 
«•est regnum ccelorum, que equivale á decir: Timor Domini initium sa-
«pientice: á los mansos se les ha dado la herencia que esperaban por 
«;'piedad como á testamento del Padre, y beati mites, quoniam ipsi M-
«r edítate possidebunt terram; á los que lloran se les ha dado consue-
«lo porque saben lo que ganaron y lo que perdieron: Beati qui lu-
«gent, quoniam ipsi consolabuntur; á los hambrientos y sedientos se 
«ha dado saciedad, como se da el alimento á los que trabajan y fuer-
«temente pelean para la salud: Beati quiesuriuntetsitiuntjustitiam, 
«quoniam ipsi saturabuntur; á los misericordiosos dióseles misericor-
«dia por haber usado el verdadero y mejor consejo; los superiores se 
«portaron con ellos, como ellos con los inferiores: Beatimisericor-
ides, quoniam ipsorum miserebitur; á los limpios de corazon dióseles 
«la facultad de ver á Dios, como que su ojo es puro para la inteligen-
«cia eterna: Beati mundo cor de, quoniam ipsi Deumvidebunt. Á los pa-
«cíficos se les atribuye la semejanza de Dios, como á perfectamente 
«sabios que son, y conforme á la imágen divina por la regeneración 
«del hombre renovado: Beatipacifiá, quoniam ipsi MU Dei vocabun-
«.tur 

¿No veis evidenciadas las íntimas relaciones que antes os he indi-
cado entre las bienaventuranzas del Verbo y los dones del Espíritu 
Santo? Sí? pues esto os confirma que la corona puesta por el Espí-
ritu Santo en las sienes, que son el lugar en que se concibe la doc-
trina de la santa Iglesia, es la explicación genuina de su populari-
dad. Al traducir en palabras estos dones, JESUCRISTO, Verbo encar-
nado, recibió la mas conmovedora ovacion: el pueblo comprendió 
que se trataba de declarar caducadas las bases de las humanas 
instituciones para sustituirlas por las del reino de Dios. 

El reconocimiento espontáneo de la monarquía de JESUCRISTO por 
el pueblo, fue el mas brillante testimonio de su popularidad; la cual 
era tanta, que los escribas y fariseos no se atrevían á prenderle por 
temor de que el pueblo se indignara. Para vender y comprar á JESU-
CRISTO sus enemigos tuvieron que constituirse en sociedad secreta, 
tuvieron que combinar en secreto sus planes, tuvieron que pren-
derle de noche, y tuvieron que seducir con oro algunos hombres se-
diciosos, no del pueblo, sino del populacho, para que pidieran su 
muerte. 

JESUCRISTO murió. Pero despues de su muerte ¿cuál ha sido la 
popularidad de JESUCRISTO? Al hombre mas popular de la tierra, al 
mas grande de sus tribunos ó de sus generales, el pueblo le ha de-
dicado un arco de triunfo muy alto, un panteón muy precioso, una 
lápida muy rica: ha consignado su nombre en la historia con una 

1 De S e r a . Don), m moni. lib. I, cap. 5 . 

frase de agradecimiento; pero cuando se ha tratado de JESUCRISTO, 
el pueblo no se ha contentado dedicándole un panteón, una lápida, 
un arco de triunfo, ni con entregar su nombre á la historia. Todo lo 
grande que ha encontrado en la antigüedad, todo lo ha dedicado a 
JESUCRISTO. El Capitolio, el Foro, el templo de Minerva, de Júpiter, 
todos los templos de todos los ídolos,todo lo consagró á JESUCRISTO: 
y no solo le ha consagrado esto, le ha consagrado también la ca-
pital del antiguo mundo , Roma. Y ha llamado santa la tierra que 
JESUCRISTO pisó, santa la cruz en la que murió , santo el sepulcro 
en que descansó; y los pueblos han ido en peregrinación á visitar 
el Santo Sepulcro y la Tierra Santa, y allí se han enternecido, se han 
extasiado, han llorado: y no contentos los pueblos habiendo dado a 
J E S U C R I S T O estos testimonios públicos de aprecio, cada pueblo ha 
dedicado su templo á JESUCRISTO, y ha puesto en cada altar de cada 
templo la cruz y la imágen de JESUCRISTO: y no contento el pueblo 
con tener á JESUCRISTO en sus templos, lo ha llevado á sus casas y ha 
colgado su imágen en las paredes de ellas; y en la alcoba del pobre 
y en el salón del rico, yo veo la imágen de JESUCRISTO; y no conten-
to de tenerla en sus templos y en sus casas, ha querido tenerla sobre 
el corazon de sus hijos, y los hijos del pueblo llevan la cruz de JESU-
CRISTO colgada al cuello; y no contento con tenerla en los pechos de 
sus hijos, el hombre ha querido tenerla sobre su propio corazon, y 
sobre el corazon del rey, y sobre el corazon del trabajador está la 
imágen de JESUCRISTO : y no ha estado satisfecho con tener á JESU-
CRISTO en sus casas, en sus templos, sobre los pechos de sus hijos 
y sobre el suyo propio, ha querido tenerlo dentro de su mismo cora-
zon , ha querido comer á JESUCRISTO, asimilarse á JESUCRISTO, y JE-
SUCRISTO ha sido el pan del pueblo. 

Y no satisfecho el pueblo de vivir con JESUCRISTO , para JESUCRISTO, 
p o r JESUCRISTO y d e JESUCRISTO, q u i e r e m o r i r e n JESUCRISTO; e n l a 
hora de la muerte lo que el hombre busca es la imágen de JESUCRIS-
TO, lo que desea es arrojarse á sus brazos; lo que anhela es acercar 
sus labios á su boca; apretar el corazon contra su corazon y despe-
dirse del mundo, saludando á JESUCRISTO. 

«Volved la vista al Oriente, al Occidente, al Mediodía, y en 
«todas las direcciones del globo reconoceréis los pasos conquis-
«tadores del Salvador. Ha cruzado el Rhin , sometió á su ley la 
«Alemania, la Polonia, todas las Rusias, los tres reinos británi-
«cos , y llevó hasta el polo por entre los montes y los hielos de la 
«Suecia el sol de su dominio. El océano Atlántico le abrió paso, 
«cruzó el cabo de Buena Esperanza; ha postrado ante el cetro de sus 
«hijos la India, famosa península considerada por los antiguos como 
«el joyero de la naturaleza. Ha fundado establecimientos en todas 
«las costas del África, y se ha unido por el mar Rojo con sus antiguas 
«posesiones de la Abisinia. Ha dado vuelta á las dos Américas y del 
«uno al otro polo, sometiéndolos á sus leyes suscita juntamente re -



«públ icas , misiones y episcopados. Recobró la España de la domi -
«nacion de Maboma y por todas partes sacude la tierra del Islam. 
«La Grecia y la Argelia adoran su nombre ; la Cbina abrió sus puertas 
«tantas veces cerradas á sus emisarios, y la Nueva-Holanda se pue-
«bla á la sombra de su cruz ; las islas de la Oceania transforman sus 
«salvajes en mansos discípulos de su Evangelio . Ya no bay mares, 
«ya no bay soledades, ya no bay lugares inaccesibles donde JESU-
«CRISTO no baya becbo tremolar la bandera de su reino *.» Ved si es 
popular , hermanos , la monarquía de JESUCRISTO; ved cuan i m p e -
tuoso ha sido el espíritu que ha generalizado su excelsa doctrina y 
su justa ley. 

Despues de haberos demostrado tan evidentemente la popularidad 
inmensa del divino Autor de la Iglesia, podriayadispensarme de t o -
da otra expl icación: viendo á los pueblos de la tierra inclinados an-
te JESUCRISTO , es claro que el Cristianismo continúa obteniendo el 
voto universal. Mi tarea quedaría concluida trazándoos á grandes 
rasgos la popularidad de María, y dic iéndoos: Comparad las dos po -
pularidades y aprobad mi proposicion. Pero el análisis del espíritu 
de la Iglesia se presta á algunas consideraciones oportunísimas 
que deseo no pasar por alto. 

Mañana, asistiéndonos la divina gracia, las desarrollaré, ponien-
do punto final á esta série de conferencias. 

' El P. Lacordaire. 

CONFERENCIA DÉCIMASÉFTIMA. 

Semejanza de la popularidad de María y de la 
Iglesia demostrada por la historia. 

Argumento de la revolución anticatólica contra la Iglesia, tasado en la 
voluntad popular. - ¿ Por qué la revolución quiere arrogarse el título 
de católica?—Sistema que es conveniente adoptar para desvirtuar sus 
trabajos en este sentido.— Popularidad de la Iglesia en la historia. 

I. Empeño sostenido en dar á la Iglesia el carácter de sociedad secreta.— 
La Iglesia es por naturaleza visible, difusiva, franca, pública—Lo que 
podrá hacer y lo que no podrá hacer la revolución contra la Iglesia.-La 
Iglesia fue ya popular en su origen.—Escena acaecida despues del pri-
mer sermón de Pedro.—Táctica de los primeros adversarios de la Igle-
sia, para ofuscar su popularidad. —La multiplicidad de lenguas con 
que bajó figurado el Espíritu Santo sobre el colegio apostólico,fue un 
símbolo de su universalidad. — San Pablo fue el apóstol especialmen-
te destinado á enseñar y sostener esta universalidad.-La elección 
de Roma por centro del Cristianismo fue otro testimonio de su popu-
laridad.—La popularidad de la Iglesia probada por los Mártires. —El 
pueblo de las catacumbas.—La alianza de Constantino con la Iglesia 
tuvo alguna relación con la popularidad de esta. —Popularidad de la 
Iglesia en Europa.—Relaciones de las civilizaciones cismáticas con la 
Iglesia de la unidad, que confirman su popularidad. 

n . ¿Qué ha hecho el Cristianismo para obtener y conservar la popula-
ridad?—Su acción en el tiempo y en el espacio.—Sentimientos de 
la Iglesia sobre la fraternidad absoluta y la abolicion de la pena de 
muerte . -Frutos de la aceptación del Espíritu Santo que garantizan la 
conservación de la popularidad histórica de la Ig les ia . -Exámen de 
los mismos. 

m . Acción y actitud del Pontificado en el desarrollo de esta civiliza-
ción.—Popularidad de Pió IX, originada por reflejarse en él el espíritu 
de los admirables frutos.—Análisis del carácter de Pío IX.-Mlentras 
exista pueblo no faltará popularidad al Pontificado.—La popularidad 
de los hombres y de las doctrinas antipontificias no e x i s t e . - Exámen 
de las diversas personificaciones de la opinion pública.-Impopulari-
dad de la Rusia, enemiga del Pontificado.—Impopularidad de Ingla-
terra, enemiga del Pontificado. —Impopularidad del Piamonte, ene-
migo del Pontificado.—Pasaje bíblico aplicable á la política italiana 
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popular , hermanos , la monarquía de JESUCRISTO; ved cuan i m p e -
tuoso ha sido el espíritu que ha generalizado su excelsa doctrina y 
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Despues de haberos demostrado tan evidentemente la popularidad 
inmensa del divino Autor de la Iglesia, podriayadispensarme de t o -
da otra expl icación: viendo á los pueblos de la tierra inclinados an-
te JESUCRISTO , es claro que el Cristianismo continúa obteniendo el 
voto universal. Mi tarea quedaría concluida trazándoos á grandes 
rasgos la popularidad de María, y dic iéndoos: Comparad las dos po -
pularidades y aprobad mi proposicion. Pero el análisis del espíritu 
de la Iglesia se presta á algunas consideraciones oportunísimas 
que deseo no pasar por alto. 

Mañana, asistiéndonos la divina gracia, las desarrollaré, ponien-
do punto final á esta série de conferencias. 

' El P. Lacordaire. 

CONFERENCIA DÉCIMASÉFTIMA. 

Semejanza de la popularidad de María y de la 
Iglesia demostrada por la historia. 

Argumento de la revolución anticatólica contra la Iglesia, tasado en la 
voluntad popular. - ¿ Por qué la revolución quiere arrogarse el título 
de católica?—Sistema que es conveniente adoptar para desvirtuar sus 
trabajos en este sentido.— Popularidad de la Iglesia en la historia. 

I. Empeño sostenido en dar á la Iglesia el carácter de sociedad secreta.— 
La Iglesia es por naturaleza visible, difusiva, franca, pública—Lo que 
podrá hacer y lo que no podrá hacer la revolución contra la Iglesia.-La 
Iglesia fue ya popular en su origen.—Escena acaecida despues del pri-
mer sermón de Pedro.—Táctica de los primeros adversarios de la Igle-
sia, para ofuscar su popularidad. —La multiplicidad de lenguas con 
que bajó figurado el Espíritu Santo sobre el colegio apostólico,fue un 
símbolo de su universalidad. — San Pablo fue el apóstol especialmen-
te destinado á enseñar y sostener esta universalidad.-La elección 
de Roma por centro del Cristianismo fue otro testimonio de su popu-
laridad.—La popularidad de la Iglesia probada por los Mártires. —El 
pueblo de las catacumbas.—La alianza de Constantino con la Iglesia 
tuvo alguna relación con la popularidad de esta. —Popularidad de la 
Iglesia en Europa.—Relaciones de las civilizaciones cismáticas con la 
Iglesia de la unidad, que confirman su popularidad. 

n . ¿Qué ha hecho el Cristianismo para obtener y conservar la popula-
ridad?—Su acción en el tiempo y en el espacio.—Sentimientos de 
la Iglesia sobre la fraternidad absoluta y la abolicion de la pena de 
muerte . -Frutos de la aceptación del Espíritu Santo que garantizan la 
conservación de la popularidad histórica de la Ig les ia . -Exámen de 
los mismos. 

m . Acción y actitud del Pontificado en el desarrollo de esta civiliza-
ción.—Popularidad de Pió IX, originada por reflejarse en él el espíritu 
de los admirables frutos.—Análisis del carácter de Pío IX.-Mlentras 
exista pueblo no faltará popularidad al Pontificado.—La popularidad 
de los hombres y de las doctrinas antipontificias no e x i s t e . - Exámen 
de las diversas personificaciones de la opinion pública.-Impopulari-
dad de la Rusia, enemiga del Pontificado.—Impopularidad de Ingla-
terra, enemiga del Pontificado. —Impopularidad del Piamonte, ene-
migo del Pontificado.—Pasaje bíblico aplicable á la política italiana 



antipontificia.—Demostración de que el pueblo quiere la constitución 
del reino del cielo en la tierra. — Análisis de aquel reino.—Manifesta-
ciones extraordinarias de la popularidad que disfruta hoy el Pontifi-
cado. 

IV. La popularidad de la Iglesia y del Pontificado viene simbolizada en 
la de la inmaculada Virgen María.—Consideraciones sobre estas pala-
bras de María: Beatam me dicent omnes generationes. 

La revolución se lia visto precisada á buscar un argumento que á 
lo menos en apariencia apoyara sus pretensiones anticatólicas en 
algún derecho; debia cubrir sus audaces conquistas con un tinte de 
legitimidad. Por esto ha d icho : «Yo soy hija de la voluntad popular, 
«soy la obra del sufragio universal ; los pueblos me llaman á porfía, 
«y voxpopuli, vox Dei,» es decir , no pudiendollamarse u n a , santa, 
apostólica como la Iglesia, ha querido llamarse católica, esto es, 
universal como el la : «Yo soy popular , ha d icho , luego la verdad 
«está en mí.» 

En vano trataríamos de desvirtuar este argumento de la revo lu -
ción , contestándola en nombre de la Iglesia: Si tú eres popular, yo 
«soy divina, y mas fuerza tiene un argumento basado en Dios que 
«en el pueblo.» La revolución se burla de la Divinidad, y soy de p a -
recer que conviene evitemos pretextos á su sátira. Ella se fortifica 
en la tierra; pues bien, combatámosla en la tierra; ella defiende su 
poder contra la Iglesia apoyándose en la popularidad, por consi -
guiente , creo que lo mas oportuno es insistir en la popularidad de 
la Iglesia para desvirtuar la fuerza de la que se atribuye la revo lu -
ción. Esta dice : «Yo soy hija del sufragio universal ;» la Iglesia pue-
de contestarla como san Pablo á los hebreos : Etego. 

María, que es el augusto símbolo de la Iglesia, exc lamó: Beatam 
me dicent omnes generationes: en esta palabra profetizó de la manera 
mas terminante, con su popularidad la de la Iglesia, cuyo autor l le-
vaba en el seno, y cuyo espíritu es ya el espíritu del género h u -
mano. 

Virgen María, no en vano espero tu gracia: eres bondadosa c o n -
migo , yo te saludo: Ave María. 

I. 

Ha habido grande empeño en quitar á la Iglesia su carácter de pú-
b l i ca , en transformarla en una especie de sociedad secreta, á fin de 
hacer creer al pueblo q u e , además de los misterios teológicos que 
el Cristianismo propone, el cristiano debe someterse á las conse -
cuencias de una série de misterios gubernat ivos , cuyos senos solo 
pueden penetrarlas grandes inteligencias de la Iglésia. Sin embar-
g o , á pesar de sus insidias y esfuerzos, la revolución no alcanzará el 
triunfo de sus ideas. La Iglesia es por naturaleza visible, difusiva, 

f ranca , y todo es en ella públ ico : JESUCRISTO quiso establecer la 
Iglesia para todos , por esto la estableció ante todos , y la edificó s o -
bre todo: Fundamenta ejus in montibus sanctis. 

Revoluc ión, tú podrás dar martirio á la Ig les ia , podrás crucif i -
carla , pero ten entendido que Dios te condenó á crucificarla en p ú -
blico. 

El Verbo que hizo el mundo y luego crió la luz para que viéramos 
el mundo hecho por é l , no estableció la Iglesia para cubrirla con la 
oscuridad: sociedades secretas no las crean sino los enemigos de 
Dios y del públ i co : la Iglesia no podia ser una sociedad secreta, de -
bia ser pública en sus enseñanzas: Pócete omnes gentes; públ ica en 
v ir tudes : Yideant opera vestra lona; pública en sus mi lagros ; Multir 
tudo magna... Yidebunt signa; pública en sus aclamaciones: Claman-
tes hosanna. Debia ser así , porque es hija de Dios , al que el público 
llama Padre. 

Las muchedumbres vieron á CRISTO y le s iguieron; los pueblos 
han visto la Iglesia y la han adoptado. 

La Iglesia ha obtenido su popularidad desde su or igen ; no hay 
verdad histórica mas fácil de probar que esta : su popularidad em-
pezó en el primer momento de su manifestación. Pedro, el apóstol 
cabeza y fundamento de la Ig les ia , enardecido por el Espíritu San-
to, diez dias despues de haber JESUCRISTO ascendido á los cielos, ro -
deado de sus compañeros en el apostolado, abrió sus lab ios , depó -
sito vivo de la verdad, y dirigió á la muchedumbre reunida en la 
plaza de Jerusalen un discurso en el que con sencilla franqueza, 
pero inspirados conceptos , enseñó la divinidad de JESUCRISTO, y por 
consiguiente de la doctrina que por su orden predicaba; y escrito 
queda en el libro de los Actos apostólicos que «oído este discurso se 
«compungieron de corazon, y dijeron á Pedro y á los demás Apósto -
« l es : ¿Pues, hermanos, qué es lo que debemos hacer ? á lo qúe Pedro les 
«respondió : Haced penitencia, y sea bautizado cada uno de vosotros 
«en el nombre de JESUCRISTO para remisión de vuestros pecados, y 
«recibiréis el don del Espíritu Santo. 

«Porque la promesa de este don es para vosotros y para vuestros 
«hi jos y para todos los que están léjos... aquel los , pues , que reci -
«bieron su doctrina fueron bautizados, y se añadieron aquel d iaá la 
«Iglesia mas de tres mil. 

«Y el Señor aumentaba cada dia el número de los que abrazaban 
«el mismo género de vida para salvarse.» 

La Iglesia fue popular, como se v e , en su misma cuna , y la prue-
ba de su popularidad se halla en su persecución. 

«Mientras los Apóstoles estaban hablando sobrevinieron los ¿acer-
«dotes judíos con el magistrado.. . no pudiendo sufrir que hablasen 
«al pueblo : Dolentes quod docerentpopulum... y habiéndose apodera-
«do de ellos les metieron en la cárcel, hasta al dia siguiente.. . en el 
«entretanto muchos de los quehabian oído la predicación creyeron. 
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«cuyo número llegó á cinco mil hombres : Mv.lti autem eorvm qui au-
«dierunt verfom crediderunt, etfactus estnumerus virorum quinqué 
«millia.» 

La Sinagoga y los jueces de Jerusalen se llenaron de temor, des -
concertados al oir una doctrina que atraia las intel igencias , y una 
moral que cautivaba los corazones, y al presenciar unos prodigios 
que les llenaban de profunda admiración. Y decian: «¿ Qué harémos 
«con estos hombres? el milagro de la curación del cojo hecho por 
«ellos es notorio á todos los habitantes de Jerusalen, y es tan ev i -
«dente que no podemos negarle. Pero á fin de que no se d ivulgue 
«mas en el pueblo, apercibámosles que de aquí adelante no tomen 
«en boca este nombre , ni hablen de él á persona viv iente : Sedne 
«amplius divulgetur inpopulum, comminemur eis ne ultra loquantur vi 
«nomine hoc ulli /wminum.» 

¿Qué os parece, hermanos? Sed s inceros , juzgad si está matemá-
ticamente demostrada en esto la verdad que vengo sosteniendo; n o 
puede desearse una prueba mas terminante de la popularidad de la 
Iglesia apostólica, que la que se consigna en la página del libro 
que os he citado. Consígnase en ella la popularidad de la Iglesia en 
su misma cuna, probada por los Apósto les , confirmada por los e s -
fuerzos que los enemigos de la Iglesia hicieron para desvanecerla ó 
detenerla. 

La popularidad de la Iglesia no debía ser exclusivamente israelí-
tica , la Iglesia debia ser católica y por lo tanto universal , y en prue -
ba de ello el Espíritu Santo para animar el cuerpo docente , que e s -
taba esperándole en el cenácu lo , apareció en forma de una m u c h e -
dumbre de lenguas , símbolo glorioso de que la Iglesia debia hablar 
el idioma de todos los pa íses , al paso que había de aclamársela c o n -
testando á sus predicaciones, cada pueblo en su lengua, el gr iego, 
el romano, el árabe: Credo in Jesurn Christum... credo inunam sanc-
tam, catholicametapostolicam Ecclesiam. 

No tardó el Señor á elegir un h o m b r e , cuya misión especial fue 
sostener alta su bandera de la universalidad de la Ig les ia : san Pa -
blo fue señalado por Dios para llevar la luz á las naciones y ser el 
imán de los gentiles. 

Así , los pueblos todos saludaron á los testigos de la redenc ión , y 
la Iglesia necesitó establecer su centro , su cátedra suprema en u n 
país que fuese, no ya el corazon del Oriente, sino el de la tierra civi-
lizada: Roma fue la ciudad elegida. En ella la Iglesia levantó su c a -
beza mas alta y mas inflexible que la cabeza de los Césares, y el 
universo vió admirado como al paso que el imperio decaia á causa 
de las sublevaciones del ejército y de la infidelidad de las naciones 
conquistadas, el Pontificado se afirmaba con las huestes decididas 
de soldados de CRISTO, hi jos de su amor, que de todas las partes de 
la tierra corrían á é l ; entonces todo el mundo vió que los soldados 
no querían morir para la gloria del César, y que los cristianos d e -

seaban morir para la gloria de la Iglesia; obtuvo otra brillante m a -
nifestación de su popularidad: el testimonio de sus mártires. 

Sí debiera hablaros extensamente de todo lo grande de este testi -
monio, si debiera desarrollar ahora todas las ideas que su recuerdo 
me suscita, esta conferencia se pro longar ia indef in idamente íunpue-
blo compuesto de innumerables hijos de todas las clases y catego-
rías se constituyó al llamamiento del Pontif icado: y ¿ dónde se cons -
t i tuyó? en Roma. Pero yo me traslado á Roma, á la Roma del primer 
siglo, y busco allá al pueblo cristiano y no lo encuentro. Yo veo los 
Césares, veo las legiones imperiales, veo el Senado, veo los sacer-
dotes de 1a. idolatría, veo las vestales, veo las damas romanas , veo 
esclavos procedentes de todos los países, mas el pueblo cristiano, le 
busco y no le veo ; ¿dónde está el pueblo cristiano? Hermanos míos 
m u y queridos, hijos primogénitos de la cruz, ¿ dónde estáis ? yo b u s -
co vuestras huellas y no las encuentro ; solo por el Anfiteatro obser-
vo que habéis pasado, porque descubro alguna cruz trazada en su 
arena ensangrentada; sin duda el trémulo dedo de algún creyente 
moribundo la trazaría allí ; pero ¡ay! aquella cruz abierta entre san-
gre y arena nos d i c e : «Aquí morimos ;» yo busco la cruz que me ad-
vierta : «aquí vivimos,» y no la encuentro. 

Admiraos : la capital del Cristianismo se ha constituido en las 
cloacas de la capital pagana : el amor á CRISTO fue tan enérgico, tan 
activo, que atrajo á los cristianos hasta las entrañas de la tierra, has-
ta las catacumbas: allí vivió un pueblo numeroso , allí se avec inda-
ron personajes encumbrados en política, en milicia y en alcurnia; 
allí fueron grandes varones poderosos por su influjo y por sus r ique -
zas; allí fué á renunciar su vanidad la altiva dama romana, y á e s -
conder su exquisita belleza la hermosa j oven oriental; allí se fué el 
pueb lo , allí, condenado á la oscuridad, el pueblo, que tenia en sus 
manos todos los destinos del porvenir, experimentaba esta palabra 
de Isaías: «Ya no habrás menester sol que te dé luz durante el día, 
«ni te alumbrará el resplandor de la luna, sino que el Señor será la 
«sempiterna luz tuya y tu Dios será tu gloria.» La gloria de Dios , la 
luz de su doctrina, de la que la Iglesia era inextinguible f o c o , hé 
ahí todo lo que deseaba y todo lo que encontraba el pueblo en las 
catacumbas. 

Durante tres s ig los , los hijos de la Iglesia no hicieron sino morir, 
y no obstante, al acabar aquel período de martirio continuo, Ter tu -
liano decia: «Los cristianos lo ocupamos ya todo ; el foro, los teatros, 
«las casas, los palacios, solo los templos idólatras dejamos desier-
«tos.» La Iglesia católica obtuvo tal popularidad, constituida en las 
catacumbas, que Constantino, conociendo que para salvar el imperio 
no le bastaba la espada de los Césares, tuvo la ocurrencia providen-
cial de asirse con la cruz de los mártires, y levantarla. 

No debo recordaros cuál ha sido la popularidad dé la Iglesia entre 
las generaciones de la civilizada Europa , de esta Europa , pueblo 
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que la Iglesia concibió en las catacumbas y dio á luz rasgando las 
entrañas del imperio romano, y amamantó hasta Carlomagno, con 
la leche pura de sus doctrinas; y protegió su juventud de la inva-
sión de los bárbaros, y le abrió el camino de la gloria y de la civili-
zación y de la fortuna del progreso, y tiene su mano levantada para 
celebrar el matrimonio augusto.de sus creencias antiguas con su 
futuro destino. 

Si preguntáisá un pueblo civilizado, cualquiera que sea, ¿de 
quién sois hijo? os contestará con voz sonora y decidida: del Cris-
tianismo. . . 

Ya sé que no todos los pueblos han conservado la integridad inte-
lectual y moral que de su madre la Iglesia recibieron; sé que la Igle-
sia tiene el doloroso pesar de ver á una de sus familias loca, la c iv i -
lización inglesa, y á otra indómita y brusca,la civilización rusa, y á 
otra algo traviesa y caprichosa, la civilización francesa; pero no 
obstante los atentados de la una y las inconveniencias de la otra y 
las impremeditaciones de la tercera, no han podido desconocer su 
origen y se llaman cristianas. 

II. 

Y ¿cómo el amor de los pueblos no ha de ser todo para el Cristia-
nismo? Echad una mirada al tiempo y dec idme: ¿qué veis en el de-
curso de los siglos? Yo lo veo todo poblado de testimonios claros del 
amor de la Iglesia al pueblo: empieza suprimiendo la miseria, apa-
gando la pasión del oro ; establece la igualdad proclamando la cari-
dad: ella suprime la esclavitud á la caida del imperio, ella salva al 
pueblo en el período pujante del feudalismo; ella detiene el vuelo 
peligroso de la monarquía anticatólica, ella trabaja para salvar los 
restos de la justicia náufraga. 

Mirad el espacio y decidme ¿qué veis en él? Yo le veo todo pobla-
do de obras de la misericordia de la Iglesia: hospitales, hospicios, 
orfelinatos, casas de refugio.. . 

Mirad las generaciones, ¿qué observáis en ellas? la Iglesia ha 
llamado á sus hijos de corazon mas sencillo y les ha reunido en di-
versas fraternidades: al enfermo, al moribundo, al miserable, al 
desvalido, á todos los necesitados ha dado un padre y un protector. 

Discípulos de la escuela humanitaria... mas ellos no están aquí; si 
aquí estuvieran yo les dirigiría la palabra diciéndoles: ¿Qué habéis 
concebido de bueno y benéfico que la Iglesia no lo haya practicado de 
antemano? ¿La fraternidad absoluta? recordad que la Iglesia ha es-
tablecido las Órdenes monásticas; ¿el desprendimiento absoluto? no 
olvidéis que nuestra Iglesia es la madre de la Hermana de la Cari-
dad; ¿cuál es vuestra mas alta aspiración? ¿abolir la pena de muer-
te? pues sabed que la Iglesia la abolió ya echando el velo de su 
misericordia al criminal que se acogiera á determinados desús tem-

píos: si vosotros habéis destruido las inmunidades de la Iglesia, si 
os burláis de la Hermana de la Caridad, si calumniáis las institucio-
nes religiosas, no creáis por esto destruir la Iglesia; el pueblo sabe 
la historia, y vosotros le enseñáis á aprenderla mejor, y con un pue-
blo que sepa la historia, nada ha de temer la Iglesia por su popu-
laridad. 

Podemos ya remontarnos á las consideraciones que inspira el es-
tudio de la causa de esta popularidad. Ayer vimos la trabazón ínti-
ma que existe entre las doctrinas del Verbo y los dones del Espíritu 
Santo: las bienaventuranzas de aquel eran prometidas á los pose-
sores de los dones de, este, de manera que las promesas de JESU-
CRISTO partían del principio de la fecundización de las almas por el 
espíritu. Pues bien: la Iglesia es la manifestación perpétua del Ver-
bo en la tierra, y por lo tanto continuamente se reproduce en ella y 
por ella el ejercicio de las relaciones del espíritu y del Verbo. El es-
píritu de la Iglesia, que es el de Dios, fecundiza la palabra, que es la 
de Dios, y porque el pueblo se convence de que la palabra de Dios 
no es un eco físico y estéril, sino animado y fecundo, es decir, que l le -
va consigo un espíritu de vida y de porvenir, aclama á la Iglesia c o -
mo aclamó á JESUCRISTO. Sí, el Espíritu Santo inspira la popularidad 
de JESUCRISTO y de la Iglesia, lo indica esta palabra de san Pablo: 
«ni nadie puede confesar que JESÚS es el Señor sino por el Espíritu 
«Santo1 .» 

Este reveló á los pueblos los frutos que les producida la acepta-
ción de la doctrina cristiana que él fecundiza; y ¿ cómo no habían de 
aceptarla? desde el momento en que el Espíritu Santo se ofrecía á 
ser «prenda de nuestra herencia.»Pignushcereditatis nostrcsí. ¿Cómo 
podia resistir el pueblo el deseo de la perfecta libertad que el Señor 
le adquirió para loor de su Iglesia 3? ¿cómo podia rechazar aquel 
espíritu y aquella palabra que le prometían un porvenir basado en 
la caridad, en el gozo, en la paz, en la paciencia, en la benignidad, 
en la bondad, en la longanimidad, en la mansedumbre, en la fide-
lidad, en la modestia, en la continencia y en la castidad? ¿cómo 
podian rechazar el espíritu de la civilización cristiana los pueblos 
que hasta entonces habían sido víctimas del espíritu de adulterio, 
de fornicación, deshonestidad y lujuria; del culto de los ídolos, de 
las hechicerías, enemistades, pleitos, celos, enojos, riñas, disen-
siones, envidias, glotonerías y cosas semejantes4? ¡ Ah! la revela-
ción de este porvenir lisonjero alentó al hombre, le reanimó para 
levantarse, porque estaba arrojado á tierra, para postrarse de rodi-
llas, para fijar al cielo los ojos y para abrir sus labios, que no- ha-
blaban ya lenguaje de hombre, y para clamar: Veni,crealor Spiritus. 
Así, JESUCRISTO concedió á los hombres, «según las riquezas de su 
«gloria el ser fortalecidos en virtud interior por medio de su espíri-

1 I C o r . XII, 3 . - » Epbes . i , 1 4 . - S M . 1 4 . - 4 Galat. v , 1 9 , 2 0 , 2 1 , 2 2 , 2 3 . 



« t u e l cual recibieron como el sello de la palabra de verdad2 .» 
Hé aquí explicada doctrinalmente lo que yo llamaré la populari-

dad original de la Iglesia cristiana: el cumplimiento de este nuevo 
y admirable programa explica su popularidad histórica. 

Examinemos rápidamente la civilización cristiana: su primera 
base es la caridad: ella produce necesariamente la unión de los di -
versos miembros sociales, y mas que unión establece entre ellos so-
lidaridad : todos son miembros de un mismo cuerpo, el cuerpo so -
cial es el cuerpo místico de JESUCRISTO ; todas las ideas de la socie-
dad cristiana deben bajar de JESUCRISTO, cuya cabeza es , ó ascender 
¿JESUCRISTO para divinizarse, permitidme hable así, para divini-
zarse en él y descender otra vez divinizadas á las inteligencias h u -
manas ; lo que digo de las ideas es aplicable también á los sentimien-
tos : el corazon del cristiano está en íntima correspondencia con el 
corazon de JESUCRISTO, del cual sus sentimientos proceden ó al cual 
se dirigen; así todo en el Cristianismo participa de la Divinidad, los 
sentimientos y las ideas; el hombre es considerado como parte de la 
humanidad, los hombres son un mismo ser moral con JESUCRISTO, 
JESUCRISTO es Dios, Dios y la humanidad están, pues, perfectamente 
adheridos en el Cristianismo: así los cristianos han cumplido esta 
palabra de san Pablo: «El CRISTO habita por la fe en vuestros cora-
«zones, estando arraigados y zanjados en caridad, á fin de que po-
«dais comprender con todos los santos cuál sea la anchura y longu-
«ra, y la alteza y profundidad, y conocer también aquel amor de CRIS-
«TO que sobrepuja todo conocimiento, para que seáis plenamente 
«colmados de todos los dones de Dios3 .» 

Su caridad engendra este puro gozo, gracias al que el cristiano se 
vuelve insensible á las injurias y atropellos de los enemigos; gozo 
del que los mártires dieron inequívocos testimonios al recibir la 
muerte de la garra de las fieras ó de la cuchilla de los tiranos; gozo 
que no atestigua menos el apacible rostro del creyente moribundo; 
gozo que no abandona al pueblo aun despues de tres siglos de su -
frir por sus convicciones, como la Irlanda; gozo que se manifiesta 
en el carácter especial del culto cristiano, culto expansivo , alegre, 
porque tiene por objeto dar gloria á Dios, celebrar los hechos de la 
redención y recordar las virtudes de las almas heroicas; gozo que 
caracteriza hasta los ejercicios fúnebres de la piedad, pues la espe-
ranza en su misericordia alegra hasta sus tristes himnos: hé ahí 
una estrofa que afirma mi objeto; la sociedad cristiana la canta 
sobre los despojos mortales de sus individuos: Qui Mariam absol-
visti, el latronem exaudisti, mihi quoque spem dedisli; gozo en fin pro-
pio del hombre y del pueblo que tiene conciencia de cumplir su de -
ber, de marchar recto á su glorioso destino. 

L a s a s e s el resultado natural del íntimo gozo y de la caridad; 

1 Ephes . m , 4 6 . - 5 Ibid . U . - 3 Ephes . u i , 1 7 , 1 8 , 1 9 . 
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porque el gozo significa bienestar, y el que está bien ¿por qué em-
prender la guerra? La caridad significa solidaridad: el cristiano sa-
be que él y sus hermanos forman un solo ser, y como la guerra es la 
destrucción del hombre por el hombre, sabe que no puede empren-
der la guerra sin destruir parte de sí mismo: por esto quiere la paz; 
paz, este fue el saludo que el Eterno mandó á sus Ángeles dieran á 
los hombres al anunciarles el nacimiento de JESUCRISTO; paz, ella 
ha sido la palabra del Cristianismo; la primera palabra que los 
obispos dirigen al pueblo al celebrar el santo sacrificio es paz á vos-
otros. 

La sociedad cristiana solo hace la guerra á los elementos que per-
turban ó imposibilitan la paz; la guerra moral á los vicios, los cua-
les en primer lugar separan al hombre de Dios por medio del des-
precio da su ley, en segundo lugar separan al hombre del hombre 
diseminando el odio, creando la mala voluntad. 

En el orden físico la sociedad cristiana solo ha hecho la guerra á 
los anárquicos invasores ó á los despóticos tiranos: unos y otros se 
declaran enemigos de la humanidad, renunciando á los derechos del 
hombre: se levantan contra el pacificador universal, quieren guer-
ra, la siembran, la preparan, la declaran, la sostienen. Al levan-
tarse contra ellos la sociedad cristiana obedece á un sentimiento de 
conservación; aunque es preciso convenir que la cristiandad, en su 
calidad de tal, raras veces ha llegado á declarar la guerra, porque 
además del espíritu de paz ha recibido el de paciencia por el que sufre 
cuanto debe sufrir, apura hasta la hez la copa de la resignación, y 
ha recibido también el don de benignidad por el que no desea el mal 
sino que lo evita; anhela el bien y lo practica, pues entre otras máxi-
mas saludables tiene la de hacer bien hasta á los enemigos, cuya 
práctica es la perfección de la caridad; de ahí que , como hemos in -
dicado antes, el Cristianismo haya producido en todas partes insti-
tuciones de beneficencia correspondientes á todas las necesidades 
sociales y humanas. Hasta atiende á aligerar las penalidades de la 
guerra, cuando no ha podido evitarla con su espíritu de paz. Escu-
chad cuatro palabras de Lamennais: «El Cristianismo no declama; 
«exhorta á la paz, y la establece con sus máximas, quitando la causa 
«de la discordia; y cuando el sentimiento de conservación obliga á 
«los pueblos á recurrir á las armas, fija por primera ley de los com-
«bates la humanidad. La Religión penetra hasta el campo de batalla 
«para desterrar de él el odio y la inexorable avaricia, para contener 
«el abuso de la fuerza, para dulcificar la victoria y cubrir al débil 
«con su protección inviolable. No pudiendo abolir la espada, em-
«bota su punta, y derrama bálsamo en las heridas abiertas por 
«el la1 . » 

Ha recibido igualmente el espíritu de bondad por el que ni en el 

t L a m e n n a i s , de la indiferencia en materias de Rel igión, tomo I , cap. 3 , parte 2. 



trato común, ni en el diplomático es insidiosa: la rectitud de fin la 
inspira una integridad de lenguaje que vuelve del todo trasparen-
tes sus intenciones. Esta trasparencia de espíritu, si perjudica al 
hombre cristiano, privándole de los intereses que hubiese sorpren-
dido con su insidiosa doblez, le conquista en cambio las simpatías 
dé la sociedad honrada, cuya predilección le dispensa; esta tras-
parencia de espíritu perjudica á la política del Cristianismo, en cuan-
to los maquiavélicos, conociendo por su franqueza á dónde va,pre-
paran con seguridad de éxito contrapesos á las medidas que para 
llegar á feliz termino emplea; pero en cambio el pueblo, á quien JE-
SUCRISTO comunicó un sentimiento elevado del bien, ve la profun-
da bondad de la sociedad cristiana, y por consiguiente la justicia, y 
resiste las mañas del maquiavelismo y proclama el triunfo de los 
verdaderos derechos. 

Y ¿ qué diré del espíritu de mansedumbre que tanto se ha genera-
lizado particularmente en las elevadas regiones! desde que JESU-
CRISTO dijo: «Venid á mí, que soy manso y humilde de corazon,» la 
altivez y la fuerza han perdido enteramente el cetro; hasta el or-
gullo debe cubrir su agria fisonomía con cierto tinte complacien-
te. Desde que el Pontificado citó ante su tribunal á algunos reyes 
altivos, los pueblos exigen que los monarcas les hablen algo incli-
nados. El Verbo se inclinó, ¿quién no se inclinará? el Verbo descen-
dió, ¿quién se atreverá á decir: yo no desciendo? JESUCRISTO , como 
vimos ayer, prometió á los mansos la posesion de la tierra: pues bien 
¿quién posee hoy la tierra? ¿qué poder la abarca? La Iglesia: luego 
la Iglesia reina por la mansedumbre. 

La fidelidad es otro de los divinos frutos: fidelidad respecto á las 
promesas que el hombre ha hecho á Dios, de rechazar el espíritu 
satánico, de despreciar sus pompas, de abandonar su causa: fideli-
dad en el cumplimiento de la ley que ha jurado, y en el respeto á la 
Iglesia cuyo Bautismo ha aceptado; fidelidad respecto los compro-
misos contraidos por el hombre ya con la sociedad conyugal, base 
de la familia, ya con las diversas naciones, base de la sociedad; fide-
lidad que garantiza los intereses humanos y materiales; fidelidad 
con la cual los hijos son la continuación de la vida de los padres y 
el desarrollo de su programa, y los padres pueden gracias á ella cal-
cular el porvenir de sus hijos, pues con ella el pasado tiene valor 
para el porvenir; sin ella el porvenir se emancipa de lo pasado; la 
fidelidad es, pues, la base del cálculo político razonado; con ella 
ningún elemento social se desperdicia, porque el criterio directi-
vo señala á todos un destino al que no faltan; sin ella todo cál-
culo político es un pasatiempo estéril, porque el capricho de los 
hombres desnaturaliza el destino de los elementos. 

Añadid á los frutos citados el de la modestia, que impide el desar-
rollo de la ambición, y por consiguiente hace que cada hombre y ca-
da pueblo esté tranquilo, seguro y contento en su línea, evitando 

las tempestades promovidas por el empuje de los que son menos y 
el desencadenamiento de los que son mas; añadid el de la continen-
cia y el de la castidad, último barniz de este conjunto de bellezas 
que constituyen la civilización cristiana, gracias á que todo es en 
ella puro , el hombre, la familia, el pueblo; todo legítimo, la gene-
ración , los intereses, el progreso; todo íntegro, las instituciones, el 
lenguaje, los sentimientos. 

Hé ahí los doce frutos que entrañaba «aquella virtud que salia de 
«la boca de JESUCRISTO cuando hablaba á las muchedumbres,» atraí-
das por la cual corrían á él, y al cobijarse á su sombra, hasta se o l -
vidaban de satisfacer el apetito natural; hé ahí los frutos cuyo des-
arrollo es toda la civilización del Cristianismo : ¿ cómo no debia o b -
tener popularidad la Iglesia que aceptó la misión de desenvolver la 
semilla de estos frutos1 ? 

III. 

El desarrollo de la civilización basada en los frutos del Espíritu 
Santo ha sido en todos tiempos la tarea predilecta del Pontificado: 
todos los Papas han cultivado con prodigiosa asiduidad esta política 
espiritual que parte de la unidad y se eleva hasta la perfecta pure-
za : pura y armonizadora fue siempre la política pontificia: de ahí 
que el Pontificado, siendo el poder que ha poseido menos tierra y 
menos armas, ha sido el mas influyente entre las soberanías y el 
mas simpático á todas las voluntades. Los pueblos se han declarado 
hijos de una autoridad que nada ha pretendido poseer por derecho 
de conquista: es lo que el Pontificado quiere: quiere hijos, no escla-
vos , porque es la autoridad del amor y de la paz; porque su objeto 
es infundir gozo y esperanza; porque es bueno, benigno, fiel, man-
so, modesto. 

Os suplico echeis una mirada atenta al Pontífice que hoy rige la 
Iglesia; me diréis que es un Pontífice extraordinario; pero yo os 
contestaré, que es extraordinario porque reúne el perfecto espíritu 
del Pontificado; contemplándole á é l , puede analizarse el espíritu 
de su institución; contemplémosle, pues, y nos explicarémos la 
causa de la popularidad de que el Pontificado disfruta. 

Apriori os he descrito el carácter de Pió IX : cada uno de los doce 
frutos de la civilización cristiana ha puesto en él algo de su sabor: 
su caridad se revela en el afan con que ha procurado unir los diver-
sos elementos sociales con el vínculo de un amor común, sublime, 
divino: el Oriente y el Occidente han oido sus palabras, y mas de un 
pueblo se ha visto cautivado por la expresión cariñosa de su doctri-
trína; su gozo se revela en él hasta en el cumplimiento de sus ter- • 

1 E l d e s a r r o l l o d e l a s ideas e m i t i d a s e n l o s anter iores p á r r a f o s f u e s u p l i c a d o a l a u t o r p o r p e r s o n a s 
d e alta c o m p e t e n c i a , l o q u e v e r i f i c ó en otra sér ie d e d i s c u r s o s s o b r e l a s relaciones de los dones y de lo3 
frutos del Espíritu Santo con la civilización. 



ribles deberes, se manifiesta sobre todo cuando se entrega á la con-
templación de los triunfos que la Iglesia de Dios obtiene en este pe-
ríodo de guerra latente. 

Que el amor á la paz está en su corazon, no puede ponerlo en du -
da quien conozca las complicaciones de la política actual, las intri-
gas é ingratitudes llevadas á efecto contra el esplendor de su Silla, 
á pesar de las que, él , por amor á la paz, ba hecho sacrificios de alta 
consideración, y en lo que ha podido salvarse limpia su conciencia 
ha evitado actos enérgicos que hubieran inflamado en guerra la 
Europa toda: y si un dia la conservación del orden europeo le hizo 
creer necesario permitir que sus cruzados libraran batalla á los ene-
migos dé la civilización cristiana, ¿con qué pénalo consintió, y cómo 
se apresuró cási á disolver su ejército, cuando cumplido ya su de-
ber, pudo volver su rostro al porvenir y decirle: «He hecho cuanto 
«he podido, hasta mas de lo que deseaba, he desenvainado la espa-
«da en apoyo de mi palabra, la fuerza venció, la responsabilidad no 
«es mia?» El lleva su cruz con una resignación y paciencia que rayan 
á lo prodigioso; no salen de su boca ayes inoportunos ni de su cora-
zon quejas destempladas; sufre alegre, porque el Espíritu Santo ha 
derramado sobre él con abundancia el don de esperanza. Tantos do-
nes han fructificado en él el espíritu de bondad. Yo he oido hasta de 
la boca de los enemigos de su trono: Pió IX es bueno: es mas, dicen, 
es benigno. ¿ Con qué entusiasmo perdona á los enemigos que se le 
reconcilian? esto en lo moral y en lo material. ¿Con qué constancia 
abre á sus expensas, ó patrocina con su autoridad establecimientos 
benéficos de toda clase? Pero ¿qué diré de su mansedumbre? este 
es su don característico: recordáis que empezó á reinar perdonando, 
amnistiando; sabéis que ni siquiera un acto despótico ha desmen-
tido la dulzura de su espíritu durante su larga administración. 

Algunos se han acercado á Pió IX, y le han dicho lo que al empe-
rador Alejandro Severo su madre y hermana: Molliorem tibi magis-
que contemptibilem imperii dignitatem fecisti; pero, como aquel E m -
perador, Pió IX les ha contestado: Sed securiorem et diuturniorem. El 
espíritu de Pío IX es el que inspiró á Jacob la siguiente determina-
ción para aplacar y atraerse á E s a ú : «Aplacaréle con los regalos que 
«preceden, y despues me presentaré á é l : ¡ quizá se me mostrará pro-
«picio 1 !» Esaú, señores, representa el espíritu anticristiano, Jacob 
el del Pontificado. Pió IX al investirse el pontificado supo que Esaú, 
ó el espíritu revolucionario, se dirigía á él con cuatrocientos hom-
bres, es decir, con todas sus fuerzas: Et ecce properat tibi in occur-
sum cum quadringentis viris2, y dijo: «Quiero atraérmele á fuerza de 

• «mansedumbre: le concederé cuanto pueda, é iré á su encuentro,» y 
esto ocasionó el escándalo farisáico de muchos. ¿Cómo, decían, 
presentarse á la revolución el Pontificado? ¿tratar benignamen-

1 G e n e s , m u í . — ' I b i d . 
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te á los revolucionarios? ¿atraérseles con dádivas ó concesiones? 
Olvidaban que su conducta era la misma que observó el manso Ja-
cob respecto á Esaú , la misma que observó el papa León al salir al 
encuentro de Átila: ¡ oh santa mansedumbre de Pío IX! Dios se va-
lió de tí para dilatar la conservación del trono pontificio; sin tí , hu-
manamente calculando, los soldados del nuevo Jacob y los del nue-
vo Esaú hubieran venido con mas arrojo á las manos; el poder po-
lítico del Pontificado seria histórico: yo te saludo por esto, heroica 
mansedumbre de Pió IX. 

La fidelidad á su ministerio y á los compromisos contraidos por él 
ó por sus antecesores ha manifestado poseerla hasta al punto de ser 
víctima por ella: una palabra menos íntegra le hubiera conquista-
do el favor de la flotante diplomacia: pero ¿cómo transigir con su 
severo non possimus los hombres que no admiten otro fundamento 
moral que la utilidad palpitante ? Declarando inmaculada á María, 
madre de los pueblos, ha revelado el espíritu de pureza que debe 
animarles; en fin, yo no concluiría, y es preciso concluir; el Ponti-
ficado tiene hoy la plenitud de aquel espíritu, cuyos frutos consti-
tuyen la civilización: la síntesis viva de estos frutos está en el ac-
tual Pontífice. ¿ Le faltará la popularidad? Hermanos, lo digo pro-
fundamente convencido: el dia que desapareciere la popularidad de 
esta causa, fuera imposible la existencia del pueblo: sin caridad, sin 
paz, sin esperanza, sin fidelidad, sin pureza, ha de haber esclavos 
siempre, no podrá haber jamás ciudadanos. 

Me diréis: ¿Cómo se explica lapopularidad de las doctrinas antipon-
tificias? Hermanos, contesto, no se explica por la sencilla razón de 
que no existe; y no existe por la sencillísima razón de que no pue-
de existir; voy á demostraros que popularidad antipontificia no 
existe. ¿ Quién ó quiénes simbolizan las doctrinas antipontificias? 
La Turquía, la Rusia, la Inglaterra, el Piamonte. No nos fijemos en 
la primera de estas naciones; es evidente que la opinion pública no 
es mahometana, ¿os parece si esta se inclina mas á la Rusia? No 
hay potencia sobre la que hayan caido mayores anatemas en tan 
corto tiempo; ¿en qué se apoya la civilización rusa? en la fuerza de 
las armas, las armas no pueden ser populares, su política es despó-
tica, no se funda en una idea ni tiende á realizar una idea; es el in-
terés armado de una familia conquistadora, ella es la última que ha 
soltado las cadenas de la esclavitud en Europa: digo mal, ella tiene 
esclavizados todavía algunos pueblos heroicos. La Rusia es una de 
las poderosas enemigas del Pontificado; ya veis, pues, como su ene-
miga , tal vez la mas poderosa, carece de popularidad. 

¿Y la Inglaterra? Débense distinguir en ella dos espíritus, el polí-
tico y el económico; este último, que es en Inglaterra enemigo de 
Roma, no por los adelantos materiales y pecuniarios que realiza, 
sino por las virtudes que desdeña y las pasiones que alienta, es 
decir , por el método que adopta, no es popular; ni lo será j a -

> 
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más, hermanos, la aglomeración de las riquezas, debida á la in-
gente fatiga de las masas; el envilecimiento del pobre y la altivez 
del rico forman un dúo que jamás será aplaudido por los pueblos, 
aunque los pueblos se vean en la precisión de tolerarlo: en cuanto 
á la popularidad que la Inglaterra puede obtener en lo que respec-
ta al espíritu político , en nada afecta á la popularidad pontificia, 
toda vez que el Pontificado está bien con todas las formas. 

Nos falta considerar el Piamonte. ¿Obtiene su conducta la popula-
ridad? Imposible. No importa que me citéis el entusiasmo de ciertas 
muchedumbres, que me presenteis ciudades iluminadas, plazas y 
calles empavesadas, pabellones armados de improviso, centenares 
de periódicos y miles de suscriptores; todo lo admito, y hasta pres-
cindo de contrapesar todo esto recordándoos las batallas libradas 
y los centenares de víctimas sacrificadas para pacificar la opinion 
pública; reduciré á un ejemplo bíblico la política del Piamonte, y 
cuando habréis examinado lo que voy á deciros, juzgaréis si es po -
sible su popularidad. 

«...Sucedió en aquel tiempo que Naboth, jezraelita, tenia en Jez-
«rael una viña cerca del palacio de Acab, rey de Samaría. Habló, 
«pues, Acab á Naboth diciendo: Dame la viña para hacerme una 
«huerta, estando como está vecina y contigua á mi palacio, y en 
«cambio de ella te daré una viña mejor, ó si te tiene mas cuenta, su 
«justo precio en dinero J. 

«Respondióle Naboth: Dios me libre de darte yo la heredad de mis 
«padres 2. 

«Fuese Acab á su casa indignado y bramando de cólera por la res-
«puesta que le había dado Naboth, jezraelita, diciendo: No te doy 
«yo la heredad de mis padres. Y echándose sobre su cama, volvió su 
«rostro hácia la pared y no quiso comer nada 3. 

«Entró á verle Jezabel su mujer 4 , y di jó le : ¿ Qué es esto ? ¿ Qué mo-
«tivo tienes para estar triste? ¿Y por qué no quieres comer? 

«Respondióle: He hablado á Naboth, jezraelita, y le he dicho: Da-
«me tu viña á dinero contante, ó si quieres yo te daré en cambio de 
«ella otra viña mejor .Álo que me ha contestado: No te doy mi viña. 

«Entonces le dijo Jezabel su mujer : ¡Vaya que es grande tu auto-
«ridad, y sí que gobiernas bien el reino de Israel! Levántate y toma 
«alimento, y sosiega tu ánimo, que yo te daré la viña de Naboth, jez -
«raelita. 

«A este fin escribió ella una carta en nombre de Acab, sellándola 

• D i c e el P i a m o n t e al P a p a : D a m e t a r e i n o c o n l i g n o al m i ó , T t e d a r é o t r o m e j o r . J e r o s a l e n p o r 
e j e m p l o , i s i t e t iene m a s c u e n t a , una p e n s i ó n en d e s q u i t e . 

1 P i ó I X ha d i c h o : non possumus; n o p u e d o a c c e d e r á v u e s t r o s d e s e o s e n a j e n a n d o l a Tina 6 t e r -
r e n o s q u e b e r e c i b i d o de m i s a n t e c e s o r e s para l a I g l e s i a . 

* N a d a ha q u e r i d o a d m i t i r q u e n o part iera d e l a base de la p o s e t i o n d e B o m a . — 4 J e i a b e l es l a 
i m a g e n de la r e t o l u c i o n i tal iana. 
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«con el sello real, y envióla á los ancianos y principales de aquella 
«ciudad, convecinos de Naboth; la sustancia de la carta era esta: 
«Haced sentar á Naboth entre los principales del pueblo, y sobornad 
«dos hombres1 que digan contra él este falso testimonio: Ha blasfe-
«mado contra Dios y contra el Rey, despues sacadle fuera y ape-
«dreadle s .» 

Dejo á vuestra perspicacia sustituir unos nombres á otros para 
que se os presente con exactitud de rasgos y figuras, episodios é in-
tenciones la parte antipontificia déla política italiana; una vez con-
vencidos de la exactitud del cuadro,miradle, contempladle y decid, 
¿puede tener popularidad? Contesto en nombre de la dignidad del 
pueblo: no , no , mil veces no. La popularidad la tiene toda la Igle-
sia de Dios. Veámoslo: 

El pueblo vota por la constitución en la tierra del reino del cielo, 
y como el reino del cielo en la tierra es la Iglesia, vota por la Ig le -
sia, desea la Iglesia, una gran parte de él, por instinto y sin cono-
cerlo. Examinemos primero cómo vota por la constitución del reino 
del cielo. 

¿Qué es lo que constituye el reino del cielo? Dios, la gloria, el 
amor: hé ahí el principio, el medio y el fin del reino del cielo: pues 
bien, el pueblo busca hoy estas tres cosas: Dios, gloria, amor. 

Siente necesidad de Dios, y como ha rechazado á Dios, crea un 
Dios nuevo, un Dios según su capricho, diviniza al hombre, y como 
el Cristianismo le ha enseñado que Dios es inmenso y la razón le 
enseña que el hombre es limitado, dice: Dios es mas que un hom-
bre. Dios es toda una raza, es el hombre colectivo, es la humanidad, 
la humanidad es Dios, el reino de Dios es el reino de la humanidad: 
reine, pues, la humanidad, cese de reinar el hombre: tiene ya Dios, 
necesita gloria: y siendo lógico el pueblo que ha proclamado á l a 
humanidad-Dios, busca en el Dios-humanidad la gloria, como los 
bienaventurados la buscan en el Dios verdadero, y se gozan en todo 
lo humano como los Santos se gozan en todo lo divino, y á todo lo 
humano dedican cánticos, y consagran armonías y se extasían en 
los misterios de su porvenir. Pero el reino del cielo, cuyo principio 
es Dios y cuyo / » l a gloria de Dios, está sostenido^or medio del amor. 
El amor es la ley del reino del cielo, siendo como es reino de cari-
dad : el pueblo, pues, que quiere la constitución del reino del cielo, 
y que sabe que la ley de aquel reino es ley de amor, quiere que el 
amor sea toda su ley, y de ahí este grito incesante de las muche -
dumbres que piden humanitarismo, fraternidad, igualdad. Los pue-
blos, pues, divinizando la humanidad, glorificando la humanidad y 
gozándose en sus obras, pidiendo amor, atestiguan que sienten ne-
cesidad de los tres elementos constitutivos del reino del cielo, de-
sean áDios , á la gloria, al amor. 

1 L o » c l u b s y l a p r e n s a , e t c . — * I I I R e g . m , 1 0 . 



Sin embargo, estos gritos de amor, de gloria y de Dios no dan los 
resultados apetecibles al pueblo, porque el pueblo pide bien, pero de-
fine mal; pide áDios, y se postra ante las criaturas; quiere gloria, y 
se inunda de sangre; tiene sed de amor,y se abreva en odio; quiere 
el reino del cielo, y se postra ante las tiranías de la tierra. 

El reino del cielo que busca el pueblo tiene su constitución en la 
Iglesia: ella es la sola que sostiene la idea y perpetúa los recuerdos 
de un Dios criador y redentor de todos; ella es la que posee el se-
creto de la verdadera gloria de los individuos y de las generaciones, 
gloria que va á buscar en el cumplimiento de los deberes impuestos 
por el Redentor padre de todos ; ella establece los mas estrechos vín-
culos de amor y fraternidad entre los hombres todos; en fin, la Igle-
sia es la constituidora de la igualdad y de la fraternidad perfectas; 
en ella el Pontificado es el centro de la unidad, y las virtudes indi-
viduales y categóricas el semillero de la variedad. Hasta los que no 
conocen la Iglesia buscan la constitución del reino de la Iglesia, y 
muchos que la buscan y no la encuentran deben atribuirlo á ciertos 
hombres de mala f e , interesados en que el pueblo sea ciego. 

La misión del Pontificado es extender el conocimiento y solidar la 
constitución del reino que instintivamente quiere el pueblo ; ¿qué 
extraño que las generaciones todas le hayan aclamado por medio 
de los hombres mas sensatos y concienzudos? 

Esta es la causa por que aun á pesar de los muchos que no se en-
tusiasman por la Iglesia, á causa de que no la conocen, su populari-
dad es mas intensa y mas extensa que en su cuna; no hay en la tierra 
cien leguas de superficie en que no se haya cantado su gloria ; sus 
ministros vuelan, padecen, predican y mueren por ella en la China, 
en la India, en la Corea, en el Tong-King : si algunos apóstatas se 
van, algunos pueblos entran y otros vuelven. El Pontificado, cabeza 
y representación de la Iglesia, es actualmente el objeto de la mani-
festación mas sincera de amor; los ricos derraman oro á sus piés, los 
sabios apoyan sus derechos con elocuentes y sólidos esfuerzos, y los 
que no somos ricos ni sabios perfumamos el aire, del universo ro -
mano , con nuestras oraciones, y con el aroma de nuestras lágri-
mas. 

En nuestros dias se ha visto al nuevo Pedro rodeado de sus com-
pañeros en el ministerio apostólico, ostentándose en la plaza de Ro-
ma, que es la nueva Jerusalen, y predicando la divinidad de JESU-
CRISTO y la gloria de sus hi jos: ¿cuántos varones entrarían en la 
Iglesia el dia de la venida del Espíritu Santo de este año en Roma? 
Dios solo puede calcularlo. 

Yo me atrevo á suplicaros mediteis los principios que con ingè-
nua franqueza os he expuesto : ellos son verdaderos, ellos son sóli-
dos; vuestro talento los fecundizará, por mi parte os prometo mi 
oración, que elevaré al cielo, á fin de que el Señor derrame en vues-
tros espíritus el rocío de su vivificante gracia. 

IV. 

Esta popularidad de la Iglesia tiene un símbolo vivo: la inmacu-
lada Virgen es también bajo este respecto el símbolo de la populari-
dad: el Espíritu Santo puso en sus labios estas palabras: Beatam me 
dicent omnes generationes: no busquéis una fórmula mas concisaymas 
completa de popularidad: todas las generaciones me aclamarán bien-
aventurada: lo dijo ella misma, ella misma, pues , decidió á quién 
se dírigian estas palabras del Esposo de los Cantares: «Ven, y serás 
«coronada... ven de la cima del monte Amana, de las cumbres del 
«Sanir y del Hermon, de esos lugares guarida de leones, de esos 
«montes morada de leopardos ' .» Por los leones y leopardos se en-
tienden los reyes de'Babilonia, Persia, Media y Grecia, los cuales 
coronarán á María adhiriéndose á su excelso Hijo, el que se dirige á 
ella con estas palabras: «Los reyes creerán en mí , fruto de tu vien-
«tre, y la salvación de aquellos creyentes será tu corona, Madre mía. 
«Serás coronada, siendo tú en el cielo la corona de los Santos, en la 
«tierra la corona de los reyes, donde quiera que se predique lo di -
«cho del amado: Minuisti eum paulo minus ab angelis, gloria et hono-
«re coronasti eum, et constituisti eum super opera manuum tuarum. Se 
«dirá de tí que eres, ó estimada, la madre del que así fue corona-
«do , y por consiguiente reina del cielo, cuya posesion de derecho 
«te pertenece, como á madre del que es su rey; y por ello los reyes 
«y los emperadores te coronarán con sus coronas, consagrarán sus 
«palacios á mi nombre, y los destinarán á tu honor, para que dejen 
«de ser lo que eran, montes de leopardos, guaridas de leones2.» 

Y ¡ cosa particular! hermanos; demostración clara y elocuente de 
la exactitud del paralelo que entre María y la Iglesia acabo de tra-
zaros : estas palabras: «Ven del Líbano, y serás coronada, ven de la 
«cima del monte Amana, de la cumbre del Sanir y del Hermon, de 
«esos lugares guarida de leones, de esos montes morada de leopar-
« d o s , » aplicadas á María por el talento tan claro como ferviente 
de Ruperto, las vemos aplicadas á la Iglesia por otros no menos 
notables comentadores: « T ú , ó Iglesia de los gentiles, predes-
«tinados ab eterno por mí CRISTO, y que en el tiempo determina-
ido serás llamada al Cristianismo, para que seas mi esposa: ven de 
«las horrendas selvas y montes del Líbano, Amana, Sanir y Hermon, 
«esto es, de la infidelidad y gentilismo donde viviste entre idólatras, 
«infieles é impíos, como entre fieros leones y leopardos; vená la es-
«peciosa Jerusalen y á Sion donde Dios es venerado en su templo; 
«ven á la Iglesia y al monte de la mirra, y al collado del incienso, ó 
«sea, á los montes Olívete y Calvario, donde JESUCRISTO fue crucifi-
«cado, para que en él creas; y á Sion, donde empezó la Iglesia de los 

1 Cant. 17 , 8 . — ' Ruperto . 



«cristianos, para que te asocies á ella. Ven al Cristianismo, y allí, en-
«tre los cristianos humildes, mansos y benignos como entre palo-
«mas y corderillos pasa una vida suavísima y santa, y serás corona-
«da, como esposa del rey casto, y por lo tanto, como reina; serás co-
«ronada en esta vida por la creencia, en la otra por la gloria ' .» 

Y dirigiéndose á la Iglesia primitiva, así aplica el escritor del que 
hemos tomado los anteriores conceptos, el texto de que hablamos: 
« T ú , que trabajas por ministerio de los Apóstoles, de sus socios y 
«devotos en el Líbano, en el Amana, en el Sanir y en el Hermon, es-
«to es, á fin de convertir la gentilidad á CRISTO ; ven de allí, acom-
«paña las muchedumbres convertidas á Sion, esto es, á la Iglesia, 
«y si lo haces de esta manera: Coronaberis de capite Amana, de vertice 
«Sanir et Hermon, de cubilibus leonum et de montjbv.s pardorum, con-
«ducirás en triunfo las naciones convertidas y te coronarás con la 
«victoria 2.» 

La corona que en el tiempo brilla en la frente de la Iglesia, dice 
el venerable Beda, es la muchedumbre de fieles que la aclaman; 
«es por consiguiente, puedo añadir yo, el cumplimiento de este vati-
«cinio de Isaías 3: Levanta, ó Jerusalen, tus ojos, y mira al rededor 
«de tí : todas estas gentes se han congregado para venir á tí. Yo te 
« juro, dice el Señor, que de todos ellos te has de adornar como de 
«un ropaje de gala, y engalanarte de ellas como una esposa... aun oi-
«rás que los hijos, que tendrás despues de tu esterilidad, dirán: Es-
«trecho es para mí este lugar: dame sitio espacioso donde habite.» 

La popularidad fue anunciada, en las anteriores palabras, como 
una de las mas preciosas galas de la Iglesia: yo acabo de demostra-
ros que la profecía se ha cumplido. 

Madre mia, levanta esa mano, fecundizada por el Eterno, y desde 
el trono de gloria en que te sostienen los Ángeles, bendíceme: ben-
dice á los que con atención profunda han escuchado estas séries 
de conferencias, sin otro atractivo que el olor de tus gracias, 
derramado por mis indignos labios. En cierta manera me alegro de 
mi miseria, me alegro del desaliño de mi elocuencia, porque así 
nadie pondrá en duda que solo á tí es debido el triunfo. Tú sabes la 
rectitud de mis intenciones, tú sabes el fervor con que te quiero, á 
t í , auxilio mió, consuelo mió, vida mia, y hasta qué grado quiero á 
la Iglesia cristiana: la quiero, Señora, la quiero hasta no poder que-
rerla mas; mi pobre talento, mi sincero corazon, mi sangre, todo es 
de la Iglesia, porque la Iglesia me dió la gracia de Dios, la dignidad 
del sacerdocio, la esperanza del cielo; la quiero, porque es el centro 
de la verdad y el foco del amor; la quiero, porque es la Iglesia de tu 
Hijo, porque salió de tus entrañas en la persona de tu Hijo, porque 
es tu hi ja , tú eres su madre, su tipo, su símbolo. Y porque quiero 

1 A L a p i d e in Canticis , cap. i r . — ' Ibid. — 1 Cap. u n , 1 8 , 2 0 . 
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la Iglesia, quiero, con idéntico amor, el Pontificado, que es su ca -
beza, su corazon, sus manos y sus piés; quiero el Pontificado, vida 
de la Iglesia, porque su concepción es el reflejo de la tuya, su virgi -
nidad es el reflejo de la tuya, su maternidad es el reflejo de la tuya, 
su fecundidad es reflejo de la tuya; porque tus dolores fueron el 
símbolo de los suyos , tu estabilidad es símbolo de la suya, tus g l o -
rias y triunfos símbolo de los suyos. Tus miembros y tu cuerpo se 
asemejan al cuerpo y á los miembros de la Iglesia de que él es ca-
beza; tu reino y el suyo se asemejan perfectamente; á ambos el Pa-
dre coronó con el poder; á ambos el Hijo coronó con la sabiduría; á 
ambos el Espíritu Santo coronó con el amor, y por lo tanto á ambos 
dió una popularidad que nadie mas ha obtenido. 

¡Cosas gloriosas se han dicho, pues, de tí, ciudad de Dios, ó Ma-
ría; cosas gloriosas se han dicho de t í , ciudad de Dios, ó Iglesia! ó 
Iglesia, ó María, ¡que los coros de los Ángeles os glorifiquen, que 
los coros de los justos se os adhieran, que no nos movamos de t í , ó 
Iglesia, para que ni un solo momento dejemos de saludarte, ó Ma-
ría, como á madre; que continuemos siendo fieles á la autoridad del 
Pontificado en el que JESUCRISTO vinculó el magisterio y la dirección 
de los espíritus rectos, y á la que , según las inspiraciones de su di-
vina misericordia, para que nos fuese mas suave, mas agradable y 
mas atractivo, hizo en todo semejante á María. Así cumplirémos la 
misión que has confiado á los redimidos por tu sangre, y nos sal-
varémos por tu gracia, Señor nuestro, que vives y reinas en unidad 
del Padre y del Espíritu Santo, Dios, por los siglos de los siglos. 
Asi sea. 

FIN. 

i 
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de venta en Barcelona librería de Riera, y en provincias en casa los 
señores Encargados nombrados al efecto. 

Obras en L" mayor encuadernadas en pasta. 
— La santa Biblia e n latín y castel lano por el P . S c i o . Seis t o m o s , 2 1 0 r s . 
— V i n d i c a c i ó n de la santa Biblia por el abate D u - C l o t . U n t o m o , 3 9 rs . 

Obras en L" encuadernadas en -pasta. 
— E s t u d i o s f i losó f i cos s o b r e e l Cr i s t i an i smo p o r A u g u s t o N i c o l á s . T r e s t o -

m o s , 3 6 r s . 
— His tor ia un iversa l de la Tglesia p o r A l z o g . Cuat ro t o m o s , 44 r s . 
— Histor ia ec les iást ica de España por La F u e n t e . Cuatro t o m o s , 4 4 r s . 
— His to r ia de las V a r i a c i o n e s d e las iglesias protestantes por B o s s u e t . D o s 

t o m o s , 2 2 r s . 
— Histor ia d e la C o m p a ñ í a de J e s ú s por C r e t i n e a u - J o l i . Séis t o m o s , 6 6 r s . 
— E l P r o t e s t a n t i s m o por A u g u s t o N i c o l á s . Un t o m o , 11 r s . 
— P e n s a m i e n t o s de u n c reyente catól ico por D e b r e y n e . Un t o m o , 11 r s . 
— G r a n d i o s o tratado del h o m b r e por S a b u n d e . Un t o m o , 1 1 r s . 
— E n s a y o s o b r e el P a n t e í s m o por M a r e t . U n t o m o , 1 1 rs . 
— La Cosmogon ía y la Geolog ía por D e b r e y n e . Un t o m o , 1 1 r s . 
— L a T e o d i c e a cr is t iana por M a r e t . Un t o m o , 1 1 rs . 
— Larraga n o v í s i m a m e n t e a d i c i o n a d o por el E x c m o . é l i m o . S r . Claret . Un 

t o m o , 24 r s . 
— M a n u a l de los C o n f e s o r e s por G a u m e . U n t o m o , 1 4 rs . 
— L a s pro fec ías mes ián i cas del A n t i g u o T e s t a m e n t o ó la d iv in idad del C r i s -

t i a n i s m o demos t rada p o r la B i b l i a , por el abate M e i g n a n . Un t o m o , 11 r s . 
— E j e r c i c i o de per f e c c i ón y v i r tudes cr i s t ianas por el V . P . A l o n s o R o d r í -

g u e z . T r e s t o m o s , 33 r s . 



— T r i u n f o d e l C a t o l i c i s m o e n la d e f i n i c i ó n d o g m á t i c a de l a u g u s t o m i s t e r i o d e 
la i n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n , p o r el P . G u a l . Un t o m o , 11 r « . 

— L a v e r d a d re l ig iosa por D . J o s é G a r c í a M o r a , P b r o . Ü n t o m o , 1 1 r s . 
— E l p r i n c i p i o de a u t o r i d a d v i n d i c a d o p o r D . J o s é G a r c í a M o r a , P b r o . U n 

t o m o , 1 1 r s . 

Obras en 8.
a

 mayor encuadernadas en pasta. 
— A ñ o c r i s t i a n o p o r C r o i s s e t . D i e z y s e i s t o m o s , 1 6 0 r s . 
— E l h o m b r e feliz p o r A l m e i d a . U n t o m o , 1 0 r s . 
— E x p o s i c i ó n r a z o n a d a d e los d o g m a s y m o r a l de l C r i s t i a n i s m o p o r B a r r a n . 

D o s t o m o s , 2 0 r s . 
— H i s t o r i a d e la s o c i e d a d d o m é s t i c a p o r G a u m e . D o s t o m o s , 2 0 r s . 
— L a s G l o r i a s d e M a r í a por s a n L i g o r i o . U n t o m o , 1 0 r s . 
— E l E s p í r i t u d e s a n F r a n c i s c o d e S a l e s . Un t o m o , 1 0 r s . 
— L a ú n i c a c o s a n e c e s a r i a para s a l v a r s e por G e r a n i b . U n t o m o , 1 0 r s . 
— E l C a t o l i c i s m o e n p r e s e n c i a d e s u s d i s i d e n t e s p o r E y z a g u i r r e . D o s t o m o s , 

2 0 r s . 
— M e d i t a c i o n e s del P . L u i s de L a P u e n t e . T r e s t o m o s , 3 0 r s . 
— Del P a p a . — D e la Ig l e s ia g a l i c a n a e n s u s r e l a c i o n e s c o n la S a n t a S e d e . 

D o s t o m o s , 2 0 r s . 
— C a t e c i s m o d e P e r s e v e r a n c i a p o r G a u m e . O c h o t o m o s , 8 0 r s . 
— S e r m o n e s d e M i s i ó n , e s c r i t o s u n o s y e s c o g i d o s o t r o s p o r el E x c m o . é 

l i m o . S r . C l a r e t . T r e s t o m o s , 2 7 r s . 
— C o l e c c i o n d e p l á t i c a s d o m i n i c a l e s p o r el E x c m o . é l i m o . Sr . C l a r e t . S i e t e 

t o m o s , 6 3 r s . 
— T r a t a d o d e la U s u r a p o r el a b a t e M a r c o M a s t r o f i n i . U n t o m o , 1 0 r s . 
— M e r c e d e s d e la V i r g e n M a r í a , ó s ea M e d i t a c i o n e s a p l i c a d a s á la L e t a n í a 

l a u r e t a n a . U n t o m o , 1 0 r s . 
— L a i n d e p e n d e n c i a y el t r i u n f o de l P o n t i f i c a d o : c o n f e r e n c i a s p r e d i c a d a s en 

l a ig les ia d e S a n t a M a r í a d e l M a r , d e B a r c e l o n a , p o r el p r e s b í t e r o D . E d u a r -
d o M a r í a V i l a r r a s a : á o r s . 

— M í s t i c a c i u d a d d e D i o s : h i s to r ia d i v i n a y v ida d e la M a d r e d e D i o s , m a -
ni f e s tada p o r la m i s m a S e ñ o r a á s o r M a r í a d e J e s ú s , a b a d e s a de l c o n v e n t o d e 
la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n d e la villa d e Á g r e d a . S ie te t o m o s , 6 3 r s . 

— E l E v a n g e l i o m e d i t a d o . C i n c o t o m o s , 4 o r s . 
— C o p i o s a y v a r i a d a c o l e c c i o n de s e l e c t o s p a n e g í r i c o s . O n c e t o m o s , 9 9 r s . 
— B ib l ia sac ra V u l g a t ® e d i t i o n i s S ix t i V P o n t . M . j u s s u r e c o g n i t a , et C l e -

m e n t i s V I I I a ü c t o r i t a t e ed i ta . U n t o m o e n d i m i n u t o s c a r a c t é r e s , 1 8 r s . en piel 
d e c o l o r y re l i eve . 

— D i f e r e n c i a e n t r e l o t e m p o r a l y e t e r n o , y cr iso l de d e s e n g a ñ o s p o r el P a d r e 
N i e r e m b e r g . U n t o m o , 1 0 r s . 

— L a m o r a l i z a d o r a y s a l v a d o r a de l m u n d o e s la c o n f e s i o n s a c r a m e n t a l , por 
el P . G u a l . U n t o m o , 9 r s . 

— H i s t o r i a d e la Ig les ia d e s d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o hasta el p o n t i f i c a d o 
d e P i ó I X , p o r el abate V . P o s t e l . U n t o m o , 11 r s . 

— C o n c o r d a n t i a r u m S S . S c r i p t u r ® m a n u a l e . U n t o m o , 2 0 r s . 
— C o r r e s p o n d e n c i a e n t r e u n a n t i g u o d i r e c t o r d e S e m i n a r i o y u n j ó v e n s a c e r -

d o t e . U n t o m o , 9 r s . 

Obras en 8.° encuadernadas en pasta. 
— C a t e c i s m o e x p l i c a d o p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t , c o n 4S e s t a m p a s . U n 

t o m o , 6 r s . 
— I d . id e n c a t a l a n : 6 r s . 
— C a t e c i s m o filosófico p o r F e l l e r . C u a t r o t o m o s , 2 4 r s . 
— V i d a d e v o t a p o r s a n F r a n c i s c o d e S a l e s . U n t o m o , 6 r s . 

— L a s d e l i c i a s de la R e l i g i ó n p o r L a m o u r e t t e . U n t o m o , 6 r s . 
— C o n f e s i o n e s d e san A g u s t í n . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
— H i s t o r i a d e la R e f o r m a p r o t e s t a n t e p o r C o b b e t . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
— N u e v a s Cartas p o r C o b b e t . U n t o m o , 6 r s . 
— P r e p a r a c i ó n p a r a la N a v i d a d d e J e s ú s p o r s a n L i g o r i o . U n t o m o , 6 r s . 

6 ^ ° r ° d e P r o t e c c i o a e n l a s a n t í s i m a V i r g e n p o r A l m e i d a . U n t o m o , 

— A r m o n í a de la R a z ó n y d e la R e l i g i ó n por A l m e i d a . D o s t o m o s , 12 r s . 
— C o m b a t e esp i r i tua l . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
— T r a t a d o de la ex i s tenc ia d e D i o s p o r A u b e r t . U n t o m o , 6 r s . 
— T r a t a d o d e las n o t a s d e la Ig les ia p o r A u b e r t . U n t o m o , 6 r s . 
— L a c o n f o r m i d a d c o n la v o l u n t a d d e D i o s p o r R o d r í g u e z . U n t o m o , 6 r s . 
— H i s t o r i a d e M a r í a s a n t í s i m a p o r O r s i n i . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
— I n s t r u c c i ó n de la J u v e n t u d p o r G o b i n e t . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
— L a B ib l ia d e la In fanc ia p o r M a c í a s . U n t o m o , 6 r s . 
— T r a t a d o d e la d i v i n i d a d d e la C o n f e s i o n p o r A u b e r t . U n t o m o , 6 r s . 
— La T i e r r a Santa p o r G e r a m b . C u a t r o t o m o s , 2 4 r s . 

o UÁa d e P e c a d o r e s P o r e l v - G r a n a d a . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
- R e f l e x i o n e s s o b r e la n a t u r a l e z a p o r S t u r m . S e i s t o m o s , 3 6 r s . 
— O b r a s de santa T e r e s a . C i n c o t o m o s , 3 0 r s . 
— R e l o j d e la p a s i ó n p o r s a n L i g o r i o . U n t o m o , 6 r s . 
— Cató l i ca in fanc ia p o r V a r e l a . Un t o m o , 6 r s . 
— > ida d e santa Cata l ina d e G é n o v a . Un l o m o , 6 r s . 
— > e r d a d e r o l i b r o de l p u e b l o p o r m a d a m a B e a u m o n t . U n t o m o , 6 r s . 
— ¿ A d ó n d e v a m o s á p a r a r ? p o r G a u m e . U n t o m o , 6 r s . 
— E l E v a n g e l i o a n o t a d o p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C laret . Un t o m o , 4 r s 

T T , 7 „ n " « - m e c a m p i i s a c e r d o t i s p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C a i x a l , o b i s p o d e 
t r g e l . Un t o m o , 7 r s . 

— L a s d e l i c i a s de l c a m p o , ó sea agr i cu l tura c u b a n a p o r e l E x c m o . é l i m o , 
s r . u a r e t . U n t o m o , 7 r s . 

- L l a v e d e o r o p a r a l o s s a c e r d o t e s p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t . U n t o -
/ r s . 

m a n o j i t o d e flores p a r a l o s c o n f e s o r e s p o r el E x c m o . é l i m o , s e -
ñ o r u a r e t . u n t o m o , 7 r s . 

— V i d a d e s a n L u i s G o n z a g a p a r C e p a r i . U n t o m o , 6 r s . 
T r e s t o m o s 3 1 8 rs d o n c e " a c r i s t i a Q a P o r D - a C a y e t a n a d e A g u i r r e y R o s a l e s . 

n O ™ c E j n C l t ó t 0 r ' V l e l a T i d a e s P ' r i t u a l P ° r el P . F r . F r a n c i s c o G a r c í a d e C i s -n e r o s . L n t o m o , 6 r s . 
t o m o E 6 r s ° m b r e Í n f e ' Í Z c o n s o l a d o ' p o r e l s e 5 o r a b a t e D . D i e g o Z ú ñ i g a . U n 

t o m o ? ' l 2 r s ^ l M b e l d 6 H ü D S r í a p o r e l C o n d e d e M o n t a l e m b e r t . D o s 
- P r á c t i c a d e la v iva f e d e q u e el j u s t o v i v e y s e s u s t e n t a p o r el P . J e s ú s . U n 

ion io , o r s . 

mo~ 6 r s ° r i a ^ C r i s í i a n i s m o e n e l J a P o n > s e S u n e I R - p - C h a r l e v o i x . U n t o -
— M a n u a l d e e r u d i c i ó n s a g r a d a y e c l e s i á s t i c a p o r Sa la . U n t o m o , 7 r s . 

«n"ñhro m a t r i m o n i o c i v i l , o p ú s c u l o f o r m a d o c o n la d o c t r i n a del P . P e r r o n e e n 
s u o b r a Del matrimonio cristiano. U u t o m o , 6 r s . 

- M e d i t a c i o n e s p a r a t o d o s los d i a s de A d v i e n t o , n o v e n a y o c t a v a d e N a v i -
dad y d e m á s d í a s hasta la d e la E p i f a n í a i n c l u s i v e , p o r san L i g o r i o . Un t o m o , 5 r s . 

ñ o 7 a J a e r e t ' C U n t o m o " 7 re * * ̂  l 8 D a C ¡ ° e í p l i c a d o s P o r e l E x c m o - é I l m o - * * 
- D e la o r a c i o n y c o n s i d e r a c i ó n p o r el V . G r a n a d a . D o s t o m o s , 1 2 r s . 
- A n u a r i o de M a n a p o r M e n g h i - d ' A r v i l l e . D o s t o m o s , 1 2 r s . 

I ^ t ó ™ ? ! ® ^ 1 ó S e m i n a r i s t a t e ó r i c a y p r á c t i c a m e n t e i n s t r u i d o , p o r el e x c e -
l ent í s imo é l i m o . S r . C l a r e t . D o s t o m o s , 1 2 r s . 

- C o l e c c i o n d e o r a c i o n e s y o b r a s p i a d o s a s p o r las c u a l e s h a n c o n c e d i d o i n -



d i l i g e n c i a s l o s S o m o s P o n t í f i c e s , a p r o b a d a c o m o ú n i c a a u t é n t i c a p o r l a s a g r a d a 
C o n g r e g a c i ó n d e I n d u l g e n c i a s . U n t o m o , 7 r s . en p ie l d e c o l o r y r e l i e v e . 

— T r a t a d o d e la v i c t o r i a d e s í m i s m o , p o r el P . M e l c h o r C a n o , s e g u i d o d e l 
A l m a v i c t o r i o s a d e l a p a s i ó n d o m i n a n t e , p o r el P . J a v i e r H e r n á n d e z . U n t o -
m o , 5 r s . 

— C o l e c c i o n d e o p ú s c u l o s p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t . C u a t r o t o m o s , 
2 4 r s . , 

— C o m p e n d i o de l C a t e c i s m o d e p e r s e v e r a n c i a p o r G a u m e . U n t o m o , 6 r s . 
— L a d e v o c i o n á s a n J o s é e s t a b l e c i d a p o r l o s h e c h o s , p o r e l P . A n t o n i o P a -

t r i g n a n i . U n t o m o , 6 r s . . 
— L o s s e i s l i b r o s d e san J u a n C r i s ò s t o m o s o b r e el s a c e r d o c i o . U n t o m o , 5 r s . 
— E l v i c i o y la v i r t u d : o b s e r v a c i o n e s d e u n a r a z ó n d e s p r e o c u p a d a . U n 

t o m o , 6 r s . , , „ . . _ , 
— A r t e d e c a n t o e c l e s i á s t i c o y c a n t o r a l p a r a u s o d e l o s S e m i n a r i o s . U n t o m o , 

9 r s . e n piel d e c o l o r y r e l i e v e . 
— L a v o c a c i o n d e l o s n i ñ o s . U n torn i to , 3 y m e d i o f s . 
— E s c u e l a de l c o r a z o n c o n 5 5 e s t a m p a s . U n t o m o , 7 r s . 
— D e l P e r ú á E u r o p a . U n t o m o , 6 r s . 

Obras en 16.° encuadernadas en pasta. 
— C a r a c t é r e s d e la v e r d a d e r a d e v o c i o n p o r el P . P a l a u . U n t o m o , 4 r s . 
— E l a r t e de e n c o m e n d a r s e á D i o s p o r el P . Be l la t i . U n t o m o , 4 r s . 
— L a s h o r a s s é r i a s d e u n j ó v e n p o r S a i n t e - F o i x . U n t o m o , 5 r s . 
— C a m i n o r e c t o p a r a l l egar al c i e l o p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t . L n t o -

m o , o r s . 
— I d . i d . e n c a t a l a n : 4 r s . 
— E j e r c i c i o s p a r a la p r i m e r a c o m u n i o n p o r el E x c m o . é l i m o . b r . L l a r e t . t n 

t o m o , 3 y m e d i o r s . 
— L a v e r d a d e r a s a b i d u r í a p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t . U n t o m o , 4 r s . 
— T a r d e s a s c é t i c a s , ó s e a u n a a p u n t a c i ó n d e los p r i n c i p a l e s d o c u m e n t o s p a r a 

l l e g a r á la p e r f e c c i ó n d é l a v ida c r i s t i a n a , p o r u n m o n j e b e n e d i c t i n o . Un t o m o , 4 r s . 
— E l P á r r o c o c o n l o s e n f e r m o s , ó s e a a l g u n o s a v i s o s p r á c t i c o s p a r a l o s p r i n -

c i p i a n t e s e n d i c h a c a r r e r a . U n t o m o , 3 r s . A 
— M a n u a l d e m e d i t a c i o n e s p o r e l P . T o m á s d e Y i l l a c a s t i n . U n t o m o , 4 y i / s r s . 
— U n m e s c o n s a g r a d o á M a r í a . U n t o m o , 4 y m e d i o r s . 
— M e m o r i a l d e la M i s i ó n . M e d i t a c i o n e s c o t i d i a n a s p o r el P . D r . J u a n B a u -

t ista V e r c h e . U n t o m o , 1 real y m e d i o e n m e d i a p a s t a . 
— C o n t r a t o de l h o m b r e c o n D i o s , c e l e b r a d o e n el s a n t o B a u t i s m o : p o r el 

R . P . J u a n E u d e s . U n t o m o , 2 r s . e n m e d i a p a s t a . 
— D e los d e b e r e s d e l h o m b r e : d i s c u r s o d i r i g i d o á u n j ó v e n p o r S i l v i o P e l l i c o . 

U n t o m o , 3 y m e d i o r s . . . 
— N u e v o d e v o c i o n a r i o p a r a las h i jas d e la p u r í s i m a C o n c e p c i ó n . Un torn i to , 

2 y m e d i o r s . e n m e d i a p a s t a . 
— L a Co leg ia la i n s t r u i d a , p o r el E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t . U n t o m o , o r s . 
— E x p o s i t i o l i t teral is et m y s t i c a t o t ius m i s s ® , a c c s e r e m o n i a r u m e j u s , ad 

i l l am d e v o t e c e l e b r a n d a m . U n t o m o , 4 r s . 
— T a r d e s d e v e r a n o e n la G r a n j a p o r el E x c m o . é l i m o . Sr . C l a r e t . t n t o -

rnito, 1 3 c u a r t o s . . 
— T e s o r o de l C a r m e l o a b i e r t o á t o d o s l o s fieles d e a m b o s s e x o s . U n t o m o , 4 r s . 
— E l m e s d e M a r í a p a r a l o s n i ñ o s . U n t o m o , 4 y m e d i o r e a l e s e n r e l i e v e . 

Opúsculos. 
— Avisos á un sacerdote : á 30 rs. el ciento. . 
— A v i s o s m u y út i les á l o s p a d r e s d e fami l ia : á 3 0 r s . e l c i e n t o . 
— A v i s o s m u y út i l e s á las c a s a d a s : á 3 0 r s . e l c i e n t o . 

— A v i s o s m u y út i l e s á l a s v i u d a s : á 3 0 r s . el c i e n t o . 
— A v i s o s s a l u d a b l e s á l o s n i ñ o s : á 3 0 r s . el c i e n t o . 
— A v i s o s s a l u d a b l e s á las d o n c e l l a s : á 2 6 r s . el c i e n t o . 
— A v i s o s á un mi l i tar c r i s t i a n o : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— E l r i c o E p u l ó n e n el i n f i e r n o : á 2 2 r s . el c i e n t o . 
— R e f l e x i o n e s á t o d o s l o s C r i s t i a n o s : á 2 4 r s . el c i e n t o . 
— R e s ú m e n d e los p r i n c i p a l e s d o c u m e n t o s q u e n e c e s i t a n las a l m a s q u e a s -

p i r a n á la p e r f e c c i ó n : á 2 4 r s . el c i e n t o . 
— L o s tres e s t a d o s d e l a l m a : á 2 0 r s . el c i e n t o . 
— R e g l a s d e e s p í r i t u q u e á u n a s r e l i g i o s a s m u y so l í c i tas d e s u p e r f e c c i ó n e n -

s e ñ a n s a n A l f o n s o L i g o r i o y el V . P . S e n v e r i J u n i o r e : á 2 0 r s . e l c i e n t o . 
— R e s p e t o á los t e m p l o s : á 2 2 r s . el c i e n t o . 
— G a l e r í a d e l d e s e n g a ñ o : á 2 6 r s . el c i e n t o . 
— L a E s c a l e r a d e J a c o b y la p u e r t a d e l c i e l o : á 3 0 r s . e l c i e n t o . 
— M a n á de l c r i s t i a n o : á 1 5 r s . el c i e n t o . 
— I d e m e n c a t a l a n : á 1 5 r s . el c i e n t o . 
— E l a m a n t e de J e s u c r i s t o : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— L a Cesta d e M o i s é s : á 2 í m r s . e l e j e m p l a r . 
— R e l i g i o s a s e n s u s c a s a s , ó las h i j a s de l s a n t í s i m o é i n m a c u l a d o C o r a z o n d e 

M a r í a : á real y cuar t i l l o el e j e m p l a r . 
— B r e v e not i c ia del o r i g e n , p r o g r e s o s , g r a c i a s é i n s t r u c c i o n e s d e la A r c h i c o -

f r a d í a de l s a g r a d o C o r a z o n d e M a r í a , p a r a la c o n v e r s i ó n d e los p e c a d o r e s ; j u n t o 
c o n u n a N o v e n a , p a r a i m p e t r a r l a d e l C o r a z o n i n m a c u l a d o d e M a r í a : á r e a l el 
e j e m p l a r . 

— S o c o r r o á l o s d i f u n t o s : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— B á l s a m o e f i caz p a r a c u r a r u n s i n n ú m e r o d e e n f e r m e d a d e s d e a l m a y c u e r -

p o : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— A n t í d o t o c o n t r a el c o n t a g i o p r o t e s t a n t e : á 3 0 r s . el c i e n t o . 
— E l v i a j e r o r e c i e n l l e g a d o . O b r i t a m u y i m p o r t a n t e e n las a c t u a l e s c i r c u n s -

t a n c i a s : á 2 6 r s . el c i e n t o . 
— C o m p e n d i ó b r é u e x p l i c a c i ó d e la d o c t r i n a c r i s t i a n a e n c a t a l a n : a 2 8 m r s . 

el e j e m p l a r . 
— E l F e r r o c a r r i l : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— L a É p o c a p r e s e n t e : á 2 i m r s . el e j e m p l a r . 
— L a M i s i ó n d e la m u j e r : á 2 3 r s . el c i e n t o . 
— L a s C o n f e r e n c i a s d e s a n V i c e n t e p a r a los s a c e r d o t e s : á 5 0 r s . e l c i e n t o . 
— C á n t i c o s e s p i r i t u a l e s : á real el e j e m p l a r . 
— D e v o c i o n a r i o d e los p á r v u l o s : á 4 0 r s . el c i e n t o . 
— M á x i m a s e s p i r i t u a l e s ó sea r e g l a s p a r a v i v i r l o s j ó v e n e s c r i s t i a n a m e n t e , 

e d i c i ó n c o r r e g i d a y a u m e n t a d a : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
- R a m i l l e t e d e lo m a s a g r a d a b l e á D i o s , y útil a l g é n e r o h u m a n o : á 2 2 r s . 

el c i e n t o . 
— D e v o c i o n de l s a n t í s i m o R o s a r i o : á 2 3 r s . el c i e n t o . 
— E x c e l e n c i a s y n o v e n a de l g l o r i o s o s a n M i g u e l : á 2 2 r s . e l c i e n t o . 
— L o s V i a j e r o s d e l f e r r o c a r r i l : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— C o n s e j o s q u e u n a m a d r e d i ó á s u h i j o al t i e m p o d e d e s p e d i r s e p a r a i r á la 

g u e r r a d e A f r i c a , y los s a n t o s E v a n g e l i o s : á 7 r s . el c i e n t o . 
— El E s p e j o q u e á u n a a l m a c r i s t i a n a q u e a s p i r a á la p e r f e c c i ó n o f r e c e el 

E x c m o . é l i m o . S r . C l a r e t : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— O r i g e n d e l T r i s a g i o : á 3 0 r s . e l c i e n t o . 
— N u e v o v i a j e e n f e r r o c a r r i l , ó s e a , c o n v e r s a c i ó n s o b r e la b l a s f e m i a y el l e n -

g u a j e b r u t a l y o b s c e n o : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— C a r t a a s c é t i c a q u e el E x c m o . é l i m o . S r . Claret e s c r i b i ó al p r e s i d e n t e d e 

u n o d e l o s c o r o s d e la A c a d e m i a d e s a n M i g u e l : á 3 0 r s . el c i e n t o . 
— O r i g e n de la d e v o c i o n de l E s c a p u l a r i o azul c e l e s t e : á 2 2 r s . el c i e n t o . 
— V i d a d e s a n t a M ó n i c a . U n t o m i t o , 2 4 m r s . 
— V e r d a d e r o r e t r a t o d e los n e o s filósofos d e l s i g l o X I X : á 2 6 r s . e l c i e n t o . 
— E l P r o t e s t a n t i s m o p o r P . J . P . : á 2 4 m r s . e l e j e m p l a r . 
— I d . i d . e n ca ta lan : á r e a l el e j e m p l a r . 



— L a p r o s p e r i d a d d e las f a m i l i a s , ó sea i n s t r u c c i o n e s p r á c t i c a s p a r a el b u e n 
g o b i e r n o y a d m i n i s t r a c i ó n d e u n a c a s a , p o r C l o t e t : á 2 4 m r s . el e j e m -
p i a r . 

— L a b u e n a s o c i e d a d g l o r i f i cada p o r la j u v e n t u d de l b e l l o s e x o . A p u n t e s h i s -
t ó r i c o s d e la santa v ida de la v e n e r a b l e s i e r v a d e D i o s , Cr i s t ina d e S a b o y a , r e i - . 
n a d e las D o s S i c i l i a s : á 2 í m r s . el e j e m p l a r . 

— L o Esco lá ó s ian C o n f e r e n c i a s e n t r e u n m i s s i o n i s t a y u n j o v e n e t , p e r 
D . P . A . P . : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 

— M a n n á de l Cr ist iá c o n s i d e r a b l e m e n t a u m e n t a t p e r l o s m i s s i o n i s t a s de l 
i m m a c u l a t Cor d e M a r í a : á 2 í m r s . el e j e m p l a r . 

— I d . en c a s t e l l a n o : á 24 m r s . el e j e m p l a r . 
— Lle t r i l las c o m p o s t a s per los m i s s i o n i s t a s de l i m m a c u l a t C o r d e M a r í a : á 

2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— R e g l a m e n t o de la A c a d e m i a d e s a n M i g u e l . 
— D e p r e c a c i ó n á N u e s t r o S e ñ o r p a r a o b t e n e r d e él la grac ia d e c o n o c e r l o y 

d e a m a r l o , ó b i en c u a l q u i e r o t r o f a v o r : á 2 2 r s . el c i e n t o . 
— L i b r o de o r o , ó la h u m i l d a d e n p r á c t i c a . U n t o m i t o , 2 4 m r s . 
— V i d a c r i s t i a n a , ó práct ica fácil d e e n l a b i a r l a c o n m e d i o s y v e r d a d e s f u n d a -

m e n t a l e s . Un t o m i t o , 2 4 m r s . 
— E l Á n g e l d e la famil ia ó M a r í a G i r a r : í¡ 3 0 r s . e l c i e n t o . 
— E j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s q u e prac t i ca la Co f rad ía del p u r í s i m o C o r a z o n d e 

M a r í a : á 2 4 m r s . el e j e m p l a r . 
— E l s a n t í s i m o R o s a r i o e x p l i c a d o p o r el E i c m o . é l i m o . S r . C l a r e t : á real y 

cuart i l l o el e j e m p l a r . 
— T r a t a d i t o d e las p e q u e ñ a s v i r t u d e s p o r el P . R o b e r t i : á 2 4 m r s . el e j e m -

p l a r . 
— E l c o n s u e l o d e u n a a l m a c a l u m n i a d a : á 2 2 r s . el c i e n t o . 
— E j e r c i c i o d e p r e p a r a c i ó n para la m u e r t e : á 2 3 r s . el c i e n t o . 
— R e g l a s del i n s t i t u t o d e l o s c l é r i g o s r e g l a r e s q u e v i v e n e n c o m u n i d a d : á 2 4 

m a r a v e d i s e s el e j e m p l a r . 
— Carta esp i r i tua l ó av i sos á las n i ñ a s : á 2 6 r s . el c i e n t o . 
— L a s b i b l i o t e c a s p o p u l a r e s . 
— C o n s t i t u t i o n e s j u v e n t u t i s in S e m i n a r i i s : á 2 2 r s . el c i e n t o . 

Hojas volantes: á 64 rs. la resma. 

F o r m a n u n a r e s m a 3 0 0 d e las d e á pliego; 1 , 0 0 0 d e las d e á medio pliego; 
2 , 0 0 0 d e las de á cuartilla; y 4 , 0 0 0 d e las d e á octavilla. 

1 . M á x i m a s c r i s t i a n a s , p u e s t a s e n v e r s o p a r e a d o p a r a m e j o r r e t e n e r l a s e n 
la m e m o r i a . 

2 . M á x i m a s c r i s t i a n a s , p u e s t a s i g u a l m e n t e e n v e r s o p a r e a d o . 
3 . C é d u l a de l R o s a r i o d e M a r í a s a n t í s i m a . 
4 . M o d o de rezar el R o s a r i o . C o n t i e n e los q u i n c e M i s t e r i o s , O f r e c i m i e n t o , 

y L e t a n í a l a u r e t a n a . 
5 . C é d u l a c o n t r a la b l a s f e m i a . 
6 . S p e c i m e n vitae s a c e r d o t a l i s . 
7 . F e r v o r o s a y car iñosa e x h o r t a c i ó n , q u e d i s t r i b u y e n i m p r e s a l o s m i s i o n e -

r o s i n m e d i a t a m e n t e a n t e s d e e m p e z a r s u s a n t o m i n i s t e r i o . 
8 . A v i s o i m p o r t a n t í s i m o q u e d i s t r i b u y e n los m i s m o s a n t e s d e t e r m i n a r s u s 

s a n t a s t a r e a s . 
9 . M e m o r i a ó r e c u e r d o d e la M i s i ó n , p a r a d i s t r i b u i r l u e g o de c o n c l u i d a . 

1 0 . P r o p ó s i t o s p a r a c o n s e r v a r el f r u t o y g r a c i a d e la santa M i s i ó n . -
1 1 . O r a c i ó n d e san B e r n a r d o : A c o r d a o s , p i a d o s í s i m a V i r g e n M a r í a . . . V a 

seguida de una jaculatoria. 

1 2 . S u s p i r o s y q u e j a s d e M a r í a s a n t í s i m a d i r i g i d o s á l o s p e c a d o r e s v e r d u g o s 
d e s u s a n t í s i m o H i j o . 
1 3 . B r e v e i n s t r u c c i ó n q u e d i ó el E x c m o . é l i m o . S r . A r z o b i s p o C lare t á u n h o m -

b r e senc i l l o q u e e n c o n t r ó p o r u n c a m i n o , a n t e s d e d e s p e d i r s e d e s u c o m p a ñ í a . 
1 4 . M á i i m a s c r i s t i a n a s p a r a n i ñ o s . 
1 3 . E l a m o r de D i o s y de l p r ó j i m o . 
1 6 . C o n v i t e á la g l o r i a . 
1 7 . C o n s e j o s út i les á l o s j ó v e n e s . 
1 8 . C o n s e j o s út i les á las d o n c e l l a s . 
1 9 . R e g l a de v i d a . 
2 0 . E c l i p s e d e s o l . 
2 1 . A m e n a z a s de l e t e r n o P a d r e y m o d o d e e v i t a r l a s . 
2 2 . Sé fiel hasta la m u e r t e , y te d a r é la c o r o n a d e la v i d a . 
2 3 . M o d o d e a d o r a r á J e s ú s s a c r a m e n t a d o . 
2 4 . A c t o d e c o n t r i c i ó n . 
2 3 . E l C a r n a v a l y s u e n t i e r r o . 
2 6 . O b s e r v a c i o n e s á u n c r i s t i a n o q u e t r a b a j a e n l o s d i a s d e fiesta. 
2 7 . D e la d e v o c i o n al s a n t í s i m o R o s a r i o . 
2 8 . A l a b a d o sea D i o s . — C o n t r a la b l a s f e m i a . 
2 9 . R e l o j d e la p a s i ó n d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 
3 0 . C o n s u e l o á u n e n f e r m o . 
3 1 . C o n s u e l o á u n e n c a r c e l a d o . 
3 2 . R e c u e r d o al b i z a r r o s o l d a d o e s p a ñ o l . 
3 3 . P r á c t i c a s c r i s t i a n a s p a r a t o d o el a ñ o . 
3 4 . A l m a p e r s e v e r a n t e q u e n o s e d e j a s e d u c i r . 
3 3 . A l m a de l E p u l ó n e n el i n f i e r n o . 
3 6 . T r i u n v i r a t o de l u n i v e r s o , ó s e a n e c e s i d a d d e la c o n f e s i o n . 
3 7 . L a santa ley d e D i o s . 
3 8 . C é d u l a del c o r o de n i ñ a s d e la p i a d o s a U n i o n . 
3 9 . C é d u l a de l c o r o d e n i ñ o s d e i d . 
4 0 . D e v o c i o n al C o r a z o n a g o n i z a n t e d e J e s ú s . 
4 1 . M á x i m a s p a r a n i ñ o s y n i ñ a s , ó sea E s c a l e r a p a r a s u b i r l o s m i s m o s al c i e l o . 
4 2 . P r á c t i c a s c r i s t i a n a s p a r a t o d o s , ó sea E s c a l e r a p a r a i d . 
4 3 . ¿ Q u i é n s e c o n d e n a r á ? 
4 4 . R e g l a d e v ida p a r a l o s s a c e r d o t e s . 
4 3 . D e c e n a r i o d e la s a g r a d a p a s i ó n . 
4 6 . E x c e l e n c i a s d e s a n M i g u e l . 
4 7 . D e v o c i o n á la s a n t í s i m a T r i n i d a d . 
4 8 . M o d o p r á c t i c o d e h a c e r el V i a C r u c i s . 
4 9 . M á x i m a s c r i s t ianas p a r a t o d o s . 
5 0 . L e t r i l l a s de l s a n t í s i m o S a c r a m e n t o . 
3 1 . C á n t i c o s e n h o n o r d e M a r í a s a n t í s i m a . 
5 2 . C é d u l a d e a d m i s i ó n á la Co f rad ía del i n m a c u l a d o C o r a z o n d e M a r í a . 
5 3 . C á n t i c o á M a r í a s a n t í s i m a . 
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